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    Prólogo


    La joven de dieciocho años se levantó del pecho cincelado del muchacho de apenas veinticuatro años y lo miró con los ojos brillantes por el amor que le profesaba. Estaba loca por ese chico desde que lo vio por primera vez al lado de su hermano mayor. Tanto, como para urdir un plan para conquistarlo, para que él quedara prendado de ella.


    Entrelazó sus ojos con los de su enamorado y por la mirada que le lanzó en ese momento brillante y dulce, sentía que todo había valido la pena. Ya habría tiempo para contarle la verdad. En la guerra y en el amor todo vale, ¿no? Pues eso creía ella mientras disfrutaba de su amor de verano y rezaba para que no quedara solo en eso, mientras se acercaba y le robaba un beso de esos labios que tanto placer le habían dado en esos días.


    —¿Qué piensas? —dijo Leo al mismo tiempo que le acariciaba el pelo cobrizo a Maddie y se lo metía tras la oreja en una dulce caricia.


    —En nosotros. —Él alzó la ceja y esperó, sabía que no tardaría en decirle lo que sea que se le pasara por la cabeza. Le encantaba eso de ella. Su sinceridad y espontaneidad—. Estoy convencida de lo que lo nuestro será eterno. Sí, lo será.


    Leo se rio y la atrajo hacia sus brazos. Maddie se quedó sobre él y acarició su sonrisa con los labios.


    —No te rías, es cierto. Soy irresistible y no podrás vivir sin mí. Si te dejara te acabarías arrastrando para que te diera otra oportunidad. —Leo observó la inseguridad en sus ojos violetas cuando él no añadió nada. Esa inseguridad que contrastaba con toda esa chulería que le expresaba en ocasiones.


    La atrajo a su pecho y la abrazó.


    —Si tú lo dices, tendré que creerte.


    —Deberías, soy la más lista de los dos. —Leo se rio otra vez antes de besarla de nuevo.


    Maddie sonrió feliz; aquello que sentía no podía ser pasajero. Lo suyo era un para siempre y estaba convencida de ello. Tan convencida que se alejó un poco de Leo y buscó la pintura imborrable verde que había traído. Leo la dejó pintar en la roca plana desde donde se veía el lago, y se rio cuando leyó lo que ponía: «Eternamente tú». A su lado dibujó entre risas cientos de corazones verdes. Ese color reservado a la esperanza.


    Tiró de ella y la besó sin pensar en nada salvo en ella. Cuando estaba con Maddie no existía el mundo; el problema era que este no dejaba de girar y es lo que tienen las aventuras de verano, que cuando llega el frío trae la realidad con él y te toca regresar de golpe.


    Un cambio de estación que les demostró que a veces querer no es poder y que lo que parece eterno, deja de serlo en tan solo un instante.


    El problema es que se necesita un solo segundo para enamorarse y una vida entera para olvidar…


    

  


  
    Capítulo 1


    Maddie


    Me subo el escote por quinta vez y Lisa me lo trata de bajar una vez más.


    —Ni se te ocurra. No pienso enseñar más carne de la que me apetece. —Me mira sonriente. Sus ojos marrones relucen y la doy por imposible cuando trata una vez más de que muestre canalillo.


    —Tienes unas tetas increíbles, ya las quisiera yo. Así que lúcete.


    —No gracias.


    Le doy en la mano y Lisa se ríe. Mira hacia la puerta esperando a nuestras citas. No sé cómo he accedido a venir. A sí, porque Lilliam le ha dicho a Lisa que pasa de ir con ella a ninguna cita más y era ir yo, o dejarla sola. No me apetecía pasarme toda la noche preocupada por Lisa. Es lo que tiene preocuparse por todo el mundo. Y desde que vivo en casa de Lisa y Lilliam, a veces me siento la madre de Lisa en vez de su amiga. Sobre todo cuando se va detrás de un tío al que acaba de conocer y pierde el culo por él y su personalidad.


    Está tan decidida a encontrar el amor de su vida, que no para de besar cientos de sapos que a la legua se notan que lo son. Pero ella no lo ve. He llegado a pensar que en el fondo no cree en el amor y por eso intenta engañarse con todos estos circos que monta por la emoción de creer que sí es posible y que alguien le diga que estaba equivocada.


    Es por eso que ahora mismo estamos en un restaurante a la espera de que entren nuestras citas a ciegas, esas a las que ha encontrado en una aplicación de citas. Dice que la app es de amistad… a saber. Nunca me he metido en esas cosas. No tengo nada en contra de encontrar pareja por internet, pero me gusta más el modo tradicional, conocer a la otra persona, y aun así siempre me equivoco.


    Lisa se arregla el pelo rubio cobrizo y me mira sonriente.


    —Este va a ser el indicado. Tiene una tableta de chocolate que ya quisieran algunos…


    —Eres consciente de que seguramente su foto de perfil esté retocada, ¿no?


    —Claro, por eso le pedí vídeo llamada. —Pongo los ojos en blanco. Lisa da saltitos y me mira ilusionada—. ¡Me encanta!


    —¿Y quién no? Cada semana dices haber encontrado al amor de tu vida y luego te pasas la noche llorando porque no lo era.


    —Bueno a ti no te va mucho mejor. Te recuerdo que tu ex aún te manda mensajes amenazantes por llenarle el armario de estiércol.


    No puedo evitar sonreír, aunque si he de ser sincera me dolió mucho su engaño. Lo conocí en una prueba de maquillaje, una de las tantas en las que me dijeron que no. Que no tenía práctica. Como si la gente naciera enseñada. Es una asco. Me siguió a la puerta y me invitó a tomar un café. Me pareció muy majo y acepté. Hablamos durante toda la mañana.


    Me gustó su forma de mirarme y más cuando me pidió una segunda cita, y no trató de meterse entre mis bragas a la primera de cambio. Odio el sexo casual y que un tío solo me quiera para eso. No me gusta. Por eso el que tras tres citas no se me lanzara como un pulpo le dio muchos puntos y pensé que podría ser buena gente. Que me podría gustar más, por lo que empezamos a salir.


    Quedábamos de vez en cuando, me iba a su casa a estar con él… Hasta que un día quise sorprenderle en su trabajo y lo vi hablando muy acarameladamente con una chica. Indagué entre sus compañeros y me enteré de que era su novia, que se iban a casar y que por si fuera poco, la chica estaba embarazada.


    Sentí tal rabia por su doble cara, porque me engañara, que no puede evitar llenarle la ropa de estiércol por lo mierda que era. Que me colara en su casa usando una tarjeta de crédito, tal vez no fue lo acertado… Y si no me ha denunciado, es porque le amenacé con contarle todo a su novia.


    Odio a la gente que tiene doble cara, que tiene esa facilidad para mentir y se creen sus propias mentiras. Las odio.


    —Me los manda solo para que no vaya con el cuento a su novia. Cosa que no haré y no porque me lo haya pedido. Es su problema lo que haga en su vida no el mío. —El camarero viene a nuestra mesa una vez más y le decimos que no han llegado—. Creo que tu cita te ha dejado plantada.


    —No seas ceniza.


    Cojo la carta y miro todo lo que hay. Me apetece todo. Me encanta comer.


    —Me pienso pedir un poco de todo…


    —No tenemos tanto dinero.


    —Espero que paguen ellos.


    —No van a pagar. Ahora la mujer paga su parte…


    —Pues vaya asco; eso no es libertad, eso es un rollo. Ya que tengo que soportar su presencia que menos que sean caballerosos.


    —Maddie —la miro—, por favor no saques tu vena sarcástica y limita tu sincera lengua.


    —Vale, me la guardo en el bolso para no espantar al amor de tu vida y evitaré ser yo misma lo que dure esta cena. —Me saca la lengua.


    Mira tras de mí y sonríe como una tonta.


    —Ya vienen. —Se pone más recta y juro que hasta parece que le crecen las tetas por la postura. Me entra la risa. Me mira de manera recriminatoria.


    —Lo siento, no me acostumbro a tu pose saca tetas.


    —Maddie —me dice entre dientes.


    Me trago la risa y me giro para ver al espécimen con el que ha quedado. Sé enseguida quién es. Se ha pasado con los rayos uva. Dudo que ese moreno tan artificial sea lo que le queda del verano. Su sonrisa es como la de un anuncio y está hinchado. No dudo que no tenga tableta, pero es de esas que te dan empacho de lo falsas que son. Este deja lo que sea que se mete y se desinfla como un globo. No me gustan los chicos así. Si casi no puede cerrar los brazos.


    El amigo es por el estilo. Iguales los dos. Parecen sacados de un anuncio de gimnasio.


    Miro a Lisa que no deja de sacar pecho y me alzo más mi escote para que no se insinúe nada. Paso de que estos dos centren su mirada en mis tetas. Estoy deseando irme de aquí.


    Me levanto cuando lo hace Lisa y me los presenta. Pietro es el que ha quedado con ella y Jay el que se supone que es mi cita.


    Nos sentamos a la mesa y el camarero parece que masculla un por fin cuando nos atiende. Me centro en la carta, cuando Jay me empieza a explicar por qué han llegado tarde. Me dice que estaban en el gimnasio haciendo su mejor tiempo y que ha cogido más peso en las pesas. Yo solo sonrío, tal vez parezca tonta pero es que es eso o decirle que si lo que se mete le llega a los sesos y por eso se piensa que a mí me pone que me hable de sus tiempos y sus chorradas.


    Miro a Lisa que parece encantada con el próximo amor de su vida, por esta semana claro, y me trago mis comentarios mordientes. Soy consciente de que a la gente no le gusta que diga lo que pienso. Más de una vez he perdido amigas porque cuando han querido que les dijera lo que pensaba de un tema, al soltarles la verdad, y no lo que esperaban oír, te dejan de hablar.


    La gente quiere que seamos sinceros, si es para alabarlos. A nadie le gusta que le digan la verdad, si esta conlleva bajarlos de la nube.


    Me paso la cena escuchándolos, temo abrir la boca y meter la pata. Me centro en mi cena que aunque no es de las mejores que he probado, no está mal.


    Cuando proponen ir a tomar algo tras cenar, no me queda más remedio que asentir.


    Lisa se queda por atrás conmigo, mientras vamos al pub de Owen; les ha dicho que conoce al dueño del pub más famoso de la ciudad y que nos puede colar. Lo que no les ha mencionado es que la que les puede colar soy yo…


    Le mando un mensaje a Owen para que dé el visto bueno y me responde con un «ok», y como siempre hace me dice que tenga cuidado, que si bebo mucho, me subirá a su despacho. Sonrío. Se comporta siempre como si fuera su hermana pequeña y yo le dejo. Lo quiero mucho, pero no de forma románica. Nunca me ha gustado, aunque no soy ciega y sé que está muy bueno; es guapísimo. Pero solo lo veo como otro hermano mayor que me controla de más en ocasiones. Sé que Owen necesita tener este vinculo con alguien, el no sentirse tan solo. Sus padres son unos auténticos capullos y desde que supe como era su vida, me acerqué más a él y sin darnos cuenta nos hicimos hermanos postizos.


    Lo malo es cuando haces algo que Owen y Killiam consideran que no está bien, que tengo sermón por parte doble. Como lo que me dijeron tras saber lo que le hice a mi ex. Lo que le molestó fue lo del allanamiento de morada, el resto les hizo hasta gracia. Yo no tengo la culpa de que en Internet te ponga tantos vídeos de cómo hacer las cosas.


    —¿Podemos ir al reservado? —me pregunta Lisa que se nota que está en modo vacilón con Pietro.


    —No, a menos que quieras pagarlo.


    Me quito el abrigo y voy hacia el guardarropa. Lisa pone morros y como ya esperaba, ninguno de los chicos que nos acompaña hace amago de pagar nada. Si ni tan si quiera han hecho el intento de pagar la cena. Hemos puesto cada uno su dinero en el plato y hasta han repartido equitativamente las vueltas. Ya me encargué yo de dejar propina, cosa que estos agarrados de pacotilla no hicieron. Nos vamos hacia una de las mesas altas que hay cerca de la pista, tras pedirnos algo para beber. Me la tomo mientras veo como el ligue de Lisa no para de acercarla a él, de manera nada sutil. Me giro para bailar y me encuentro con Jay demasiado cerca. Dejo la copa cuando pone sus manos en mi cintura y trata de arrastrarme a sus brazos.


    ¡¿Pero de qué va este pulpo?!


    —Alto ahí —digo. Trata de cogerme otra vez, me giro hacia Lisa y veo que se está enrollando con Pietro.


    —Vamos, no te hagas la estrecha. Si sabéis a lo que hemos venido. ¿Uno rápido en el servicio?


    Agrando los ojos y lo aparto. Lo miro enfadada y luego a Lisa que se pierde con Pietro.


    —¿Como que sabemos a qué hemos venido?


    —Os habéis metido en una app de sexo. Donde te dice quién hay cerca listo para follar…


    —A no, eso sí que no. Yo no me he metido en nada y menos me voy a meter tu pajarito. Me largo de aquí.


    —¡No puedes dejarme así! —dice cogiéndose el paquete. ¡Qué asco!


    —Yo de ti buscaría a otra. Ya que estás, métete en la aplicación esa para ver quién está lista para tus tres minutos de felicidad. A mí ni me toques.


    Me marcho huyendo de este macho me que se piensa que es sexy o guapo o todo junto. Mando un mensaje a Lisa mientras le digo que como me vuelva a engañar, no la hablaré en la vida y subo hacia la zona de despachos. Marco el código de seguridad y entro. Al llegar a la puerta de Owen toco y este no tarda en abrirme.


    Entro y lo veo mirando por la cristalera que aquí es trasparente pero desde abajo parece negra y nadie ve nada. Está en un lugar estratégico para poder observarlo todo.


    Owen se gira y me mira con una sonrisa. Sus ojos dorados me indican que sabe qué ha pasado.


    —Solo te ha faltado pegarle una patada en sus partes.


    —Es idiota. ¿Te puedes creer que Lisa se ha metido en una aplicación para buscar tíos dispuestos para acostarse? ¿En serio existe eso?


    —Existe. Antes la gente venía a los pub a buscar citas. Ahora se meten en una app que te ahorra el proceso.


    —¿Las has usado?


    —No las necesito. —Es cierto, no las necesita. Las mujeres se le tiran a los pies.


    —Me he tenido que morder la lengua en toda la cena para nada. He tenido que callar mis preguntas sobre qué se meten para parecer dos puñeteros globos hinchables.


    —Y eso te habrá costado mucho. —Me siento en el sofá y pongo morritos, lo que hace que Owen se ría de mí.


    Le saco la lengua y dejo que me prepare uno de su cócteles. Se sienta a mi lado tras prepararlos y me tiende uno, el otro es para él. Lo que me indica que son sin alcohol. Owen no bebe mientras trabaja.


    —Tengo veinticinco años puedo beber.


    —Yo no porque estoy trabajando. Así me acompañas —Choca su copa con la mía. Nos quedamos en silencio, hasta que Owen lo rompe—. ¿Qué te pasa?


    —Creo que soy rara. De verdad. Intento abrir mi mente ser liberal y todo ese rollo, pero… No lo entiendo. ¿Dónde ha quedado el romanticismo?


    —En el siglo pasado —dice con una medio sonrisa—. Sigue existiendo, Maddie, solo estás así porque no te ha gustado sentirte una mujer objeto y porque los dos sabemos que sigues jodida por lo de tu ex. Porque te engañara.


    —Es un asco. ¿Sabes lo que me cuesta dar un paso más con un hombre? ¿Confiar en ellos? —Asiente—. Estoy harta. Tal vez lo único que me quede es bajarme una aplicación de hombres sinceros.


    —Pocos hay. Esa app no tiene futuro.


    —Pues vaya rollo.


    —No le des vueltas. ¿Has vuelto a saber de tu ex?


    —Me mandó un mensaje para decirme que se casaba y que iba a olvidar el tema con tal de que yo hiciera lo mismo.


    —No vuelvas a entrar así a casa de nadie.


    —Se lo merecía.


    —Sí, claro pero eso no quita que te jugaste el que te pudiera denunciar. Le dejaste una nota con tu firma diciendo que lo vuestro había acabado y que era un capullo con picha pequeña.


    —Ya… Eso no fue muy acertado. —Owen sonríe.


    Nos quedamos en silencio bebiendo. Está muy rico este cóctel. Owen es un genio y eso que no tiene alcohol. La música se escucha a lo lejos. Como si la fiesta no estuviera tan cerca.


    —¿Cuándo te vas? —pregunto a Owen.


    —No queda mucho.


    Asiento algo molesta porque se vaya tan pronto. Se va hacer un curso importante que le vendrá bien para lo que tiene en mente hacer. Para empezar, el pub lo va a cerrar porque va a darle un aire nuevo. Va a restaurarlo y, mientras se lleva a cabo, va a estar lejos estudiando y aprendiendo. Hasta el punto que no puede ir a la boda de Killiam. Algo que le fastidia sobre manera pero el día de la boda es el examen final y no puede faltar. Pensó no ir al curso pero tenía ya todo pagado, la obra organizada… Todo listo. Killiam también quiso cambiar la fecha pero el cura del pueblo de Abby no les puede casar otro día. Y si no se casan ya, ya sería cuando el bebé haya nacido.


    Un lío y esto hace que Killiam y Owen estén algo tristes por cómo ha salido todo.


    —Si me echas de menos siempre puedes coger un avión y venir a verme.


    —Lo haré, a menos que me contraten en la prueba que tengo mañana —afirmo sin mucha convicción.


    —Esa gente es idiota si no lo hace, como todos los que te han dicho que no.


    —Lo sé, soy la mejor. —Owen sonríe—. Estoy harta —digo sincera—. Sé que soy buena. Tal vez me quede mucho por aprender, pero soy buena. ¿Por qué no me dejan demostrarlo?


    —Sabes que cuando quieras puedes pintarme de nuevo para hacer más fotos de prueba. —Asiento.


    Me quedo un rato viendo cómo trabaja Owen. A media noche vemos que un par de borrachos tratan de pegarse y llama a los de seguridad, que no tardan en sacarlos del pub.


    Son cerca de las dos de la noche cuando me despido de él y voy hacia el taxi que me he pedido para que me lleve a mi casa. O a mi casa por el momento. Tengo cosas en casa de Killiam, en casa de mis padres y en casa de Lisa y Lilliam. En todos los sitios tengo un cuarto y puedo ir cuando quiera. Me cuesta estar en un sitio fijo. Me cuesta porque cuando siento que molesto me gusta saber que puedo salir corriendo y tengo una opción B. Sobre todo en casa de Killiam. Desde que Abby se quedó en estado, Killiam ha reducido sus viajes, ya que aunque no quiera reconocerlo está preocupado. Como yo. Que perdiera al primer hijo, cuando Nathasa abortó de forma natural, ha hecho que esté más pendiente de todo. Abby me llegó a reconocer que la agobiaba pero que lo entendía. La trata en palmitas y yo lo prefiero. Solo está de un mes y hasta pasar los tres meses no estará bien asentado en su vientre. No quiero que le pase nada al bebé; me aterra que lo pueda perder.


    Si estoy así por mi sobrino no quiero ni imaginar cómo estaré cuando sea mi hijo. Un hijo, para eso tengo que haber encontrado a alguien con quien me vea teniéndolo y hasta la fecha solo una persona lo ha conseguido, y fue porque era joven y estúpida. Creía que lo nuestro sería para siempre. ¡JA! No era más que otro rastrero mentiroso; el primero de una lista de idiotas, que han ido a parar a mi vida, haciendo que me pregunte si el amor está hecho para mí. Porque existir, existe… Solo hay que ver a Britt o a Abby como miran a sus parejas.


    No todo el mundo encuentra a su mitad perfecta.


    O lo encontraste ya y sabes que te vas a pasar toda la vida buscando a esa personas que sea capaz de extirpar de tu mente al amor que no olvidas y que ya no tienes.


    

  


  
    Capítulo 2


    Maddie


    Corro de un lado a otro por el piso de Lilliam y voy dejando todo lo que necesito para la prueba de maquillaje en la entrada. No me falta nada pero estoy inquieta por si me dejo algo.


    —Deberías desayunar —me dice Lilliam desde la isleta de la cocina, sin perder detalle de mis carreras mientras degusta una tostada de mantequilla, que me consta le salen deliciosas. Más de una vez, cuando se ha despistado, se las he robado del plato.


    —Tengo el estómago cerrado. Luego pillaré algo.


    —Como quieras.


    —Buenos días. La vida es maravillosa —dice Lisa soñadora mientras bosteza y abre los brazos para que le entre mejor el aire, mientras se acerca a nosotras.


    —Yo te quiero matar, tienes suerte que llegue tarde.


    —No sabía que era una app para el sexo.


    —Ya claro —me lo dijo ayer en un mensaje y no le hice caso.


    —De verdad. Creí que era una aplicación para conocer gente. No estoy tan desesperada. Además, he decidido no acostarme con nadie a menos que llevemos tres citas.


    —Ya claro, como que no te vi anoche dándole un anticipo de lo que vendría después a tu adonis falso.


    —No nos acostamos. Solo nos calentamos y cómo besa. —Lilliam pone los ojos en blanco. Es lo mismo de siempre—. Me ha prometido que no solo me quiere para el sexo…


    —Sí, promete, promete y una vez metido se acabó lo prometido —le señalo y Lilliam se ríe. Lisa me mira seria—. Es cierto. Y más te vale dejar de besar sapos. El de anoche no va ser tu príncipe azul.


    —Eso no lo sabes y no deberías juzgar a nadie sin conocerlo. —Ahí me ha pillado y eso hace que frunza el ceño.


    —Vale, pues a ver si te dura cuando deje de tenerla du…


    —¡Maddie! —grita Lisa y Lilliam se ríe.


    Le saco la lengua a ambas y tras darle un beso a cada una, y pedirles que me deseen mucha suerte, salgo corriendo hacia mi coche para hacer la prueba. Esta vez me irá bien. Estoy convencida.


    Llego al lugar donde me harán la prueba. Aparco mi Ford Focus rosa y recojo mis cosas. Ando hacia la recepción. La prueba es en donde será el rodaje, en las naves donde ya han preparado el escenario o donde tienen listo todo el set de rodaje.


    Entro donde me dicen y veo que no están preparando escenarios y decorados. Luego todo lo retocarán en el ordenador para darle más realismo. Ver como se monta todo esto quita la magia al cine.


    Veo a lo lejos al que será el protagonista de esta película y pienso que es un chulo. No se merecía el puesto. Sé por Killiam que Leo hizo el casting para esta película y no le dieron el papel, aunque no lo soporte y no quiera pensar en él, es mejor que este chupa-culos que seguro que ha lamido muchos para llegar hasta aquí. Leo era mucho mejor, pero si le hubieran dado el papel yo no estaría aquí. Paso de encontrarme con él. No quiero verlo; algo imposible teniendo en cuenta que su carrera está subiendo como la espuma y cada dos anuncios, uno es suyo anunciado perfumes o calzoncillos. De hecho la marca de Donnovan ahora ha apostado por Leo, cosa que alegró a Britt y me consta que en parte Donnovan dejó ese trabajo publicitario para que Britt dejara de fruncir el ceño cada vez que lo veía en ropa interior en los paneles publicitarios. Pero para mi desgracia ahora soy yo la que veo a Leo hasta en la sopa y no quiero verlo, ni admirar nada de su cuerpo, ni esos ojos azules que a veces me persiguen en sueños. No quiero ni mentarlo.


    Me centro en el protagonista de la película que anda tan tieso que parece que tiene un palo metido por el culo. Anda con aires de grandeza hacia donde está el director de la película. Sé quién es el director porque me he informado de todo antes de venir a hacer la prueba. El director pone mala cara ante lo que le dice el prota pero asiente como si no le quedara más remedio.


    Los ignoro y busco a alguien a quien preguntarle por la chica que me tiene que hacer la prueba. La encuentro y me pide que le dé mis credenciales y si tengo canal en YouTube donde subo mis trabajos. No es la primera vez que me lo piden y me cansa un poco que el no tener ese dichoso canal parezca que no estoy a la moda. Me gusta enseñar lo que valgo cara a cara. Admiro a quien lo hace en un canal de Internet, pero que no lo haga yo no tiene por qué darme menos puntos.


    —Nunca he trabajado en una película, pero soy la mejor.


    —Ya, eso lo dicen todas.


    Mira las fotos que le muestro y pone mala cara. Me molesta que no me tomen en serio. Tengo caracterizaciones de monstruos y de zombis muy buenas.


    —Soy muy buena y puedo demostrarlo. Ponme a prueba, haré lo que me pidas.


    —¿En serio? —Asiento y llama a alguien. Veo que se acerca el director—. Aquí la chica que no tiene credenciales ni experiencia dice que es muy buena. —Noto la risa en su voz—. Ha pedido una prueba. Yo no se la daría; sin experiencia en cine no me vale. Y estas imágenes —las señala—, bien puede haberlas hecho otra.


    —Te puedo hacer parecer guapo —le suelto al director y me doy cuenta de que tenía que haber dicho más guapo, en lugar de dejar claro que el hombre no es muy agraciado. Me sonrojo y trato de arreglarlo—. Más guapo.


    Sonrío como si nadie hubiera notado que le acabo de llamar feo en su cara. Yo y mi lengua rápida. ¿Por qué hablo antes de pensar?


    Lo veo mirar las fotos y cómo algo en ellas le llama la atención. La imagen es de un hombre pez pintado de azul, con escamas y todo.


    —Maddie White —lee mi nombre que está puesto en la imagen—. Vale, a ver si puedes ponerme guapo. —El hombre me mira serio pero me relajo porque tendré mi prueba y con suerte tendré la boca cerrada el tiempo justo de no cagarla.


    —Lo siento —digo cuando abro mi maletín de pinturas.


    —No te preocupes y espero que no parezca que voy disfrazado.


    —No lo hará —afirmo con seguridad.


    Estoy nerviosa, es el director, pero no pienso desaprovechar este reto. Sé lo que tengo que hacer. Me pongo mi camisa blanca de trabajo y me la ato a un lado. Me cojo el pelo en una coleta y saco mis cosas. El director me mira a la espera. Se han acercado varios curiosos. Muchos se han quedado con la boca abierta cuando le llamé feo en su cara. Qué mal, soy una persona horrible. Y eso que pienso que la belleza exterior es un reflejo de lo que tienes dentro, que una persona fea puede parecerte bella y una guapa fea, si lo de dentro no acompaña a su cara.


    Me centro en el trabajo y lo maquillo de manera sutil, realzando sus rasgos y los ojos tan bonitos que tiene, marrones con motas verdes. Cuando he acabado, lo miro sonriente y un poco temerosa de que él no vea el cambio. Le paso un espejo y espero.


    —Bien, ya te llamaremos.


    Se me cae el mundo encima. Eso es lo que me dicen todos y luego nunca llaman. Sonrío y recojo mis cosas. Le tiendo toallas especiales para limpiarse pero no las quiere. Se despide de mí y se marcha.


    Me marcho antes de que mi humillación sea mayor y salgo destrozada.


    Sé que he hecho un buen trabajo. Tengo que mejorar, pero no puedo aprender si no me dan una maldita oportunidad.


    Me siento fatal por no haberlo conseguido. Por tener que seguir trabajando en cosas que no me gustan. Aunque me gusta trabajar al lado de mi hermano y mi cuñada, no es mi sueño trabajar en la editorial.


    Entro al despacho de mi hermano y me mira de manera inquisitoria cuando entro sin tocar la puerta. No lo he hecho porque Abby, a la que me he encontrado por el camino, me ha dicho que no estaba reunido y es evidente que tampoco con ella, por lo tanto no los iba a interrumpir haciendo quién sabe qué.


    Me siento frente a él.


    Killiam espera paciente a que hable, ha debido de ver en mis ojos que algo no iba bien. Sus ojos grises no pierden detalle de los míos. No nos parecemos mucho. Él tiene el pelo negro y yo cobrizo. Sus ojos son grises y los míos muy azules tanto que a veces parecen violetas, o eso dice la gente. No ando todo el día con un espejo a ver cómo cambian según la luz que les dé.


    —No me han dado el trabajo. No tengo experiencia.


    —Lo siento.


    —No pasa nada, es lo de siempre. Una ya está acostumbrada a que la menosprecien esos capullos sin corazón que piensan que la gente aprende del aire. Asco de gente. Son un atajo de incompetentes…


    —Ya —me frena.


    No puedo evitarlo, cuando alguien me enfada, o le digo todo lo que se me pasa por la cabeza sin filtro o le hago alguna. Todo para extraer este malestar que siento, esta impotencia de no poder cambiar las cosas. Esta rabia.


    —¿En qué te puedo ayudar?


    —Ve con Britt. Tiene problemas con su nueva secretaria. —Asiento y me marcho hacia la puerta—. Maddie —me llama y lo miro sobre mi hombro—, ellos se lo pierden. Eres la mejor.


    —Por supuesto que lo soy —aunque esto lo digo con una sonrisa que no llega a los ojos, ojos tristes.


    Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. Salgo de allí algo más tranquila. Mi hermano siempre tiene la capacidad de calmarme. Lo es todo para mí. Y más desde que descubrimos quién era nuestro padre. El que creíamos que era nuestro tío, era en verdad nuestro padre y nuestra madre nos abandonó para que tuviéramos el apellido White, como si eso nos aliviara cuando estamos tristes o nos diera refugio cuando lo necesitáramos. Es solo un apellido que he llegado a odiar ahora que sé lo que costó que lo tuviera y el precio que pagué por él.


    Mi madre actuó por egoísmo y nuestro verdadero padre no nos dijo la verdad hasta que vio que la empresa acabaría en manos de alguien que no sería de la familia. Eso era más insoportable que admitir que tenía dos hijos bastardos.


    Lo odio, y por eso para mí sigue siendo mi tío o ese ser despreciable, asqueroso y repugnante. Cualquier cosa menos mi padre. Para mí, mis padres son los que me han criado. Aunque son unos padres rectos y a veces no los comprendo, a su modo siempre nos han dado su cariño y su amor, y más desde que supimos la verdad. Era como si ese pesado secreto nos separara. Ahora los noto más unidos a nosotros, y poco a poco están aprendiendo a no dejarse llevar tanto por las apariencias. Creo que algo tienen que ver los padres de Abby, que desde que van a visitarlos al campo con asiduidad, están aprendiendo a vivir de otro modo.


    Llego al despacho de Britt y la veo ir de un lado a otro, y a su secretaria mirarla con cara de no entender nada mientras le habla.


    Desde que la secretaria que compartían los tres jefes, Britt, Abby y Killiam, los dejó tirado porque vendía información a la competencia, a mi repugnante tío, decidieron contratar una secretaria para cada uno y que ninguna tuviera información de los acontecimientos importantes que suceden en la empresa. Es triste que por culpa de personas que no saben ser profesionales, otros acaben pagando el pato de la desconfianza, pero la vida es así. La gente siempre acaba pagando lo que otros hicieron antes de llegar a ese lugar.


    —Maddie, ¿me ayudas? —me implora Britt y asiento.


    —Claro, no tengo nada mejor que hacer.


    Mi presencia le tranquiliza. Y enseguida me hago con la situación. Aunque no me guste todo esto lo entiendo. Ha sido parte de la vida de mi hermano mucho tiempo y desde niña he querido saber todo lo que tenía que ver con mi hermano, para estar más cerca de él. Para tener algo que compartir. Nos llevamos seis años y no quería que nuestra diferencia de edad nos separara más.
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    —Pronto te saldrá otra prueba —me dice Lilliam mientras tomamos el té en su tienda.


    Tras el trabajo Abby, Britt y yo hemos venido a la tienda para, según ellas, animarme y eso que me he pasado todo el día sonriendo tanto que me duele hasta la cara; lástima que fuera fingida esa sonrisa.


    —Seguro. —Le doy un sorbo a mi té y decido dejar este tema—. ¿Qué tal te va con tu armario?


    —Se llama Pietro y es genial, hoy tenemos nuestra segunda cita. Este es el indicado.


    —Sí, ya, hasta que la meta y una vez metido… —Le recuerdo y me da un cojinazo. Le saco la lengua—. Al menos la próxima vez que te metas en una app de buscar chicos mira que no sea de sexo.


    —Ya te he pedido perdón —dice con una sonrisilla.


    —Menos mal que no iba yo contigo —apunta Lilliam que ya ha dejado claro que no piensa volver a tener más dobles citas con Lisa.


    —Vosotras os lo perdéis. —Le suena el móvil y lo saca. Y ahí está su cara de tonta mientras responde.


    Me río y se da cuenta. Me saca la lengua y se va de la sala a llamar a su nuevo «amigo especial».


    —Y hablando de otra cosa, ¿cómo va mi sobrinito? —pregunto a Abby y pongo mi mano sobre su tripa. No se nota nada.


    —Ahí va, de vez en cuando siento algo de angustia o me siento más cansada de lo normal pero poco más. Tanto es así que me cuesta creer que de verdad haya un pequeño ser creciendo en mi interior. Es muy raro.


    —Mejor, de eso que te libras —dice Britt mientras da un juguete al pequeño Dylan, que dudo en que no tarde en pedir bajar del coche y para gatear por toda la salita.


    —Y Britt —pregunta Lilliam—, ¿cómo va tu hermano tras que le rechazaran para ser el protagonista de Dragón?


    —Seguro que bien, se ha librado de un atajo de idiotas. Es ahí donde he hecho la prueba —les reconozco. Nunca suelo decirles a que películas voy hacer la prueba.


    —Pues sí, de eso se ha librado y ya está preparándose para otros papeles. La gente se piensa que cuando hacen una película, los papeles les llueven solos después, pero no es así. Te toca ir a pruebas y seguir demostrando que eres acto para este trabajo. Y eso que su última película fue un éxito. Es todo muy complicado.


    Saco mi móvil cansada de escuchar hablar de Leo. Siempre me pasa. Me hago la tonta como si no lo conociera, como si no hubiéramos compartido nada, como si hace siete años no lo hubiera querido con toda la inocencia del primero amor. Como si hace siete años no hubiera sido la mujer más feliz de la tierra entre sus brazos. Alguien que era tan estúpida y romántica que creía que lo nuestro sería para siempre, que sería eterno. Que tonta era. Leo solo tiene y tendrá una mujer: su trabajo. Para él no hay nada más importante.


    Cojo el móvil para hacer algo mientras se habla de Leo. Me estoy metiendo en mi correo cuando me llega una llamada de un número larguísimo y descuelgo.


    —¿Quién es?


    —¿Madeline White?


    —Sí, esa soy yo. Aunque prefiero que me digan Maddie. El que está al otro lado se ríe y yo me siento tonta por lo que he dicho. Con lo guapa que estoy calladita…


    —Perfecto Maddie. Soy la encargada de vestuario de la película Dragón donde has hecho la prueba de maquillaje y quería saber si es posible que el lunes empezaras a trabajar con nosotros. Se me cae el móvil al suelo de la impresión. Joder, lo cojo y por suerte ni se ha roto ni he perdido la llamada.


    —Claro, allí estaré. Sabía que llamaríais soy la mejor —«Cállate», pienso.


    Se ríe otra vez.


    —Eso lo tendrás que demostrar. Soy Nuria. Búscame cuando llegues. Te espero a las ocho de la mañana y no llegues tarde.


    —Perfecto. —Y no digo más para no cagarla.


    Cuando cuelgo siento cuatro pares de ojos mirándome expectantes. Me subo al sofá y me pongo a saltar.


    —¡Me han dado el trabajo de maquilladora!


    Lisa es la primera en subirse conmigo a saltar. Las demás tiran de nosotras mientras Lilliam protesta que le vamos a romper el mobiliario, antes de abrazarme con fuerza y darme la enhorabuena. Dylan nos mira como si estuviéramos locas. No me extraña.


    Sigo saltando eufórica y feliz por el cuarto, cojo al pequeño y bailo con él. Esto le hace reír y se contagia de mi felicidad. Al fin se reconoce mi trabajo.


    Recojo mis cosas y me macho tras despedirme para ir a ver a Killiam. Tengo que contárselo.


    Llego corriendo a su empresa y casi beso a todos los trabajadores que me encuentro. Me siento súper feliz. Me siento como si me acabaran de meter un chute de arcoíris. El mundo es maravilloso. Abro la puerta y me gano una mirada seria de Killiam, y luego mi mundo de arcoíris y ositos saltando se desvanece de golpe. Ante mi hermano está nuestro tío.


    —Maddie…. —me empieza a decir y le corto.


    —Capullo —le saludo—. Largo de aquí.


    —Hija…


    —¡No soy tu hija! No lo he sido en veinticinco años, por lo que ahora ni se te ocurra llamarme eso.


    Killiam viene hacia mí y cierra la puerta. Me lleva hasta su mesa y nos quedamos los dos tras esta, como si la necesitáramos para enfrentarnos a este desgraciado. Ya está cerca de los setenta años y se le nota. El pelo que antes era negro lo tiene lleno de cana y sus ojos azules casi no se ven por su gesto siempre serio y de mala leche. No lo soporto.


    —Creo que es bueno para las dos empresas esta fusión. Al fin y al cabo os corresponde por derecho.


    —¿Qué pasa? ¿Que los contratos que nos robaste no están dando sus frutos? —le digo con chulería—. Ah no, que los escritores al enterarse de la treta han roto el contrato y se han venido tras nosotros. Es lo que tiene ser un capullo sin corazón que la gente se aleja de ti como la peste.


    —Para, Maddie —me pide Killiam.


    —¿Tenemos que hablar de esto ante ella?


    —Antes era tu hija y ahora soy una «ella». Vaya, qué cambiante está hoy mi tío —recalco la palabra tío para que sepa que para mí solo es eso, y demasiado me parece.


    —Ella es mi hermana y si no te gusta que te diga lo que piensa, te largas. Ya te he dicho que no y pienso decirte lo mismo una y otra vez.


    —Pensé que eras más listo, pero está claro que no es así.


    Recoge sus cosas y se marcha, no sin antes mirarnos de esa manera que deja claro que él se cree mejor que nosotros. Le levanto el dedo corazón mientras lo miro con la misma sonrisa de prepotencia hasta que mi hermano me baja el brazo.


    —Eres una cría —me dice cuando estamos solos, pero en sus ojos grises veo que le divierte y eso me relaja. No puedo evitar ser como soy y no me gustaría ver la censura en los ojos de quien más quiero.


    —No lo soporto. Ha mandado a la mierda de un plumazo mi mundo de arcoíris y ositos saltando. —Killiam me mira sin comprender—. Me han dado el trabajo en la película de Dragón como maquilladora.


    Me mira feliz, me abraza con fuerza y giramos por el despacho. Me río entre sus brazos como cuando era pequeña. A su lado es como si no pasara el tiempo, como si todo estuviera bien. Killiam es mi ancla, mi hogar y siempre lo ha sido.


    —Eres la mejor.


    —Lo sé. —Lo miro feliz y decido olvidarme de mi tío, y de todo lo que tenga que ver con él—. Empiezo el lunes y estoy súper nerviosa.


    —Lo harás bien.


    —¿Tú crees? —Odio mi inseguridad pero al lado de mi hermano me cuesta ocultarla—. Temo no estar a la altura.


    —Bueno pues tienes casi una semana para practicar. Me consta que Lisa y Lilliam dejarán que les pintes y hagas pruebas.


    —Eso haré. —Le doy varios besos en la mejilla que le hacen reír—. Lo voy a hacer bien, ¿verdad?


    —Lo vas hacer genial —me dice con seguridad y esa seguridad me da fuerzas.


    —Sí, genial, por nada del mundo voy a desaprovechar esta oportunidad.
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    Nuria me guía hasta mi cuarto, donde podré dejar mis pinturas y mi material de trabajo. Me ha pedido que le pase una lista con lo que necesito. Estoy nerviosa, tan nerviosa que la mitad de las cosas que me dice no las filtro porque estoy más concentrada en no cagarla el primer día.


    —Vas a maquillar al protagonista de Dragón. Es el único puesto que hay libre y estás de prueba, si no lo haces bien…


    No acaba la frase pero no hace falta; si no lo hago bien para mi casa. Y por su cara siento que eso es lo que quiere, que la cague. Está claro que ella no me contrató.


    —Lo haré bien. Lo que me sorprende es que me dejen hacer la prueba con el protagonista.


    —A mí también, pero era el único puesto libre y el director dijo que tú tenías algo especial. —Sonrío encantada por el cumplido—. Ahora, demuéstralo.


    Asiento, es una gran oportunidad y no pienso estropearlo por nada del mundo. Saco mis cosas y me pongo mi camiseta blanca que lleva corazones en un lado, tras quitarme la que llevaba puesta. Me la ato en un lateral. Aquí dentro hace calor.


    Nuria me pasa fotos de dragones y me dicen qué van a querer. Al parecer la peli va de un hombre que en su nacimiento fue tocado por el fuego del dragón y lleva toda la vida huyendo de sus poderes hasta que decide usarlos para salvar el mundo. Lleva un disfraz de esos de superhéroes la mitad de le peli, pero cuando es un civil o cuando se lo monta con la prota no.


    Esta película está basada en un libro erótico que ha arrasado en el mundo entero. Y como el protagonista se pasa media peli sin camiseta, debo pintarle las escamas de dragón a un lado y los tatuajes que tiene en el brazo derecho y otro en el cuello. Por lo que parece, según me ha dicho Nuria, se pasa gran parte de la peli sin camiseta para que se note que está marcado. Está claro que quieren atraer a las mujeres para que babeen por el protagonista.


    A mí no me gusta. Me parece hinchado de más y un capullo. Pero si es lo que tengo que hacer…


    Saco el móvil y veo que tengo varios mensajes, y llamadas de Killiam y mis amigos. Dudo que haya pasado nada, más bien creo que todos me desean suerte y lo dejo para luego. Ahora no me puedo descentrar. Necesito concentración.


    Tomo aire y espero que el temblor de mis manos desaparezcan. Me recojo el pelo y pienso en lo que debo hacer hoy. Es una prueba para ver cómo quedan las escamas y el maquillaje. El color. No quieren que se note mucho, que se perciba que es especial pero sin que quede artificial. No tengo ni idea cómo lo haré… Pienso en el maquillaje que hice de un hombre pez, que aunque no es igual, creo que esa imagen fue la que me dio el trabajo, ya que el director la miró muy fijamente. Por suerte el rodaje no empieza hasta dentro de quince días y puedo practicar, siempre que el actor me deje usar su piel como lienzo.


    La puerta se abre y me giro para ver entrar al protagonista. Lo hago con una sonrisa que muere en mis labios. No, no puede ser. No puedo ser. Noto cómo la sangre se evapora, cómo el suelo tiembla y cómo el estomago se me retuerce. Y por su cara él no parece más feliz que yo con este reencuentro.


    —¿Qué haces tú aquí? —me pregunta Leo con voz dura.


    Esto no puede estar pasando.


    

  


  
    Capítulo 3


    Maddie


    Observo a Leo tratando de calmarme, de recordar que es mi oportunidad y no puedo perderla por nada del mundo y menos por alguien de mi pasado. Por alguien que juré no volver a ver cara a cara. Ya sabía cómo era tras el paso del tiempo. No verlo es complicado cuando es un actor que empieza a ser reconocido mundialmente, y más cuando su cuerpo marcado y moreno está en casi todas las vallas publicitarias.


    El problema es que en persona es mucho más que eso. Es más alto de lo que recordaba y esos músculos creados por el trabajo duro, le hacen parecer más amenazante y sí, más atractivo, pero esto último paso de mencionarlo. Su pelo negro cae por las cejas y sus ojos azules no pierden detalle de mi persona.


    Está guapísimo, como ya sabía, y no sé cómo reaccionar. Mi lengua afilada y mis comentarios bordes se han esfumado, y los necesito.


    —¿Qué haces aquí? —repite.


    Su voz es dura y sexy, y yo parezco idiota plantada ante él.


    «Vamos Maddie, reacciona».


    —No te importa —digo altiva. Bien, ya me voy recuperando—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Trabajo aquí.


    —Pues márchate a buscar dónde te tienen que arreglar este feo careto que tienes. Esta sala es para el protagonista.


    —¿Cuándo fue la última vez que te metiste en las redes sociales?


    —No suelo usar de eso, no me meto mucho. ¿Por qué debería haber entrado?


    —Han pillado al antiguo protagonista de Dragón pasando droga. Su casa estaba llena y lo han metido en la cárcel.


    —¿Y eso quiere decir…? —Lo sé antes de que hable, está claro pero espero estar equivocada.


    —Que me han dado el papel a mí.


    —Vamos, que eres un segundón. Un segundo plato. El que no querían.


    Me mira con dureza y noto como le molesta que le recuerde esto. Sé que me he pasado. Leo es bueno aunque me joda, pero no puedo evitarlo. Ahora mismo estoy a punto de explotar. Siento un millar de emociones dentro de mí. El pasado no para de golpear en mi mente para salir a flote. Ese pasado donde me veía a escondidas con Leo y donde nos besábamos hasta dejarnos los labios rojos. Ese pasado donde le decía que lo quería una y otra vez bajo las estrellas, y donde él, cuando casi estaba a punto de caer dormida entre sus brazos, me confesaba que también me amaba como si no supiera decírmelo a la cara o le costara reconocerlo.


    No quiero recordarlo. Me hace daño. Leo nunca me hizo nada malo. Nunca me fue infiel, ni me hizo nada para repudiarlo. Solo eligió su carrera como actor y yo lo dejé ir… Bueno, no fue así exactamente… Puede que le dijera unas cuantas cosas para acelerar su marcha.


    —¿Qué haces aquí? —insiste y por lo que parece algo harto de este tema.


    —Trabajo aquí. Tengo que maquillar a protagonista… A ti, por lo que parece.


    Leo se tensa. Nos miramos desafiantes.


    —Les diré que me pongan a otra maquilladora —dice y me duele su rechazo. Sé que es lo mejor pero me duele igualmente.


    —Soy la mejor y no hay otra. De hecho estoy de prueba, y no voy a perder mi trabajo por un idiota como tú.


    Leo piensa en mis palabras y maldice. Se marcha y pienso que va a decirles que me despidan. Él es el protagonista y puede hacerlo. Yo solo soy una desconocida tras las cámaras, mi trabajo nunca será tan recocido.


    Empiezo a recoger las cosas, aceptando mi derrota y desando salir de aquí. La puerta se cierra y me giro para ver a Leo. Lleva un café en la mano y lo deja sobre una mesa tras darle un trago.


    No me mira, no hace falta, soy plenamente consciente de la presencia de su perfume que ya ha inundado la pequeña sala. No es el mismo, pero su esencia sí y eso hace que aunque el perfume que lleva no sea el de hace siete años, al estar mezclado con su piel, me traiga recuerdos de cuando tras pasar la noche con él, este se quedaba impregnado en mi ropa. Esa que olía una y otra vez para recrearme el haber estado entre sus brazos cuando no lo tenía cerca. ¡Qué tonta era!


    —Sé que te está costando encontrar trabajo. No será por mí que te despidan —indica, sentándose en la silla negra.


    Sé que lo sabe por mi hermano o por Owen, cualquiera puede haberle ido con el cuento. Son un atajo de cotillas.


    —No es fácil demostrar que eres la mejor —admito.


    —No, no lo es. —Lo observo de reojo. No me mira y no hace falta porque me conozco sus ojos azules a la perfección. Cada mota, cada tonalidad de su iris.


    Esto es horrible. No sé cómo encontrar la forma de dejar el pasado de lado y lo necesito más que nunca. Odio a Leo porque no me eligiera, y lo odio porque me abandonara aunque, con sinceridad, tras lo que le dije que no lo hiciera hubiera sido raro. Él no me conoce tan bien como Killiam, no sabe cuando miento. Seguramente creyó todo lo que le dije y se pensará que soy lo peor.


    —Tengo que hacer pruebas para tu maquillaje de dragón —le anuncio como una profesional—. Te pasas media película sin camiseta o dale que te pego —mezclo la pintura buscando el color adecuado—, y espero que no salgas desnudo del todo, porque una hace milagros pero hay cosas que no se pueden agrandar más.


    «Cállate», me digo, pero no puedo, estoy demasiado nerviosa y mi lengua afilada está más suelta que nunca.


    Noto cómo su respiración se agita.


    Decirle que su colita es pequeña no es un acierto y más cuando no lo es. No, mejor no pensar en eso. Solo nos acostamos dos veces; una fue mi primera vez y yo estaba tan nerviosa que no me fijé en nada y otra que comprendí lo que era sentirse una mujer completa y plena en la cama. La que me jodió para los restos. La que hace que ahora a todos con los que estoy los compare con él y me deje esa sensación de pérdida, esa angustia de saber que nunca me sentiré tan dichosa.


    Un asco.


    —Nunca he tenido quejas con esa parte de mi anatomía —señala mordaz, recordándome sus cientos de ligues.


    —Será porque la gente prefiere callar lo evidente. No es que te juntes con mujeres de muy alto nivel intelectual. Por lo que parece en la prensa, lo que más llama su atención de ellas son sus tetas operadas. Mal, por cierto.


    Leo me mira enfurecido y le doy la espalda, mientras sigo buscando la mezcla idónea.


    Tengo que callarme. Hacer mi trabajo y largarme. Pegar cuatro gritos, descargar todo esto y volver mañana como si nada. Como si no estuviera ante alguien a quien no he olvidado por mucho que me joda reconocerlo. Pero este cosquilleo que siento y esta ansiedad en el estómago no son normales.


    Leo no me es tan indiferente como me gustaría.


    —No está bien juzgar a la gente por su apariencia. Algunos parecen cándidos ángeles y son demonios sacados del infierno.


    A la mierda con lo de ser paciente. Antes era su ángel, porque decía que aparecí de la nada.


    —Prefiero ser un demonio a un lobo con piel de cordero como tú.


    —¿En serio? ¿Y qué se supone que te he hecho yo a ti?


    —Ser un capullo. ¿Te parece poco?


    —¿Y cuándo fui un capullo? Porque lo que yo recuerdo es que la mentirosa y manipuladora fuiste tú.


    Tiene razón y me jode, y por eso mismo entro a matar. ¡Qué más da ya! Seguro que no consigo el trabajo.


    —Te jodes, te lo merecías por no contarme la verdad. Pero claro eres un actor. Alguien que tiene dos caras, que puede mentir con una facilidad pasmosa, Que sabe cómo jugar con la gente y cómo manipularlos. Eres muy bueno en tu trabajo, porque eres un actor increíble y un falso de la peor calaña.


    Noto como Leo se enfurece por momentos y me marcho de allí, dando un portazo. No puedo más. No puedo estar frente a él, no sin recordar lo que me produce tenerlo tan cerca.


    Leo


    Me quedo mirando la puerta demasiado tiempo. Me levanto para dar un paseo por la pequeña sala, que era más pequeña cuando ella estaba presente. Joder, no estaba preparado para verla, y tal vez nunca lo hubiera estado.


    Ha cambiado. Ya nada queda de esa joven que conocí. Su pelo cobrizo parece más brillante, más sedoso. Sus curvas se han acentuado, logrando que su cuerpo sea muy atractivo a la vista. Seguro que cuando va por la calle se gana cientos de miradas. Es preciosa o mejor dicho, sigue siéndolo. Hace años ya lo era. Aunque aún guardaba su cara de niña y solo era un atisbo de la bella mujer en que se convertiría.


    Sus ojos son como los recordaba, grandes y azules, de un color tan intenso que según la luz parecen violetas; y las pecas de su nariz siguen ahí, aunque ocultas por su maquillaje. haciéndome recordar las veces que se las besé porque ella las odiaba.


    No estaba preparado para que el pasado me golpeara con fuerza.


    Al mirarla he recordado lo feliz que era a su lado y cómo me quedé tras nuestra discusión y posterior ruptura. Cómo me engañó y cómo me echó en cara la verdad, haciéndome sentir como una mierda y como si mi corazón se rompiera poco a poco. He salido con muchas mujeres. Me han dejado, me han engañado, han estado a mi lado solo por quién soy y más ahora. Desde que era pequeño he sabido lo que es que alguien solo esté contigo por tu interés. Ser el chico popular de la clase, hacía que se me pegaran como moscas. Y es algo que me ha pasado siempre. He estado rodeado de mujeres falsas y me daba igual, pero lo que me pasó con Maddie, el dolor que sentí ante su traición, ese no he conseguido que cicatrice del todo nunca.


    Lo peor es que sé que no puedo guardarla rencor eternamente. Tenía dieciocho años, algo que descubrí poco antes de dejarla, ya que me había dicho que tenía veintiuno y ni me mencionó que era hermana de Killiam. Tal vez porque sabía que de ser así, no me hubiera acercado a ella. Me engañó en lo referente a sus estudios; que iba a la universidad cuando en verdad acababa de terminar el instituto.


    Fue una mentira tras otra.


    Algo que habían hecho conmigo antes pero con ella me dolió más. Tal vez porque me importaba más que ninguna, y porque creía que era diferente.


    Han pasado siete años. No puedo vivir anclado en lo sucedido y mucho menos puedo dejar que pierda su trabajo. Sé por su hermano y por Owen, lo que le está costando que vean su valía. Miro su caja de pinturas. Está llena de pegatinas ridículas y graciosas.


    Hay una foto donde sale con Killiam. Él se ríe por el abrazo que esta le da y ella le saca la lengua. Parecen felices y unidos, y sé que lo están. Solo hay que ver cómo Killiam habla de su hermana, aunque delante de mí lo hace poco. No sabe qué pasó entre los dos y mejor así. Solo se enteró por un amigo que estaba con ella, nada más. Nunca le he contado la verdad ni tengo intención de hacerlo. El pasado es mejor dejarlo atrás.


    La puerta se abre y aparece Maddie con los ojos rojos por haber llorado y me siento una mierda.


    —No es por ti —dice mientras va hacia sus cosas—. No eres tan importante. Solo eres un capullo que tuve la desgracia de conocer.


    Sus palabras me hieren pero recuerdo algo que me dijo Owen hace poco. Me comentó que Maddie era como un volcán en erupción, que cuando se enfadaba soltaba lava sin importar a quién herir con su lengua afilada. Me lo dijo porque estaba preocupado por la ultima trastada de su amiga. Al parecer su ex le engañó con otro y esta tuvo la idea de entrar a su casa para llenarle el armario de estiércol. Algo que a mi parecer se merecía ese cerdo, lo malo es que la quiso acusar de allanamiento de morada y Owen estaba preocupado por si la denunciaba. Al final, no lo hará porque no quiere que se sepa la verdad, que le era infiel a su novia con Maddie, pero esto no hacía que le preocupara menos.


    —¿Entonces qué te pasa? —pregunto curioso mientras me siento en la silla negra.


    —No quiero perder esta oportunidad. ¿Sabes lo que me ha costado que me den una?


    —¿Y por qué la vas a perder?


    Me señala.


    —No puedo hacer milagros. Eres muy feo y no puedo sacar belleza de dónde no la hay. Eres un caso perdido, bonito.


    —Eres una profesional, ¿no?


    —La mejor.


    —Pues demuéstralo. Haz como si no existiera y céntrate en tu trabajo.


    —Es que para mí no existes. No te doy tanto protagonismo.


    —Mejor entonces.


    Me mira dudando y al final, tras bufar, se gira y empieza a revisar sus cosas y a mirar unos papeles. Tras un rato de bufidos y quejas, me canso de esperar y pregunto:


    —¿Qué sucede?


    —Esto es una mierda. No sé por dónde empezar. No tengo las suficientes pinturas, y me han dicho que va a entrar para ver cómo va. ¿Por qué no me han avisado de la prueba que iba a realizar para poder comprar lo necesario? Parece que todo se ha confabulado para que fracase.


    —Pues demuéstrales a todos que se equivocan.


    Me mira de reojo y luego asiente aunque sigue observándome como si quisiera descuartizarme poco a poco.


    La veo hacer mezclas y cuando se decide se acerca.


    —Te tienes que quitar la camiseta. Por cierto, te pasas media película con las tetillas fuera. ¿No te da cosas saber que solo te contratan por tu cara bonita y no por tu talento como actor?


    Da a matar y por su mirada lo sabe, y me jode que tenga razón. Sé que si fuera feo no me habrían dado el papel y que en esta película concretamente lo que quieren es atraer a las mujeres por la historia de amor.


    —Pensaba que era feo y no podías hacer nada para arreglar mi cara. —Se la devolvió.


    —Si fueras feo de verdad, al menos sabrías que si te dan el papel es por tus dotes de actor y no por tu cara bonita, y eso jode, ¿eh?


    A la mierda con tener paciencia.


    —Mira Maddison, si vas a seguir así me marcho y contratarán a otra. Así que ten tu boca cerrada y píntame o haz lo que te dé la gana, pero calladita.


    La miro enfadado por sus comentarios y porque siempre ha sido así. Mi cara me ha abierto muchas puertas y las personas siempre han pesando que lo conseguía todo solo por sonreír. Nadie sabe lo que me ha costado llegar hasta aquí y mucha gente pone en duda que esté donde me merezco o que sea buen actor.


    —Estaré callada.


    —A ver si lo logras.


    —Puedo conseguirlo.


    —Sí, seguro.


    Me mira desafiante y me hace gestos para que me quite la camiseta. Lo hago y me quedo desnudo de cintura para arriba ante ella.


    —Qué poco te cuesta quitarte la camiseta. Cómo se nota que te gusta lucir tus músculos de gimnasio.


    —Ni un minuto de silencio. ¿No vas a poder estar callada?


    —Ya verás cómo sí.


    Hace un mejunje y luego mira mi lado derecho donde va la marca del dragón. Me mira a los ojos. Está muy cerca y su perfume cala en mis sentidos, y para mi desgracia es el mismo de hace siete años. Ese que huele a frutas y dan ganas de darle un bocado.


    Nos miramos a los ojos, hasta que aparto la mirada. No tardo en sentir el pincel sobre mi pecho. Cada pincelada trae a mi mente un recuerdo a su lado. Cuando se reía por alguna tontería o cuando se ponía a hablar por los codos hasta que la besaba haciendo que se olvidara de lo que estaba diciendo. Siempre me gustó su espontaneidad, le hacía parecer más trasparente. Más real… Pero todo era mentira.


    En verdad no la conozco. Por mucho que por unas semanas la creyera mi pareja, no sé quién es. Y menos ahora tras el paso del tiempo, porque lo que ha vivido la habrá hecho cambiar aún más. No sé quién es Maddie, pero si sé que su presencia sigue alterando mis sentidos.


    Abro los ojos y me sorprende ver lo cerca que está. Lo cerca que sus rojos labios están de los míos. Alza la mirada y sus ojos se entrelazan con los míos.


    —Sí que has envejecido —dice y se separa un poco—. ¿Sabes que se te notan las patas de gallo? Seguro que hasta tienes canas.


    Sonríe como quien se cree poseedora de la verdad y la doy por imposible.


    —Sigue y calla.


    —Sigue y calla… Idiota. —Casi sonrío por su forma de decirlo. Casi.


    Cierro los ojos y solo los abro cuando noto sus manos en mi piel. Aprecio cómo la piel se me eriza y siento que ella también lo percibe.


    —Si tienes frío, te jodes.


    —Estás helada.


    —Siempre tengo las manos frías y lo pies. A mis novios les jode que les toque con los pies fríos. Se ríe y no se me pasa desapercibido cómo ha dejado caer lo de sus novios. Sonrío porque a esto también sé jugar.


    —Por suerte para mí, a las mujeres con las que estoy no les importa que mis pies calientes les acaricien.


    —Claro, con tal de estar con el famoso Leo, aguantan lo que sea.


    —Al menos ellas me soportan, no como a ti tus ex que te utilizan y te mienten para ocultarte que eres la amante… Aunque en eso ya tienes práctica, ¿no?


    —Me mira enfurecida—. ¿Sabes eso que dicen del Karma? Que todo acaba por volver. Así sabes lo que jode que te pongan los cuernos.


    Me mira enfurecida, se pone roja y sé que va a dar a matar. Ahora mismo estoy viendo al volcán Maddie en acción.


    —Es lo que tiene que la personas con la que estás no sepan follar, que una tiene que buscarse a otro que le caliente la sangre.


    Tras decir eso, recoge sus cosas y se marcha. Y aunque me joda reconocerlo, esta batalla la ha ganado ella. Es imposible que aún me duela su traición. Lo es, sí, pero me sigue jodiendo.


    

  


  
    Capítulo 4


    Maddie


    Salgo del estudio y voy hacia mi coche. Estoy temblando y sé que he perdido esta oportunidad. Demasiadas emociones. No puedo estar cerca de Leo sin recordar, y lo peor es que su presencia sigue afectándome. No me es tan indiferente como me gustaría.


    Tocarle me ha traído a la mente la de caricias robadas que le di mientras nos enrollábamos y lo que me gustaba perderme en los contornos de su cuerpo. Está más marcado pero su piel sigue siendo ardiente.


    Aún siento los latigazos de deseo que me golpearon al verlo así, ante mí. No puedo desearlo, no puede gustarme, no puede nada… Lo odio. Lo odio porque me hizo creer que me quería y solo era un entretenimiento para él.


    Entro en el coche y conduzco sin rumbo fijo. No he sido profesional, no he podido hacerlo bien. He perdido esta oportunidad. Seguro que Leo les dirá que no he pasado la prueba y buscarán a otra. Alguien que no lo mande todo a la mierda. Me he pasado mucho tiempo pidiendo una oportunidad y ahora que la tengo, la dejo escapar porque no sé controlar mis emociones.


    Es lo que tiene ser tan pasional. Es un asco ser así cuando me cuesta fingir.


    Llego a un acantilado y detengo el coche. No puedo conducir así. Estoy muy alterada. Saco el móvil para llamar a Killiam y veo cientos de llamadas, y mensajes de él y de mis amigas. Olvidé que los tenía y ahora al leerlos me siento tonta por no haberlo hecho antes.


    Killiam me dice que a Leo le han dado el papel, que fuera lo que fuera lo que pasara entre los dos que lo olvide. Que yo puedo hacerlo y que Leo es un gran tipo.


    «¡Sí, ja!».


    Abby me dice lo mismo y las demás también. Eso me pasa por decirles el nombre de donde había hecho la prueba.


    Llamo a mi hermano y me lo coge enseguida.


    —He fallado. No he podido…


    —Como Leo haya hecho algo te juro que…


    —Ha sido mi culpa. No pude.


    —¿Que pasó entre los dos? Me gustaría comprender por qué no has podido.


    —Que lo quise mucho Killiam —le reconozco al fin, y me seco una lágrima que cae por mi mejilla—. Y por eso le engañé. Le hice creer que tenía veintiún años y me fui a buscarlo al lago donde sabía que iba en verano con sus amigos porque os escuchaba a escondidas y le hice creer que era universitaria… Me gustaba como nunca me había gustado nadie y me aproveché de que no estabas, para conquistarlo. Lo logré… —Killiam está muy callado y sé que espera que siga. No suelo abrirme con facilidad—. Le escuché hablar con su amigo que se iría a estudiar arte dramático lejos, y le decía que nada le ataba a este lugar. Él no sabía que yo escuchaba y cuando lo vi…


    —¿Qué hiciste?


    —Le dije que era un cornudo, que me había cansado de jugar con él y que el otro era mejor en la cama. Que no soportaba que me tocara y que se podía ir a la mierda sin mí.


    —Maldita sea Maddie. ¿Por qué no le dijiste la verdad?


    —Porque nada le ataba ese lugar. Yo era nada. Y él era actor… No confío en los actores, y sus palabras solo me dieron la razón de que todos son unos falsos.


    —¿Y si lo entendiste mal?


    —No, lo entendí bien. Leo parecía enfadado tras lo que le dije y se lo creyó todo.


    —Entonces cree que le pusiste los cuernos.


    —Sí y eso no fue lo único que le dije. Le eché en cara que era tu hermana, que se había aprovechado de mí porque solo tenía dieciocho años y que solo me había juntado a él por una apuesta que hice con mis amigas, que era capaz de ligármelo.


    —¿Algo más?


    —Creo que está todo. Se me fue un poco la boca…


    —Un poco… Maddie, tiene que saber la verdad. Al menos le debes una disculpa. Y luego que cada uno siga su camino. Leo es un buen tipo y si sintió algo por ti…


    —Nunca sintió nada.


    —Sea como sea, si no has perdido el trabajo debes ser sincera.


    —Claro que lo he perdido. He salido huyendo.


    —No lo des por perdido. Te dejo, tengo otra llamada. Ven a casa. Esta noche nos hincharemos a comida basura y pelis hasta las tantas.


    —Solo si pides pizza y haces palomitas.


    —Eso está hecho.


    Cuelgo y me quedo mirando el móvil. Estoy a punto de guardarlo cuando me llega un mensaje de un número que no tengo:
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    Me guardo su número de teléfono y releo el mensaje. Sé que Killiam tiene razón. Debo decir a Leo la verdad. Aunque me cueste admitir mi engaño y sentirme expuesta, pero sé que si quiero conservar este trabajo debemos cerrar el pasado. Algo que debimos hacer hace años. Tal vez si lo cierro pueda seguir mi vida sin recordarlo.


    Leo


    Toco la puerta del despacho de Owen y este al verme nota que no tengo buena cara.


    —No tienes buena cara. No ha debido ser fácil verla tras siete años, ¿no? —Owen no sabe mucho de lo que pasó pero sí que fue hace siete años. Se lo conté una noche de borrachera donde cada uno lloró sus penas al otro.


    —No ha sido fácil, no.


    Ha sido más que difícil. Tenerla tan cerca me hacía recordar cosas que creí olvidadas. Sobre todo esa pasión que me calentaba al verla o como una simple caricia se hacía inmensamente intensa. Nunca he sentido con otra mujer lo que sentí a su lado y me jode que esto sea así. Me molesta no haber encontrado en otros brazos esa pasión, y saber que en el fondo llevo tiempo buscando lo que ya tuve.


    —¿Y qué tal le ha ido la prueba? Conociéndola mal.


    —La iban a echar, al ver que se había ido antes de tiempo pero les dije que estaba enferma.


    —Gracias. Le ha costado mucho tener esta oportunidad.


    —Sé lo que cuesta que te den una oportunidad. No ha sido fácil para ninguno.


    Asiente.


    —Fuisteis novios, ¿verdad?


    —Fue un amor de verano, y como todos acaban pronto —reconozco.


    —Bueno, al menos ya me vas diciendo algo más.


    —¿Para que querías verme? —pregunto, deseando cambiar de tema.


    —A parte de para ver qué tal estás, para que me acompañes a un lugar, aunque falta Killiam. Donnovan no podía venir.


    Como si lo hubiéramos invocado, Killiam toca al timbre y lo vemos por la pantalla de seguridad que tiene Owen al lado de la puerta. Abre la puerta y entra nuestro amigo que al verme no pone buena cara, algo me dice que lo sabe todo.


    —Gracias por no delatar a mi hermana.


    —De nada, se merece esa prueba.


    —No va a ser fácil que trabajéis juntos, es más, creo que si no pierde el trabajo hoy lo hará mañana. Lo mejor hubiera sido que no os volvierais a ver en estas circunstancias.


    —Sí o mejor que no nos hubiéramos visto nunca.


    —En parte me alegro que todo haya sido antes de mi boda —admite Killiam y suelta una pequeña sonrisa—. Ten paciencia con ella. Es una gran chica. Ya no es la que era.


    —Intuyo que sabes qué pasó entre los dos.


    Asiente y pone mala cara.


    —Maddie tiene que hablar contigo. Hay una parte que tú no sabes.


    —No sé si quiero saber más —admito—. Mira, es tu hermana y sé que la quieres, pero no me apetece recordar ciertas cosas.


    No me quiero descubrir que no solo me puso los cuernos con un tío, sino con más. Ya me sentí bastante estúpido hace años. Era la primera mujer a la que decía que la quería. Vale que fuera mientras ella dormía, pero hasta ese momento nadie me había importado tanto. No me apetece recordar lo estúpido que fui.


    Por suerte ya no queda en mí nada de ese tonto. En este tiempo he aprendido a coger de las mujeres lo que me dan y no exigir nada que sé que nunca llegará.


    —Han pasado siete años. Ambos habéis cambiado —dice Owen.


    —Sí, ¿vamos a ver eso que quieres mostrarnos?


    —Si no quieres hablar de esto lo dices y punto —responde Owen y coge unas llaves—. Vamos, os voy a enseñar mi nuevo pub mientras este esté cerrado por reformas.


    Lo seguimos y nos miramos cuando comprobamos que el pub que ha comprado está pegado al suyo. Lo abrieron hace poco pero no funcionó y cerró ya que Owen se llevaba todo el éxito. Le ayudamos a abrir la persiana y vamos hacia los plomos. Da las luces. Es más pequeño que el suyo pero está muy bien decorado. Yo no había pasado por respeto a Owen pero está claro que la decoración no fue lo que hizo que fracasara.


    —Es más pequeño que el tuyo pero es bonito —señala Killiam.


    —Sí, es más pequeño y mi encargado podrá hacerse con él. Entrará menos gente, pero así no pierdo toda la clientela mientras dure la obra y cuando esté listo para abrir el otro pub empezaré la obra de este, para unirlos y hacerlo mucho más grande en el futuro. ¿Qué os parece?


    —Está genial. Espero que hayas hecho una buena compra —le digo a Owen sabiendo que es así.


    —La mejor o mejor dicho, el negocio ha venido a mí. Tenía pensado cerrar aunque no me gustaba la idea y el dueño de este local me lo ofreció a buen precio para poder ampliar el negocio con la reforma. Me pareció buena idea y así la competencia no se queda con mis clientes.


    Por los ojos dorados de Owen pasa un halo de dolor. La competencia es su padre. Un ser despreciable.


    —Has hecho bien en no desaprovechar esta oportunidad —recalca Killiam y yo asiento.


    —Lo inauguraré la semana que viene antes de irme y necesito publicidad. —Me mira—. Espero que el actor de moda venga con su preciosa protagonista.


    —Lo haré. Haré correr la voz.


    —Qué bueno es tener amigos famosos, uno se ahorra la publicidad.


    Sonríe, parece que nos utilice, pero no es así. Owen es un gran tipo y siempre que le he necesitado ha estado ahí. Él nunca usaría de manera rastrera a sus amigos, no es como su padre.


    Nos despedimos y voy hacia mi coche tras ponerme una gorra, y unas gafas. No me gusta que la gente se meta en mi vida privada y desde ayer la prensa me persigue.


    Mentiría si no reconociera que haber sido elegido en segundo lugar no me molesta. Me molesta y me da rabia que la gente ya haya puesto en titulares que soy un segundón, y que estoy aquí por guapo y no porque sepa actuar. Que mis actuaciones no son del otro mundo y que si fuera feo, no hubiera llegado tan lejos tan rápido. Rápido. La gente pronto olvida la de castings que llevo haciendo desde que decidí trabajar en esto en serio o la de veces que me han dicho que no. La gente tiende a pensar que una vez que sales en la tele todo lo demás ha venido rodado.


    Me gustaría decir que voy a demostrar mi valía pero con esta película no me van a dar un premio. Es más publicitaria que otra cosa. Está basada en unos libros románticos con erotismo. La historia de amor entre un justiciero y una pobre chica de pueblo que se enamora de él nada más verlo pero que él la rehuye. Una historia preciosa, y sé que hay novelas románticas preciosas, pero la manera que está enfocada es más para sacar dinero aunque no se tomen en serio la actuación de mis compañeros. Espero estar equivocado. Si he aceptado, es porque era eso o no tener nada. He hecho pruebas para otros papeles y no me han tomado en serio. No puedo rechazar la oferta aunque para ellos haya tenido que firmar un contrato absurdo.


    Solo es cuestión de tiempo que se me tome en serio y mientras seguiré luchando por hacerme valer.
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    Espero a Maddie en la sala que nos han reservado para el maquillaje. He mandado traer una cafetera y una mesa. El director no ha puesto pegas, por suerte. Vamos a tener que pasar muchas horas aquí mientras Maddie me maquilla. No es la primera vez que me maquillan el cuerpo y suele ser un trabajo minucioso. Hace años fui modelo de pintura en el cuerpo… He tenido que trabajar en muchas cosas hasta llegar aquí y sí, tal vez he usado mi cara para lograrlo, pero a veces hay que recurrir a todas tus armas para conseguir un empleo y desde que me fui de casa tuve claro que pasaba de pedir dinero a mis padres.


    La puerta se abre y entra Maddie con mala cara. Al verme se tensa y alza la barbilla queriendo demostrar su fuerza.


    —Gracias por lo de ayer. No tenías por qué dar la cara por mí. —Cierra la puerta y ve la mesa. Deja sus cosas en ella—. Tengo que decirte algo…


    La puerta se abre y entra Nuria que al ver a Maddie no pone buena cara.


    —Que no vuelva a pasar lo de ayer. Si estás mala, me lo dices y yo decidiré si puedes irte o no. La última vez que sales corriendo de esa forma. Estás de prueba, si en seis días no has demostrado tu valía, estás fuera. —Maddie asiente—. Al final de la mañana vendré a ver la prueba de dragón…


    —¿Del tattoo? Lo pregunto porque necesito comprar más colores para las escamas…


    —Bien, empieza por el tatuaje. Cuando lo tengas listo ven a buscarme, si no he venido yo y recuerda, estás de prueba. Hay cientos de profesionales que darían lo que fuera por estar en tu lugar. Tienes suerte de tener esta oportunidad sin tener experiencia.


    —No soy idi…


    —Lo hará bien —la corto sintiendo que va decir alguna bordería—. Me ha mandado las pruebas del tatuaje por el móvil y son unos dibujos magníficos.


    —Bien. —Mira a Maddie como si le dijera «no te la juegues» y se marcha.


    —Es idiota.


    —Sí, pero controla tu lengua. Te vas a encontrar a muchos idiotas en esta profesión.


    —Gracias por evitar que se lo dijera a la cara —se disculpa entre dientes—. Me cuesta controlarme.


    Pone mala cara y me observa dudosa.


    —¿De qué quieres hablar?


    —Killiam dice que si no te lo digo esto no irá bien y este trabajo es importante para mí.


    Me mira alzando sus oscuras pestañas. Hoy sí se le ven las pecas de la nariz. Lleva menos maquillaje, parece más bien que se ha peleado con las pinturas. Tiene un ojo más pintado que otro. Cualquiera diría que es maquilladora. Y el pelo lo lleva cogido en una desastrosa coleta. Me da que se ha dormida y ha salido casi corriendo de casa.


    —Es sobre nosotros… Sobre mis mentiras.


    Me tenso, no sé si me apetece descubrir más.


    —Déjalo estar, ya han pasado siete años. Todo está olvidado…


    —Lo imagino. No espero que sigas sintiendo algo por mí. No soy tan estúpida. Lo nuestro fue un amor de verano y punto. Si es que para ti fue amor. —Pone mala cara—. Vale, mejor te lo suelto sin más antes de que se me ocurran mil cosas qué decir para ocultar la verdad. —Toma aire—. Cuando estoy enfadada o algo me molesta, o cuando creo que alguien me va a fallar, suelo adelantarme e ir a matar. Digo lo que me pasa por la cabeza con tal de hacer daño pensando que si hiero yo primero, no me dolerá.


    La miro intrigado.


    —¿Y qué te hice yo para que me quisieras herir de esa manera?


    Recuerdo todo lo me dijo, cómo me echó en cara que en verdad no sentía nada por mí y que todo era una mentira. Que se había reído de lo lindo con su verdadero novio.


    —¿No te resultó raro que tuviera novio y fuera virgen cuando nos acostamos? Antes de romper solo pasó una semana.


    —Se puede hacer muchas cosas sin llegar a acostarse. —Se sonroja, tal vez recordando algunas de las cosas que hicimos juntos antes de ese momento.


    Me tenso al recordarlas y no quiero. No quiero recordar el pasado. No va a volver. No existe. Ya ha pasado.


    —Sí, es cierto. Y a veces se disfruta más, y la mayoría de las veces el hombre solo piensa en su placer personal y tú te quedas con cara de idiota porque tienes que fingir un orgasmo…


    —Maddie…


    —Vale, dejo de irme por las ramas. El caso es que te escuché hablar con Jorge en mi casa. Yo estaba en al jardín cuando entrasteis a la cocina y me escondí a al verte. —Recuerdo ese día y lo que descubrí—. Te preguntó si te ibas a ir, si tenías claro que querías dedicarte al teatro, ser actor y dijiste que sí, que ahora más que nunca, que no tenías nada que te atara. Me dolió. Ni si quiera sabía que te gustaba actuar. Sabía que odiabas tu carrera, que querías hacer otra cosa, pero no sabía eso de ti. Y menos aunque yo para ti fuera nada. Que tuvieras claro que te irías sin importarte qué pasaría con nosotros… Y por eso cuando te vi no pude contener mi lengua y te dije todo lo que se me pasó por la cabeza para hacerte daño. Para que creyeras que no me dolía tu partida, que no sentía nada por ti y que no eras importante para mí.


    »Nunca te fui infiel y nunca fue todo por una apuesta. Te busqué porque me gustaste desde que te vi con Killiam y si te mentí en algo, solo fue en mi edad y te oculté que era la hermana pequeña de tu mejor amigo.


    Siento que dice la verdad. Sobre todo porque parece enfadada y vulnerable por confesarme esto. Es como si acabara de hacerse más pequeña, y eso que no es muy alta. Debe medir un metro sesenta que comparado con mi metro ochenta y cinto, parece muy pequeña.


    —Te creo.


    —Me da igual que me creas. —Pero noto cómo sus ojos brillan por la sonrisa que trata de ocultarme—. Eres actor… puedes fingir que me crees.


    —No suelo mentir fuera del trabajo.


    —Nunca se sabe. Tienes dos caras. Alguien que es tan bueno interpretando, no puede dejar de hacerlo cuando el trabajo se acaba.


    —Estabas disculpándote y ahora me llamas falso en mi cara… A ver si te aclaras.


    —Bueno tú no has dicho nada de por qué para ti no era nada. Así que olvida todo lo que te he dicho…


    —Nuca había subido al cuarto de tu hermano, pero como lo iba a ver esa tarde me pidió que le llevara unas cosas. —Maddie abre la boca como si acabara de caer en la cuenta de algo.


    —No sabía que habías subido a su cuarto. Mi madre odiaba que la gente entrara a los cuartos de sus hijos y en mi casa no había fotos mías…


    —Pero en el cuarto de tu hermano sí. Está llena de fotos vuestras y Jorge me dijo quién eras. Pensé al principio que era tu novio o tu ex o algo.


    —Vamos que te enfadaste conmigo y por eso dijiste eso.


    —Sí, pensaba irme sin decirte nada.


    —Pues qué capullo.


    —Luego lo pensé mejor y decidí ir hablar contigo, y entonces un huracán me pasó por encima.


    —Te ibas a ir sin despedirte solo por una mentirijilla… La edad no importa.


    —No, pero sí que me mintieras.


    —Bueno tú mientes para todo los espectadores. Finges cosas que no sientes…


    —No sigas por ahí.


    —Vale, es que no entiendo cómo puedes ser tan falso. Cómo puedes tener dos caras y que parezca real. Odio a la gente de tu gremio.


    —¿Y por eso has decidido trabajar en él? Te contradices, Maddie y es un trabajo. Todo el mundo interpreta un papel en el suyo.


    —Ya claro, es lo mismo —ironiza—. Y si estoy aquí es porque me gusta el maquillaje artístico y el cine te da muchas posibilidades de hacer obras de arte en el cuerpo humano.


    —Pues guárdate lo que piensas de los actores. Esto está rodeado de ellos.


    —Ya, solo te lo he dicho a ti.


    —Y que da la casualidad que soy actor. —Alza los hombros.


    La puerta se abre y aparece Nuria.


    —¿Aún estáis así? ¿Hay algún problema?


    Cojo los folios que ha dejado Maddie sobre la mesa donde se adivina un tatuaje de dragón. Es muy bueno, algo que ya sabía. Cuando la conocí estaba pintando y me pidió ser su modelo.


    Así es como empezó todo.


    —No, me decidía entre estos dos —digo dando un repaso rápido a los bocetos y me decanto por dos de ellos.


    Nuria más relajada se acerca a la mesa y los observa.


    —Son muy buenos Maddie y me gusta este. —Se lo entrega—. Lo quiero en su brazo ya.


    Maddie asiente y Nuria se va.


    —Gracias de nuevo —rumia entre dientes—. Soy muy profesional. La mejor. Valgo para esto.


    —No lo he puesto en duda. —Me quito la camiseta y me siento—. Y ahora más te vale usarme como lienzo y pintar algo que los deje con la boca abierta.


    Sonríe con sinceridad y coge sus cosas.


    —Lo voy a hacer. Vas a quedar genial.


    Me quedo perdido en su sonrisa y tarde me doy cuenta de que la miro más de lo que debería. Saber que no me fue infiel ha hecho que lo que pensaba de ella cambie.


    

  


  
    Capítulo 5


    Maddie


    Leo está muy serio y parece tenso, aunque yo también. Intento no tocarle más de lo que debería pero es inevitable al pintarle el hombro y el brazo. He hecho una calcomanía del dibujo elegido y luego se lo he puesto en el brazo. Ahora estoy dándole forma.


    Me gusta cómo está quedando y quedaría mejor si su presencia no me perturbara tanto. Si no fuera tan consciente de su persona y su contacto no me quemara la piel. ¿Cómo puede ser posible que siga deseando a este hombre? No tiene sentido y eso no cambia nada. No confío en él. Y sí le he creído, que vio mis fotos y se enfadó. Lo he comprendido. Pero he visto cómo ha actuado ante Nuria, cómo ha salvado la situación mintiendo y la facilidad que ha tenido para hacerlo. Todo ello me ha traído recuerdos enterrados que me angustian, que me hacen tener pesadillas y que no quiero recordar.


    No me fío de las personas que tienen esta facilidad para engañar. Es un trabajo, lo sé, pero eso no quita que sea muy bueno. Nuria se lo ha tragado todo y si no hubiera estado presente, habría creído que decía la verdad. No me fío de él, pero eso no evita que no me esté costando horrores no pasar mis manos por su cincelado pecho y que no me esté recordando cuando sus brazos me rodeaban o cuando sus manos me enseñaban el arte de amar sin llegar a intimar del todo.


    Lo miro de reojo mientras lo pinto. Tiene un cuerpo espectacular. Muy marcado pero sin parecer hinchado y se nota que está trabajado pero sin tomar nada para esto. Sus músculos son definidos y su tableta de chocolate es perfecta. Nunca he pasado las manos por un pecho tan definido y me pican los dedos por querer tocar si son tan firmes y duros como parecen.


    El anuncio de ropa interior no le hace justicia. En persona es mucho más increíble, y sus ojos azules más azules de lo que parecen en la publicidad. No han sabido captar toda la belleza de su mirada.


    Leo me mira y por un instante no sé qué decir para explicar que me lo estuviera comiendo con los ojos, por eso me salgo por la tangente.


    —¿Eres consciente de que en el anuncio de la ropa interior te han retocado? —Es mentira, pero me gusta picarlo.


    —Firmé una cláusula para que no me retocaran el cuerpo. Así que no.


    —Pues será cosa de las luces. No pareces el mismo. En persona eres mucho más feo. —Alza una ceja y lo miro seria.


    —Sí, eso me dicen todas. —Le hago burla en mi mente, imitándolo y sigo a lo mío.


    La puerta se abre y entra Nuria. Se acerca a mirar al tatuaje que está a la mitad y pone mala cara.


    —Eres un poco lenta, ¿no?


    —Es muy laborioso y quiero que quede bien.


    —Es lo que tiene no tener experiencia, que otra con más experiencia que tú lo haría en la mitad de tiempo.


    —Es que para tener experiencia necesito que alguien me dé una oportunidad y que no vengan cada dos por tres a tocarme…


    —¿Qué problema hay? —me corta Leo una vez más para evitar que mande a Nuria a la mierda—. Yo creo que va bien de tiempo y aún no hay que rodar, y de aquí a que se ruede ya habrá cogido más práctica.


    Nuria mira a Leo a los ojos y luego a mí, y por la mirada que me echa sé que no le caigo bien pero desconozco por qué.


    —Ha acabado por hoy. Alguien ha venido a verte, y el director os quiere ver a los dos ahora. Dicho esto una rubia preciosa entra y se lanza literalmente a los brazos de Leo para comerle los morros. Yo que estoy cerca lo veo en primera fila y por un segundo no soy capaz de quitar los ojos de la escena que se presenta ante mí.


    Leo no le devuelve el beso con la misma efusividad pero está claro que la rubia despampanante no le es indiferente.


    Me aparto cuando noto un pinchazo dentro de mí de molestia y recojo mis cosas. Estoy a punto de irme cuando la rubia deja respirar a Leo y se separa, y descubro que es la protagonista de la película. Vamos, que una de dos, o estos han sido amantes o ya están practicando las escenas de cama y me atrevo más a pensar que la primera opción. A Leo siempre le han relacionado con rubias o morenas.


    Me marcho sin despedirme, total a Nuria no le caigo bien, a Leo le importo bien poco y la rubia que se llama Estela, demasiado tiene con comerse con los ojos a Leo antes de hacerlo de verdad.


    
      [image: ]

    


    —¿Y le comió los morros?


    —Sí, un beso tórrido y guarro—Le hago a Lilliam señas de cómo era y se ríe.


    Estamos en nuestra casa, ella haciendo bocetos de futuros diseños e ideas, y yo perfilando cómo quiero hacer el tattoo. Acaba de llegar de la tienda, donde ha tenido mucho trabajo. Son cerca de las doce de la noche y Lisa, como tenía la tarde libre, ha quedado con Pietro.


    —¿Qué tal llevas trabajar a su lado? Y quiero la verdad. —A Lilliam se lo conté todo hace tiempo en una de nuestras charlas a medianoche porque sentía que ella me entendería.


    —Mal. Me cuesta tenerlo tan cerca después de tanto tiempo. La última vez que lo vi era su novia y ahora es un extraño que ni llega a la categoría de amigo.


    —¿Te sigue gustando?


    —Da igual, es actor y no me gustan los actores. Los odio.


    —Me gustaría saber por qué.


    Me estremezco y sonrío.


    —Tal vez de niña vi una peli de miedo de actores asesinos, no lo sé —miento y no le miro a los ojos porque sabría que no le digo la verdad y, con sinceridad, creo que lo sabe aunque no insista—. Tiene mucha facilidad para mentir, lo he visto y no me gusta eso.


    —Tú también. Sueles decir bastantes mentiras para herir a la gente.


    —No es lo mismo, a mí se me pilla enseguida.


    —Eso es cierto, suelen ser burradas. —Sonrío.


    Me levanto para ir a la cocina a por agua cuando escuchamos la puerta de la calle abrirse de golpe y vemos a Lisa comiéndole los morros a Pietro. Cierran la puerta y nuestra amiga se enreda en su cintura. Pasan por delante nuestra y le indica donde está su cuarto. Al poco entran, cierran la puerta que separa el salón del resto de la casa, y Lilliam y yo nos miramos.


    —Te apuesto lo que quieras a que se marcha y no sabemos nada de él nunca más —dice Lilliam y me extiende la mano para que se la estreche, cerrando la apuesta.


    —No pienso perder. Ese tío se irá en cuanto se duerma.


    —Yo digo que aguanta hasta mañana. —Cierro la apuesta. Ganar significa hacer la otra el desayuno al día siguiente.


    Un día Lilliam me confesó que en el orfanato una amiga suya le contagió lo de apostar. Por suerte Lilliam no lo llevó más allá de un juego; no como su amiga que al salir del centro, acabó por perder más de lo que poseía en las apuestas. Lilliam no habla mucho de su vida y yo la dejo hacer, no soy nadie para meterme en su pasado.


    Seguimos a lo nuestro y me centro en varios bocetos del tattoo de Leo para ser más rápida, para aprenderme de cada trazado y ser mejor, y conseguir que Nuria se meta sus palabras donde le quepan.


    Son cerca de las dos cuando la puerta que comunica con los cuartos se abre y aparece Pietro que al vernos se queda blanco.


    —Lo nuestro no puede ser… Adiós.


    Y sin más se marcha.


    —Quiero tortitas con chocolate —le digo a Lilliam y me despido para irme a la cama.


    —Te he dejado ganar. Estaba claro que se iría en cuando se durmiera.


    Me despido de ella y me meto en la cama, y cuando cierro los ojos por un instante me imagino al lado de Leo cuando dormíamos bajo las estrellas y su brazo me apretaba contra él. Cuando creía tonta que lo nuestro sería para siempre.


    Leo


    Observo a Estela dormir en mi cama. Su rubia cabellera toca mi almohada y como alguna vez me ha pasado me siento vacío. No es la primera vez que me acuesto con ella. Nos conocimos hace tiempo y cuando coincidimos o tenemos alguna cita, si nos apetece nos acostamos. Ni ella tiene compromisos, ni yo tampoco. El problema es que la sensación de vacío al yacer con ella ha sido más intensa que nunca en esta ocasión y juro que por un momento no la vi a ella mientras estaba sobre mí, y su pelo no era rubio sino cobrizo.


    Por eso nunca estoy con alguien que me recuerde a Maddie, me quedo paralizado entre la realidad y lo irreal.


    Cojo mis cosas y me voy al cuarto de invitados. No me gusta dormir con alguien, si se da el caso, duermo en mi lado de la cama y punto, pero esta noche no soporto más el roce de sus manos. Desde que la traje a mi casa sentí que esto era un error, pero más que nunca necesitaba olvidarme de todo, perderme en otro cuerpo que me hiciera sentir, que me transmitiera lo mismo que hizo Maddie en su día.


    Esto no debería estar pasando. Yo no debería acordarme de Maddie. Ni mucho menos sentir que, tras su confesión, la rabia que nacía en mí al recordar el pasado, se ha disipado. No puedo negar que me alivia saber que me quería aunque lo nuestro no pudiera ser. Al menos lo vivido hace siete años fue igual de intenso para los dos. Nuestra relación es lo único real que he tenido con una mujer. Ninguna ha llegado a importarme tanto y a ninguna le he importando nunca tanto.


    Sé que lo que vivimos fue un enamoramiento juvenil, un amor de verano como dijo ella, algo pasajero, pero es menos pesado el recuerdo si sé que al menos no fue una mentira.


    El problema es que no sé dónde nos deja esto ahora.


    Me preparo un café y estoy poniéndome el azúcar cuando la puerta del estudio se abre y entra Maddie con cara de sueño, la marca de la sábana en la cara y las gafas de sol torcidas.


    —¿Sueles pelearte por la noche con la cama?


    —Me quedé hasta tarde practicando el dibujo para aprenderme cada trazo. —Se acerca a la cafetera como si fuera un muerto viviente y me quita el café de las manos. Se lo bebe ante mi atenta mirada—. ¿Qué? Prepárate otro.


    Le quito las gafas y compruebo que va sin maquillar, y sin embargo está preciosa.


    —Ni un poco de pintura.


    —No me ha dado tiempo y encima me he quedado sin comerme las tortitas que me gané anoche. —Pone morros. La miro sin comprender—. Lilliam y yo hicimos una apuesta y gané.


    Me mira sonriente y no puedo evitar corresponderle con una sonrisa. Esta Maddie se parece mucho a la que me enamoró.


    La puerta se abre de golpe y entra Nuria, y Maddie cambia. Noto como se empieza a cabrear.


    —Hola, Nuria, ¿qué tal? —la saludo de modo conciliador.


    —Ya deberíais haber empezado —dice a Maddie, ignorándome—. Hoy hay pruebas de cámara y quieren que tengas al menos el tatuaje. Y dudo que llegues a tiempo.


    —¿A ti te pagan para joderme la vida? —le increpa Maddie sin que pueda detenerla. Tiro de su mano y se suelta—. Estoy de prueba, ¿no? —Nuria asiente—. Pues déjame trabajar en paz. ¿Qué tiempo tengo?


    —Una hora.


    —Es muy poco y por la mirada de Maddie sé que estoy en lo cierto—. Y como no lo logres estás fuera. Hay otra chica mejor que tú esperando este puesto.


    —Pues dile que se busque otra trabajo, este es mío. Y ahora déjame trabajar.


    Nuria se marcha. Maddie me señala el sofá y se recoge el pelo en un moño mal hecho y se pone su camiseta blanca. Me quito la camiseta mientras la veo tomar las pinturas. Coge una silla y se pone a mi lado, y sus ojos van hacia la marca que me dejó estela. Casi siento que le debo una explicación y el vacío en mi pecho se hace más pesado.


    —Menuda loba la Estela. Hay que taparlo por lo que yo sé, tu protagonista no tiene mordiscos de vampiro en el cuello.


    Coge maquillaje y me lo quita con bastante brusquedad hasta que le agarro la mano.


    —Te jodes —me dice desafiante—, y la próxima vez que os acostéis dile por favor que no me joda el trabajo y mantenga los labios lejos de mi lienzo, que por si no lo sabes eres tú.


    Termina de quitarme el chupetón y se pone con el dragón. Trabaja con más rapidez que ayer y no tengo dudas de que se lo ha memorizado de verdad. La veo trabajar y cómo sujeta los pinceles con la boca. Es maravillosa y verla pintar es como ver a un artista dar vida a un cuadro de éxito.


    Se muerde el labio más de una vez y llega un momento en que están rojos de tanto que se los ha mordido y más deseables que nunca. Aprieto los puños para no acariciarlos y liberarlos de sus dientes, o par no desear acortar la distancia que nos separa y así besarla.


    —No me sale —comenta agobiada cuando borra la cola que se enreda en mi brazo por tercera vez.


    Noto cómo se pone nerviosa y cómo toda la seguridad se evapora. La cojo de las manos y hago que me mire a los ojos.


    —Sí puedes, has llegado hasta aquí. Ahora demuéstrale a Nuria que se equivoca, que eres la mejor y que cuando tengas práctica, la gente se te rifará para tenerte en sus películas como maquilladora.


    —Para eso queda mucho.


    —Todo empieza con un sueño. No le des el placer de vencerte.


    Asiente y mira la hora en mi reloj. Cierra los ojos, toma aire y tras abrirlos empieza de nuevo. Yo cierro los ojos como si sintiera que mi mirada la alterara. Me relajo y la dejo pintar sobre mi cuerpo. Solo siento y el problema es que lo que siento me gusta mucho.


    —¡Lo tengo! Soy la mejor. —Abro los ojos y la veo hacer una bailecito ridículo. Me río sin poder evitarlo—. ¡No te rías!


    —Eres ridícula. —Ridículamente adorable, me digo para mí.


    —Que te den. Me ha sobrado un minuto.


    Nuria entra y Maddie se aparta.


    —Intenta no cagarla ahora —le siseo para que solo Maddie me escuche aunque sé que no podrá retener su lengua.


    —Lo hice y es precioso.


    —A mí no me gusta —dice Nuria con cara de asco—. A ver qué piensa el director.


    Maddie se pone roja de rabia y observo que por sus ojos pasa vulnerabilidad.


    —A mí me encanta —indico mientras voy hacia la puerta.


    —Si tú lo dices. Ve al estudio y tú —señala a Maddie—, te puedes ir a casa o a comprar pinturas para la pintura de dragón.


    —Ya las tengo. Pero gracias por darme el día libre.


    Maddie empieza a recoger sus cosas. Me marcho hacia el estudio y voy hacia la zona de decorado. El director no para de dar órdenes de un lado a otro. Al veme se acerca hacia el tatuaje y por su mirada sé que le gusta.


    —Es bueno, espero que cada vez sea mejor y no haya sido solo un golpe de suerte, como cuando a mí me maquilló.


    Ya he escuchado lo que hizo Maddie y cómo insultó sin darse cuenta al director. Un día su bocaza la va a meter en problemas y más en este mundillo lleno de buitres, y de gente falsa que solo quiere hundirte para llegar más lejos con tu caída.


    Cuando empecé en esto sabía que esto existía pero ahora, tras este tiempo que llevo haciendo películas, lo que he visto me ha dejado helado. No es oro todo lo que reluce, y si sigo con esto es porque actuar me da la vida.


    —Es muy buena, sí. —Nuria que anda cerca pone mala cara y me quedo mirándola. El director se da cuenta y empieza a andar para que lo siga.


    —Nuria está molesta porque era su hermana la que iba a maquillarte, pero a mí su hermana no me gusta cómo trabaja y no le dije nunca que sí. Por eso su hermana sigue maquillando a todos con su equipo menos a ti. Pedí buscar a otra para ello y ahí apareció Maddie. Si no la caga, el puesto es suyo, pero es cosa suya lidiar con los buitres que andan cerca.


    Sonríe como si nada, como si le diera igual que en su equipo hubiera gente tan rastrera. No sé qué pensar de este director. Es bueno pero tiene fama de hacer cosas muy contradictorias.


    Vamos hacia donde están los fotógrafos y las cámaras, y me hacen varias fotos. Estela se pega a mi brazo y se restriega contra mí. Por un instante me siento como si marcara territorio y cuando voy a alejarla, me gano una mirada seria del director. Él quiere todo esto. Quiere que la gente piense que nos une algún lazo romántico para atraer a más fans para ver la película.


    El director piensa que si la gente ve la atracción que hay entre Estela y yo fuera de las cámaras, pensarán que el amor ha traspasado la gran pantalla y eso le dará más publicidad. Yo no tengo muy claro que desee hacer eso, pero es lo que hay por contrato.


    Terminamos las pruebas y me voy hacia la sala donde me maquilla Maddie. Entro y su perfume sigue impregnado en el aire. Veo una nota sobre unas toallitas:


    Son las mejores para eliminar el maquillaje. Evita venir mañana con algún chupetón.


    Maddie


    Su letra es como la recordaba. No tenía su móvil ni forma de localizarla cuando empezamos. La verdad es que todo fue un poco raro. Me dejé llevar por lo que sentía y por primera vez no me cuestioné nada. Tenía la verdad ante mí y no la supe ver. Creo que en el fondo es porque pensaba que no duraría, y quería vivirlo al máximo. Me iba a marchar a estudiar y las relacionase a distancia no suelen funcionar. Aun así cuánto más la conocía menos me tentaba la idea de irme y dejarla.


    

  


  
    Capítulo 6


    Maddie


    —Menudo idiota. No me devuelve las llamadas —dice Lisa al mismo tiempo que se sienta en el sofá tras llamar por décima vez a Pietro—. Pienso pasar de los hombres. Esta vez sí que sí. Pensé que era diferente.


    Estamos en la salita cada una a lo nuestro tras cenar. La tele está puesta pero ninguna la presta atención, solo nos sirve para hacernos compañía.


    —No lo es. Buenos hay pocos y la gran mayoría o tiene pareja o son gays —señalo—. Los que quedan solteros suelen ser los que no quiere compromisos, a los que acaban de plantar porque tal vez tenga un oscuro secreto…


    —Yo no pienso así —me interrumpe Lilliam, algo más positiva que yo—. Yo creo que no te ha llegado el indicado y que deberías dejar de besar sapos. El que sea para ti, llegará sin que tengas que intentarlo con tanto idiota.


    —Me parecía majo, aunque en la cama ha dejado mucho que desear. Solo pensaba en su placer.


    —Entonces fuera. Eso es egoísmo puro y duro —digo—. Si por regla general un hombre llega antes que una mujer, es de cajón que este debería currárselo si no quiere que su pareja se quede insatisfecha. Pero ahí es donde entra el egoísmo masculino. Piensa que con desplegar su encanto, nosotras nos derretiremos y no necesitaremos más.


    —Por lo que intuyo te ha pasado más de una vez —indica Lilliam.


    —A veces soy tan idiota como ella…


    —¡Oye! —Lisa me lanza un cojín que cojo al vuelo y le saco la lengua—. Yo solo quiero encontrar el amor.


    —Si de verdad lo quisieras encontrar, lo buscarías en hombres que deseen enamorarse no que solo quieren sexo —apunta Lilliam.


    —¿Y si es un golfo y yo lo reformo?


    —Eso solo pasa en las novelas rosas —le aclaro. Lisa nos muestra el libro de Dragón—. Sí, como en esa. Él es un lobo solitario marcado por su pasado y sus poderes hasta que la encuentra, y a partir de ese momento querrá hacer algo bueno con ellos.


    —Y pasarse medio libro tirándosela —añade al abrir una página de la novela y nos lee el principio de una escena de cama.


    —Esto también. Lo bueno es que así tendré más trabajo, si Leo se va a pasar media película en pelotas.


    Saberlo me molesta. No había leído el famoso libro, libro que aún no había llegado a nuestro país y del que tengo una galerada porque lo va a publicar mi hermano en breve. No está mal. Me encanta la novela romántica, el problema es que no dejo de ver a Leo como protagonista, cosa que ya me pasaba antes si he de ser sincera. El problema es que como protagonista femenina veo a Estela, la preciosa rubia que se lo comió a besos y a saber que más cuando estuvieran solos, y entonces el libro deja de gustarme.


    Leo me debería de dar igual. Hemos dado un paso, hemos hablado, tal vez nos hayamos perdonado y hemos cerrado a cal y canto la puerta de nuestro pasado. El problema es que no soy tan inmune a él como me gustaría. No me es indiferente, nunca lo ha sido pero ahora con más motivo e imaginarlo con ella no me gusta y más porque sé que es real, que solo veremos una parte de lo que ellos dos continuarán cuando caigan el telón.


    No debería molestarme tanto verlo con otras. Debería haberme dejado de doler. El problema es, que desde que lo vi por primera vez tras tantos años, en su primera película, y luego con las mujeres que le adjudicaron tras esta, el dolor que sentí era tan intenso y pesado que aún no se ha ido.


    —¿Cómo llevas el trabajar con tu ex? —me pregunta Lisa.


    La que ya lo sabe todo es Lilliam porque esta mañana al venir echando humo la pillé en casa porque había venido a por unas cosas para la tienda y me lo sacó. Al final se va a enterar todo el mundo.


    —Mal. Pero bueno al menos hemos enterrado el hacha de guerra.


    —Hasta que haga algo que te haga soltar tu lengua —me pica Lisa.


    —Puede que esté aprendiendo a controlar mi genio.


    —¡Ja! Eso no se lo cree nadie. —Le lanzo un cojín.


    —Estoy madurando. Ya tengo veinticinco años y no puedo seguir así. —En verdad es lo que pienso. A veces me siento infantil o tonta por no poder ser de otra forma.


    Toda la seguridad que muestro es fachada para que la gente no vea lo insegura que me siento ante todo, Para que nadie pueda dañarme.


    —A mí me encanta cómo eres, pero si refrenaras un poco tu lengua estaría genial —dice Lisa—. Me voy a la cama, estoy agotada.


    Nos despedimos de ella y como anoche, nos quedamos Lilliam y yo a nuestras cosas.


    Me pongo a practicar la pintura de escamas y no me gusta. Lilliam me deja su brazo para que practique mientras ella mira unas cuentas. No me convence. Frustrada se lo quito y me levanto para irme a la cama.


    —Practica con Leo. Al fin y al cabo estás buscando el tono exacto de sus ojos.


    —Sí, pero dudo que se deje. Debe estar muy ocupado comiéndole la boca a Estela tras los ensayos.


    —Ánimo. —Asiento—. Buenas noches y deja aquí el libro —me dice cuando lo cojo para llevármelo a la cama.


    —Quiero ver un poco más de qué va la peli.


    —Tú misma.


    Asiento y tras darle las buenas noches me voy a mi cuarto. Me meto en la cama y cojo el libro dichoso. Leo un poco y como todas las novelas románticas me encanta, el problema es cuando llego a la primera escena íntima. Me arde la piel y los celos. Lo cierro y lo dejo caer al suelo enfadada por sentir eso y porque si siento esto al leer el libro, cuando vea los rodajes lo voy a llevar mal.


    «Cierra la puerta Maddie, ciérrala del todo», me repito mientras el sueño me atrapa y rezo para despertar mañana y no sentir nada. Es lo mejor.


    Llego antes que Leo y me sorprende porque siempre suele estar el primero. Preparo mis cosas y me pongo un café. Hoy he dormido fatal, como toda esta semana. El pasado no para de colarse entre mis sueños y de recordarme lo feliz que era a su lado. Y lo peor es cuando me despierto con una sonrisa que se borra al ver el peso de la realidad: el pasado no volverá. Y aun así no quiero que vuelva. No quiero querer a Leo el actor, ni quiero nada con alguien que sé que solo me haría daño por su profesión y al que se ve a la legua que yo ya no le gusto. Para él debí de ser un entretenimiento, como lo han sido tantas mujeres. Sé por Killiam que desde bien joven a Leo no le han faltado las atenciones femeninas.


    La puerta se abre cuando lo tengo todo listo y aparece el director.


    —Buenos días, Maddie, he mandado a Leo con Estela al estreno de un restaurante. No van a venir. Siento no haberte avisado.


    —Bien. ¿Se van a alargar mis días de prueba?


    —No, pero tranquila no creo que la cagues mucho con el maquillaje del dragón, aunque si no lo haces bien, tendré que despedirte. No me falles. Puedes irte.


    Y sin más se va. Me siento frustrada, si no practico con Leo raramente lo podré lograr. Siento algo raro, como si quisieran que me saliera bien la prueba pero a la vez no. No llevo ni una semana en este mundillo y ya me estoy arrepintiendo de mi decisión de trabajar en él. ¡Están todos locos!


    Recojo mis cosas y antes de salir me encuentro con Nuria que me sonríe de forma siniestra. La ignoro y voy hacia mi coche.


    Dejo mis cosas en el maletero y entro en el sitio del conductor. Saco mi móvil para buscar una tienda de maquillaje mejor de la que fui el otro día y veo que tengo un mensaje. Lo desbloqueo y mi corazón aletea el ver que es de Leo:


    
      [image: ]

    


    Aparco en la puerta de la casa de Leo. Sé cual es desde hace tiempo, tal vez para evitar pasar cerca y encontrarme con él. Saco todo lo que necesito y voy hacia la puerta de su casa. Toco y no tarda en abrirme. Parece que andaba cerca.


    Me quita las cosas de las manos mientras paso y aunque me quejo no me hace caso.


    —Puedo con todo.


    —No lo dudo. —No dice más y sigue andando hacia el salón.


    Las vistas son increíbles. Dan a la piscina exterior que tiene que parece una balsa y a un verde valle. No me extraña que se quede en esta casa cuando le toca grabar cerca. Por suerte el rodaje de esta película no le pilla lejos de casa pero sé por Britt que Leo se pasa media vida viajando.


    Lo miro de reojo. Lleva un pantalón de chándal gris que le marca el culazo que tiene. Debe de ser pecado estar tan bueno. Más aún que tu ex, años más tarde, parezca sacado de una revista de deseos femeninos. Debe de ser el colmo de los colmos. Y más si yo parezco ahora mismo sacada de una revista de cosas que no deben ponerse.


    No le suelo prestar mucha atención a la moda. Raro viviendo con dos maniáticas de ella, pero me gusta invertir mi tiempo en pintar o hacer otras cosas, y no en arreglarme hasta parecer un cromo.


    Hoy voy con unos pantalones sencillos negros y una camisa de cuadros, con una camiseta blanca de bajo. Ya estamos en septiembre y las noches van refrescando.


    —¿Has atracado la tienda? —me pregunta tras ver todo lo que he traído junto a mi neceser de pinturas habitual.


    —Me ha jodido un poco que me quitaran un día de prácticas y más saber que Nuria debe estar haciendo lo imposible por su hermana.


    —Créeme lo está haciendo. Lo de hoy ha sido idea suya.


    —Si su hermana fuera tan buena, le hubieran dado el puesto, ¿no? Tengo una oportunidad de demostrar que soy la mejor. Aunque no sé si este mundillo me gusta. Son todos unos buitres.


    —Lo son y eso que no has visto nada.


    Por la mirada de Leo pasa un halo de tristeza.


    —Pero tú amas actuar, eso lo compensa todo.


    —Sí. Es mi vida.


    Se le nota. Le pido que se siente y se quite la camiseta. Le observo y me cuesta no devorarlo con la mirada. Me enfado conmigo misma. Voy a tener que verle casi todo los días así y medio mundo cuando se publique la película. Debería dejar de afectarme.


    —Quiero que la marca de dragón sea del color de tus ojos. Que los realce más.


    —Me parece bien. Soy todo tuyo.


    Lo miro y noto como la mirada de Leo se endurece. Tal vez recordando como hace años me dijo esas palabras cuando nos acostamos la segunda vez y me puso encima tras decirme que era todo suyo. Aparto la mirada y trato de olvidar sus manos recorrerme. Sus labios besarme. Su cuerpo colmándome como nadie lo ha hecho nunca. Siento calor y me enfado por reaccionar así. Él nunca será mío, ni yo quiero que lo sea.


    Todo era más fácil cuando lo evitaba y sé que mi comportamiento era por esto mismo, para no tener que enfrentarme a mis fantasmas del pasado.


    —Eso déjaselo a la leona de tu novia.


    —No es mi novia.


    —Pues de tu amante o una de tus amantes. Yo no te quiero para nada. Me conformo con un trozo de tu cuerpo y por obligación. No te creas que me gusta todo esto.


    —Como a mí, supongo.


    Bien, volvemos a ser conocidos resentidos. Mejor así. No puedo con su amistad, me hace desear cosas que solo me harían daño.


    Me pongo a su lado en el sofá de cuerpo negro que hace ruido cuando me muevo y comienzo a pintar. Le extiendo una capa azul con la mano. Noto su calor y como mis dedos vibran por su contacto. Me muerdo el labio como si eso contuviera mi deseo.


    —Estas helada —me dice y al mirarlo veo que sonríe de medio lado.


    —Te jodes. —Su sonrisa se acentúa y yo hago un tanto.


    Lo sigo pintando y mirando, intentando mezclar los colores para que parezca más real y sea el tono similar a sus ojos. En defensa de Leo debo decir que hace muy bien de modelo, soportando estoicamente el trabajo que intento una y otra vez, pero sin éxito. No consigo dar con el tono que quiero. Siento la presión de saber que me la estoy jugando para nada.


    —Creo que no me darán el puesto. Esto está amañado por lo que parece.


    —Es posible, pero si eres la mejor no pueden decirte que no. Si la hermana de Nuria fuera tan buena, no hubieran buscado a otra persona. —Esto no lo sabía y me da algo de ánimos—. Puede que ahora estén presionando. Pero es un hecho que algo no debió hacer bien para que dudaran de ella.


    —Ya… El problema es que lo mío es solo fachada.


    —Tienes que tener fe en ti, sea fachada o no. Eso te hace luchar por demostrar que eres buena.


    —Eso es cierto. ¡No me sale, joder! —Me llevo las manos a la cara sin recordar que las llevo azules y noto como me pringo el rostro. Leo se ríe—. ¡No te rías!


    —¡Pareces un pitufo!


    Trato de pintarlo pero su pecho sube y baja por la risa. Pongo mis manos en su pecho y lo mancho. Leo se mira.


    —Estate quieto.


    —¿Vas a trabajar así?


    —Seguramente me acabe manchando otra vez y lo veo una pérdida de tiempo el limpiarme para hacerlo de nuevo dentro de unos minutos.


    —No voy a poder contener la risa. ¿Eres consciente de que hasta llevas las cejas levantadas?


    Leo me las acaricia para bajarlas. Me recorre un escalofrío por su contacto.


    —Quieto Macho Man, aquí solo toco yo. Sé que soy irresistible, pero contente.


    Leo no dice nada, es más, se ha puesto muy serio de golpe. Mejor. Así me deja trabajar.


    Sigo con la mezcla de colores y decido usar varias partes de su pecho para encontrar la mejor. Leo se deja hacer y por suerte no se percata de cómo me tiemblan la manos mientras trabajo. Cada vez que respiro y me llega su perfume tengo que contener las ganas de enterrar mi cara entre el hueco de su cuello y aspirar su aroma hasta memorizarlo, y no olvidarlo jamás.


    Me muerdo los labios y me concentro solo en la pintura. El que más me gusta es el último que he hecho en su tableta de chocolate. La que por cierto es como ya imaginaba, dura y firme. El tío está como un queso y me molesta. Aunque si he de ser sincera, cuando solo era un atisbo del hombre en el que se ha convertido, ya me fascinaba de la misma forma.


    —Creo que esta es la mejor —le digo señalándola con el pincel. Leo baja la mirada y asiente—. Creo que es tarde para empezar a probar los dibujos de escamas. Teniendo ya la base y los colores que usaré mañana, podremos hacerlo allí. No quiero entretenerte.


    Leo mira su reloj y asiente.


    —He quedo con Owen para mira una cosas de su nuevo pub.


    —Entonces es mejor que me vaya. ¿Te quedan toallitas de las que te dejé? —Asiente—. Genial.


    Recojo mis cosas. Leo me deja. Salgo hacia la puerta hasta que Leo me detiene poniéndome las manos en los brazos y girándome hacia el espejo de la entrada donde aparece mi cara pintada de azul.


    —¡La leche! ¡Estoy horrible!


    —No veas lo que me ha costado aguantarme la risa.


    Me siento idiota por haber estado así delante de Leo toda la tarde. Llevo hasta el pelo azul. Los ojos, las mejillas… en mi mente solo eran un poco. Me dice donde está el servicio y me limpio lo mejor que puedo tras sacar mis toallitas. Salgo cuando estoy algo más presentable, y no veo a Leo al principio hasta que me dirijo hacia la puerta y lo veo hablando por teléfono. Me mira y se despide de mí con la mano. Hago lo mismo y me marcho antes de segur haciendo el ridículo.


    Cuando quiero puedo llegar a ser muy patética.


    Leo


    Ayudo a Owen con unas cajas. Donnovan acaba de llegar para ver el local y por su cara le gusta lo que ve. Ha traído a Dylan en su carrito. Está dormido no muy lejos. Así dormido parece un angelito. Me encanta ese crío. Es increíble cómo se puede querer tanto a alguien tan pequeño.


    Terminamos de meter las cajas que necesita del otro local y voy a donde está mi cuñado sentado en uno de los sofás. Owen trae unos refrescos.


    —La confianza da asco, ni cócteles ni nada —bromeo dando un trago a mi refresco. Me tomaría una cerveza pero tengo que conducir hasta mi casa y paso de hacerlo bajo los efectos del alcohol y más si me pillan, aunque fuera poco daría mala prensa. Una de las cláusulas que tengo en el contrato es que cuide mi imagen pública.


    —Otro día —dice Owen que tampoco puede beber por estar trabajando.


    —¿Cómo te va todo con Maddie? —me pregunta Donnovan.


    Pienso en Maddie mientras doy un trago a mi copa antes de responder. Esta tarde me costó mucho no fijarme más de la cuenta en sus rojos labios, esos que inexplicablemente tortura hasta hacerme perder la cabeza desando ser yo el que se los muerda. Y por si esto fuera poco, la camiseta sencilla blanca, que llevaba bajo la camisa de cuadros, se le bajaba cuando se movía mostrándome una gran porción de su pechos. Antes no eran tan grandes, aunque a mí me gustaban. Tenerla tan cerca es una tortura y no debería desearla. No quiero pasar por lo mismo. No quiero nada con ella, por mucho que tras mi desafortunado comentario de que era todo suyo recordara lo que sentí hace años, cuando en verdad lo era y estaba dentro de ella.


    No. Es mejor mantener las distancias. Aunque no fuera mi ex, es la hermana de mi mejor amigo y no creo que le guste saber que su hermana me pone, y que solo la quiero para acostarme con ella y apagar este fuego. No puedo hacerle eso a Killiam. Yo sé lo que jode que uno de tus mejores amigos juegue con tu hermana y solo me alivió el saber que Donnovan amaba a Britt, hasta entonces me amargaba que la hiciera daño o que solo se aprovechara de ella. Me sentí herido por si solo la quería para pasar un rato, y la posibilidad de perder a mi amigo porque me pondría del lado de mi hermana. Ahora mismo si pienso en Maddie, no veo más que deseo hacia ella. Es una mujer preciosa y todo ese fuego que tiene contenido me enciende mi piel.


    Es mejor en la medida de lo posible mantener las distancias.


    —De momento no nos hemos matado —le respondo a Donnovan.


    —Algo raro. Yo creía que tendríamos que ir a visitaros a la cárcel tras reencontraros. —Miro a Owen.


    —Nunca haría daño a una mujer.


    —Lo sé. Pero hablaba por Maddie. Creo que tú la calmas. Que seas lo contrario a ella y te calles siempre lo que piensas, hace que os equilibréis —indica Owen y no puedo evitar la puya que me lanza.


    —Yo no me callo lo que pienso. Si no tengo nada qué decir no lo digo.


    —Ya claro.


    —¿Acaso tú eres mejor?


    —No, por eso nos caemos tan bien. Tú no te metes en mi vida ni yo en la tuya. Pero por eso mismo creo que no ha pasado lo que creía entre los dos. Maddie no se calla nada de lo que piensa, pero tú te piensas dos veces las cosas antes de decirlas.


    —Hemos hablado y cerrado el tema. Es pasado y el pasado es mejor dejarlo estar.


    —Ya claro, eso pensaba yo hasta que me reencontré con Britt y mira dónde hemos llegado —Donnovan señala a su hijo. Me remuevo inquieto.


    —Yo solo te digo que como le hagas daño te corto los huevos —me dice como si nada Owen—. La quiero como a una hermana y si le haces daño, eres hombre muerto.


    —No voy hacerla daño porque solo somos compañeros de trabajo.


    —Ya, ya, pero mantén a tu pajarito lejos de su jaula —insiste Owen y, Donnovan y yo, rompemos a reír—. Idiotas, es como mi hermana. No me siento cómodo usando otros términos.


    —Yo cuando os vi juntos pensé que erais algo más —explica Donnovan—. De hecho pensé que era tu novia.


    —Ni de coña, solo pensarlo me da escalofríos.


    Cuando supe que Owen y Maddie eran amigos también creí que estaban juntos por cómo hablaba de ella. No le dije que la conocía, de hecho hasta que Maddie no apareció en la vida de mi hermana y sus amigas nadie intuía que nos conocíamos, salvo Killiam que lo supo por Jorge quien le dijo que parecía que había tenido algo con su hermana por la manera en que le pregunté sobre ella al ver las fotos.


    Dylan se despierta y nos mira a todos sin ubicarse. Sus ojos iguales a los de su padre se centran en mí y me sonríe. Me lanza los bracitos aún medio dormido y lo saco del coche para abrazarlo.


    —Te queda bien. Deberías empezar a sentar la cabeza y tener uno —me pica Donnovan.


    —Todavía no se me ha despertado el instinto. Aún me quedan años de locura. —Dylan se ríe cómplice—. Tu hijo lo ve bien.


    —Mi hijo solo se ríe de ti. —Me pica mi cuñado.


    —Ignóralos, es lo mejor. Tú hazme caso. —Dylan me sonríe y joder, noto como el corazón se me derrite.


    Donnovan no tarda en irse y yo lo sigo tras quedar con Owen para la inauguración. Me despido de él y regreso a mi casa. Al entrar el silencio me recibe y aunque hace tiempo me encantaba, no puedo negar que hoy lo noto mucho más intenso.


    

  


  
    Capítulo 7


    Leo


    Llego temprano como siempre y al entrar ya veo a Maddie. Hoy lleva unas mallas y su camiseta blanca que se llena de pinturas atada a un lado. Tiene un cuerpo de infarto. Joder y esas mallas le realzan el trasero respingón que tiene. Me enfado porque sea una tentación con patas y por lo que despierta en mí de buena mañana y es con este gesto agrio con el que me encuentra al girarse.


    —Hola, ¿te has caído de la cama?


    —Como tú supongo. —Tiene cara cansada una vez más. Me pregunto por qué no descasa—. ¿Acaso tienes un novio que no te deja descansar por las noches?


    Ignoro por qué le pregunto esto. Hasta ahora no se me ha pasado por la cabeza la idea de que pueda tener a alguien, y no me gusta que así sea. Aunque sería ideal para ayudarme a dejar de admirar sus curvas y de dejar de recordarla desnuda entre mis brazos.


    —De momento no, pero seguro que gracias a Lisa lo encuentro pronto. —La miro sin comprender—. Le ha dado por buscar citas en una app de amigos. —Hace las comillas con los dedos—. Y se ha propuesto encontrarme uno a mí. Como si a mí me gustaran esos novios por encargo, pero oye, alguno lo mismo está bueno y me da una alegría.


    Sonríe como si nada pero noto que está nerviosa.


    —Pues que te vaya bien —le digo como si no me molestara imaginar que otro le acaricie, como yo me muero por hacer.


    —Seguro que sí. ¿Te quitas ya la camiseta o vamos a seguir de charla? Tengo que aprovechar al máximo la mañana.


    —Vaya, sin preliminares ni nada. ¡Qué directa!


    —Hombres, siempre pensando en lo mismo. —Sonrío y me quito la camiseta antes de sentarme y dejarla hacer.


    Tiene ya preparadas las pinturas y me fijo que ha hecho varios bocetos. Está a punto de empezar cuando la puerta se abre. Veo a Nuria que entra con una chica muy parecida a ella.


    —Me alegra que no hayas empezado —dice Nuria—. Mi hermana va a tener su prueba. Es muy buena y el director dice que así todo queda en casa y ya que ella se encarga del resto de los maquillajes, lo podrá hacer también del de Leo.


    Me enfado y por la mirada de Maddie sé que ella también.


    —¿Entonces para qué mierdas me habéis llamado? ¿Os creéis con derecho de jugar con la ilusiones de la gente? ¡Llevo años luchando por una oportunidad y ahora que llega, me toca soportar a un atajo de idiotas que se cree con derecho de jugar así con los sentimientos de la gente! Si estaba claro desde el principio que ella —señala a la hermana—, sería la maquilladora no sé por qué habéis tenido que llamarme.


    —Menuda boca, qué falta de respecto.


    —Al menos yo te digo lo que pienso a la cara. Dudo que lo hagas tú cuando has ido con malas artes para joderme el trabajo. Yo al menos te llamo bruja en tu cara y mala persona y mala…


    —Ya. —La freno. Me mira furiosa pero noto que se calma, al final va a ser verdad eso que dice Owen que yo la calmo—. Opino como Maddie, aunque no con tantos adjetivos despectivos pero sí que es una guarrada lo que le habéis hecho.


    —Mira Leo, si quieres que esté aquí para tirártela —me dice Nuria—, te recuerdo que tienes un contrato que limita tus atenciones a mujeres en tu vida privada.


    —¿Eres consciente de que si te muerdes la lengua te envenenas? —suelta Maddie y yo estoy empezando a cabrearme, y me cuesta mucho evitar que Maddie no diga lo que le pasa por la cabeza—. Mira, meteros el trabajo por el culo, a ver si os da gusto y dejáis de tener esa cara de amargadas y mal folladas que mostráis. Sois un atajo de..


    Le tapo la boca y me giro hacia Nuria.


    —Me gustaría hablar con el director, supongo que yo tendré algo que decir.


    Nuria no deja de mirar enfurecida a Maddie que trata de quitar mi mano de su boca. Me muerde. La dejo hacer y la miro serio. Noto como sus ojos se vuelven cada vez más violetas y como se llena de lágrimas; siento que está a punto de romperse. Me mira suplicante casi como si me rogara que la deje huir.


    —Haz lo quieras. Está en el plató número dos.


    —Bien, seguidme. —Me giro hacia Maddie cuando se alejan y le quito la mano de la boca—. Quédate aquí y por tu bien cierra tu bocaza.


    —Son idiotas.


    —Sí, pero no puedes ir por ahí diciendo lo que se te pasa por la cabeza. Eres adulta.


    Noto cómo se avergüenza y cómo se va haciendo cada vez más pequeña. Le alzo la cabeza.


    —Es por tu bien Maddie. A mí no me importa lo que les has dicho, pero esta vida es así. Vas a tener que tragar mucha mierda si quieres seguir en esto.


    —Creo que lo mejor es que me vaya y siga trabajando con Killiam.


    —No te tenía por alguien que se rendía a la primera de cambio.


    —O sí… Eso lo hago siempre, me rendí contigo, ¿no? —admite con esa sinceridad que la caracteriza.


    —Aun así, espera aquí. Y no recojas nada.


    —Porque tú lo digas niño bonito.


    Me marcho y la escucho rumiar mientras cierro la puerta. Antes de irme he visto sus ojos y cómo se cargaban de dolor. Me duele dejarla así y más por lo injusto de todo esto.


    Encuentro al director escuchado los gritos de Nuria y su hermana que le relatan todo lo que les ha dicho Maddie.


    —Supongo que algo tendré que decir yo. Al fin y al cabo es mi imagen la que se va a ver y no quiero que cualquiera me maquille. —La hermana de Nuria me mira seria—. Si tenías claro que iba a ser…


    —Marisa —interrumpe la hermana de Nuria.


    —Marisa, no sé para qué hacer esta prueba.


    —Yo no lo tenía claro, pero como dice Nuria tú eres la imagen de esta película y si la maquilladora lo caga todo se irá a la mierda.


    —Maddie es muy buena.


    —No tiene mi experiencia —apunta Marisa—. He trabajo de maquilladora en las mejores películas. Mi currículum es muy amplio…


    —Y supongo que para llegar ahí has tenido que practicar mucho. La gente suele olvidar lo que nos cuesta que nos den un oportunidad pronto. —Pone mala cara—. Le debéis a Maddie el que acabe su semana de prueba…


    —Si ni quiera ha intentado pintar tu parte dragón y es muy lenta —añade Nuria.


    Miro al director y lo noto cansado.


    —Que acabe su semana y veremos a ver si se gana la plaza. Yo ya no pienso escuchar a nadie más.


    Nuria y Marisa ponen el grito en el cielo y le recuerdan que Maddie las ha dicho de todo. El director las ignora y se va hacia donde están pintando el decorado.


    Regreso al camerino y entro. Maddie está de espaldas y parece que ha encogido, que se ha hecho pequeña. No queda en ella nada de esa fuerza arrolladora, es como si se hubiera ido con cada uno de sus insultos. Algo se rompe dentro de mí. Nunca conocí esta faceta suya. Ahora entiendo que en verdad nos idealizamos en el pasado. Nos robamos besos y caricias, pero no sabíamos nada el uno del otro fuera de nuestra burbuja.


    ¿Cómo se puede llegar a querer alguien que no conoces del todo? Ahora mismo si me preguntan si me enamoré de ella o de la imagen idealizada que tenía de Maddie, no sabría qué responder. Llegó cuando yo más necesitaba cariño y me dejé llevar.


    Maddie se gira. Me mira enfadada y noto que trata de contener la lágrimas, sin éxito pues una cae por su mejilla.


    —Sigues de prueba hasta el lunes.


    —No sé si quiero seguir. Estoy cansada.


    —Ve a tomar algo y regresa cuando estés mejor. Yo estaré por aquí hasta tarde.


    Asiente y recoge sus cosas para irse. No sé por qué he sentido que era lo que necesitaba pero en sus ojos he visto alivio al decirle esto, al darle una salida para marcharse y regresar más calmada.


    Me voy a dar una vuelta por los platós hasta que Maddie, que no ha tardado mucho reponerse, me manda un mensaje para decirme que me espera en el cuarto donde me maquilla. Entro y la veo con mejor cara. Se ha maquillado y ahora sé que lo hace para ocultar el rastro de las lágrimas. La cantidad de pintura que lleva y lo buena que es no ocultan el rastro que ha dejado su dolor.


    Me acerco hacia el sillón y me quito la camiseta. Me siento y espero que empiece. Cuando lo hace noto como le tiemblan las manos y como hace acopio de sus fuerzas para no derrumbarse.


    Cojo su cara entre mis manos y le obligo a que me mire. Me arrepiento en cuanto siento su cálida piel bajo mis dedos y deseo acariciarla, cosa que no haré.


    —Tú puedes. Aprende a cerrar la boca a la gente con tu trabajo y no con tus palabras.


    —Lo sé, sé que a veces me paso. —Pone morros y joder, es adorable.


    Aparto las manos de su cara.


    —Ahora transfórmame en Dragón.


    —En un dragón sexy y que hagan que cientos de mujeres que se han imaginado que el protagonista del libro les hacía el amor vayan a verte. ¿Eres consciente de que la mitad del libro es erótica?


    —Sí, pero no van hacerlo tan erótico. Solo algunas partes pero sin que solo se centre en eso.


    —No entiendo por qué hacen películas de libros, si luego no quieren ser fieles a la realidad. No es que te esté diciendo que te pases la película en la cama de Estela, pero no tiene sentido apostar por un libro y luego hacer lo que te dé la gana.


    —Yo opino como tú, pero con sinceridad prefiero no pasarme la película en la cama con Estela, si quisiera pasarme media película follando me hubiera metido a actor porno. —Me mira y se sonroja.


    —No hubieras valido. La tienes pequeña, ¿recuerdas? —me dice divertida y la dejo hacer.


    —Eres imposible.


    —En el fondo te encanto —añade con chulería y noto cómo poco a poco vuelve a ser ella misma.


    —No, ni un poco. —Me saca la lengua—. Eres una cría.


    —Soy lo que soy y ahora mantente calladito. Voy hacerte una obra de arte.


    La dejo hacer y me centro en cómo trabaja, en cómo traza pinceladas en mi cuerpo hasta darle vida a lo que parece la piel de un dragón. Me gusta que las escamas pequeñas no sean exageradas. Las ha pegado una a una y las ha ido pintando retocando. Se nos pasan las horas mientras crea y me doy cuenta de que no necesito llenar este silencio con nada.


    Cuando termina, lo sé antes de que diga nada. Sus ojos se iluminan y me mira con esa prepotencia con la que oculta su vulnerabilidad.


    —Soy genial. Lo tengo listo. ¿Qué te parece? —Y es entonces cuando veo su miedo al fracaso.


    —No está mal. Así no te lo crees mucho. —Le guiño un ojo y me levanto para ir a buscar al director y que lo vea.


    Encuentro al director no muy lejos y por su mirada observo que le gusta lo que ve. Espero que diga que Maddie está dentro.


    —No quiero líos, que Marisa te maquille el otro lado y al final del día elijo entre las dos.


    —Sabes que Maddie merece esta oportunidad.


    —No te subleves contra mí, puedo romper tu contrato y hacer que no te contraten en ningún sitio. Si no te gusta cómo trabajo ya sabes dónde está la puerta, pero atente a las consecuencias. No eres imprescindible que quede claro.


    Y sin más se marcha con una sonrisa. Es lo que me jode de este mundillo que te hacen sentir como un perro arrastrado por un poco de comida. Como si tu persona no valiera lo mismo y como si tuviera que tragar lo que sea con tal de llegar lejos.


    Entro al camerino y le explico a Maddie lo que ha pasado. Por suerte asiente y no dice nada que pueda encender mi mal humor, y me haga pagarlo con ella que es la que menos culpa tiene. Me calmo y me siento a esperar a Marisa mientras Maddie recoge.


    —¿Qué haces recogiendo? —pregunta Marisa nada más entrar.


    —Yo me he tenido que buscar la vida para encontrar estas pinturas, haz tú lo mismo aunque supongo que con lo gran profesional que eres y trabajando aquí, lo tendrás todo. Yo he tardado tres horas. Vendré dentro de tres horas para ver qué se decide.


    —Yo puedo hacerlo en menos, pero mejor no dejarte en ridículo ante mi rapidez. Te esperamos entonces.


    Maddie asiente y me mira antes de marcharse. Marisa parece muy nerviosa y se va a buscar sus pinturas. Al poco vuelve y empieza a llamar a uno y a otro de los trabajadores para que le compren cosas que no tiene. Se pone a trabajar y me pone de los nervios.


    Trabaja demasiado cerca, invade mi espacio más de lo necesario y parece que me soba más de lo que me gustaría. Maddie eso lo controla más. No se mete en mi espacio, no me toca más de lo necesario y sobre todo no me soba. A la segunda hora estoy de los nervios y ni cerrar los ojos evita que mi humor mejores. Estoy deseando marchame, largarme lejos y juro que como le den el puesto a Marisa me plantearé dejarlo.


    El problema es que no puedo.


    Maddie


    Abro la puerta y veo a Marisa terminando la pintura de dragón. Leo parece muy tenso, a pesar de tener los ojos cerrados, y Nuria no para decirle a su hermana qué debe hacer. Me siento en una silla que hay y espero.


    Leo abre un poco los ojos y me mira. Sus ojos azules se ven muy serios y cuando Marisa le soba, literalmente, tensa la mandíbula. Yo pensaba que esto le gustaba. Que le gustaba ser el centro de atención. Al parecer no es así.


    En estos días he conocido cosas de Leo que ignoraba, o que tal vez han aparecido con los años, que me han hecho darme cuenta de que nos idealizamos ese verano. Yo le mentí en quién era, él no me dijo donde se iría y, fuera de ese lugar junto al lago, no sabíamos cómo éramos.


    Marisa le acaricia las tetillas descaradamente y luego se aparta. Han pasado más de tres horas y media, y eso que decía que le sobraba tiempo. Estoy a punto de soltárselo pero me callo por la mirada de Leo, casi es como si me estuviera leyendo la mente y me estuviera diciendo que me controle. Me concentro en otra cosa.


    —Ya está. —Marisa me mira y parece muy segura de sí misma.


    —A ver. —Nuria se acerca y como si Leo fuera un lienzo de verdad se acerca tanto que cuando se ha dado cuenta ha borrado parte del mío—. Vaya, qué tonta.


    Leo la mira tenso y yo me olvido de callarme. No puedo.


    —¿Acaso te crees que soy tonta? Lo has hecho aposta para que mi obra de arte no eclipse la mierda que ha hecho tu hermana.


    —¡¿Cómo puedes decir eso?! Ha sido sin querer.


    Leo se levanta y nos mira a las tres, y sin decir nada se marcha. Parece mucho más cabreado de lo que creía y por un instante creo que en parte es por mí, por mi bocaza.


    —Eres una cría. Te va a ir muy mal en la vida con esa aptitud —me reprende altiva Nuria.


    —Te queda mucho por aprender —dice Marisa—. En este mundillo tú eres una sombra, nadie va a alabar tu trabajo. La gente no lee los créditos. Da igual que tu nombre aparezca en ellos. No eres nadie, y te las das de algo que no eres. No eres mala, pero si no aprendes a callarte, esa bocaza que tienes te meterá en más de un problema.


    Me callo porque tiene razón. Mis padres me lo han dicho más de una vez.


    Asiento y me muerdo la lengua.


    —No estaba mal —admito—. Que gane la mejor. —Le tiendo la mano y se ríe de mí. ¿Pero de qué va esta?


    —Yo soy la mejor.


    Me mira altiva mientras recoge sus cosas. Me muerdo la lengua. Me callo, cuento hasta cien y me salgo de aquí para no decir nada. Para no darle el gusto de replicarla. Es lo que quiere, lo he visto en sus ojos. Siempre se culpa más a la persona que salta, a la que grita y pierde los papeles y admito mi culpa. Pero, ¿y los que prenden la mecha y dan el punto justo para hacerme saltar? A esos no les pasa nada. Nunca pasa nada. Y yo soy tonta por caer una y otra vez, por no aprender.


    Escucho unos pasos y alzo la mirada. Es el director solo. Me mira y sonríe.


    —El puesto es tuyo. Por suerte tengo memoria fotográfica y lo recordaba. Espero que lo mejores, sé que puedes hacerlo.


    —¡¿Cómo que es suyo?! —dice Marisa roja de furia—. ¡Si es una cualquiera! ¡Me estás denigrando ante una don nadie!¡Esto no quedará así!


    Ahora es cuando me demuestra que a la hora de la verdad todos somos iguales.


    —Sí, me queda mucho por aprender, por suerte lo haré aquí.


    Se lo digo con una sonrisa y me marcho hacia mi coche tras quedar para mañana temprano. Ya es de noche y no quedan casi coches en el parking.


    Entro al coche y saco el móvil del bolsillo de la mochila que llevo. Pienso en la mala cara que le vi a Leo y le escribo:
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    Aparece en línea y espero, notando como mi corazón da un pequeño vuelco ante la espera.
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    Los releo y estoy guardando el móvil cuando me llega un mensaje de Abby:
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    Pongo el coche en marcha y la llamo usando el manos libres, y me cuenta que está así por la boda, por los preparativos y por todo lo que tiene que mirar y hacer. Killiam está de viaje y no necesito que me diga dos veces que me quede con ella. Me gusta estar en casa de mi hermano, pero no me gusta sentir que molesto. Odio esa sensación de sentir que no es tu sitio, que sobras. Por eso no voy antes de que me lo pidan.


    Llego a casa de Abby y mi hermano, y toco al timbre. Abby me abre y tira de mí para dentro. Parece de verdad agobiada.


    —Te prometo que no creía que organizar una boda llevara tantas cosas. Son pequeñas tonterías que no parece un mundo hasta que te pones a ello. Que si el color de las tarjetas, que si las quieres de lo mismo de siempre, qué música pondrás, ¿querrás en directo o un DJ? Y más y más preguntas… ¡Me voy a volver loca!


    —Me voy a volver loca yo y solo llevo unos minutos. Menos mal que de momento dudo que tenga que organizar mi boda.


    —Bueno, eso ya se verá. He preparado algo de cenar…


    —No, eso sí que no. Me quedo en tu casa pero paso de comer tus cenas rápidas.


    —Esta vez hice algo de verdad, ahora tengo que cuidar de este pequeño. —Abby se toca la tripa, que no se le nota nada. Y eso que está de casi dos meses.


    —¿Va todo bien?


    —Genial. —Me abraza porque sabe que me preocupo mucho y tira de mí hacia la cocina donde ha puesto la mesa.


    Cenamos y me cuenta todo lo que le queda por hacer. Por suerte tiene unos padres que la adoran y la están ayudando, y mis padres también. Sé que mi madre está muy emocionada con esto y aunque al principio quería hacer otro tipo de boda, ahora está feliz por ver contento a Killiam.


    —Quiero que salga perfecto. Es una tontería, aunque salga mal me da igual pero es uno de los día más importantes de mi vida y no quiero que se estropee.


    —Te entiendo y te voy a ayudar.


    Terminamos de recoger y la ayudo en todo lo que puedo. Acabo cansada de mirar tarjetas de boda y sobres, de colores diferentes. Y luego más cosas que ni se me habían pasado por la cabeza que hacían falta. Lo que peor lleva Abby es elegir el regalo para los invitados, porque opina que la gran mayoría o no lo hacen caso o lo tiran, o lo guarda para no usarlo nunca. Nos pasamos horas viendo cientos de detalles de la boda. A mí llega un punto que todos me parecen preciosos; Abby, por el contrario, no encuentra ninguno perfecto. Nos acabamos por quedar dormidas en el sofá sin apagar el ordenador y con la tele puesta de fondo.


    Me despierto a media noche y le digo a Abby de irnos a la cama. Mientras retomo el sueño reconozco para mí que en el fondo siempre he deseado encontrar al amor de vida y casarme, el problema es que lo veo complicado. No confío que el amor, esté hecho para mí.


    Y estoy cansada de besar sapos y lo que es más, de compararlos a todos con Leo. No sé si alegrarme de que me hayan dado el trabajo, estar al lado de Leo no puede traer nada bueno.


    

  


  
    Capítulo 8


    Maddie


    Termino el maquillaje del dragón en el costado de Leo y me pongo a retocar el tattoo. Leo tiene los ojos cerrados y parece tranquilo. No está dormido, es algo que hace desde que me dieron el puesto y firmé el contrato, y aunque trabajar así es muy tranquilo, siento que me ignora y no le he hecho nada para que lo haga. Nada de nada.


    Por eso mismo paso de decir nada, si él quiere silencio, habrá silencio. Como si no nos cociéramos. Porque en verdad no nos conocemos.


    Estos días no he parado de preguntarme cómo pude pensar que lo amaba, si no sabía ni tan siquiera cómo le gustaba el café. Es algo tonto, una tontería, pero he visto a Abby con mi hermano y a Britt con Donnovan que quieren todo de ellos, todos sus defectos y todas sus virtudes. Abby luchó por Killiam cuando ni él mismo sabía cómo era y lo quiso aun cuando menos se lo merecía, demostrándole que el amor es cosa de dos.


    ¿Qué sabía yo de Leo?


    Nada. Solo que le gustaba mirarme mientras le pintaba, que le encanta mirar las estrellas y que cuando no había nadie le gustaba nadar conmigo en el lago. Pero… ¿Y todo lo demás?


    Estoy ante mi gran amor, la persona que ha marcado el resto de mis relaciones, él único que ha calentado mi piel con tan solo una caricia y ahora me doy cuenta de que tal vez lo idealizara. O que confundiera el deseo con el amor, porque no puedo negar que deseo a este hombre. No acariciarlo mientras lo pinto es una tortura. No besar esos gruesos labios que piden a gritos ser probados. Me arde la piel con solo tenerlo cerca y el calor aumenta en la sala si está cerca.


    ¿Confundí el deseo con el amor? ¿Acaso se puede amar a alguien sin apenas conocerlo? Leo abre los ojos como si supiera que pienso en él y entrelazo mi mirada con la suya.


    Mi corazón a da un vuelco y luego palpita como un loco. Tal vez no se pueda amar a simple vista, pero sí está claro que algo te avisa de que si te dejas, esa persona puede ser verdaderamente especial para ti. Leo cierra los ojos y lo agradezco, pues ahora mismo no sé ocultar lo mucho que me perturba tenerlo tan cerca.


    —Ya está.


    —Bien. —Leo se levanta y se mira en el espejo. Solo va con unos vaqueros que le hacen aun parecer mucho más atractivo.


    Aparto la mirada y guardo mis cosas.


    —Que te vaya bien la sesión de fotos.


    —Gracias. —Y ya está toda nuestra conversación por hoy. Luego dirá hasta mañana, ten cuidado y ya. Espero que lo diga cuando abre la puerta—. ¿Vas a ir esta noche a la inauguración de Owen? Lo miro sorprendida porque me pregunte eso y asiento.


    —Sí, Lilliam no puede ir y Britt tampoco, pero he quedado con Lisa y con unos amigos que ha conocido en una App. —Leo asiente y se queda como si esperara algo más y ya no puedo callarme—. Resulta que ha quedado con unos chicos que dice que solo nos quieren conocer como amigas. ¿De verdad alguien se cree que un tío que esté bueno se mete en una aplicación para buscar amigas? Se mete para buscar sexo sin tener que currárselo. Y no lo critico, pero si quisiera tirarme a un tío sería un poco más original. Pero bueno, alguien tiene que controlar que no sean psicópatas y me ha tocado a mí… Te estoy aburriendo. —Veo que Leo está muy serio y me siento tonta por no saber callarme—. Mira, que nos veremos por ahí.


    —No creo en las aplicaciones esas y sí creo que como dices son para buscar sexo fácil.


    —Me alegra que estemos de acuerdo. Aunque quien sabe, lo mismo está muy bueno y me gusta y todo para un rato. —No sé por qué digo esto, tal vez porque una parte de mí piensa que le joderá a Leo. Claro, como si él no fuera a ir con Estela con la que acabará en su cama—. Quién sabe, nunca se sabe donde puedes encontrar a tu media naranja. Hace tiempo que no estoy con un hombre y oye, mis manos están bien, pero una necesita de vez en cuando atenciones masculinas. —Me sonrojo hasta la raíz cuando me doy cuenta de lo que acabo de decir. No me puedo creer que haya dicho eso—. ¿Puedes olvidar por favor lo último que he dicho o todo?


    —No, ten cuidado. Nos vemos esta noche.


    —Adiós. Me siento en la silla y me regaño por no saber callar. A él le da igual lo que haga en mi soledad y menos si me ligo a un tío esta noche. A saber con quién se supone que ha quedado Lisa. Miedo me da.
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    —Las zapatillas no.


    —¿Qué le pasa a mis zapatillas? —Me miro las playeras blancas y me parece que quedan muy bien con el vestido rojo que llevo—. Paso de llevar tacones.


    —No pegan. No me gustan —dice Lisa irritada.


    —He dejado que me alises el pelo y me maquilles, deja al menos que me ponga mis deportivas. Paso de ir con tacones. No sé andar con tacones.


    —Mira, haz lo que quieras. Y ahora vayámonos que llegamos tarde. Nuestras citas esperan.


    —¡Oh qué gran emoción! —Lisa me da de broma tras mi ironía.


    Decidimos ir andando para poder beber las dos. Luego, si estamos muy mal, pediremos un taxi. Lisa, al contrario que yo, va con tacones, taconazos que le hacen parecer más alta y sí, sus piernas se ven más largas y estilizadas. El problema es que yo no me sé mover con tacones. Siempre voy plana. Soy demasiado inquieta para ir con tacones que pueden meterse en alguna ranura de la acera y tropezar, y caerme. Además, me mola mucho llevar vestido con deportivas blancas. Es como si marcara una diferencia. Como si fuera como el resto pero con mi toque. Mi madre lo odia. Odia que siempre meta algo atípico en mis ropas, pero ya se ha cansado de contradecirme. Es cuestión de tiempo que Lisa también lo haga.


    Llegamos al pub y está lleno de gente. Han instalado un photocall donde ya han empezado a llegar famosos. Escucho gritos conforme nos acercamos y miro a ver de quién se trata y como si lo supiera mi corazón late a gran velocidad ante su presencia. En el photocall está Leo.


    Tan increíble como siempre, con un vaquero oscuro y una camisa blanca que se ciñe a su cuerpo, bajo una chaqueta americana azul marino. El pelo negro le cae sobre la frente y su sonrisa atrae todas las miradas. Así como su mirada seductora. Está guapísimo, no así el adorno que lleva colgado del brazo… Estela.


    Sonríe a la cámara y parece que esto le gusta. A ella también, que no deja de mirar a Leo de reojo y comérselo con la mirada. Ya se rumorea entre la prensa que estos dos tienen un romance fuera de las cámaras. Entran del brazo y Leo se agacha cuando Estela le da un beso en la mejilla. Se nota que están muy bien juntos.


    —Ahí están. —Lisa tira de mí, y me veo arrastrada entre la gente hasta llegar a dos jóvenes que no parecen tener mi edad como ha dicho Lisa, parecen más pequeños.


    Se presenta el moreno que no para de comerse a Lisa con la mirada. Se llama Mateo y el que está a mi lado y parece resignado con todo esto, Danilo. No es feo, más bien guapo, rubio de ojos verdes.


    Entramos usando el pase VIP que me mandó Owen y nos sumergimos entre el mar de gente. Hoy todo el mundo quería estar en la inauguración. El pub es muy bonito aunque ahora con esta oscuridad apenas iluminada por luces azules, casi no se puede ver bien. Tiene dos plantas y la zona VIP está en la parte de arriba, donde seguro está Leo con su flamante amante o novia o lo que sea. Siento el latigazo de los celos y lo reprimo. No puedo sentir celos por Leo. No me puede doler.


    Me centro en Danilo cuando vamos a la barra a por algo de beber. Parece majo. Me ha dicho su edad en cuanto se la he preguntado, sin mentirme. Tiene veinticuatro y a finales de año cumple los veinticinco. Dice que su cara de niño no ayuda a aparentar los años que tiene y que en muchos sitios hasta le piden en carnet. Eso me ha hecho gracia y me he reído, cosa que no le ha molestado. Me ha comentado que ha venido acompañando a su amigo, que viven juntos y le lleva cada dos por tres a conocer a alguien que ha conocido por la app. Le he dicho que a mí me pasa lo mismo, mientras mirábamos a Lisa hablar con su amigo que parece lo conoce de toda la vida.


    —Me encanta tus deportivas —me dice cuando vamos hacia la pista de baile con nuestras copas—. Odio las mujeres con tacones.


    —Eso es porque no mides más del metro setenta y te da rabia que te pasen.


    Se ríe.


    —Claro, desde que se puso de moda los tacones como andamios pasé de ser un chico normal a un chico bajito. Es un asco. Y mido uno setenta y cinco.


    —Perdón, mi metro mental está escacharrado. —Sonríe y me fijo en que se le marca un atractivo hoyuelo.


    No voy hacer nada con él, pero he de reconocer que me cae bien. Mejor que su amigo que aunque según Lisa han quedado como amigos, este no para de mirarle el escote como si los ojos de mi amiga estuvieran en ese lugar.


    Me termino la copa mientras Danilo me cuenta que estudia arquitectura y que se le está atragantando un poco la carrera, que es muy difícil, pero tiene fe en que la acabará sacando aunque sea por cabezonería.


    —¿Tú qué haces?


    —Soy maquilladora artística. He estudiado desde pequeña arte. No estudié la carrera pero sí he hecho varios cursos.


    —He visto varios de esos dibujos en el cuerpo humano que parecen animales de verdad hasta que se mueven, es una arte.


    —Sí, yo también y es alucinante. Yo no soy tan buena, pero todo se andará.


    —Si alguna vez me quieres usar de modelo cuenta conmigo. —Asiento.


    Me invita a bailar y me avisa que es muy malo, que solo sabe moverse de un lado a otro, y por su sinceridad no dudo en aceptar su invitación. No me soba, solo me coge de la cintura mientras me muevo ante él y cuando lo miro parece divertido. Me cae bien este chico.


    —Me muero de sed. Voy a por algo de beber. ¿Quieres algo?


    —Conduzco yo, con una copa es suficiente.


    —Chico responsable, me gusta.


    Me espera y voy hacia la barra. Está llena y no me dejan pedir nada. Los camareros no dan a basto. De repente siento unas manos en mi cintura y estoy a punto de pegar a quien me ha tocado cundo escucho la voz de Owen en mi oído.


    —Quieta fiera.


    Me giro y lo miro. Está guapísimo, como siempre. Sus ojos dorados relucen bajo las luces y el pelo rubio le cae algo despeinado dándole un aire de chico recién levantando que tanto encanta a las mujeres. Lleva una camisa negra y unos vaqueros, y más de una mujer no puede evitar comérselo con la mirada.


    —No puedo pedirme nada de beber. Y me muero de sed.


    —Eso hay que remediarlo. —Me coge de la mano y tira de mí hacia la zona VIP.


    Me dejo hacer aunque sé a quién me encontraré entre la gente VIP.


    Subimos. Aquí hay menos gente y una barra privada. Voy hacia ella con Owen al que detienen antes de llegar para saludarlo.


    —Dile que me lo apunte a mi cuenta. —Me guiña un ojo y mira al camarero mientras me acerco como diciéndole que me conoce, y me atienda bien.


    Llego a la barra y le pido que me sorprenda con un cóctel que me encanta. El camarero me sonríe y se va a preparármelo.


    —¿Dónde te has dejado al yogurín? —me pregunta Leo poniéndose a mi lado y esta vez sin el adorno de Estela pegado a él.


    Trato de calmarme y que no note cómo me altera su presencia. Me giro y veo que lleva una copa en la mano. Su espalda está apoyada en la barra y me mira de reojo.


    —Se ha quedado abajo, ahora iré. Y es de mi edad.


    —Pues yo creía que no tenía ni la mayoría de edad.


    —Pues sí que te has fijado para estar tan ocupado con tu novia.


    —No es mi nada. Solo estoy trabajando, es parte del contrato.


    Recuerdo su cara de felicidad cuando entró con ella y saber que solo era trabajo me produce nauseas. ¿Cómo saber que ahora no está fingiendo? Lo miro seria.


    —¿Por qué me miras así?


    —Eres un falso. —Se tensa.


    —Soy actor, hay una gran diferencia.


    —No lo veo si dejas que en tu vida privada te hagan fotos feliz con ella. Si les haces creer que la quieres. Esta es tu vida, no estás subido encima de un escenario. —Leo se pone muy serio y sé que mis palabras le han hecho daño. No puedo evitarlo.


    —No sabes nada de este mundo. No te atrevas a juzgarme. Yo sé qué es real en mi vida, y sé hasta dónde puedo llegar. Te aseguro que no finjo ante las cosas y las personas que me importan.


    —¿Y qué seguridad tienes? Ninguna.


    Me estoy pasando, no pudo parar. Saber que tiene tanta facilidad para mentir me ha traído amargos recuerdos. Recuerdos que me persiguen en sueños y que me hacen mucho daño.


    El camarero llega con mi cóctel. Lo cojo y le digo que lo paga su jefe, y me marcho sin querer hablar más con Leo. Cuando llego hasta Danilo al ver mi cara me coge la copa y me propone llevarme a casa. Nuestros amigos se han perdido en este mar de gente. Luego regresará a por su amigo. Acepto y me marcho queriendo que los malos recuerdos se queden una vez más encerrados en mi mente.


    

  


  
    Capítulo 9


    Leo


    Maddie llega tarde y casi lo prefiero, sigo molesto con ella por lo que me dijo ayer y porque vi el desprecio en sus ojos al mirarme. Que sepa actuar y lo haga bien, no significa que sea un falso. La gente que me conoce sabe cómo soy, sabe que soy real. Estoy cansado de que la gente siempre piense que por ser actor, puedes fingir todo. Es como que por poder llorar con facilidad, te asignen el papel de persona falsa. Estoy cansado. Y aunque me debiera dar igual, me duele que ella piense así, que sea como toda esa gente que siempre me ha juzgado o desconfiando de mí por mi profesión.


    La puerta se abre y aparece Maddie. No tiene buena cara y no solo porque parezca que se ha peleado con la cama. El pelo lo tiene húmedo por la ducha y su perfume a frutas es más intenso que nunca. Me mira un segundo antes de dejar sus cosas y prepararme.


    —Ni hola ni nada, qué bien. ¿Volvemos a ser dos extraños?


    —Mira, siento lo de anoche, ¿vale? —me suelta dándose la vuelta—. No es contra ti. Es que no me gusta la gente que tiene esa facilidad para actuar. Me hace preguntarme si me miente a cada segundo.


    —Todo el mundo tiene capacidad para actuar. Dudo que tú seas igual con todo el mundo y eso no te convierte en una falsa. Con la gente que quieres eres tú misma, ¿no? —Asiente—. Mira cree lo que quieras, no estamos aquí para ser amigos. Solo estamos trabajando juntos.


    Agacho la mirada, por lo que no puedo ver si le duele mis palabras.


    —Es lo mejor, paso de tenerte como amigo. Tengo muchos.


    —¿Como el de ayer? —no puedo evitar decirle. No me gustó verla bailar con otro hombre y menos que se fueran juntos.


    —No es mi amigo, solo me quería para follar —me suelta y me mira con una sonrisa como si esperara que eso me jodiera, y aunque me molesta me fastidia.


    Me pregunto si su cara de cansada es de haber estado toda la noche con él, de no haber dormido por pasarse la noche demostrándole su pasión. Esa que a atisbé hace años. Me debería dar igual porque no sé quién es ella en verdad. No debería desearla. No debería recordarlo y sin embargo la imagen de Maddie desnuda entre sus brazos me molesta mucho.


    —Pues otra vez que te pases la noche follando, intenta no traer cara de sueño. Parece que no te tomas en serio tu trabajo.


    —Traeré la cara que quiera y esta cara no es de sueño, es de asco por tener que estar a tu lado.


    Me dice retadora y me pregunto cómo hemos pasado de soportarnos a no poder ni mirarnos. Por mi parte sé que son los celos y por la suya el que sea actor. Pues bien, mejor que esto siga así. Me quito la camiseta y me siento en el sillón.


    —Me tienes que maquillar todo lo que llevaré en la película, van a hacerme fotos.


    —Bien. Ahora estate calladito.


    —Será un placer con tal de no escucharte. —Cierro los ojos y la escucho prepararse y rumiar por la bajo. Maldice y abro los ojos. Veo que se le ha caído sobre la mano una de las pinturas que ha abierto azules. Se está limpiando mientras protesta.


    —Deberías tomarte un café para espabilarte y otra vez evita acostarte tarde, si tienes que estar aquí tan temprano.


    —Claro como si no te hubieras pasado la noche con ella. Al menos esta vez no te ha marcado como a un perro.


    No he estado con Estela y dudo que lo esté pronto. Tras nuestro último encuentro me quedé tan vacío que no quiero repetir esa experiencia. Pero eso Maddie no tiene por qué saberlo, menos cuando ella ha estado con ese niñato.


    —Yo puedo quedarme dormido mientras me pintas.


    Me mira enfadada y se va hacia la máquina de cafés. Se prepara uno doble y se lo toma casi de una sin importarle quemarse. No sé si es bueno que con lo nerviosa que esté tome cafeína pero ella misma.


    Regresa y esta vez no se pone su camiseta blanca. Lleva una de cuadros roja que le queda algo ancha sobre los vaqueros. Y aunque no se le pega nada al cuerpo, tengo sus torneadas curvas marcadas a fuego en mi mente y el rojo de su camisa me recuerda el rojo de su vestido. Ese que se le ceñía al cuerpo de manera sugerente la pasada noche, realzando sus pechos y sus caderas. Estaba preciosa. No me extraña que ese niño perdiera los vientos por ella. Estaba impresionante hasta en deportivas. Lo cierto es que a ella le quedaban bien y le daban al conjunto ese aire rebelde que es Maddie. Me hubiera gustado no seguir sus movimientos o no verla bailar de manera sugerente pero mis ojos inexplicablemente no podían apartar los ojos de su cuerpo, por eso la seguí cuando subió a la zona VIP, hasta que abrió su gran bocaza y toda la magia se disipó, y en parte le doy las gracias por ello.


    Maddie empieza a pintarme y decide comenzar por el tatuaje del brazo, y del cuello. La dejo trabajar sintiendo que cada vez que sus manos tocan mi cuerpo reacciona ante el contacto. Pienso en dormirme para dejar de ser consciente de su presencia pero el problema es que el sueño no llega y sí es más presente el deseo que me quema la piel y me enfurece. ¿Por qué la deseo a ella?


    Seguro que si me acostara con ella, todo se acabaría porque solo es el recuerdo del pasado lo que me hace desearla. Una vez más la imagino con ese idiota y no puedo evitar hablar.


    —Pensé que te gustaban más los maduritos.


    —Que haya salido contigo, no quiere decir que me gusten. Por lo general, no me gustan los viejos como tú.


    —A lo que tú llamas ser un viejo, yo lo llamo tener más experiencia.


    —No subestimes a los de mi edad. Aguantan más, tienen las hormonas más revolucionadas y no están tan cansados como tú.


    —No me incluyas. Te aseguro que puedo aguantar mucho.


    —Ya claro, te recuerdo que me he acostado contigo y no aguantas mucho.


    La miro dolido en mi orgullo. Claro que no aguanté, porque cuando me adentré en ella la experiencia fue tan intensa que casi me fui en ese instante.


    La cojo de la cara y acerco a un suspiro mis labios a los suyos. Por el movimiento, las pinturas y pinceles salen de sus manos y rebotan en el suelo.


    —¿Quieres que te demuestre lo que me han enseñado los años? Soy muy bueno en la cama y con mi amante. —¿Te has vuelto loco? Pienso en detener mi ofrecimiento pero no puedo.


    Maddie se relame los labios y casi parece que va a cortar las distancias entre los dos. Su respiración se agita y sus ojos se tornan más oscuros por la pasión. Me desea, lo veo en su mirada y seguramente ella vea en los míos lo mismo.


    Se aparta.


    —No, hoy estoy más que satisfecha. Tengo atracón de sexo ahora mismo.


    Y sin más recoge sus cosas y sigue pitándome como si nada, como si no hubiera estado a punto de cometer una gran estupidez. Cierro los ojos.


    —Mejor, porque besabas fatal. Tuve que ensañarte todo. Seguro que no has mejorado con los años.


    —No voy a picar, me dices eso para que te bese y te demuestre que no beso mal. Sé que soy la mejor. He salido con tíos que me lo han dicho y he cogido mucha práctica desde que te dejé. Era apenas una niña y solo me había besado con un chico antes que contigo. Siento que mi inexperiencia te molestara.


    Abro los ojos y aunque lo oculta, parece dolida.


    —No besabas mal, y no lo he dicho para que me beses.


    —Me da igual. Y ahora estate quieto.


    Me estoy quieto y me centro en repasar lo que he estado estudiando del guion. Me gusta más el libro que la película. Es más intenso. El que ha hecho el guion ha olvidado meter ciertas cosas que me parece que le daban más fuerza a la obra, pero eso que pasa siempre que cogen un libro y lo llevan a la gran pantalla. Noto la mano de Maddie acariciar el pecho y me desconcierto. Abro los ojos y miro hacia la mano que tiene en mi tórax y por lo que parece, me acaricia sin darse cuenta. Está centrada pintando mi brazo y tiene su mano puesta en mi pecho, acariciando mi corto bello oscuro.


    La miro a los ojos. Está concentrada en el tatuaje. Tiene un pincel en la boca y ya tiene manchada la nariz y la mejilla. Como casi siempre. No puede pintar sin mancharse. Miro su camisa y cometo un error, pues se la ha soltado uno de los botones de su escote y se le ve el atractivo sujetador negro que lleva, y la cremosa piel de su valles. Siento un latigazo de deseo. Lo reprimo con fuerza. Cierro los ojos y me concentro en lo que sea y como si fuera masoquista, me imagino los hombres que tras de mí han besado su cuerpo, lo han adorado, amado…


    ¿Alguno de ellos descubrió el lunar que tiene tras la oreja? ¿Lo mucho que le gusta que le besen ahí? ¿O besó cada una de las pecas de su espalda? ¿Alguno descubrió que tiene cosquillas en el interior de sus muslos y que solo si la besas con delicadeza pasa de reírse a suspirar de placer?


    No quiero recordar esto.


    Abro los ojos y Maddie parece tararear una canción. Se percata que la miro y me devuelve la mirada. Su respiración se agita y su sonrojo se acentúa. Cuando estamos juntos descubrí que le cubre todo el cuerpo y que acaricia sus pechos. Fue poco tiempo el que estuvimos juntos, pero fue lo suficiente para marcarse a fuego en mi mente y aunque quiera, no puedo olvidarlo.


    —Tienes la camisa abierta y no eres mi tipo —miento para alejarla. Para que deje de tocarme y lo hace.


    —Tú el mío tampoco. Eres un viejo. Cuando tenga treinta, tú estarás cerca de los cuarenta. Todo un mundo de diferencia.


    —A mí tampoco me gustan las niñas. Me gustan más las mujeres.


    —Ya, como Estela… A no, que es más pequeña que yo. Eres un viejo verde.


    Tenso la mandíbula. Había olvidado que dando a matar ella me gana. Al menos ya no me acaricia y hay distancia entre los dos de nuevo. ¿Es esto lo que quiero? No lo sé, lo cierto es que echo de menos hablar con ella o que hable ella sin cesar, y yo escucharla. Me gusta cuando es espontánea, cuando se pierde en una conversación sin sentido, que creo que me va a volver loco antes de que se quede sin aire.


    ¿Y a dónde nos lleva eso? A ningún sitio. Es mejor seguir por este camino.


    Maddie


    Espero a Leo en la sala donde nos reunimos. Hoy llega él tarde. Algo raro porque siempre está antes, para recordarme que soy una tardona en cuanto me mira.


    Ayer al final no hicieron la sesión de fotos. Nuria entró a decirnos que el fotógrafo no podía venir y que si quería podía irme. Me marché casi corriendo. Era eso o seguir lanzando dardos afilados a Leo para que no sepa cuánto me perturba. ¡Si hasta lo acabé acariciando sin dame cuenta! No sé qué me pasa con este hombre. Es verlo y sentir que cada parte de mi ser cobra vida. Hasta su manera de respirar me enciende o su perfume, que me tortura cada vez que me acerco. Me encanta. Me vuelve loca y esto no puede ser.


    Cuando casi me besó, sentí que me moría de placer y eso sin tocarme. Apartarme es la cosa que más me ha costado hacer en la vida. Mi deseo era acortar la distancia y besarlo, devorar esa boca que tiene para el pecado y perderme en sus besos de nuevo. Descubrir si le sigue gustando cuando le muerdo el labio levemente o cuando luego se lo acaricio con la lengua. No puede ser. Eso no puede ser. Por eso le dejé que creyera que había tenido algo con Danilo, solo para joder; quería creer que le molestaría tanto como a mí verlo con Estela. No soporto imaginarlos juntos. Odio verla con ella. Es horrible imaginarla tocándolo como yo me muero por hacer, tal vez desde nuestra última noche.


    Danilo solo me acompañó a casa y cuando fue a por su amigo, trajo a Lisa, quien sigue con su regla de no acostarse en la primera cita y alega que Mateo es diferente. De hecho, Lilliam, que andaba despierta, repitió en voz alta sus mismas palabras, antes de que Lisa lo que dijera, consiguiendo enfadarla. Nos miró y profetizó que un día encontraría al amor de su vida, que no pensaba quedarse quieta mientras este aparecía.


    No tiene remedio.


    No pude dormir en toda la noche por culpa de las pesadillas y acabé por mandarle un mensaje tonto a Killiam. Le dije hola y él me respondió en seguida diciéndome: sigo aquí.


    Esto hizo que me pusiera a llorar y me abrazara a mí misma como esa niña de cuatro años que vivió la angustia de creer que había perdido a su hermano mayor para siempre. Y todo esto por culpa de Leo, de su facilidad para engañar. Logra que reviva mis pesadillas.


    Me recuerdo que es su trabajo y que no puedo echarle en cara que sea actor. No es justo, pero eso no hace que mis amargos recuerdos me den tregua. Por suerte esta noche estaba tan agotada que caí rendida.


    La puerta se abre y aparece Leo. No tiene buena cara. Al mirarme a los ojos veo que tiene los suyos más brillantes que de costumbre. Me acerco a él presa del instinto y le pongo la mano en la frente.


    —¡Estás ardiendo! ¡Deberías estar en la cama!


    —Eres maquilladora, maquíllame para que no se me note. —Se deja caer en el sillón y se echa hacia adelante—. Me he tomado algo para que se me pase. Se me pasará en breve.


    Tiene la voz ronca, es evidente que ha cogido frío. Este tiempo es lo que tiene, ayer hacía mucho calor por la mañana y un aire frío horrible por la tarde.


    —Deberías estar en cama.


    —No puedo faltar a mi trabajo. Hay que hacer la sesión de fotos.


    —No puedes hacerla así.


    —Sí puedo, Maddie. No es la primera vez que me pasa esto. La obra debe continuar —recita la frase mítica—. Además, yo no te importo, ¿recuerdas? —Asiente—. Píntame y deja que haga lo que quiera con mi vida.


    Se quita la camiseta y noto que le da un escalofrío. Me giro hacia el aparato de aire acondicionado que está apagado y lo enciendo para que nos de calor, usándolo como calefactor. Preparo un café con leche y salgo a buscar miel a la cafetería. Leo no sabe la verdad: me importa más de lo que debería.


    Regreso y cierro la puerta. Leo está recostado y parece dormido. Le preparo la leche caliente con miel y se la doy. Abre los ojos un poco y se lo toma sin rechistar. Le toco la frente preocupada y no parece tan caliente como cuando entró.


    —No puedes estar así.


    —Confía en mí… o tal vez solo esté actuando.


    —Vete a la mierda.


    —Estoy bien —dice sin atisbo de burla—. No puedo faltar, cuesta mucho poner en marcha la sesión de fotos como para paralizarla por mi malestar.


    —Ayer se paralizó por el fotógrafo.


    —Sí, pero hoy ya está aquí y mañana se va. Es el mejor para los carteles. No se puede hacer otra cosa.


    Se recuesta tras tomarse la leche y decido seguir con mi trabajo. Hoy no hablamos pero como siempre soy plenamente consciente de él. Esta más caliente que de costumbre y más de una vez acabo por tocar su frente para ver si le ha bajado al fiebre, parece que sí. Estoy retirando la mano de la frente cuando Leo me la coge y me acaricia levemente.


    —Estoy mejor —me intenta tranquilizar con voz ronca y sonríe—. No te preocupes, que al final pensaré que no te soy tan indiferente.


    No sé si es por verlo en este estado o por su caricia, pero no puedo mentir cuando hablo.


    —No me eres indiferente. En absoluto, y en verdad sería lo mejor.


    Su mirada se torna más intensa y nada tiene que ver con su malestar. Alza la mano y me acaricia la mejilla.


    —¿Sabes que cuando dices la verdad pareces más vulnerable? ¿Por qué te da miedo decir la verdad?


    Me retraigo y pienso en apartarme pero Leo me detiene y me coge de la mano.


    —Retiro lo que he dicho…


    —No lo hagas, yo siento lo mismo. —Mi corazón da un vuelco. No sé qué quiere decir con que siente lo mismo. ¿También se muere por besarme? ¿También me desea?


    —Que no me seas indiferente no quiere decir nada.


    —No, nada. —Leo sonríe, me suelta y cierra los ojos. Me molesta que me deje con las ganas de saber en qué sentido no le soy indiferente por eso no me puedo callar.


    —¿En qué sentido no te soy indiferente?


    —¿En qué sentido no te soy indiferente yo a ti?


    —Que te den, no quiero saberlo. —Pongo morros y frunzo el entrecejo molesta.


    Leo me acaricia el entrecejo y luego los labios, y siento una descarga. Me cuesta mucho que mi respiración no se acelere.


    —Yo también te deseo.


    Abro los ojos de golpe y trago con dificultad, más cuando su dedo acaricia mis labios con delicadeza y me cuesta no abrirlos y chuparle los dedos. Luego pienso que tal vez se lo diga a todas, al fin y al cabo es un mujeriego. No le faltan mujeres y está con Estela.


    —Claro, soy irresistible. Y ahora déjame trabajar. No va a pasar nada entre los dos.


    —No quiero que pase nada. Solo te he dicho la verdad. —Y sin más se queda quieto y se relaja.


    —Una verdad que dirás a todas, porque seguro que eres de los que se acuesta en la primera cita con una mujer.


    —Pues como tú con un hombre. Te recuerdo tu cita de la otra noche. No me juzgues cuando haces lo mismo.


    Tiene razón y me repatea que me lo eche en cara. Por eso en vez de pintar, abro mi bocaza de nuevo.


    —No me acosté con él. Tenía cara de sueño porque tuve pesadillas —Leo abre los ojos—. Solo una vez, al poco de dejarte, me fui con un tío nada más conocerlo. Quería olvidarte como fuera y fue horrible. —Noto que se enfurece—. No porque me hiciera nada malo, sino porque al acabar me sentí peor, me sentí usada. No me gustó y no lo hago desde entonces. Si me he acostado con alguien, ha sido porque era mi pareja.


    —Siento que te pasara eso. No se puede forzar las cosas. Pero a veces deseas a la otra persona y solo es eso, deseo, no es nada más.


    —El deseo se apaga.


    —Claro, cuando se desgasta o tal vez tras un primer encuentro.


    —Entonces más te vale que apagues el deseo que dices sentir por mí.


    —No me crees.


    —No, para nada. Eres u mentiroso de pacotilla… —No puedo acabar la frase porque Leo, cansado de que le eche en cara su profesión y sus mentiras, me coge la cara entre las manos y me acerca a sus labios.


    En cuanto siento sus labios sobre los míos, noto un potente escalofrío que me recorre entera. Es tal la descarga que siento que no puedo evitar gemir con solo su roce. Leo abre los ojos por mi reacción. Trato de apartarme mortificada pero me acerca más a sus labios, y me besa esta vez con más intensidad.


    No me puedo creer que nos estemos besando de nuevo. Han sido tantas noches reviviéndolo que me cuesta creer que esto sea real y no parte de uno de esos sueños que se evaporan con el alba, porque costaba mucho admitir que los añoraba.


    Sus labios me devoran y son mejor de lo que recordaba. No puedo evitar devolverle el beso. Lo hago con desesperación, como si una parte de mí temiera que es nuestro último beso de verdad, y también con añoranza pues todo lo que sentí hace años al besarlo sigue ahí. Es como regresar al pasado, donde al separarnos me miraba a los ojos y parecía feliz solo por estar a mi lado. Pero sé que eso no estará en sus ojos cuando nos separemos, se ha apagado y solo queda el deseo.


    El beso se hace cada vez más intenso. Me veo recostándome sobre su pecho y posando mis manos sobre su pecho. Y esta vez lo acaricio por placer.


    Acaricio con mi lengua sus labios y noto cómo le enciende. Su mano baja por mi espalda y me acerca más a él. Le muerdo con cuidado y esto hace que Leo se adentre en mi boca, y su lengua busque la mía. Me devora, me deja sin respiración y necesito más.


    Nunca me he sentido tan viva. Hacía tiempo que un beso no me hacía acariciar el cielo y sentir tanto placer. Acaricio su brazo y noto algo pastoso y me separo de golpe recordando donde estamos.


    Leo me mira con los ojos azules cargados de deseo y parece tan desconcertado como yo. No digo nada. No tengo palabras. No puedo hablar.


    —No me puedo creer que te haya dejado sin palabras.


    —Ni yo que me besaras.


    —Eso por poner en duda mi palabra.


    —Bueno, demostrado que soy irresistible y que te mueres por acostarte conmigo. Mantente alejado. A mí no me gustas y aunque me gustaras, no quiero solo sexo. Ya te he dicho que no me gusta.


    Leo no comenta nada solo cierra los ojos y eso me molesta. Parece relajado como si nada. Como si no deseara arrancarme la ropa y devorar cada parte de mi cuerpo, algo que yo sí siento. O como si no quisiera volver a seguir con este beso.


    Esto no puede ser, solo ha sido un beso de despedida. Nada más, me digo cuando sigo con mi trabajo. El problema es que más que nunca me cuesta ignorarlo. Por eso me paso toda la sesión de maquillaje con el entrecejo fruncido. Tanto que me acaba doliendo.


    Acabo y Leo parece tener mejor cara. Se marcha sin decir nada. Recojo mis cosas sin saber qué mosca le ha picado y aunque debería irme, no puedo evitar sentir curiosidad por la sesión y me acerco a verla. Estela ya está colgada de Leo y cuando le dicen que evite quitarle la pintura, se ríe y se aleja.


    Hacen varias fotos a Leo serio y como si estuviera enfadado. Y lo hace genial, porque parece verdaderamente molesto. La verdad es que está muy sexy. Mi mente recrea su beso y me enfado por recordarlo, aún más por ansiar otro; por haberme quedado con ganas de más y porque una parte de mí está feliz porque me desee como yo.


    La sesión sigue y pasan a hacerle fotos a Estela. A la despampanante Estela, con ese pelo rubio al viento y esos ojos grandes, y azules. Tiene un cuerpo de esos que te giras a mirar. Es perfecta. Y no me extraña que Leo la desee. Lo que no entendido es por qué me miente. No puede gustarle ella y yo, somos la noche y el día.


    Deciden hacer fotos juntos y le piden a Leo que la bese y lo hace, sin dudar. Como buen actor que es y mientras la besa nos veo a los dos y siento celos, y rabia, rabia porque solo ha actuado. El solo me ha besado para fastidiar. El regala sus besos como si nada.


    No me desea, solo me quiere amargar la existencia.


    Me marcho dolida y asqueada por haberle respondido, por dejarle ver que me sigue alterando los sentidos como hace siete años.


    Tonta más que tonta. Es actor. Él sabe cómo engañar a la gente.


    

  


  
    Capítulo 10


    Leo


    Me remuevo inquieto por mi casa. No he parado de dar vueltas al beso y a la cara de horror de Maddie cuando me separé de Estela, y la vi entre las sombras. No me hace falta estar en su cabeza para saber que pensó que solo la besé porque estaba actuado. Vi en sus ojos el reproche y el dolor. Nunca he fingido con ella, nada, y me duele que lo crea. Una parte de mí piensa que es mejor, que lo mejor es que cada uno vaya por su lado. Olvidarla. Olvidar que me costó mucho no volver a besarla cuando se separó.


    Recordaba que besarla era bueno pero había olvidado que lo fuera tanto. Nunca un beso me ha hecho sentir así. No era consciente de nada, salvo de sus labios. Y me excité con solo el toque de su lengua. Estaba listo para ella con solo una caricia.


    No debí haberla besado. Tenía que haber parado pero algo en su provocación…


    Me siento, me duele la cabeza y me encuentro peor que esta mañana.


    Cojo el móvil y pienso en escribirla. Lo dejo pasar. Es mejor hacer como si nada.


    Tocan al timbre y voy hacia él. Miro la pantalla que hay en el telefonillo y veo a Owen. Le abro.


    —Vaya mala cara tienes.


    —Estoy acatarrado.


    —Pues ni te me acerques que me voy ya de viaje. Solo pasaba para despedirme y ver cómo te va todo.


    —Estoy genial.


    —Sí, se te nota en la voz. Deberías irte a la cama.


    —Podrías arroparme y leerme un cuento —le pico.


    —Que te jodan. —Sonríe—. Por cierto, ya que estoy aquí… ¿Sabes qué le pasa a Maddie? Creo que le ha pasado algo en el trabajo.


    Me tenso.


    —¿Por qué?


    —He quedado con ella para comer, para despedirme de ella y estaba callada. Y en Maddie eso es raro. Solo se calla cuando algo la desconcierta mucho o la entristece de más. Se evade. ¿Ha pasado algo?


    —Que yo sepa no —miento—. ¿Tú sabías que Maddie odia a los actores?


    —¿Ya te lo ha dicho? Poco ha tardado y no es en contra de los actores. Suele recelar de la gente que tiene dos caras, y los actores tienen las que quieran, pueden ser muchas personas.


    —¿Y eso por qué?


    —Si lo quieres saber, se lo debes preguntar a ella. A mí nunca me lo ha dicho y dudo que te lo diga ti, pero quién sabe. Me tengo que ir. —Vamos hacia la puerta—. Cuídala, es buena chica. Sé que si te dejas, podríais ser amigos.


    —¿Y si lo que quisiera es que fuera mi amante? —dejo caer.


    —Simple, te corto los huevos y luego Killiam te remata. Así que mantente alejado de ella a menos que sea porque la quieres. Cosa que veo improbable. Tú repeles al amor tanto como yo.


    Me dice antes de marcharse. Cierro la puerta y sé que tiene razón. Repelo el amor, pero lo hago porque lo sentí por ella y supe lo que era perderla. No quería volver a pasar por eso. ¿Y ahora? Ahora solo la deseo y nada más.


    No sé qué hora es cuando siento que alguien me toca la frente. Estoy fatal y me duele todo. —¡Estas ardiendo! —La voz de Maddie penetra en mis oídos.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto cuando me incorporo y veo que es de día.


    —Salvarte la vida y el pellejo. Les he dicho en el trabajo que íbamos a comprar pinturas nuevas que tenían que hacer juego con tus ojos y necesitaríamos toda la mañana, que solo me había pasado para recoger algo que se me olvidó. Se lo han tragado. Hoy no había movimiento.


    —¿Y qué haces en mi casa y cómo has entrado? Que yo recuerde no te he dado las llaves.


    —No, pero las tengo. No te muevas, voy a traerte tu medicina y algo para comer. No salgas de la cama o te juro que te meto yo misma.


    No protesto porque no puedo con mi alma. Estoy peor de lo que creía. Ni he escuchado el despertador del móvil.


    Maddie no tarda en volver o tal vez sí, y creo que me he dormido mientras esperaba.


    Me hace recostarme y acomoda mis almohadas. Me duele la cabeza.


    —¿Duermes desnudo?


    —No creo que te asuste verme desnudo si así fuera.


    —Claro que no, la tienes pequeña —bromea y hago amago de quitarme la colcha. Se sonroja hasta que ve que llevo calzoncillos negros.


    —Reconoce que te morías por verme desnudo. Creo que si lo haces, te darás cuenta de que tu recuerdo está equivocado.


    —No, no me tientas tanto. Tómate esto. —Me da un vaso de leche caliente con miel y unas tortitas. No me sabe a nada.


    Me lo tomo casi con los ojos cerrados.


    Maddie, paciente, espera que me lo tome todo antes de tenderme el medicamento. No recuerdo la última vez que alguien me cuidó. Nunca he querido estar malo ante Britt. No me gusta preocupar a la gente y mis padres siempre han ido a la suya. Mi madre no ha sido una madre común. Para ella que estuviera malo era solo una molestia, el tener que ir al médico conmigo o cuidarme, por eso cuando pude dejé de pedir que lo hiciera.


    Maddie me acaricia la frente y parece preocupada.


    —Duerme, ¿vale? Estaré cerca pintando.


    Asiento y me recuesto. Me despierto a media mañana y la veo en el sofá de mi cuarto junto a la ventana pintando en su libreta. Tiene las piernas bajo su cuerpo y el pelo hacia un lado. El sol hace que sus hebras cobrizas brillen con más intensidad. Está preciosa y parece más pequeña de lo que es. Casi como esa joven de cabellos de fuego que me encontré junto al lago sobre una piedra plana y que descaradamente me dijo que me iba a dibujar para su colección. Me encantaba verla pintar.


    Maddie alza la mirada y al ver que estoy despierto se acerca. Viene hacia mí, me pone la mano en la frente y respira aliviada.


    —No parece que tengas fiebre.


    —Al final voy a pensar que te importo, pelirroja.


    —No me llames pelirroja. —Lo odiaba, sonrío porque siga así y sé que como antaño se lo diré más de una vez—. Haré lo que quieras y ahora dime cómo has entrado en mi casa. Siento que va a ser una historia muy interesarme. ¿Tengo que denunciarte por allanamiento de morada?


    —Eso solo lo hice una vez… y en tu casa no puedo entrar de esa forma —masculla—. Fui a trabajar, no te vi y te llamé. Me preocupé… un poco. No te creas que me preocupas más de un poquito así. —Hace el gesto con los dedos de apenas un centímetro—. Y vine a ver cómo estabas. Llamé y nada. Traté de abrir la puerta y nada. Sabía que Britt tenía llaves de tu casa. Así que me presenté en su casa para desayunar. No podía decirle que no sabía de ti porque se preocuparía. Y cuando le dije que iba al servicio, fui al mueble de las llaves y «cogí prestadas» las que pone Leo. Me despedí de ella y supongo que el resto te lo imaginas.


    —Asaltas mi casa y mi cocina, y me curas. Gracias. Y gracias por no preocupar a Britt.


    —De nada, y deberías dormir un poco más. Te vendrá bien. Como mejor se cura uno es durmiendo.


    Se separa y cojo su mano antes de que se aleje. Le acaricio el interior de esta y da un respingo..


    —Gracias. —Se sonroja.


    —Lo hubiera hecho por cualquiera. Me gusta cuidar a la gente, no te des importancia.


    Se aleja pero he notado en sus ojos que no es así, que solo dice eso para protegerse. Y mientras me duermo, me doy cuenta de que sin saberlo estoy empezando a saber mirar más allá en Maddie y me gusta lo que veo. Algo que no vi hace años.


    Me paso casi todo el día durmiendo y la verdad es que me encuentro mejor.


    Maddie me ha obligado a tomar una sopa para comer y he visto cómo ella comía la suya, no muy lejos, antes de dormirme de nuevo. Hacía tiempo que no descansaba y creo que se me ha juntado todo. Odio estar enfermo, me hace sentir débil.


    Salgo de mi cuarto ya cambiado y con el pelo aún húmedo tras la ducha y bajo al salón, donde le he dicho a Maddie que me espere para cenar pizzas que ha hecho en el horno. Huele mejor que cuando yo las meto y al verlas sobre la mesa de centro, veo que son caseras. No sabía que Maddie supiera cocinar.


    —Tienes mejor cara —me dice portando la bebida que le quito de las manos y me siento en sofá.


    —Sí, estoy mucho mejor. Gracias.


    —De nada. —Una vez más parece que le molesta recibir halagos como si creyera que no los merece.


    —No sabía que supieras cocinar.


    —No sabes mucho de mí. —Es cierto—. Y me aburría y vi que tenías masa para pizzas, y solo había que mezclar agua y el resto estaba por tu nevera.


    —Ni idea de cómo ha ido a parar esa masa para pizzas a mi despensa. O tal vez la compré pensando que sería fácil hacerla.


    —¿Haces tú la compra?


    —Cuando puedo sí. No siempre puedo entrar a un supermercado y comprar. El precio de la fama supongo.


    —Lo olvidaba.


    Maddie me tiende un trozo de pizza antes de coger el suyo. Sigue cuidándome y lo hace sin darse cuenta. La pruebo y está deliciosa. La miro y me sonríe como si supiera qué voy a decir.


    —No está mal.


    —Está deliciosa, soy genial —se piropea, tal vez para que no vea la inseguridad en su mirada porque no me guste tanto como debería.


    —Esta muy buena. —Le guiño un ojo y me sonríe abiertamente.


    —Lo sé —dice pero esta vez no hay inseguridad en sus ojos violetas.


    Cenamos en silencio, solo interrumpido por la tele que hay puesta. No he prestado atención a la que emiten. No suelo ver mucho la tele, la verdad.


    —Creo que deberíamos firmar una tregua. No soy tan malo como amigo —indico.


    —No sé si te quiero como amigo.


    —Vamos a trabajar mucho tiempo y es mejor llevarnos bien. Además, te importo más de lo que estás dispuesta a admitir.


    —Es posible, pero yo no me beso con mis amigos.


    —Solo ha sido un beso.


    —Claro, se me olvidaba que tú te andas besando con quién quieras. ¿Cómo puedes fingir un beso? ¿Cómo puedes besar a alguien como si fuera lo que más deseas? Así es como besaste a Estela y bueno yo he probado de primera mano lo bien que sabes fingir.


    Dejo la pizza en el plato, algo harto con este tema pero queriendo entenderla.


    —No te besé actuando y a ella sí. Y cuando el guion me pide que dé un beso, solo me imagino que se lo doy a otra persona o me dejo llevar. Es solo un trabajo.


    —Si tú lo dices… Yo nunca me beso porque sí. Si me beso con alguien es porque me importa… —Tarde se da cuenta de lo que me está confesando y se sonroja. Abre la boca para matizarlo, pero pongo mis dedos sobre sus labios.


    —Ni se te ocurra retirarlo o decir alguna borrada. Admite que querías besarme, porque yo me moría también por hacerlo.


    —No te creo —dice cuando quita mi mano de sus labios—. Pero me parece bien firmar la pizza de la paz. —Alza su trozo de pizza y cojo el mío—. Y nada de besos. Sé que soy irresistible y que beso muy bien, pero mantén tus labios y tus manos lejos de mí, machote.


    Sonrío sin poder evitarlo. Esta mujer tiene unas salidas que me encantan aunque a veces me irriten sobre manera. Con ella nunca te aburres. Es imposible.


    Sé que firmar esta paz solo me traerá problemas. La deseo demasiado, me cuesta mucho no saltar sobre sus labios o no quitarle esa ropa ridícula que lleva hoy. No sé de dónde ha sacado esa camisa rosa de flores que parece de una película de terror. Y aun así la encuentro irresistible.


    Creo que ser su amigo va a ser una tortura, y aunque la he besado, no pienso dejar que se repita. No cuando sé que acostarme con la hermana de Killiam solo me traería problemas. No puedo perder a mi mejor amigo por la pasión que siento por su hermana, no cuando sé que no quiero nada más de ella.


    Tengo claro que ahora no tengo la cabeza para una relación seria, ni quiero comprometerme con nadie. Solo pienso en llegar cada vez más lejos en mi carrera y una pareja solo me parará o tendría que ver su mirada lastimosa por mis viajes como le pasa a mi hermana con su marido. No quiero eso para mi pareja.


    Maddie


    Entro en la urbanización de Britt. Me dijo que por tardes sobre las siete está en el parque del complejo residencial con el pequeño y que si quería pasarme, estaríamos la tarde juntas.


    Hace una semana que fui a casa de Leo y le robé las llaves a Britt. Se las devolvió Leo al día siguiente, le dije que lo haría yo y me dijo que no se fiaba de que no me hiciera una copia y le asaltara por la noche mientras dormía.


    Me gusta su lado juguetón, me gusta mucho. Demasiado. Y trabajar con él esta semana ha estado muy bien. No nos hemos besado y he tratado de no quedarme boba mirándolo o devorando sus labios con la mirada. Me he centrado en pintarlo y en practicar para cuando empiecen los rodajes, que por cierto comienzan ya mañana. Tendré que maquillarlo con más rapidez y usaré pinturas más fijas que no se quitan con facilidad, y por suerte ahora todos los gastos de maquillaje van a cargo de la película. Todo está listo.


    Hemos hablado más, aunque tampoco es que nos hayamos contado nuestra vida. Pero sí hemos comentado algo, más que como amigos como conocidos. Pero algo es algo aunque tenerlo como amigo es una tortura. No se pude ser amigo de quien deseas con tanta fuerza.


    Por eso, tras una mañana pintando a Leo y aplacando mi tentación de acariciarlo, he decido venir a pasar una tarde con Britt y su pequeño.


    Detengo el coche cerca del parque y salgo a buscarlos en los columpios. Al pequeño le gusta que lo balanceen.


    Voy hacia ellos y me detengo cuando veo quién está con Dylan: Leo.


    Mi corazón da un vuelvo y luego late muy rápido. Siento cómo se alteran todos mis sentidos mientras me acerco y lo devoro sin querer con la mirada. Ya ha refrescado y lleva unos vaqueros con una chupa de cuero negra que le queda de escándalo. Veo que Dylan llora y parece inquieto, y Leo, aunque le dice cosas dulces, no consigue hacerse con el niño. Se le ve algo agobiado y triste.


    —Ni el pequeño quiere irse contigo —bromeo—. Trae.


    Leo me lo pasa y, aunque el pequeño se revuelve y llora, al final me hago con él y deja de llorar.


    —Mi hermana y Donnovan tienen una cita, y este pequeño parece que me torea —dice al ver como se calma entre mis brazos y juega con mi cazadora vaquera.


    —Sabe que te alteras si llora y por eso llora con más fuerza para que lo lleves con sus padres. Los niños son muy listos.


    —Ya. —Se lo tiendo ahora que está más calmado y Dylan lo abraza como si sintiera que Leo se siente mal por no saber cuidarle.


    —Te quiere mucho. Se le nota.


    —No lo veo tanto como me gustaría y crece tan rápido —Leo le da un beso al pequeño y la imagen me enternece.


    Aparto la mirada.


    —Disfruta de los momentos que tienes a su lado y si llora, a menos que sea porque se está muriendo, mantente firme. Los niños son muy listos.


    Dylan para demostrarlo llora otra vez y Leo se tensa. Busco algo que darle en la bolsa de su carrito y saco unas galletas infantiles.


    Se las pongo a Leo en la mano y al verlas, el niño deja de llorar.


    —Es un trasto.


    —Es un trasto adorable.


    —No sabía que se te daban bien los niños —dice mientras le da galletas.


    —Yo tampoco, supongo que es instinto. —Acaricio la cabeza cada vez más rubia del niño y le beso en la mejilla—. Me encanta cómo huele a bebé. Aunque ahora también huele a ti.


    —Y eso no te gusta —indica con una medio sonrisa.


    —No hueles mal. —Me sonríe.


    Dylan hace amago de llorar y lo miro seria. Al final parece que nos retamos con la mirada y termina por echarme los bracitos.


    —Es muy listo. —Lo cojo y lo llevo hacia los columpios especiales para bebés y lo meto en el columpio para balancearlo.


    Dylan se ríe y yo con él. Leo nos observa sentado en el banco y parece relajado, más que cuando llegué. Pasado un rato voy con el niño hasta donde está y me siento a su lado para contarle un cuento. Se queda dormido y lo dejo en su carrito.


    —Estaba tan centrado en Dylan que no he preguntando qué haces aquí —dice mientras damos un paseo por el parque.


    —Venia a ver a Britt. No me apetecía estar sola en casa.


    —¿Y no has quedado con tu amigo especial el yogurín?


    —¿Eres consciente de que yo tengo su misma edad, no?


    —Es que tú eres una niña. —Le doy en el brazo de broma.


    —No podía quedar hoy, pero hemos quedado mañana para una fiesta en su facultad.


    —Esas fiestas son una locura.


    —Nunca he ido. No estudié una carrera.


    —A mí me dijiste que sí…


    —Inventé un poco, ya te lo dije.


    —Y luego soy yo el falso. ¿No te das cuenta de que me acusas de algo que haces tú a menudo?


    —Es verdad, pero yo no lo hago aposta o para hacer daño.


    —¿Y crees que yo sí?


    —Sí… no. Mira no lo sé. Pero no me gusta. A mí se me pilla enseguida. Killiam me lo pilla siempre u Owen.


    —Te conocen bien.


    —No sé actuar. Y si no me pillaste hace años es porque en verdad no nos conocíamos. No sabíamos nada el uno de otro.


    —Eso es cierto.


    Nos quedamos en silencio hasta que el teléfono suena y escucho a Britt preguntar a Leo que si su hijo está bien. Cuando le dice que estoy con ellos, dice que ya era raro que hubiera aguantado tanto sin ir corriendo, temiendo que le sucedía algo. Leo cuelga tras decirle que ahora iremos.


    —Nadie nace enseñado —comento al ver su mala cara.


    —Creo que el problema es que paso poco tiempo con mi sobrino.


    —¿Te has planteado tener hijos?


    —No, ahora mismo en lo que menos pienso es en sentar la cabeza.


    —Amas tu carrera.


    —Es lo más importante para mí y ahora es cuando estoy empezando a recoger los frutos de mi trabajo.


    —Seguro que llegas lejos. No eres malo como actor.


    —Sí bueno, eso díselo a los que no me quieren dar otro tipo de papeles más serios.


    Veo pasar un halo de dolor por la mirada de Leo.


    —Es que tienes la desgracia de ser guapo. Si fueras feo, serías el gracioso o el malo de la película, como eres guapo pues eres el protagonista de películas románticas. Creo que los que más ganan son los que tiene caras enigmáticas, que como no se sabe dónde ponerlos, los meten en papeles serios.


    —Eso que dices es una tontería —dice riendo.


    —La verdad es que sí, pero te he hecho reír. Ya llegará tu momento. Ya se darán cuenta de tu talento y si no siempre puedes ponerte una careta o hacerte la cirugía para no estar tan bueno. —Leo sonríe y yo me doy cuenta de que una vez he hablado sin pensar. Mierda—. Ni se te ocurra repetir lo que he dicho —le amenazo cuando abre la boca.


    —Tú tampoco estás mal.


    —Soy perfecta, tengo unas curvas que ya te gustaría tocar…


    —Ya las toqué Mads. —Me giro para mirarlo. Hacía años que no me llamaba así. De hecho poco gente lo hace—. Maddie.


    —No me molesta. Pero no te lo creas mucho.


    Asiente y seguimos el camino hacia casa de Britt. Tocamos la puerta al llegar y nos abre con cara de felicidad. Al verme me abraza y luego mira a su hijo. Pasamos dentro y al poco baja Donnovan recién duchado. Antes de saludarme, lanza a su mujer una mirada cargada de amor. Una mirada que hace que me recorra la envidia. Me alegro mucho por ellos. Soy muy feliz por ellos, el único problema es que ver su felicidad me recuerda lo sola que me siento y que nunca he encontrado a nadie que me haga sentir eso… o sí, pienso al mirar a Leo de reojo que para mi sorpresa me observa.


    —Es raro veros juntos y no huyendo el uno del otro.


    —Es lo que tiene hablar las cosas. Somos adultos —comento sin más. No he contado mucho de lo que pasó hace años, tal vez porque me avergüenzo un poco por mi actitud infantil. Raro es que Leo me siga hablando tras mi engaño y más cuando le echo en cara que es actor y por consiguiente un falso. En verdad no hay quién me entienda.


    Nos despedimos de ellos cuando Dylan se despierta y le van a dar la cena. El coche de Leo está en la puerta. Es un deportivo negro precioso.


    —¿Has venido en coche?


    —Sí, está aparcado en el parque.


    —Te llevo hasta allí.


    —Puedo andar.


    —Pues tú misma.


    —Que poco insistes.


    —Es que contigo nunca se sabe. —Entro en el coche.


    Es preciosa la tapicería de cuero negra y seguro que viene con todos los extras. Me encanta. Pongo música y me gusta la que tiene. Es Christian.


    —Tu amigo. Es muy guapo. Me lo podrías presentar.


    —Cuando venga a la cuidad —dice sin más tras dejar la cazadora en los asientos traseros y conducir hacia dónde está mi coche.


    No puedo evitar fijarme en cómo conduce y solo cuando aparca cerca de mi coche me doy cuenta de que me he quedado boba mirándolo. Leo se gira y por suerte no lo menciona.


    —Mañana empiezan los rodajes. Tendrás ganas.


    —Sí, me llena de vida actuar.


    —Suerte. Mañana llegaré temprano para que todo sea perfecto aunque vais a iros a rodar las escenas con camiseta. Te pasas media película sin ella. ¿Vas a tener doble de culo?


    —No —niega con una sonrisa—. Nunca tengo doble y menos de culo. Me gusta mi culo.


    —No lo vi hace años. No puedo opinar.


    —Ya lo verás.


    —Paso de ver cómo te lo montas con Estela…. Otra pregunta.


    —Qué raro.


    —Déjame hacerla.


    —Dispara.


    —¿Te acuestas en verdad con ella o llevas algo que te tapa tu pajarito?


    —Se lleva una tela de color carne.


    —Pero ella estará en tetas y en la novela hacéis muchas cosas… Muchas que ni las he probado…


    Leo coge del asiento trasero algo. Su perfume me llena. Me aparto para no acercarme más que es justo lo que deseo.


    —Ten. Es mi guion. Tráemelo mañana.


    —¿No lo tienes que repasar?


    —No y solo actúo, Maddie. Solo empatizo con el protagonista y actúo como lo haría de ser yo. No es real.


    —Lo es cuando se lo haces a tu amante, ¿O en ese momento no la besas como cuando la besas fuera de cámaras?


    —Ya no es mi amante.


    —Pero lo ha sido… Aunque claro, tú sí te acuestas con gente porque sí, o por lo menos eso dice la prensa.


    —No hagas caso a todo lo que dice la prensa. —Parece cansado y sé que me estoy pasando de preguntas.


    —No debería molestarme, ¿verdad? Me debería dar igual… En verdad me da igual. Buenas noches.


    Leo me coge de la mano y me retiene.


    —Te debería dar igual sí. Yo debería dejar irte, pero joder, me muero por besarte desde el otro día.


    Trago con dificultad.


    —¿Estás actuando?


    Se aleja enfadado.


    —Vete Maddie, soy un mentiroso. No sé ni qué haces siendo mi amiga, o que hace tu hermano siendo uno de mis mejores amigos…


    No lo dejo acabar pues soy yo la que lo besa. Lo beso porque lo deseo y punto. Me arrepentiré dentro de unos minutos, lo sé. Buscaré excusas para explicar esto, pero ahora mismo solo encuentro razones para no dejar de besarlo nunca.


    

  


  
    Capítulo 11


    Leo


    Intensifico el beso sin escuchar las razones que me piden justo lo contrario. Meto mi mano entre su pelo y muevo su cabeza para profundizar el beso mientras la acerco más a mí. Joder, es más intenso que el del otro día.


    Mi respiración se agita, mi corazón late como un loco y la sangre corre por mis venas como lava líquida. Soy plenamente consciente de ella, del sabor de sus labios, de cómo gime cuando le muerdo el labio o cómo se retuerce cuando chupo el contorno de su boca.


    Su sabor me embriaga, me hace desear más.


    Maddie me muerde el labio, y luego su lengua me acaricia. Algo que hacía hace años y me hace preguntarme si se lo hará a otros o es algo reservado para mí. No me gusta pensar que esto lo ha mejorado con los años. Me gusta creer que conmigo es diferente.


    Con ella todo es diferente para mí.


    Maddie se acomoda en mi asiento y lo echo hacia atrás para darle más facilidad. El beso se descontrola cuando nuestros cuerpos se juntan y su sexo cae sobre el mío que golpea mis pantalones pidiendo liberación.


    Nos removemos. Mi lengua juega con la suya, mis manos vagan por su espalda hasta meterlas bajo su camiseta. Su piel están cremosa, como la recordaba. Maddie me acaricia y tira de mi camiseta. No dudo que me la va a ensanchar y sonrío por su efusividad entre sus labios, y me muerde de nuevo, de broma los labios. Estoy a punto de profundizar el beso de nuevo cuando el llanto de un niño me recuerda que estamos en la puerta del parque. Me paralizo y Maddie regresa su sitio.


    —No es lugar…


    —No es lugar, ni este ni ninguno. —Recoge sus cosas—. Solo somos amigos.


    —No me besarías si no lo desearas.


    —¿Tú acaso deseas algo más que sexo? —Me callo—. Ni tú deseas algo más que sexo ni yo deseo nada con un actor y como no me acuesto si no es con mi novio, esto acaba aquí. Solo ha sido un beso de amigos.


    —Pues si besas a todos tus amigos así… —le digo molesto.


    —No te importa. Tal vez me guste practicar con ellos, tal vez me esté planteando ser actriz y besarme con unos y con otros, y dejar que me toquen sin que signifique nada…


    —Acabas de decir que no te liarías conmigo si solo fuera sexo, Maddie. ¿Te das cuenta de que te contradices?


    Me mira dolida y sale del coche, y antes de entrar al suyo me enseña su dedo corazón. Mucho nos duraba la tregua.


    Reina el caos en el estudio de grabación. La gente no para de ir de un lado a otro. El director da órdenes sin parar y en cuanto me ha visto, me ha dicho que le diga a Maddie que vaya muy rápida. Rodar una película cuesta mucho dinero y cada minuto de más es dinero que se gasta. Por eso, aunque se sabe que habrá que repetir escenas, se trata de hacerlo todo lo mejor posible, para evitar gastos innecesarios y más ahora cuando la piratería hace que perdamos una gran parte de las ganancias que hace unos años dejaría la película.


    El problema es que no se sabe cómo combatirla, cómo concienciar a la gente de que está robando y de que como esto siga así, llegará un momento que no se podrán rodar más películas.


    Me estoy terminando de tomar el café cuando la puerta se abre. Me giro para mirar a la que espero sea Maddie y así es. No tiene buena cara, parece no haber dormido mucho y se ha maquillado de más. No es que no esté preciosa, es que parece que lo ha hecho solo para ocultar lo que sus ojos muestran: cansancio e inquietud.


    —¿Mala noche? —le pregunto preparándole un café como he visto que se lo toma. Aunque en verdad, cuando le apetece me roba el mío sin importarle que a mí me guste más fuerte.


    —Horrible.


    —No tienes buena cara. —Se mira al espejo y luego a mí.


    —Tengo buena cara.


    —Vale, lo diré de otro modo. Tus ojos son muy expresivos y no has podido llenarlos de capas de pintura.


    —Pues vaya mierda, para eso no me tiro una hora pintándome.


    Saca sus cosas y las pone sobre la mesa. Le tiendo el café y me mira evaluando la situación.


    —Solo es un café. Un café de la paz.


    —A este paso vamos a firmar la paz con cada uno de los alimentos. —Sonrío sin poder evitarlo—. No me vuelvas a besar. No quiero besarte nunca más.


    Me dice seria antes de coger el café. No asiento ni le digo nada, doy la callada por respuesta pues una parte de mí sabe que volveré a besarla. Sé que es un error, que no debería, que es la hermana de Killiam… El problema es tenerla cerca y desear mandar todo eso a la mierda, y perderme entre sus labios.


    —Hoy tienes que hacerlo más rápido, pero tú puedes —le digo y me siento tras quitarme la camiseta.


    —Es una locura hoy. No para de ir la gente de un lado para otro. ¿No estás nervioso?


    —Sí, pero me gusta sentir esta emoción recorrerme las venas.


    —Se te nota. Te brillan los ojos o tal vez estás fingiendo…


    —Déjalo ya, Maddie.


    —No puedo. Lo siento pero a veces no sé si lo que me dices es real o parte de un engaño.


    —Entonces cállate y así evitamos enfadarnos de nuevo.


    —Es lo mejor.


    Prepara todo.


    Hoy lo que voy a rodar es solo con una camiseta blanca y solo se me verá el tatuaje del cuello y el del brazo. Vamos a rodar las escenas íntimas y románticas las últimas. El director quiere primero las que son en solitario o que no tienen nada que ver con la trama romántica o en exteriores.


    Maddie trabaja con mucha rapidez y maestría. No cierro los ojos, quiero verla trabajar. Hasta que se queda quieta y entrelaza su mirada con la mía molesta.


    —¿No puedes hacer lo de siempre y cerrar los ojos? Me pone nerviosa sentir tu mirada en mí.


    —Ahora con más motivo los dejaré abiertos.


    —Eres insoportable.


    —Soy adorable y lo sabes —la pico.


    —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú. —Me observa seria y nos aguantamos la mirada.


    Sus ojos van a mis labios y hago lo mismo. La tensión sexual que hay entre los dos se puede palpar en el aire. Su respiración se agita. Vuelvo a centrar la mirada en sus ojos y parece enfadada.


    —Deja de hacer eso.


    —¿De hacer qué?


    —De desnudarme con la mirada, sé que soy irresistible pero contrólate. Este cuerpo no lo vas a volver a catar.


    —Eso lo veremos. —Me mira sonrojada y desconcertada—. La vida es muy larga, Maddie. No se puede decir nunca de este agua no beberé.


    Abre la boca para replicar pero el ruido de la puerta detiene lo que fuera a decirme.


    —Diez minutos. Date prisa —ordena Nuria antes de irse.


    —Cierra los ojos —me pide Maddie cuando Nuria se va y lo hago porque parece a punto de entrar en un ataque de pánico.


    Noto cómo su respiración se acelera presa de los nervios y cómo su mano al tocarme tiembla. Abro los ojos y le cojo la cara.


    —Mírame, Mads. —Lo hace y noto cómo su respiración se agita más y más. Sus ojos se nublan.


    —No lo voy a conseguir. Queda mucho… Tal vez no esté preparada para esto.


    —Eres la mejor, ¿recuerdas?


    —Solo es fachada, solo lo digo para ver si me lo creo —reconoce y eso me hace ser consciente de lo nerviosa que está—. No me da tiempo.


    Tiembla y veo cómo se encoge, haciéndose más pequeña, y esa inseguridad que tiene y oculta va haciendo mella en ella. La transformación es tal que me quedo desconcertado hasta que reacciono para hacer que salga de este trance, del taque de pánico.


    —Como no lo logres meterán a Marisa y seguro que le encantará regodearse de que es mejor que tú. ¿Te imaginas su cara cuando vea que te ha ganado? —Noto que poco a poco su pánico se ve reemplazado por su enfado.


    —Esa no es mejor que yo. —Le acaricio la mejilla.


    —Pues demuéstralo. Te queda mucho por aprender, pero si te rindes a la primera de cambio, es mejor que te vayas a tu casa y no trabajes más en esto.


    —Yo sí que valgo.


    —Pues demuéstralo. ¿No querías una oportunidad? —Asiente—. Pues te quedan menos de cinco minutos.


    —No lo voy a lograr.


    —Es posible, pero si pierdes el tiempo diciendo que no lo lograrás en vez de luchar por conseguirlo, no lo estarás consiguiendo por tu culpa. Pararte a pensar en si eres buena o no, no ayuda en nada. Demuestra hasta dónde puedes llegar.


    Asiente y se pone a trabajar. Cierro los ojos pero noto la rapidez de sus pinceladas. Tiene su a mano en mi pecho y siento cómo me acaricia, ya me he dado cuenta de que es algo que hace sin querer. Y es como si se calmara con esas caricias inocentes.


    La puerta se abre de un golpe y Maddie casi se cae del susto. La sujeto de la mano y miro hacia la puerta, donde está el director.


    —Vamos tarde. Te necesito en el set de rodaje ya.


    —Estoy algo nervioso. —Maddie me mira, está de espaldas al director, y en sus ojos veo que sabe que miento—. Necesito unos minutos o todo se irá a la mierda si hago mal mis tomas.


    —Te doy quince minutos, ni uno más.


    Asiento y se marcha cerrando la puerta con un golpe.


    —Gracias, pero odio que mientas.


    —Lo he hecho por ti y ahora date prisa, y deja de cuestionar todo lo que hago. Me hace sentir un ser miserable cuando hago algo que hace todo el mundo. No dice nada y me termina de pintar más relajada. Sabía, con solo mirar su cara de espanto, que no había terminado, por eso lo de ganar tiempo.


    Maddie termina antes de los quince minutos.


    —Nos vemos mañana. Y confía más en ti. Si tú no lo haces, nadie lo hará.


    Asiente y la dejo sola recogiendo sus cosas. Llego al vestuario y me dan lo que me tengo que poner. Me cambio allí donde están los otros actores. No hay tiempo para irme a mi camerino, que por cierto me han dicho que por ahora es donde me maquilla Maddie. Con sinceridad, me da igual pero dudo que a Maddie le guste estar delante si empiezo a quitarme la ropa o tal vez sí, y eso lo complicaría todo, porque ya me cuesta demasiado contenerme estando los dos vestidos.


    Voy hacia donde están las cámaras y me empiezan a retocar la ropa.


    Maddie está cerca y le dan instrucciones de lo que quieren que me haga. Se acerca y me echa polvos en la cara.


    —Pareces una chica.


    —Son para no brillar con los focos.


    —Lo sé, pero no podía pasar esta oportunidad de meterme contigo.


    La dejo hacer. Cierro los ojos para que pueda echarlos por todos los lados y los abro cuando siento su mano en mi pelo.


    —Te tapaba las cejas —me dice para explicar por qué ha apartado el pelo de la frente. Me fijo en que está sonrojada. Como si el gesto hubiera sido más un impulso que algo meramente estético—. Mucha mierda —me desea cuando sale de donde está la que es supuestamente mi habitación en la película.


    Repaso el guion y me pongo donde me dicen, sentado en la cama. Tengo que mirar hacia abajo, todo está oscuro menos una pequeña luz que entra por la ventana. El encargado de las luces va de un lado a otro creando la luz exacta. Es muy importante en una película. Una mala iluminación puede hacer que te descentres. Son pequeños detalles que pasan desapercibidos para le gente, pero que llevan un gran trabajo detrás. Es mucha la gente que cuida hasta el más mínimo detalle para que todo salga perfecto.


    Me concentro. Miro al suelo. Me meto en el papel, en el de este hombre atormentando que es medio humano, quien no sabe cómo encajar en este mundo ni dónde encontrar su sitio. Ahora mismo soy él.


    El director da la señal y se hace el silencio. No se escucha nada. Los micrófonos están encendidos. La gente aguanta la respiración. Me concentro en mi personaje y alzo la mirada a donde está la cámara dando vida a la de ese hombre amargado por su existencia. Cuando mis ojos se posan en el objetivo, he dejado de ser Leo y soy solo Dragón.


    Maddie


    Es alucinante el cambio de Leo, cómo ha dejado de ser él mismo y en sus ojos parece que estoy viendo a otra persona. Siento la piel de punta y más cuando miro en la pantalla, donde se ve lo que se está grabando, su intensa mirada azul. Es una actor maravilloso. Es tan bueno que a la vez que lo alabo, siento miedo de no saber qué es verdad y qué es falso en su vida.


    Sé que soy injusta, que no debería pensar así, pero no puedo evitarlo. Y más tras una noche de pesadillas. Cuando más cerca me siento de Leo y de su mundo, más cerca me siento de ese pasado que me amarga.


    Me quedo en el rodaje porque me han dicho que me quieren cerca por si tengo que retocar a Leo. Más de una vez tengo que entrar a quitarle brillos. Una de las veces me guiña un ojo y me derrite. Sí, lo admito. Tal vez lo hace para que deje mi gesto serio, pero no puedo. Cuando más lo veo actuar, más me fascina y más me inquieta. Es maravilloso. Ha nacido para esto. Igual que ella…La aparto de mi mente y me centro en mi trabajo. No quiero recordar, no quiero recordar…


    El rodaje de por la mañana termina y me dan una hora para comer. Estoy agotada por eso voy al camerino donde tengo mis cosas y que he descubierto que será el de Leo, y me siento en el sofá negro donde lo pinto. Mi idea es solo descansar un poco los ojos, pero me veo quedándome torrada sin poder evitarlo.


    Me despierto cuando escucho unos ruidos. Abro los ojos y me quedo petrificada. Leo está de espaldas solo con unos bóxer negros. Solo. Nada más.


    Se me seca la boca y mi respiración se acelera. Mi corazón late como un loco en mi pecho y noto cómo el deseo que siento por este hombre enciende cada poro de mi ser.


    Su culo es perfecto, dan ganas de tocarlo, de pasar los dedos por sus torneados glúteos. Sus piernas son largas y fibrosas. Su cintura estrecha y la espalda ancha. Esto ya lo sabía, pero verlo así hace que su belleza se realce más.


    Se gira y sonríe de medio lado cuando se da cuenta de que lo estoy devorando con la mirada. Coge sus vaqueros, con los que tiene que rodar y se los pone sin dejar de mirarme, y aunque se está vistiendo, su manera de hacerlo, me enciende más de lo que ya estoy. Se me seca la boca.


    Se queda quieto y cuando busco su mirada me doy cuenta de que me está contemplando con el gesto tenso.


    —Mads si me miras así…


    —No te lo creas tanto —digo reponiéndome y haciendo como si nada, como si no me ardiera la piel—. He salido con tíos mucho más buenos que tú.


    Mentira, mentira cochina y de las gordas. Nunca un hombre me ha gustado tanto como Leo. Ni para mí ha sido tan guapo, por eso que dicen que la belleza reside en los ojos del que mira. Es posible que sí haya salido con alguno que para otra es más guapo que Leo, pero para mi desgracia siempre los comparaba con él y nunca me hacían sentir más de lo que siento al mirar a este pedazo de hombre.


    —Bien por ti.


    Y sin más se marcha con el vaquero a medio abrochar y descalzo. Aunque no creo que le importe mucho si en varios momentos de la peli se le va a ver casi desnudo. ¿También tendré que aplicarle polvos para los brillos por el cuerpo? No creo que pueda hacerlo sin morir de combustión espontánea y sin volver a delatarme.


    

  


  
    Capítulo 12


    Maddie


    Tras dos días de rodaje, estoy alucinada con todo lo que mueve una película. La cantidad de personas que hay tras la pantalla, todo lo que no se ve a simple vista y los detalles que se miman para que salga perfecto. Por no hablar de que grabar una escena cuesta mucho.


    Leo lo hace perfecto pero el director es un poco toca narices y siempre dice: puedes hacerlo mejor.


    Él siempre asiente y no protesta, y otra vez… y otra vez… y llega un momento que me veo recitando su texto mientras espero por si tengo que retocarle el maquillaje.


    Hoy ha sido un día agotador. He perdido la cuenta de las horas que he trabajado. Por suerte me pagan por hora trabajada y a más horas, más cobro pero eso no quita que esté agotada. Lo peor es que esta noche hay fiesta en mi casa, idea del nuevo amigo especial de Lisa, Mateo. Lisa dice que vendrá poca gente y que Mateo tiene razón, no hemos inaugurado el piso.


    Lilliam ha puesto el grito en el cielo pero al final ha aceptado cuando Lisa le ha jurado que la música no estará muy alta y que no se preocupe que lo tiene todo controlado, y creo que eso es lo que preocupa a Lilliam: Lisa y el control no van de la mano, y menos cuando se trata de hombres. Pierde la cabeza para conseguir un poco de atención. Ella vale mucho y debería darse cuenta de que quien la quiera, lo tiene que hacer por ser ella misma, con cada una de sus rarezas.


    Estoy recogiendo mis cosas cuando veo que mi móvil se enciende. Está en vibrador y lo he dejado sobre la mesa. Veo que es Danilo y respondo:


    —Hola.


    —Hola, preciosa. Estoy ya en tu casa. ¿Te queda mucho para venir? Si quieres voy a recogerte.


    —Tranquilo, en nada estoy allí. No escucho música al final es verdad que va a ser una fiesta tranquila.


    —Cinco minutos. Mateo y Lisa están eligiendo la música.


    —Casi prefiero que siga así. Me gusta esa casa y no quiero que nos echen.


    —Entonces toda esta fiesta es un error.


    —¿Por qué dices eso? —pregunto alterada.


    —Ya lo verás. No tardes preciosa.


    Cuelgo y recojo mis cosas más rápido para saber que han liado Lisa y Mateo. ¿Por qué Lisa tiene esa manía de cambiar en base al novio con el que esté? Hacerle caso en todo lo que diga, como si así le fuera a querer más. ¡Ahora usa la ropa que llevaba en la universidad y las sudaderas de su campus!


    —¿Todo bien?


    Me giro y observo a Leo que acaba de entrar, y cierra la puerta. Tengo que tener mala cara.


    —Lisa ha organizado una fiesta universitaria en nuestra casa.


    —Que yo recuerde dejó la universidad hace años.


    —Es lo que tiene que se quiera ligar a un universitario.


    —¿Aún sigue con el del pub?


    —Sí, y dice que es el definitivo —repito las palabras de esta mañana—. No lo será, claro.


    —¿Y tú sigues con su amigo?


    —¿Danilo?


    —No sé cómo se llama, ni me importa.


    Se quita la camisa y por un instante olvido qué me ha preguntado. Leo me mira y sonríe como si supiera que me ha dejado sin habla. Recuerdo qué me ha dicho y respondo lo primero que se me pasa por la cabeza, para borrarle su sonrisa.


    —Sí, nos estamos conociendo. Me gusta y es posible que le dé una oportunidad.


    Leo cambia el gesto. Bien. Aunque dudo que le importe qué haga en mi vida privada.


    —Ese niño no es para ti.


    —Es de mi edad, ya te lo dije y no te importa.


    Leo coge las toallitas y se quita el tatuaje del cuello, el único que lleva hoy. Espero que diga algo pero no lo hace. ¡Qué hombre más insoportable! Recojo lo que me queda y me voy hacia la puerta.


    —Ten cuidado.


    —Siempre lo tengo.


    Salgo y cuando cierro la puerta me doy cuenta de que esperaba algo y cuando descubro lo que es, el desazón en mi pecho se hace más grande. Esperaba ponerlo celoso, esperaba que me besara al saber que pienso ir a los brazos de otro.


    Soy patética. No puedo seguir deseando a Leo. No puedo, pero esa es la realidad.


    Entro y busco a Lisa y a Lilliam. La primera está bailando sobre una mesa y la segunda mirándola con cara asesina no muy lejos. La casa está llena de gente y la música, aunque no está altísima, sí se escucha desde el portal.


    Mateo está con unos amigotes bebiendo y apostando a ver quién bebe más, y Danilo hablando con unos chicos. Al verme se disculpa con ellos y viene hacia mí.


    Me invitó a una fiesta universitaria a la que al final no fui y visto lo visto me alegro.


    —Hola, preciosa.


    —Hola. —Me da dos besos y no se me pasa desapercibido que uno me lo da muy cerca de los labios y lo dejo hacer. Lo dejo hacer porque quiero olvidar a cierto hombre de ojos azules en el que no puedo dejar de pensar.


    —Me tengo que dar una ducha y relajarme unos minutos antes de poder soportar esto.


    —Me parece perfecto. Te espero aquí.


    Asiento y me voy hacia donde están las habitaciones que por suerte la puerta que las comunica está cerrada. Me doy una ducha que me relaja bastante y me pongo un vaquero y una camiseta azul oscuro. No me apetece arreglarme mucho para ir a una fiesta en mi propia casa, o en mi casa de prestado por este momento.


    Cojo el móvil para cargarlo y me meto en el WhatsApp. Me sorprendo cuando veo que Leo me está escribiendo y espero con el corazón acelerado. Nada, no llegada nada. Deja de poner escribiendo y otra vez, y nada. Y así un rato hasta que no pone nada y Leo no me ha mandando lo que quiera que estuviera pensando decirme. Me desconcierta eso y pienso que tal vez le ha dado sin querer. No le quiero dar vueltas, porque buscarle una explicación es escribirle para preguntarle qué me quería decir y si me comenta alguna chorrada me sentiré peor por preguntar. En el fondo sigo esperando que le encele saber que en estos momento me puedo estar liando con Danilo. Es lo malo de que te guste alguien, que tendemos a pensar que lo que hagamos a la otra persona le importa y muchas veces lo que hacemos es para que la otra persona reaccione como deseamos, sin darnos cuenta de que puede estar en nuestra mente y no existir nada.


    Salgo a la fiesta y trato de no pensar en que hay más gente de la que había antes y que se está descontrolando. Solo aguanto unos minutos antes de parecer una adulta responsable e ir poniendo servilletas o posavasos en las copas con Lilliam. Lisa parece no enterarse de nada y menos cuando se lanza a los brazos de Mateo, y le mete la lengua hasta la garganta.


    Lilliam pone los ojos en blanco.


    Acabo agotada y no de la fiesta, a las dos se mañana Lilliam se cansa y apaga la música y aun a riesgo de parecer una sosa, así lo dice ella, los tira a todos de su casa. Lisa y Mateo se van con ellos, como si mañana no tuvieran que trabajar y nos quedamos nosotras dos y Danilo recogiendo todo.


    —Esto es un asco. Suerte que no han llamado a la policía los vecinos. —Lilliam parece enfadada y yo no tengo mejor cara.


    —Lo siento chicas, dejar que Mateo haga una fiesta es esto.


    —Suerte que tú no eres como él —digo.


    Acabamos de recoger pasadas las tres y me dejo caer sobre mi cama tras quitarme la ropa. No me molesto en ponerme el pijama. Cojo el móvil para ver si tengo el despertador puesto y veo que tengo un mensaje de Leo. Mientras lo abro se me ocurren cientos de cosas, casi tengo la réplica para sus celos. Sonrío, imaginando su cara cuando le diga que no manda en mi vida y un montón de cosas más.


    Lo abro y me quedo a cuadros:
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    ¿Buenas noches? ¿Qué mierda de mensaje es ese? ¿Para eso me escribe? Lo leo varias veces y enfadada trato de dormir pensando en su simple mensaje que me deja más desconcertada que si no hubiera escrito nada.


    Llego al trabajo y sigo dando vueltas al mensaje, y al que me ha mandado Lisa diciendo que esta noche tenemos fiesta del agua en la facultad de Mateo y que si no voy, irá sola. Todo ello acompañado de un sinfín de porfas con cara de lástima que he tratado de ignorar, aunque sé que al final iré para no dejarla sola. Odio que me manipule.


    Salgo del coche. Está lloviendo a mares. No podían haber elegido mejor día para la fiesta del agua, al que por cierto hay que ir con ropa de baño, aprovechando que aún no hace mucho frío. ¿Qué se me ha perdido a mí en esa fiesta? Lisa y sus ligues que un día nos van a meter en un disgusto.


    Me mojo hasta los huesos antes de llegar al estudio. Ahora hay tanta gente en las naves de grabación que no puedo aparcar cerca de la puerta. Entro y voy hacia el camerino de Leo. Abro la puerta sin llamar y lo encuentro como casi siempre, tomándose un café con leche.


    En cuanto se gira le digo lo que llevo pensando toda la noche.


    —¿Por qué me mandaste esa mierda de mensaje?


    —Buenos días o no, porque lo mismo dices que darte los buenos días es una mierda.


    Sus ojos azules me miran de arriba abajo y se quedan fijos en mis pechos. Noto cómo se endurece su mirada y cómo su respiración se agita. Bajo la vista y grito al dame cuenta de que gracias a la lluvia se me clarea el sujetador azul marino. Por suerte no es de encaje y no se ve nada, pero ahora entiendo las caras de felicidad de los que me han visto.


    —¡Joder! —Cierro la puerta y busco qué ponerme entre mis cosas. No llevo la camiseta blanca que uso para pintar; últimamente casi no me la pongo.


    Leo se da cuenta de que no tengo otra cosa y se quita la suya para lanzármela.


    —Ponte la mía, yo tengo que ponerme las del rodaje en nada y pronto se te secará la tuya.


    Me quedo mirando su fibroso pecho y me da rabia que se desnude con tanta facilidad. Que me provoque para dejarme con la miel en los labios. Por eso mismo me quito la camiseta sin más y me quedo en sujetador ante él.


    Sonrío cuando noto que su respiración se agita y cómo aprieta los puños como si no pudiera absortar la tentación de tocarme o espero que sea eso. Sé que estoy jugando con fuego y que esto no nos llevará a nada. El problema es que no puedo evitarlo. Es Leo, el hombre que me tiene loca desde que lo vi la primera vez, y aunque sé que nunca podría, ni quiera tener nada con él, hago estupideces como ella y me siento feliz de creer que le gusta lo que ve.


    —¿Puedes ponerte la camiseta?


    Por supuesto no lo hago y doy un paso hacia él en sujetador.


    —¿Por qué? Tú vas sin camiseta. Yo puedo hacer lo mismo.


    —No eres consciente de lo condenadamente sexy que estás, ¿no?


    —¿Estoy sexy? —Eso me da alas y me muevo hacia él, y pongo mis manos en su pecho. Me las coge y le hago un ridículo aleteo de pestañas—. Lástima que tú no vayas a probar mi cuerpazo. Ya tengo otro que lo haga.


    Me encanta picarlo, no lo puedo evitar, me aparto para irme pero Leo, más rápido, me coge la cara entre sus grandes manos y me besa. Para eso no estaba preparada y aun así mis labios responden a su beso con la misma ferocidad con la que él me devora.


    Sus manos me queman en la espalda y más cuando llega a mi cintura, y me alza para que mis piernas rodeen su cintura. Lo beso como si fuera una sedienta y en sus labios estuviera el alivio de mi sed. Mis manos se pasean por su espalda y le acarician, mientras su lengua se abre paso entre mis labios y sale al encuentro de la mía. Me remuevo haciendo que mi sexo golpe en el suyo ya erecto. Me recorre el placer. Siento calor. Lo deseo como nunca he deseado a nadie salvo a él. Siempre quise creer que el que siempre Leo estuviera en mi mente cuando me acostaba con un hombre era porque fue el primero, más no es así.


    Es porque es Leo sin más.


    Me muerde el labio cuando se separa y baja un reguero de besos por mi cuello. Va hacia mi oreja, me lame y chupa de manera que se me escapa un gemido.


    —Joder, no puedo seguir… —dice mientras me besa contradiciendo sus palabras—. Esto no está bien.


    Parece decírselo para poder coger fuerzas para detenerse y parece que lo logra pues me deja sobre el suelo y se aleja. Su rechazo me duele y más cuando se gira, y se marcha. Me quedo sola sintiéndome vacía, anhelando que vuelva y me siga besando. ¿Y luego qué? Luego nada. No hay nada más. Solo es deseo lo que nos une y el deseo se apaga.


    Él seguirá su vida, yo la mía y me pasaré años añorándolo como hago desde que lo dejamos. No quiero eso. Quiero vivir. Ser feliz, encontrar el amor como lo ha encontrado mi hermano. Encontrar a alguien para quien yo lo sea todo y más aun; alguien con quien no me esté preguntando a cada rato si miente.


    Leo no tarda en regresar y no comenta nada. Como si no nos hubiéramos besado. ¿Eso quiere? Pues bien. Por supuesto no llevo su camiseta, llevo la mía que se ha secado algo y no se clarea tanto, y si lo hace me da igual. Estoy cabreada con él, conmigo por responder y con el mundo por hacerme desear a un actor. Y lo peor es que su indiferencia mientras le pinto el cuello me hace plantarme si solo ha practicado conmigo una de sus escenas. Estoy acabando cuando busca mi mirada. No parece feliz. Mejor.


    —Lo siento… No debí haberte besado.


    —No, no debiste. Pero tranquilo no pasa nada. Así te he ayudado a que practiques para las escenas de sexo con Estela.


    —Eso piensas, ¿verdad? Crees que te he besado porque, total soy actor y puedo fingir que te deseo.


    —Me deseas, soy irresistible —le digo lo que tantas veces le repito para que no note mi inseguridad. En el fondo estoy pensando que no hemos vivido con la misma intensidad el momento.


    —Sí, lo eres. Y la hermana de Killiam y no puede haber nada entre los dos. Solo es deseo. Y el deseo se apaga.


    —Con otros o con mis manos, no te necesito para que me alivies —suelto molesta.


    ¿Acaso no es lo que quería? ¿Qué me dejara en paz? Leo se tensa y parece que va hablar pero solo asiente y cierra los ojos. Le saco la lengua porque no puede verme y frunzo el entrecejo. Me hierve la sangre de rabia, de impotencia y de enfado, por eso hablo sin pensar. No puedo evitarlo. Me cabrea este hombre.


    —Danilo besa mejor que tú por cierto. Si quieres le digo que te dé clases para que en pantalla no quedes mal —Leo abre los ojos enfurecido bien, que se joda—. Ya estás listo, puedes irte.


    Leo me mira y casi creo que se debate interiormente entre besarme o no. Casi ruego que lo haga, pero en vez de eso se levanta, coge su ropa y se marcha.


    ¡No lo soporto! Tal vez sí debería besar a Danilo, para extirpar de mi mente a Leo.


    Leo


    Doy vueltas por mi salón inquieto y llevo así desde esta noche. Desde que la imaginé besando a ese yogurín. Desde que me vi escribiendo estúpidos mensajes que le proponían algo que no puede ser, algo que no debería ni plantearme. No puedo proponerle sexo a la hermana de Killiam. Ni sé si hay algo más, si de lo que hubo solo queda esa pasión que nos está quemando o si hay algo más. Ni tan si quiera sé si hace años creí amarla a ella o a lo que sentía cuando estaba a su lado. Todo parecía irreal, sacado de un cuento. Estoy descubriendo muchas cosas de ella ahora y la gran mayoría de veces me siento molesto por su gran bocaza. Me saca de quicio… y me divierte. No sé cómo puedo encontrar divertidas sus salidas de tono. No me lo explico. Tal vez todo se deba a que el deseo nubla mi mente o que tenemos que dejarnos ir, y cerrar ese capítulo de nuestras vidas.


    Pero existe Killiam. Alguien que cuando supo que había tenido un lío con su hermana me dejó de hablar tras darme un puñetazo, tras decirme que eso no se hacía a las hermanas de los amigos, que no se las tocaba. Nos costó volver a ser amigos. De nada sirvió que le dijera que no sabía que era su hermana o que ni siquiera sabía que tenía dieciocho años, que la mentirosa me dijo que tenía veintiuno.


    Killiam estaba dolido y lo comprendo. A mí me costó aceptar al principio que Britt y Donnovan estaban juntos. Ahora, sin embargo, doy gracias de que lo estén, pero cuesta aceptar que tu hermana pequeña está en la cama con tu amigo y más si este solo la quiere para eso.


    Por eso, cuando Killiam y Donnovan me dijeron que querían venir a mi casa para cenar y vernos, dije de inmediato que sí, como si necesitara estar a su lado para recordar que es mejor no caer en la tentación que supone para mí Maddie. Como si así pudiera dejar de recordarla en sujetador y cómo su cuerpo se amoldaba al mío, haciéndome arder…


    Esto es una mierda. El deseo se debió de haber apagado hace años, pero ha vuelto con más fuerza. Me atrae como nadie y cuando cierro los ojos, y sucumbo al sueño, la imagino en mi cama con toda esa melena cobriza extendida en la almohada mientras me mira con ese descaro que contrasta tanto con su inseguridad. Me va a volver loco.


    Tocan al timbre y abro, y por suerte es Killiam. Lo miro como si fuera me salvación. Necesito recordar que con quien deseo acostarme es su hermana pequeña. Alguien a quien los dos sacamos seis años, aunque la edad ya no importa.


    Entramos al salón y se quita la chaqueta para dejarla en el respaldo de una silla.


    —No tienes buena cara. ¿Todo bien? —me pregunta y casi escucho su pregunta no dicha: ¿todo bien con mi hermana?


    —Hoy no ha ido muy bien el rodaje. —De hecho, ha sido una mierda, pero esto no se lo digo.


    Al final hoy, ninguna toma mía ha sido buena. Mi mente estaba en otra parte y lo hemos dejado para mañana.


    —Lo siento. ¿Y con Maddie qué tal? —me pregunta directamente.


    —Bien, de momento la soporto. —Sonríe.


    —Supongo que has sido blanco de su afilada lengua.


    —Supones bien. —Sonrío y Killiam se me queda mirando de una forma que no sé descifrar. Joder esto es muy incómodo. Hace unas horas estaba liándome con su hermana pensando en acostarme con ella—. ¿Y tú qué tal? —le pregunto para cambiar de tema, temiendo que vea cuánto deseo a su hermana en mi mirada.


    —Según se mire. Mi tío ha vuelto a decirme que quiere que compre su editorial, que se está hundiendo.


    —¿Crees que es una trampa?


    —Es una trampa. No sé qué busca, porque por lo que sé no les va tan mal como quiere hacerme creer. No entiendo por qué no me deja en paz. Pero mientras solo me moleste a mí, no perderé la paciencia.


    —¿Lo dices por Maddie?


    —Maddie lo odia. No quiero ni que se le acerque. —Siento que hay algo más y me inquieto. Quiero preguntarle más, indagar pero su sagaz mirada plateada me hace callar.


    El timbre me salva y abro a Donnovan que ha venido directo de entrenar.


    Entra y sacamos unos refrescos, y algo de picar para cenar. Meto una pizza al horno y recuerdo la que hizo Maddie cuando vino a cuidarme. Nunca esperé que ella hiciera algo así. Es mucho más de lo que veo. Es un rompecabezas que estoy descubriendo aun sin quererlo. Me veo incapaz de ignorar los pedazos que forman su persona y cada uno de ellos me atrae de una manera diferente.


    —¿Y Abby cómo lleva el embarazo? —pregunta Donnovan mientras sirvo la pizza medio quemada.


    —Bien, lo que me trae de cabeza es la boda. No sabía la cantidad de cosas que hay qué hacer.


    —Tenías que haber hecho lo que yo: una boda sencilla.


    —Una boda donde me dejasteis fuera. Me hubiera encantado ver cómo se casaba mi hermana —le recuerdo a Donnovan.


    —Ya te he pedido perdón y si alguna vez amas a alguien, a quien temas perder, me entenderás.


    —Que nunca haya reconocido querer a alguien, no significa que no entienda lo que es estar enamorado.


    —Ya claro, de cada una con las que te acuestas. ¿Qué tal con Estela? —me pregunta Killiam.


    —Bien, es parte del contrato nada más.


    Le llega un mensaje a Killiam y saca el móvil del bolsillo. Abre la foto que le ha llegado y veo una foto de Maddie con una cerveza más grande que su cabeza. Puedo leer que dice que está en una fiesta y que no moleste.


    —Creo que tu hermana olvida que mañana trabaja —indico sin poder contenerme.


    —Al parecer se ha ido de fiesta universitaria con Lisa —comenta tras leer el siguiente mensaje—. La llamé para ver cómo estaba y puedo ver que bien.


    —Parece que está saliendo con un chico universitario.


    —A ver si este le dura o no hace nada que despierte a la bestia —bromea—. No creo que le dure mucho. Y si le dura, espero que no trate de matar su esencia y la comprenda. Mi hermana es mucho más de lo que muestra y la gente solo se queda con la superficie. —Parece preocupado por Maddie.


    ¿Acaso ha pasado algo que yo ignoro? Seguramente. No sé mucho de ella.


    Me cuesta dormirme no dejo de cerrar los ojos e imaginar a Maddie con el universitario de las narices, haciéndole todo lo que yo me muero por hacer. Ni la visita de Killiam ha servido para que desee menos a su hermana o para que no sienta estos celos irracionales y esta rabia de saber que otro tiene lo que yo tanto deseo, aunque me joda admitirlo.


    Estoy pensando levantarme a tomar agua para ver si me ayuda a conciliar el sueño cuando el móvil se me enciende. Lo tengo en silencio, por eso no suena, pero sí veo que en la pantalla aparece el nombre de Maddie. Descuelgo inquieto por su llamada, a la una de la noche.


    —¿Todo bien?


    —No, no lo está.


    —Está borracha y que diga eso me pone alerta. Voy hacia el armario a por lo que sea para ir a dónde sea que esté.


    —¿Dónde estás?


    —Buscando un taxi para irme a mi casa.


    —¿Te han hecho algo?


    —No. ¡Ese es el maldito problema! ¡Por tu culpa no soporto los besos de Danilo! Me he emborrachado para olvidar y lo he besado para extirparte de mi mente. —Sonrío sin poder evitarlo porque me gusta saber que ese idiota no ha conseguido suplantarme.


    —Es lo que tiene probar los besos del mejor —le digo sabiendo que esto la picará.


    —No te lo creas tanto.


    —Voy a por ti.


    —No me he bañado en la piscina. ¡Quería bañarme! Me he puesto un precios bañador azul y nadie lo ha visto… ¡Todo por tu culpa!


    —Asumo la culpa. ¿Dónde estás?


    Me lo dice y voy hacia mi coche. Entro y conecto el manos libres para seguir hablando con ella.


    —¿Por qué tengo que compararle contigo? No he dejado de desear que me besara como tú o que me hiciera con la lengua eso que haces que me vuelve loca… ¡Y nada lo lograba! Es tu culpa. ¡Me has jodido para la posteridad!


    —No será para tanto.


    —Sí, me gustan los besos. Me gusta los hombres, me gusta acostarme con hombres… ¿Y si ya ni me atrae ninguno? Todo por tu culpa. Al final me tendré que comprar un consolador…


    —¿Y no lo tienes ya?


    —No, no me atraen y eso que soy muy curiosa. Aunque en verdad nunca he estado con alguien que me satisfaga… Bueno contigo sí y es una mierda.


    —Deberías dejar de hablar. Mañana te arrepentirás.


    —Seguramente pero seguro que tú estás sonriendo porque te estoy levantado tu maldito ego masculino. Solo por eso tienes que dejarme que pruebe tu piscina.


    —Mañana trabajas.


    —Seguro que me sale fatal. Te voy hacer una mierda de tatuaje.


    —¿Eres consciente de que hablas fatal?


    —Sí, lo soy y no puedo evitarlo. —Pone voz lastimera. Se queda en silencio. No estoy muy lejos de donde está—. Tengo frío. Eres un tardón.


    —Estoy cerca.


    —No quería llamar a Killiam y Lisa me mandó un mensaje para decirme que se iba con Mateo, que me pagaba el taxi de vuelta. Lo dejará a los dos días seguro. Ella dice que busca el amor. Yo creo que lo que hace es que no quiere reconocer que está sola. Que nadie la quiere… como a mí. A veces he estado con tíos que me hacían sentir más sola. Es triste estar con alguien que te hace sentir soledad.


    —Maddie…


    —¿Te queda mucho? —Su voz está rota y me da que le está dando el bajón.


    —No, estoy llegando.


    La veo a lo lejos, sentada en el bordillo abrazada a sus rodillas. Parece tan frágil, tan perdida que se me rompe algo dentro de mí. Salgo tras parar del coche sin importarme que me vea nadie, que alguien me reconozca. Ahora solo soy Leo.


    Me agacho a su altura y sus ojos vidriosos por la bebida se entrelazan con los míos.


    —Leo… —dice como si no se creyera que hubiera venido de verdad.


    Acaricia mi mejilla y me sonríe, como hacía antes, cuando me decía que me quería. Noto como me cala hondo su caricia y la cojo en brazos para llevarla al coche. Se acurruca entre mis brazos. Por un instante me quedo bloqueado y no sé dónde ir. Es como si el pasado hubiera vuelto de golpe a mí. A esas noches donde Maddie y yo nos queríamos y donde se acurrucaba entre mis brazos hasta que llegaba la hora de irse. Siempre me sorprendió su forma de abrazarme, como si temiera perderme al segundo siguiente. Y ahora hace lo mismo. La abrazo y la dejo en el coche al ver que hay varias personas cerca. No quiero que la prensa la saque en un momento tan vulnerable para ella.


    La dejo en mi coche y se suelta. Le pongo el cinturón y me mira con intensidad.


    —Nunca bebo tanto. —Me hace un adorable puchero—. Pero tenía que olvidarte… Olvidar cómo te deseo.


    Su confesión me pilla por sorpresa y sé que mañana lo negará todo.


    —Yo también te deseo, peque.


    —Así es como me llamabas. —Sonrío porque lo recuerde y alza los dedos para acariciarme la sonrisa—. Has cambiado.


    No dice si para bien o para mal, y se aparta. Voy hacia mi sitio y pongo el coche en marcha.


    —Quiero bañarme en tu piscina.


    —Mañana trabajas, si es que puedes.


    —Puedo. Puedo pintar hasta con los ojos cerrados. Deja que me bañe en tu piscina. —Se quita el cinturón y luego el vestido playero que lleva verde y azul, y se queda en bañador.


    —Ponte el cinturón y el vestido.


    —Es nuevo el bañador y nadie lo ha visto…


    —¿No lo ha visto tu amante?


    —Te engañé. Quería darte celos, que sintieras lo mismo que siento al verte con Estela —reconoce—. Solo lo he besado hoy y al principio de la fiesta, y luego me emborraché para olvidar eso también. Es una tontería. Tú nunca sentirías celos por mí…


    Si ella supiera. Me cuesta no sonreír al saber que ese idiota no la ha tocado estos días.


    —Ponte el cinturón —le ordeno parando el coche en doble fila.


    Se lo pone y el cinturón cae sobre sus pechos resaltándoselos.


    —Me estás mirando las tetas. —Maddie se las acaricia con sutileza—. Antes estaba más plana, al coger peso… ¡PUM! Crecieron. Estas no las has catado…


    —Para, Maddie.


    —Llévame a tu piscina. Un baño y me duermo. Si no dudo que me pueda dormir.


    —Yo creo que cuando caigas en la cama te quedarás torrada.


    —Es posible, pero no tengo ni llaves de mi casa. —Alza los brazos para que vea lo que he ignorado hasta ahora—. Lisa tenía las llaves en su bolso. Yo solo tenía el móvil en la mano. Le dije que tocaría al timbre… pero Lilliam debe estar en el cuarto sueño. Llévame a tu casa, me doy un baño y me duermo en uno de los cuartos que tienes de invitados. —Pone morritos y al final arranco el coche, maldiciendo.


    No debería llevarla a mi casa, lo sé, pero tampoco quiero dejarla en ese estado sola, y aunque esté Lilliam lo mismo ni escucha el timbre. En verdad sé que solo es una excusa para estar más tiempo con Maddie. Por alguna razón no puedo dejarla marchar aún.


    Llegamos a mi casa y aparco en el garaje. Maddie se quita el cinturón y sale corriendo antes de que pueda hacer nada. Salgo del coche y voy tras ella. No la pillo antes de que, con un grito de victoria, se lance a la piscina que tengo en el pequeño jardín. La han construido hace poco y aunque es pequeña, a mí me encanta porque parece una balsa de agua en calma. Hoy no, claro, tras hacer Maddie una bomba que me pone perdido de agua.


    Emerge del agua y me mira sonriente, y feliz.


    —Métete, está deliciosa.


    —Sal, has dicho un baño y a dormir.


    Pone morros y se gira. Pienso que no me hará caso y que me tocará meterme a por ella, pero sí lo hace. Sale de la piscina. Voy a por uno de los albornoces que tengo en el armario de la piscina y se lo pongo sin poder dejar de admirar sus curvas. Me cuesta aguantar el deseo de acariciarla, de quitarle ese mini bañador y contemplar su cuerpo desnudo.


    Me coge el brazo cuando estoy a punto de alejarme.


    —Me deseas y yo a ti. No entiendo cómo tras siete años ha sobrevivido el deseo… Tal vez deberíamos cerrar esa puerta. Acostarnos y que cada uno siguiera con su vida.


    Entrelazo mis ojos con los suyos. Su idea me tienta. Me hace desear decirle que sí. No quiero analizar las razones por las que podría salir mal, solo pienso en que tiene razón. Todo se apagaría cuando nos acostáramos juntos.


    —Tal vez tengas razón.


    —La tengo. Y mejor que sea ahora, cuando no esté borracha negaré que te deseo y que he dicho esto o tal vez haga como que ni me acuerdo. ¿Vamos a tu cama?


    —Vamos a secarte y luego a dormir. No haré nada estando tú borracha.


    —Muy borracha. Creo que me he bebido hasta el agua de los floreros.


    —Para estar borracha, no hablas mal.


    —Ya… ¿Es raro verdad? Tal vez sea porque no paro de hablar y tengo mucha práctica en no callarme ni durmiendo. —Se ríe—. Aunque yo soy muy rara. No todo el mundo me comprende. A veces creo que soy tonta.


    —No eres tonta Maddie, eres única.


    Me observa con intensidad y noto cómo sus ojos se llenan de lágrimas. La cojo en brazos y una vez más se acurruca en mi pecho. La dejo en mi cuarto de baño y voy a por un pijama mío para dejarle. Se lo tiendo y me salgo del servicio. No tarda en salir con el pelo mojado y medio dormida. Tiro de ella hacia el cuarto de baño y le doy un secador. Está agotada y ni lo coge. Me veo sentándola en una silla y secándola el pelo. Cuando lo tiene medianamente seco, lo guardo y al girarme Maddie ha desparecido. La busco y la veo metiéndose en mi cama.


    —¿Cuántas mujeres han estado aquí? Por cierto, pienso dormir aquí. Te engañé en lo del cuarto de invitados.


    Resignado, me quito la ropa y me meto en bóxer a su lado. Apago la luz y espero que se acerque pero no lo hace.


    —No quieres saberlo.


    —No, no lo quiero saber… No me gusta imaginarte con otras.


    —A mí tampoco imaginarte con otros —le reconozco.


    Nos quedamos en silencio y creo que se ha dormido hasta que busca mi mano, y entrelaza sus dedos con los míos.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches —le respondo sabiendo que esta noche no podré dormir. Soy demasiado consciente de lo mucho que deseo a la mujer que tengo a mi lado y de cómo sentir su mano entre las mías me trae recuerdos de cuando era feliz a su lado.


    

  


  
    Capítulo 13


    Maddie


    Me despierto con un tremendo dolor de cabeza cuando suena el despertador. Me giro para apagarlo pero toco el cuerpo de un hombre. Lo sé porque toco sus tetillas y no son de mujer. Me levanto de golpe sin recordar cómo he llegado a la cama de un desconocido. Me angustio. Me asusto.


    —Maddie. —Noto la caricia en mi mejilla y la voz de Leo se abre paso en mi mente.


    Sus ojos azules se entrelazan con los míos y lo recuerdo todo. Todo el ridículo que hice anoche, todo lo que le dije, todo. Me siento mortificada.


    —No pasa nada. Todos hemos bebido alguna vez.


    Asiento.


    —Pensé que me había acostado con un desconocido…


    —Me alegra que te tranquilice saber que es conmigo con quien dormiste. —Sonríe de medio lado.


    Me quedo mirando lo guapo que está hasta recién levantando. Me duele la cabeza a rabiar pero eso no evita que no me fije en cómo le cae el pelo negro sobre las cejas y en su cara de recién despertado. Es guapísimo y no devorarlo con la mirada es un reto para mí. Lo que me hace recordar lo que le dije.


    —Recuerdo todo… No decía en serio lo de acostarnos. —Me sonrojo.


    Asiente y sale de la cama.


    —Tenemos que irnos a trabajar. Si quieres, puedes darte una ducha mientras preparo algo para ese dolor de cabeza que seguro que tienes.


    —Me ducho en mi casa. ¿Me puedes acercar?


    Asiente antes de marcharse. Busco mi bañador, está doblado junto al vestido y mis chanclas. Me visto y bajo a la cocina. Leo termina de preparar el desayuno y me dice que me tome las pastillas que me ha dejado sobre le encimera, mientras él se ducha y se viste para irnos.


    Me lo tomo notando cómo me pesan los ojos y cómo me duele a rabiar la cabeza. No debí beber tanto, pero la culpa por lanzarme sobre Danilo y el saber que solo lo hacía para olvidar a Leo, me machacaban. Le pedí perdón y el chico me dijo que no pasaba nada, pero en sus ojos vi que ya nada sería como antes. Él me confesó que le gustaba mientras me besaba y que deseaba besarme desde hacía tiempo. Eso fue lo que me hizo apartarme y recuperar la cordura. No podía usarlo.


    Me sentí fatal y me hizo beber si control, y llamar a Leo por el cabreo que tenía al darme cuenta de que siempre buscaré a en otros labios los suyos.


    Y aún me sigo sintiendo igual. No puedo creer que le dijera eso, que le dijera lo de acostarnos para extirparlo de mi mente o reconocer que me daba rabia verlo con otras, buscar su mano en la oscuridad… Me sorprende recordar cómo me cuidó, casi con mimo… Y eso hace que lo que siento por él se amplíe y no está bien. No lo está porque no puede gustarme Leo.


    —¿Nos vamos? —Me giro y veo que ya está listo. Con el pelo mojado por la ducha y oliendo a ese perfume caro que me vuelve loca, y me hace desear devorar cada centímetro de su cuerpo.


    —Sí.


    Lo sigo a su coche y me dedico a mirar por la ventanilla. No tardamos en llegar cerca de mi casa.


    Leo evita dejarme en la puerta por la prensa, a pesar de que lleva puestas las gafas de sol que dudo que puedan despistar a los paparazzi.


    —Gracias por todo. Anoche no debí molestarte.


    —Me gustó que lo hicieras —dice si mirarme—. Y ahora, márchate antes de que se te haga más tarde.


    —Sí, tengo que maquillar a un actorcillo —le suelto para picarlo.


    —Pues evita llegar tarde porque ese actorcillo debe estar rondado en menos de una hora.


    Asiento y salgo del coche. Toco al timbre y me abre Lilliam. En cuanto me ve, me pregunta con la mirada dónde he estado.


    —No me he acostado con Danilo ni con ningún otro. Me quedé dormida por ahí —le explico sin más.


    —No tienes buena cara. —Lilliam no insiste aunque sabe que le oculto mucho.


    —¿Puedes buscar en Internet algo para la resaca mientras me ducho?


    —Claro.


    No tardo mucho en ducharme y cuando salgo, Lilliam me tiene preparado lo que sea que ha visto en Internet. Está asqueroso y puede que me quite la resaca pero me da dolor de estómago. Me lo tomo todo y me marcho a trabajar.


    Llego en hora, gracias a Leo que me ha despertado con tiempo. Entro y lo encuentro hablando con el director. Los saludo, Leo me devuelve el saludo y me doy cuenta que no tiene buena cara. Parece enfadado. Preparo las cosas mientras lo espero.


    No tarda en llegar y cierra la puerta. Al mirarlo sé que está cabreado.


    —¿Qué ha pasado?


    —Tienes media hora para pintarme —señala tras tomar aire. Se quita la camiseta y se sienta.


    —Si no quieres contármelo, solo tienes que decir que no me interesa.


    —No quiero pagarlo contigo, Mads. —Al usar ese diminutivo me calma.


    —Vale. Pero puedes contármelo si quieres. Somos amigos, ¿no? —No sé por qué le he preguntado eso, tal vez porque no me gusta la idea de perderlo ahora de nuevo.


    —Claro. —Me sonríe aunque sigue molesto.


    Una parte de mí piensa si lo hace por lo buen actor que es o por la gran persona que es. Me duele esto, no saber ver la realidad al mirarlo. Por eso me centro en pintarlo y lo termino cuanto antes. Como solo es el tatuaje del cuello no tardo mucho.


    Se viste ante mí y lo devoro con la mirada. Está de espaldas y con el cabreo que tiene, que estoy convencida que es real, no se entera. Se marcha sin decir nada más.


    Me siento en el sofá hasta que me requieran. Necesito relajarme y que se me pase este dolor de cabeza. Para mi desgracia a los diez minutos me llaman para que vaya a donde sé están rodando las escenas. Hago lo que me dicen y trato que no se me note que estoy fatal. Si estoy bien para salir en días de trabajo, lo estoy para estar trabajando.


    Leo parece tener el día torcido, pero cuando le toca actuar lo hace genial, aunque no para el director que no para de decirle que repita la escena aunque a mi parecer lo ha hecho de diez. Me acabo por enfadar yo también con el toca narices del director y al final salto cuando le dice que repita una vez más.


    —Pues no sé donde tiene usted los ojos, actúa de puta madre y todos lo estamos viendo menos usted. Los problemas de fuera se quedan fuera, yo tengo un dolor de cabeza horrible por haber salido de fiesta y no me he quejado ni un segundo. Si tiene un mal día, debería dejar el rodaje para otro momento y no joder a sus actores.


    El director se enfurece por momentos. Me arrepiento de lo que he dicho, de no poder callarme y más cuando viene hacia mí, y me grita:


    —¡Largo de aquí! Y si no te gusta cómo trabajo ya sabes dónde está la puerta.


    Me marcho para no cagarla más y por no decir nada a Marisa y Nuria, que me miran con una sonrisa como si me hubieran ganado por ser una bocazas.


    Entro al camerino y no me marcho. Me quedo aquí, sintiéndome estúpida por decir lo que pienso, porque odio las injusticias y porque no sé callarme. En verdad todo el mundo lo pensaba y yo fui la única que habló porque me dolía ver a Leo tan tenso. Siento que si no hubiera explotado yo, él hubiera acabado por hacerlo. No sé por qué lo sé, pero al mirarle a los ojos, he visto su rabia y era real.


    La puerta se abre y entra el director.


    —Lo siento… No debí decirle esto, pero estaba hoy un poco toca pelotas…


    —¿Me pides perdón o me vuelves a decir qué hago mal?


    —Soy un poco bocazas.


    —Eres muy bocazas. Me recuerdas a mí cuando empecé.


    —Espero no acabar como usted entonces. —Alza las cejas—. Lo siento. Cuando estoy nerviosa no sé cómo callarme.


    —Todos pensaban lo mismo que tú. Leo el primero. Al mirarle ha asentido y luego el resto. Y me he dado cuenta de que estaba a punto de perder el control. Gracias por abrirme los ojos, pero Maddie, la gente no siempre quiere escuchar la verdad. Eres muy buena pero tienes que aprender a callarte.


    —Lo sé. ¿Estoy despedida?


    —No, y por hoy ha acabado el rodaje. —Asiento y agradezco que no me despida.


    Recojo mis cosas y pienso en esperar a Leo. Espero un rato y viendo que no viene decido marcharme a buscar a mi hermano.


    Abro la puerta tras llamar y que Killiam me dé paso. Entro y lo veo colgando el teléfono.


    —Hola. No tienes buena cara —dice nada más verme.


    Arrastro una de las sillas para sentarme a su lado.


    —Soy una bocazas.


    —¿Qué has hecho, Maddie?


    Se lo cuento y Killiam pone mala cara.


    —Se estaba pasando…


    —Es así siempre. Leo nos ha contado muchos rodajes y siempre es lo mismo. Los directores no paran de mandar y de exigir, y hay que tragar. Ver, oír y callar, Maddie o es mejor que elijas otro lugar donde hacer tu trabajo.


    —Es que no lo entiendo. Para una sola toma lo graban mil veces desde varios puntos y si no le gusta ninguno los repite todos… No sé cómo Leo lo soporta.


    —Le gusta, y por eso calla. Por eso aguanta estas cosas que a ojos de otros parecen irritantes.


    —¿Crees que Leo actúa cuando está con la gente?


    Me mira serio.


    —No, no tengo dudas. ¿Qué pasa Maddie?


    —Ella era actriz —le confieso por primera vez.


    Killiam se tensa y eso que no sabe todo lo que pasó. Me mira con intensidad y parece como si su cabeza estuviera trabajando a toda velocidad.


    —¿Por eso has querido siempre maquillar a los actores?


    —En parte. —Killiam trata de ver algo en mi mirada, lo que le oculto pero callo. Como siempre—. Me gusta el reto de crear maquillajes que son casi verdaderos, aunque nada es como pensaba. Rodar una película es estresante. Eso de repetir la misma escena tantas veces desde tantos ángulos me desespera.


    —La gente tiende a creer que todo es más fácil de lo que se ve. No son conscientes de la cantidad de trabajo que hay y la gente que mueve el cine. Por culpa de la piratería muchas de esas personas se van el paro.


    —Es un asco la piratería. ¿Cómo lo llevas tú?


    —Luchando. Ayer sacamos un libro a la venta y en menos de cuatro horas ya estaba en descarga ilegal. Por suerte nuestros abogados luchan para cerrar esas páginas, pero cierras una y salen cuatro más.


    —Lo siento. ¿En qué puedo ayudarte? Tengo el día libre.


    —En irte a casa y que se te pase la reseca que se nota que tienes.


    —No se me nota tanto —mascullo.


    —Sí, se te nota. Vete a descansar.


    Asiento porque tiene razón y tras despedirme de él, me acerco al despacho de su novia. Abby anda leyendo un manuscrito y en cuanto entro lo deja de lado. Se levanta para darme un abrazo. Llevo mi mano a su tripa de manera instintiva para sentir al pequeño, aunque todavía no se le nota.


    —No se nota nada, parece mentira que ahí dentro esté nuestro hijo.


    —Mejor, así menos kilos que tienes que quitarte luego. —Sonríe. Está preciosa. Tal vez no se le note la tripa pero sus ojos azules brillan con intensidad, haciéndola parecer más hermosa.


    Me tomo con ella un café y hablamos un poco de cómo va todo. Quedo esta semana para ayudar en algunas cosas y me despido antes de comer para irme a dormir. Llego a mi casa y tras tomarme una pastilla para el dolor de cabeza me meto en la cama.


    No se qué hora es cuando el sonido de una llamada me despierta. Lo cojo sin mirar quién es.


    —¿Quién?


    —Que yo sepa tienes mi número guardado.


    Es Leo.


    Me incorporo en la cama.


    —Lo mismo me lo sé de memoria para así evitar tenerte en mi agenda.


    —Puede ser.


    Nos quedamos en silencio.


    —¿Qué tal estás? —pregunto.


    —Bien, esto es lo normal. Ya estoy acostumbrado.


    —Ibas a saltar. Lo vi en tus ojos.


    —¿Y cómo sabes que no estaba fingiendo? Según tú, finjo cada cosa que hago.


    —Lo siento Leo. Sé que no debería decirte eso… No es tu culpa que no me fíe de los actores.


    —¿Y de quién es?


    —De alguien, de alguien que no quiero recordar. —Me abrazo las rodillas y apoyo mi cabeza sobre ellas—. Soy una bocas, no sé callarme. No sé cómo no me ha despedido —le digo para cambiar de tema.


    —Sí lo eres, pero hoy se lo merecía. Por suerte todos le han dicho que tenías razón y se ha dado cuenta de que se estaba pasando. Ha tenido problemas con su ex mujer y lo ha pagado en el rodaje.


    —Vaya… ¿Pero está casado de nuevo, no?


    —Sí, tiene un hijo con la primera mujer y le pone muchas pegas para verle.


    —Pobre, y yo diciéndole eso, no he ayudado a su malestar.


    —Si te soy sincero yo estaba a punto de decirle algo. Sé cuando hago algo mal, sé cuando la escena merece la pena mejorarse… pero hoy no era el caso.


    —Eres muy bueno.


    —Y eso no te gusta.


    —Sí me gusta como espectadora. Como amiga me inquieta.


    —Por buen actor que seas, quién bien te conoce, sabe ver cuándo dices la verdad.


    —Tal vez ese es el problema, que yo no te conozco. Ni te conocía.


    Nos quedamos en silencio.


    —¿Cómo estás? —dice cambiado de tema a propósito.


    —Mejor. No pienso volver a salir entre semana.


    —Mejor. —Otro silencio. No es incómodo pero parece que callamos por miedo a decir algo que no sabemos cómo caerá a la otra persona—. Me voy a ver si estudio un poco el guion. Nos vemos mañana.


    —Yo voy a ver si hago algo de provecho en vez de dormir. Hasta mañana, Leo.


    —Hasta mañana, Mads.


    Cuelgo y me quedo mirando el teléfono como una boba. Me ha gustado que me llamara. Me ha gustado mucho y me he quedado con ganas de preguntarle por qué lo ha hecho.


    —La verdad es que Leo está muy bueno —dice Lisa mientras cenamos y vemos la tele donde aparece el nuevo anuncio del mencionado.


    En este sale como persiguiendo a la chica tras pasar la noche con ella en ropa interior y por donde pasa, las mujeres se lo comen con la mirada hasta que lo detienen y sonríe dándose cuenta de que no tiene por qué quedarse con una sola si puede elegir a varias. El anuncio es de ropa interior y a mi parecer no me gusta. Me hubiera gustado que la encontrara a ella, que pudiendo elegir entre todas la eligiera a ella.


    Está increíble, y yo lo sé de primera mano.


    —Es guapo, sí.


    —¿Qué se siente al acariciar esos bíceps?


    —Casi no lo toco. Pregúntale a Estela.


    —He visto que han acudido esta noche a una gala juntos.


    —Son tal para cual —digo tratando de que no se note en mi voz los celos que siento.


    Estamos a viernes y esta noche hemos quedado para salir con Mateo y Danilo, con el que quedé para pedirle perdón y me aseguró que todo estaba bien, que no me preocupe. Yo sí lo hago. No me gusta utilizar a la gente y menos a alguien que me parece buena persona.


    Lisa está saliendo con Mateo y de momento les va bien. Llevan una semana y parece todo un récord. Se han acostado y Mateo no ha salido corriendo. Aunque Lilliam y yo pensamos que la que saldrá corriendo será Lisa. Mateo no es para ella. Lisa se ha trasformado en lo que parece gustarle a él, hasta ha mencionado volver a la universidad para hacer algunos cursos o a pasear libros como Mateo, que lleva seis años con una carrera de tres y no parece que la vaya a acabar pronto. No mientras su querido padre le pague todo. No me cae bien y no me explico ni como a Lisa le gusta ni como Danilo puede ser su amigo.


    —Seguramente luego vayan al pub de Owen, los veremos. Hoy pienso colarme en la zona VIP. —Me mira y sé lo que quiere.


    —No voy a colarte en la zona VIP. Que Owen me deje usar mi amistad con él para que me pasen, no quiere decir que lo haga.


    —Jo. —Pone morros y la ignoro mientras termino de cenar.


    Me voy a mi cuarto tras recoger y me pongo una mini falda negra y una camiseta de tirantes. Dudo en si ponerme las deportivas pero no lo hago. Me gustan pero temo hacer el ridículo. Odio sentirme tan insegura. Tal vez se deba a que esta semana me ha tocado morderme la lengua en el estudio de grabación.


    Tras meterme con el director, regresé y la gente me miraba más de lo normal. Yo les saludaba con una sonrisa como si me encantara ser el centro de atención. He pasado de ser una más, a ser la que se ha metido con el director y esto ha hecho que mi trabajo ya no pase desapercibido. Han mirado con lupa todo lo que he hecho. Marisa, como no, se ha quejado de varias cosas y como el director está algo mosca conmigo le ha dado la razón. Creo que ese hombre tiene problemas de personalidad, a veces parece que le caigo bien y otras que no sabe ni por qué me soportar. He tenido que sonreír y por dentro decir cientos de palabras mal sonantes. He aguantado por los pelos. La rabia me ha hecho cansarme y estresarme más de lo habitual, y cuando llegaba a casa estaba agotada mentalmente.


    Por suerte parece que hoy ha vuelto todo a la normalidad.


    El director estaba más tranquilo y los demás también. Leo ha bordado las grabaciones y se han cerrado varias tomas con éxito.


    Entre Leo y yo las cosas están como si no me hubiera emborrachado y no le hubiera propuesto sexo para cerrar nuestra historia. Me trata con cordialidad. No ha cambiado nada salvo el café que me tiene siempre preparado cuando llego antes de trabajar y ese detalle me encanta. Lo hace sin querer, pero me cala hondo. Me encantan los pequeños detalles y en Leo los temo porque consigue que mis sentimientos crezcan hacia él.


    Y aunque la cosa está bien y me gusta esta cordialidad, no puedo evitar mirar sus labios más de lo que debería cuando lo pinto o sentir el impulso de acariciar su cuerpo. Lo deseo de una manera desesperada y me duele reprimir mis ganas de mandarlo todo a la mierda, y besarlo hasta que confiese que le pasa lo mismo o hasta que me deje amarlo con la clara intención de saciarme de su cuerpo y olvidarlo para siempre. Me pongo los tacones a juego con la camiseta y cojo la chaqueta para salir al salón a esperar a mis amigas. Cuando estamos listas, vamos andamos hacia el pub y a tres calles ya odio los tacones. No sé cómo Lisa puede usarlos casi hasta para ir al servicio. Son insoportables.


    Llegamos al pub y Lisa corre a los brazos de Mateo para darle un beso de película. Danilo está cerca y al verme me da dos besos.


    —No me mires así, ya te he dicho que está olvidado. —Sonrío y trato de quitar la culpa de mi mirada.


    —Eres el mejor…


    —Amigo. Ese cuento ya me lo sé. —Le doy un beso en la mejilla y me cuelgo de su brazo para entrar al pub y sí, uso mi amistad con Owen para pasar pero no para ir a la zona VIP.


    Entramos y vamos hacia la barra a por algo de beber. Yo prefiero un refresco. Creo que por este mes ya he bebido suficiente. Nos ponemos en unas mesas altas y dejamos que la música nos atrape. Lisa tira de mí y de Lilliam hacia la pista de baile, y bailamos como locas que no saben bailar hasta que Lisa se va y se pierde con Mateo, que ha venido a bailar con ella. Danilo se acerca a nosotras y tira de mí para que baile con él. Lo sigo, entrelazando mis manos en su cuello.


    Me muevo al son de la música. Me encanta bailar y más haciendo el loco. No bailo bien, no soy una profesional. ¿Por qué intentar parecer una bailarina cuando no lo soy? Soy más una persona con dos pies izquierdos, por eso bailo como me apetece y me muevo como quiero, y si lo hago mal, lo voy hacer de todos modos, qué más da.


    —Nos dejan subir a la zona VIP —nos informa Lisa tirando de nosotras.


    —¿Cómo que nos dejan pasar? —pregunto.


    —Me han invitado.


    —¿Quién? —indago.


    —Leo, ha subido con Estela y algunos amigos, y le he saludado. Me ha dicho que podíamos subir.


    Miro hacia la zona VIP sin muchas ganas de encontrarme con Leo y Estela. Dudo que soporte ver cómo se besan o cómo se lo montan para que la prensa los saque besuqueándose y eso de más publicidad a la película. El director se lo ha vuelto a decir hoy a los dos, antes de irnos del rodaje y que Leo le haga caso me molesta. Es su vida, ¿por qué tiene que seguir actuando en su vida privada?


    «Porque tal vez no esté actuando y ella le guste», me digo.


    Los sigo arriba y una parte de mí espera que al verlo con ella me haga olvidarme de él, dejar de sentir el aleteo en el corazón cuando lo veo o el deseo que me quema y me irrita.


    No tardo en verlo. Es como si supiera siempre donde está. Su mirada se entrelaza con la mía y parece endurecerse cuando Danilo me coge por la cintura y me propone ir a la barra a por algo. Lo sigo, tras saludar a Leo con la mano. Está al lado de Estela y de varios compañeros de rodaje.


    Me pido otro refresco y bailo con Danilo cerca de la barra. Me da varias vueltas y río porque casi me caigo con una de ellas.


    —Voy al servicio —me dice antes de marcharse.


    Busco a Lisa y no la encuentro, y Lilliam está hablando con uno de mis compañeros. Pienso ir hacia ellos hasta que alguien me bloquea el paso. Alzo la vista y veo que se trata de Leo.


    —¿Bailas conmigo?


    —¿Y Estela?


    —¿Qué pasa con ella?


    —No sé, es tu novia…


    —No es mi «nada», Mads. —Tira de mí hacia donde hay otras personas bailando y me dejo llevar por la música.


    Leo pone sus manos en mi cintura y me quedo quieta. No sé cómo bailar con él. No sé cómo hacerlo sin que los demás noten como lo deseo, cómo me muero ante el contacto de sus manos en mi cintura.


    —¿Qué pasa?


    —Se supone que debes estar con ella…


    —Solo es un baile.


    Entrelazo mi mirada con la suya y me dejo llevar. Me muevo con la música y aunque no quiera, mi cuerpo se mueve ante él de manera sugerente mientras nuestras miradas no dejan de buscarse.


    Me gira y pone su cabeza en mi oído para hablar sin que nadie lo escuche, simulando que bailamos mientras su aliento me acaricia.


    —No me gusta verte con él. Lo odio.


    Sonrío y me muevo haciendo que mi trasero le acaricie.


    —Mads…


    —Lo siento, fue sin querer.


    —No lo fue. Tu sonrisa te delata. —Me gira y la intensidad de su mirada me hace olvidarme de todo salvo de él—. Me he pasado una semana entera pensando lo que me dijiste —me dice acercándose—. Pensando en aceptar, en mandar todas las razones que me dicen que no lo haga a la mierda.


    —¿De qué hablas? —le pregunto apenas con un hilo de voz mientras el corazón me late con fuerza en el pecho.


    Sube sus mano pro mi cintura.


    —De cerrar el capítulo final de nuestra historia. Siento que hasta que no lo hagamos nada podrá ser como antes. —Me gira y una vez más su aliento me acaricia—. Te deseo como no he deseado a nadie y aunque aceptar no es lo adecuado, y me juego mi amistad con Killiam, tenerte hace que merezca la pena correr ese riesgo.


    Mi respiración se agita. Me gira de nuevo y mi mirada busca la suya.


    —Yo no quiero, no lo decía en serio…


    —No te tenía por una cobarde. ¿Qué tienes que perder?


    Mi corazón, porque sé que si antes lo quise sin saber apenas nada de él, ahora corro el riesgo de amarlo.


    —No puedo. Es mejor dejar las cosas como están…


    —¿Y hasta cuándo? —Su mirada parece atormentada—. No creo que podamos olvidar el pasado si no hacemos esto.


    —¿Y crees que podremos hacer como si nada, después?


    Me gira. Sus brazos me abrazan haciendo que mi espalda dé con su pecho. Me encanta estar así con él. Me muevo.


    —Somos adultos, tal vez sea lo que necesitamos, poner ese punto y final. Por alguna razón tras siete años ha sobrevivido la pasión. ¿Qué daño hacemos si nos dejamos llevar?


    Me separo y niego con tristeza. No hacemos daño a nadie, el problema es que sé que lo mío no eso solo pasión, que lo que corre por mis venas no es solo deseo. Siento ahora mucho más por este hombre de ojos azules que me cautivó desde la primera vez que lo vi.


    Me alejo de Leo y busco a mis amigos. Danilo me mira de manera enigmática pero no comenta nada de mi baile con Leo.


    Bailo con Danilo mientras bebemos algo. Lilliam se nos une y baila conmigo. No tengo la mente en nada de lo que hago. Mi mirada no deja de buscar a Leo y lo encuentro siempre observándome, serio, como si me dijera que acepte, que me deje llevar.


    Estela está cerca pero es a mí a quien mira; son mis movimientos los que sigue y eso hace que baile de manera sugerente, que me mueva como si sus manos estuvieran sobre mí.


    La noche pasa y sus palabras se repiten. El deseo me quema la piel y no dejo de preguntarme qué hay de malo en aceptar, qué hay de malo en dejarse llevar, en estar una vez más con él. En sentir otra vez esa pasión que nadie me ha transmitido y ese deseo que me nubla la mente. Tengo la oportunidad de estar entre sus brazos una vez más. Sin compromisos. Sin promesas. Sin nada y sabiendo que pondré cada resquicio de mi alma en el encuentro. Sabiendo que me juego estar marcada para siempre… El problema es que temo que ya lo esté.


    Llevo siete años buscando a Leo en otros brazos. ¿Qué hay de malo sentir una vez más en los brazos de quien tanto añoro?


    Lo miro y voy hacia la barra. Me sigue como si hubiera leído mi mente y se pone a mi lado. Su mano acaricia mi cintura levemente. Me pego a él y mirando hacia el frente le digo lo que sé que marcará mi vida. Lo que hará que me sienta dichosa por unos horas y desdichada cuando esto se acabe.


    —Acepto. Pero con mis condiciones.


    

  


  
    Capítulo 14


    Maddie


    Entro a la cafetería de Víctor donde trabajó la hermana de Leo y donde hacen las mejores tartas que he probado. Han ampliado el negocio comprando el local de al lado y lo han acondicionado con sillones mullidos de esos que esperas siempre encontrar para sentirte como en casa fuera de esta. He venido muchas veces con las chicas y Víctor siempre nos sirve algo de más ya que gracias a su amistad con Britt, se hizo más conocido.


    Busco a Leo entre la gente. Me dijo que estaba aquí, cuando me mandó un mensaje hacía media hora. Lo reconozco enseguida , pese a la gorra que lleva y las gafas de pasta. Me acerco a él con el corazón latiéndome con fuerza. Estoy nerviosa, me sudan las manos y no dejo de pensar en lo que acepté ayer.


    Tras aceptar me preguntó que cuáles eran mis normas y le dije que se las diría cuando lo viera en un lugar público, para que así pudiera evitar la tentación de persuadirme con sus besos. Sonrió y asintió. Me alejé de él y me fui con mis amigos, y aunque no lo busqué con la mirada por miedo a delatarme, no dejé de sentir que me observaba hasta que me marché y me giré para verlo una última vez.


    Esta noche no he conseguido conciliar el sueño y cuando cerraba los ojos nos veía a los dos enredados en una danza muy diferente a la de anoche. En mis sueños estábamos desnudos dando rienda suelta a la pasión.


    Me he despertado agitada, acalorada y sintiendo que esto era un error. Un gran error. Pero ahora al verlo no puedo evitar seguir adelante. Me muero por estar con él íntimamente. Por acariciar cada rincón de su cuerpo y apreciar los cambios producidos desde que estuvimos juntos la última vez. Me siento frente a Leo y me sonríe de esa forma que hace que mi ser se derrita.


    —Hola, ¿te has arrepentido?


    —Muchas veces.


    —No voy a dejar que te arrepientas.


    —No puedes obligarme.


    Sonríe de medio lado.


    —Puedo persuadirte. Ahora que has aceptado y que yo he aceptado que me da igual todo, no voy a dar marcha atrás. Aunque siento curiosidad por tus condiciones.


    Una camarera se acerca y nos pedimos algo para beber, y picar. Leo solo se ha pedido una botella de agua para esperarme y me gusta el detalle. Uno más. Espero a que nos traigan nuestra comanda y Leo espera paciente mientras observa el móvil, lo deja sobre la mesa y miro la pantalla donde hay una foto de él bailando en la oscuridad del pub. Leo lo que dice:


    «¿El nuevo ligue de Leo Evans? ¿A dejado de interesarse por la guapa Estela?».


    —Vaya, soy famosa y yo sin saberlo.


    —No saben quién eres, pero la noticia no ha hecho mucha gracia ni al director, ni a mi representante.


    —¿Por qué? —Leo mira a nuestro alrededor—. No puedes hablar aquí.


    —No, te lo contaré pero no aquí. —Asiente—. Y ahora dime tus condiciones.


    Pruebo un poco de mi tarta y me preparo el café. Leo hace lo mismo mientras espera paciente.


    —En verdad solo es una. —Lo miro a los ojos y Leo espera atento—. No quiero que sea rápido… No me refiero a que seas rápido en ese momento… —Me sonrojo y no sé cómo decirlo. ¡¡Me he quedado sin palabras!!


    Leo coge mi mano sobre la mesa y me acaricia.


    —Di lo que se te pase por la cabeza Mads, ya estoy curado de espanto contigo.


    Sonrío ante su comentario que me relaja.


    —Quiero que sea como ese verano. La gente olvida el juego de la seducción, del ir poco a poco. Cuando eres joven se suele tardar más en dar un paso más íntimo, en ir más lejos. Todo es un pequeño avance y todo hace que cuando llega el momento de acostarse, sea más intenso. No quiero un encuentro sin más. Quiero recodar lo que se siente al estar con alguien que te desea y a la vez tiene miedo de asustarte con sus avances. ¿Es una tontería?


    —No, en verdad me sorprende y me gusta.


    —Hoy en día empiezas con alguien algo y ya es todo a la cama, sexo, y la gente olvida la manía del ir poco a poco. Desde que estuve contigo, ningún hombre se ha tomado la molestia de calentarme hasta explotar. Echo de menos eso. Sentirme deseada y no solo usada cuando les da el calentón, y yo me quedo la mayoría de las veces a dos velas.


    Y también temo que si me acuesto con él, lo pierda. Estoy alargando el final, la agonía y el momento que deba aceptar que no podemos estar juntos, que aunque por un casual hubiera algo más, no podría estar con alguien en quien no confío, en quien temo que no me diga la verdad cuando me diga que me ama. El deseo si sé verlo, si sé puede palpar, en más de un sentido, pero el amor es cuestión de creer en que te dice la verdad.


    —Será como tú quieras. A tu tiempo. Tú marcas el tiempo, pero apiádate de mí —dice de broma. Sonrío—. ¿Es solo por eso? —Asiento—. Tus ex no han sabido valorarte.


    —¿Y tú?


    —Yo no supe quién eras. Lo estoy descubriendo ahora, y me gusta.


    —A mí también. Y tampoco supiste valorarme —lo pico. Recuerdo algo que siempre me he preguntado—. ¿Tenías claro que te irías aun estando juntos? —Asiente—. Pensabas que lo nuestro no dudaría, ¿verdad?


    —Me dejé llevar. No tenía pensado tener novia a largo plazo, pero cuando decidía dejarlo contigo siempre pensaba en que un poco más no nos podía hacer daño. Me veía incapaz de alejarme de ti y me planteé mantenerlo a distancia. No hubiera funcionado.


    —No lo sabremos nunca.


    —No.


    Nos miramos y noto el peso del pasado sobre nosotros. Recuerdo cuando salía de mi casa al atardecer y me iba a buscarlo. Nunca le decía de dónde venía. Nada. Nuestro primer beso llevó tres semanas después de que viera para pintarlo cada tarde, de que Leo se disculpara con sus amigos con los que quedaba en el lago para tomar cervezas y refrescarse, y venir conmigo. Me pedía que le enseñara los dibujos del día y me preguntaba cualquier cosa. No siempre le respondía. Nos gustaba el juego del misterio. Estábamos solos cuando se acercó y me besó. Me derretí entre sus labios y sin decir que éramos novios ni nada, quedamos para el día siguiente. Y así casi cada tarde y al caer la noche, en nuestro escondite nos quedábamos solos para disfrutar del placer de amarse bajo las estrellas.


    Leo me enseñó lo que era sentirse amada, lo que era dejarse llevar por la pasión y hacer que una simple caricia se convirtiera en un mundo.


    Leo no sabía mi edad, pero sí que todo era nuevo para mí y fue tan cuidadoso conmigo como nunca lo había sido nadie. Nunca nadie se había tomado tanto tiempo para amarme hasta que estuviera lista y lo echo de menos. Echo de menos los preliminares en el sexo. El arte de seducir hasta llegar más lejos. Hoy en día vivimos demasiado deprisa. Ansiamos tanto el orgasmo prometido, que no nos paramos a pensar en prolongar el placer, de tomarnos nuestro tiempo para explorar y descubrir las cientos de maneras de amarse. Y sé que Leo lo hizo, aunque fuera poco tiempo, y el fin del verano, era en cierto modo el fin de lo nuestro. La vuelta a la realidad.


    —¿Estudiaste arte? —me pregunta.


    —Empecé la carrera. Estaba ilusionada con ella, y tenía muchas expectativas puestas en ella pero me agobié. La universidad no era como yo creía, me sentí un pez fuera del agua. Me quedó grande y perdí mi pasión por la pintura. Mis padres me sugirieron tomar clases e ir poco a poco. En uno de esos cursos, una chica pintaba cuerpos y me fasciné ese arte, el arte efímero. Me empecé a interesar por el maquillaje artístico y estudié un curso tras otro. Me encanta. Y donde más puedo experimentar lo aprendido es en el mundo artístico. No es fácil entrar en este mundo si no tienes credenciales, y la gente hoy en día no te da una oportunidad así como así. Quiere todo ya. Se olvidan de que hubo un tiempo en que ellos también eran nuevos.


    —Tienes razón. La gente tiene memoria de pez en ese sentido. Les cuesta tener la paciencia de enseñar, de hacer lo que otros hicieron por ellos.


    —Sí, y esta oportunidad que estoy teniendo es muy buena, pero me estoy agobiando.


    —Y aún queda lo peor —me dice sincero y asiento—. ¿Qué te agobia?


    —El tatuaje de Dragón, me da miedo que no sea lo suficientemente bueno. No paro de practicar en mí, en lienzo… quiero que sea perfecto. No quiero que por mi culpa tengas una mala crítica por no estar a la altura de tu nivel.


    —No te preocupes por mí. Cada uno libra sus propias batallas y me criticarán. La gente siempre lo hace y cuanto más alto llegues, más lo hacen. Tratan de detener con sus críticas tu carrera en ascenso.


    —Entonces cuanto más te odien, más lejos estás llegando.


    —Sí. —Da un trago al café y me quedo boba observando cómo trabaja—. Mads, no me mires así.


    —¿Así cómo?


    —Como si me quisieras devorar.


    —Es que te quiero devorar. —La mirada de Leo se endurece y me vengo arriba—. Pienso tomarme mi tiempo para explorarte con cuidado. —Y como si nada me termino el café, a pesar de estar ardiendo.


    —Es una suerte de que ambos queramos hacer lo mismo con el otro.


    —Sí. —No es buena idea jugar a esto con tanta gente. Cambio de tema—. ¿Qué te pasaba el otro día? Parecías mosqueado y he visto que estos día seguías igual.


    —En parte era tu culpa. Me costaba encontrar las razones para no besarte hasta desnudarte y adentrarme en ti.


    Agrando los ojos. Leo sonríe y me sonrojo.


    —En verdad, yo he recordado muchas veces lo que sentí cuando te tenía dentro de mí.


    Leo enrudece el gesto y sonrío triunfante.


    —Lo estas disfrutando, ¿verdad?


    —Mucho porque no puedes hacer nada…


    Y dicho esto se levanta y coge mi cara entre sus manos para besarme. No creí que llegara hacerlo, sabía que estaba jugando con fuego. Nos pueden pillar. Le pueden reconocer… pero dejo de pensar y cojo su cara entre mis manos para devorar sus labios. Me encanta cómo me besa y cómo me acaricia con la lengua. Deseo que la cuele dentro de mi boca pero se aparta.


    —Te pueden pillar.


    —Es tu culpa, yo soy inocente. —La diversión que trasluce en su voz contrasta con su mirada precavida que registra el local para ver si alguien nos ha visto o lo graba con el móvil—. No es lugar —reconoce algo más serio—. No puedo hacer esto en público.


    —¿Por qué?


    —Ven a mi casa, te lo contaré.


    Estoy tentada a decir que sí, pero no quiero perder la ventaja que poseo, y allí solos no podré negarme si me besa así y me pide más. Acabaremos en su cama y me hará el amor, y luego cada uno por su lado. No quiero perder esto ya.


    —No, pero mientras te pinto el lunes me lo puedes contar y ahora me voy. Gracias por invitarme.


    —No he dicho que te fuera a invitar.


    —Bueno, pues lo haces y la próxima vez te invito yo. —Le guiño un ojo y me marcho antes de aceptar ir a su casa.


    Llego a casa de mi hermano para la cena. Me han dicho de venir estar tarde y he aceptado. Lo que sea para no estar sola en casa, pensando en coger el coche e ir a casa de Leo. Toco al timbre y me abre Abby, que lleva ropa cómoda. Tras darle dos besos, vamos al salón. La cena ya está en la mesa. Killiam sale de la cocina con la bebida y me da dos besos.


    —Hola, Maddie. ¿Tienes algo que contarnos? —Alzo las cejas sin comprender y Abby bufa.


    —Te he dicho que no fueras tan directo y que sacaras el tema en la cena.


    —¿Que está pasando aquí?


    —Tal vez la gente no sepa quién eres pero yo, que soy tu hermano, sí. ¿Qué hay entre tú y Leo? ¿Tengo que cortarle su parte más preciada?


    —¿Qué? ¿En serio, Killiam? Pobre de tu hija cuando la tengas. Para empezar no me acuesto con Leo. —Como no es mentira, no nota nada raro y asiente—. Y estábamos hablando pero la música estaba muy alta y me hablaba al odio. El que hizo la foto era un idiota en busca de fama. Bailé también con Danilo casi toda la noche y nadie ha sacado una foto de eso.


    Killiam me estudia y como no miento, no nota nada raro. Asiente y parece más relajado.


    —Mejor, no quiero perder a Leo como amigo y no me gusta la idea de que os estéis acostando.


    —Puedo hacer con mi cuerpo y mi vida lo que quiera. No eres mi padre y yo decido si quiero o no acostarme con tu amigo.


    —Si te hiciera daño, te elegiría a ti, Maddie y os quiero a los dos. No quiero verme en medio y eres mi hermana. Te apoyaría aunque él tuviera razón. —Que diga eso me halaga y me hace abrazarlo.


    —Sé cuidar de mí misma y tranquilo, tu amistad con Leo está intacta.


    —Eso quiero creer. No quiero que ellos se distancien por mi culpa.


    Mi hermano me mira como si no se lo creyera. Le saco la lengua y al final decide dejarlo pasar. Cenamos hablando de la empresa, de cómo poco a poco las cosas van saliendo bien, y de lo mucho que queda para poder empezar a coger ganancias.


    Las ventas con el libro de Abby van cada vez mejor y cada vez tiene más lectores. Está muy contenta con eso y como ella dice, ya tiene más conseguido que cuando empezó.


    Me despido de ellos cerca de la media noche y voy hacia mi casa. Al entrar me quedo ojiplática al ver la que tienen montada mis amigas. Lisa está en ropa interior sobre el sofá y Lilliam con mala cara le hace fotos.


    —¿Qué es esto? —pregunto quitándome la chaqueta.


    —Es para el sexting que hace con su nuevo novio.


    —¿Sex… qué?


    —Sexo por el WhatsApp. Es muy sexy, el me ha mandado una en ropa interior y me ha pedido lo mismo.


    —Eres consciente de que una vez que esa foto deje tu teléfono puede ir a cualquier sitio, ¿no?


    —Mateo es de confianza —dice trasteando con su móvil.


    —No lo hagas. No me fío de estas cosas.


    —No seas como Lilliam. Voy más tapada que en verano con el bikini. No va a pasar nada. Sois un poco antiguas.


    —Y tú te dejas influenciar por la persona con la que estás con demasiada facilidad. Seguro que si te pararas a pensarlo, no lo harías.


    —Déjame en paz —dice sin más y se marcha a su cuarto hacer sexting de ese.


    —A mí tampoco me hace gracia y no me gusta la actitud que tiene. Un día se dará cuenta de que si tiene que cambiar para estar con un tío, es que en verdad esa relación no tiene futuro.


    Asiento y me despido de ella para ir la cama. Me pongo el pijama y me meto en la cama. Cojo el móvil y leo sobre el sexting. Al parecer está de moda entre la gente joven hacerlo. Nunca lo he hecho y menos el sexo telefónico, que ahora parece obsoleto con las nuevas tecnologías.


    Busco la conversación de Leo y divertida con el tema le hago una foto enseñando el hombro y guiñándole un ojo.


    
      [image: ]

    


    Leo aparece en línea y veo como escribe.
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    Le mando el enlace de Google donde aparece toda la información y veo que escribe.
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    Sonrío como una tonta tras leerlo. Y escribo de nuevo.
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    Me entra la risa. Es mentira y este juego no me parece erótico.
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    Me llama y al responder mi voz le da la risa.


    —Hola —saludo risueña—. Esto ya se considera sexo telefónico y ya está pasado de moda. Somos unos carcas.


    —Te estás riendo y estás mintiendo.


    —Claro. No le encuentro sentido a esto. Me gusta más la idea de verte, de tocarte, de provocarte… ¿Sabes que me quedé con ganas de comerte entero?


    Noto la respiración pesada de Leo y cómo la mía se acelera.


    —Me gusta tu sinceridad.


    —No a todos les gusta —admito.


    —Cuando te rodeas de tanta falsedad, gente como tú es un chorro de agua fresca y más en el sexo. Me gusta saber que no solo yo hago lo que deseo, que si quieres que haga algo me lo pedirás.


    —En muchos sentidos sigo siendo esa adolescente inexperta. Con mis ex me dejaba llevar. ¿Tú has hecho de todo con tus amantes?


    —No, no con todo el mundo se siente el deseo de explorar del todo tu sexualidad.


    —¿Y conmigo?


    —Contigo sí. Ven a mi casa mañana.


    —No…


    —Tengo que contarte lo del contrato y Mads, nunca haría nada que tú no quisieras.


    —No es que no quiera, es que no quiero que esto acabe pronto —confieso sin pensar. Yo y mi bocaza—. Si esta es nuestra despedida, quiero hacerlo sin prisas.


    De perdidos al río. Leo se queda en silencio.


    —Me parece bien, pero sigo pensando que deberías venir para que hablemos sin oídos indiscretos.


    —Vale. Iré por la tarde. Por la mañana tienes que ir al estudio, ¿no?


    —Sí.


    Se hace el silencio y lo rompo recordando el comienzo de la conversación.


    —¿Entonces te hace un sexting? —Me entra la risa.


    —No te veo por la labor y el primer orgasmo que te dé tras nuestro pacto, quiero que sea con mis manos.


    Pierdo la risa de golpe y me entran los calores.


    —Joder Leo, para no haber hecho nunca esto sabes bien cómo calentarme.


    Se ríe y su voz ronca me crea escalofríos que van a morir a mi sexo. Joder y yo me reía del sexo telefónico. Decido cambiar de tema. Yo también quiero estar presente la primera vez que le de placer tras nuestro reencuentro.


    —¿Te arrepientes de esto? —pregunto sin más.


    —No, pero me ha costado aceptar que era lo que deseaba. ¿Tú?


    —Solo esta noche con Killiam. Temí que por mi culpa os distanciéis.


    —No será tu culpa. Yo tomo mis propias decisiones.


    —Es mejor que nadie lo sepa.


    —No tenía pensando decírselo a nadie. No puedo. Ya te lo contaré mañana.


    —Vale. Buenas noches, Leo.


    —Buenas noches, Mads. Y si tienes sueños guarros espero que sean conmigo.


    —Lo mismo digo, guapito de cara.


    Se ríe antes de colgar y cuando dejo el móvil en la mesita, me doy cuenta de que no puedo dejar de sonreír.


    

  


  
    Capítulo 15


    Leo


    Escucho el timbre y voy a abrir la puerta. Veo a Maddie en la vídeo cámara y abro sin preguntar quién es. En cuanto entra, me sonríe con calidez haciendo que sus ojos se iluminen y su cara brille por la intensidad de su sonrisa. Veo que la duda pasa por sus ojos y es esa inseguridad mezclada con mi deseo de besarla, lo que hace que coja su cara entre mis manos y la bese una vez cerrada la puerta, aun sabiendo que me costará mucho detenerme una vez empiece.


    Su sabor me embriaga y necesito más. El deseo me nubla la razón y por eso me separo. Maddie coge aire como si acabara de subir a la superficie y sonrío. Sus manos están en mi pecho y las mías bajan hasta su cintura. Alza la mirada cargada de deseo y la entrelaza con la mía.


    —Sé que soy irresistible, pero si quiero que vayas despacio deberás contener tu deseo. —Me guiña un ojo y sus palabras contrastan con el miedo que siempre veo en su mirada. Con ese temor que siente ante mi rechazo. Cada vez tengo más claro que es eso.


    —Podré soportarlo.


    Le robo un pequeño beso antes de separarme y voy hacia el salón donde he preparado algo para merendar y un poco de café recién hecho. Me siento en el sofá y espero a que Maddie se siente a mi lado tras quitarse la chaqueta. Lleva unos vaqueros que tiene dos rajas en las rodillas y una camiseta de media manga verde. No lleva apenas maquillaje y casi lo prefiero. Maddie es preciosa, con ese pelo cobrizo ondulado y esas graciosas pecas que acarician sus mejillas, y nariz.


    —Cuéntame qué no me puedes decir ante oídos indiscretos. Me muero de curiosidad. —Se prepara el café y coge una galleta de mantequilla para mojarla dentro. Como ve que no respondo me mira seria—. ¿No me lo vas a contar?


    —Sí, no te he mentido. —Por sus ojos pasa un halo de duda y me molesta que siempre tema que esté actuando a cada hora.


    Que sea actor no me convierte en un falso y duele verlo en su mirada, pero no le digo nada. Me centro en mi café y le cuento lo del contrato.


    —Tengo representante desde hace varios años. No encontraba nada para trabajar como actor y en una de las pruebas, un caza talentos me dio su tarjeta y me contó lo que le había parecido y que si estaba a su lado, podría llegar lejos. Grabar pronto una película. —Maddie asiente—. Hasta ahora he conseguido muchas cosas gracias a él. El problema es que sus concesiones para cerrar los contratos no siempre son las que a mí me gustaría pactar. A veces promete cosas que yo no haría y aunque en este papel necesitaban cuanto antes un sustituto, tenían a varios disponibles para darle el puesto, y si no aceptaba las condiciones que ofrecían, lo haría otro. A veces hay que ceder para conseguir llegar más lejos.


    —¿Qué prometiste? ¿Qué has firmado?


    —El director quiere que la gente piense que la historia de amor entre Estela y yo ha llegado más lejos de las cámaras —le confieso—. Es una película de una historia romántica, que tiene cientos de lectoras en todo el mundo y fantasean con la idea de que los protagonistas tengan su historia de amor en la vida real… Solo me he comprometido a dejar correr el rumor y si estoy con alguien, que nadie se entere. A ojos de la prensa Estela y yo estamos juntos. Cuando el director dijo el otro día que a ver si pensaba eso la gente, lo mencionó con toda la intención. Por contrato es lo que tenemos que hacer.


    —Y luego quieres que crea que no eres actor las veinticuatro horas del día —dice con frialdad—. No entiendo cómo puedes vender tu vida privada por un papel. Tú vales mucho. Ya te llegará tu momento sin hacer eso…


    —No lo entiendes —digo serio, girándome hacia ella—. No sabes lo que es ver cómo otros consiguen papeles porque están dispuestos a hacer esto. El tiempo pasa Maddie y si no demuestras lo bueno que eres, otro vendrá y lo hará por ti. Yo no soy mejor que nadie. Y hay muchos mejores que yo y mientras la gente los descubre, yo pienso luchar porque a mí no me olviden. Siento que no te guste mi manera de hacerlo, pero yo no estoy engañando a nadie. Ni me voy a ir a la cama con ella si no quiero. Solo voy a dejar que la prensa hable y no negarlo. Solo eso. Y la gente que me importa sabrá la verdad, lo que piense el resto me da igual.


    —Mira, te entiendo en parte, ¿vale? —dice—. Pero no confío en ti. —Lo veo en sus ojos—. Solo confío en el deseo que sientes por mí porque es evidente pero siento que si no fuera yo sería otra.


    Eso me molesta.


    —No soy así. No actúo todo el tiempo y si quisieras, podrías ver la verdad.


    Maddie nota la seriedad en mi voz. Me enfada esto.


    —Alguien que actuaba me hizo mucho daño. No puedo olvidarlo —reconoce. Busco su mirada y veo cómo parece perdida. No hay duda de que de verdad sufrió mucho con eso y me enfurece que alguien le hiciera esa clase de daño.


    —No todo somos iguales.


    —Lo sé. Pero, ¿quién controla el miedo?


    —Tú, solo tú puedes controlarlo o si no dejarás que siempre condicione tu vida. ¿Acaso te crees que yo no tengo miedos? ¿Que no me dio miedo dejarlo todo e irme a vivir solo a buscarme la vida y perseguir un sueño? He tenido muchas dudas, he querido tirar la toalla muchas veces y cuando lo consigues, ves que lo que rodea tu sueño no es como creías. La gente se mueve por intereses y cuanto más lejos llegues, menos amigos de verdad tendrás y nunca sabrás de verdad si quien está a tu lado es de verdad o está a tu lado por lo que pueda sacar de ti.


    —¿Y qué te hace seguir adelante?


    —Que amo actuar. Poder ser otra persona por unos instantes, meterme en su cabeza, ser capaz de empatizar con el personaje hasta el punto de olvidarse de ti mismo. Tener el reto de lograrlo, no solo de intentarlo. Demostrar que puedo llegar a transmitir mi pasión a la gente que me observa.


    —Se nota que lo amas, y eres muy bueno. ¿Y qué te da miedo? Porque no me has dicho a qué temes.


    Maddie me observa con intensidad y decido ser sincero.


    —A perderme entre este mundo de luces y brillos. No recordar mi ancla. Todo esto es efímero y no es real.


    —¿Quién es tu ancla ahora?


    —Britt y Dylan. Sobre todo Dylan.


    —El brillo siempre seduce, la fama, el sentirse deseado y querido. El creer que eres imprescindible.


    —Sí, hasta ahora no me ha pasado y espero que nunca me pase. No quiero acabar siendo un reflejo de todo lo que odio ahora. Ese es mi miedo y lucho contra él. Si por él fuera ya lo hubiera dejado todo. Es difícil tener los pies en el suelo, cuando puedes acariciar las estrellas.


    —Pensé que temías fracasar.


    —No, estoy vivo y puedo seguir luchando por lograr mis sueños. Si fracaso, me esforzaré más para demostrar que soy mucho más cabezota que la gente que no cree en mis posibilidades.


    —Entiendo que tengas miedo a las luces y brillos. Ahora eres genial siendo como eres —dice abiertamente—. Pero que no se te suba mucho, que luego te pones tonto y recuerda que la estrellas por bellas que sean acaban quemando.


    Me río. No puedo evitarlo, con Maddie nunca sé qué se le pasará por la cabeza o qué dirá. Nunca deja de sorprenderme. Me encanta su lengua afilada y su sinceridad.


    Nos quedamos en silencio y casi noto cómo su cabeza funciona, pensando cómo decirme lo que sea que se le esté pasando por la cabeza.


    —Suéltalo sin más. No vas a espantarme.


    Se gira y me observa con intensidad, se muerde el labio y tiro de ella para que esté más cerca. Dejo mis manos en su cintura y Maddie apoya sus brazos en mi pecho. Sus ojos observan mis labios y se relame. Joder, si no tuviera tanta curiosidad por lo que sea que me va decir la besaba hasta hacerla olvidarse de todo, salvo de mí.


    —¿Te acordaste de mí en estos años? No digo de mí en plan cabreo porque creías que era una rastrera mentirosa que te puse los cuernos y me reí de ti… Sino de cuando reíamos o cuando estábamos bien uno al lado del otro.


    Veo su lado inseguro y tiro de ella hasta que sus piernas me rodean la cintura. Entrelaza sus brazos en mi cuello y me mira a la espera.


    —O también cuando te rendías a mis pies.


    —O tú a los míos. Te encantaba.


    —Es posible. —Subo mis manos por su espalda. Noto cómo le recorre un escalofrío. Siempre fue muy receptiva y me encanta ver que lo sigue siendo.


    —Leo… Aunque me da igual saberlo. —Se cierra en banda y casi veo cómo su cerebro trabaja a toda velocidad para decirme algo hiriente o decir alguna burrada que solo son escudos que usa para protegerse, la dejo hacer—. En verdad yo nunca te recordaba cuando estaba con otros en la cama…


    —Ya, déjalo, en el fondo los dos sabemos que no hemos podido olvidar lo que fuera que tuviéramos.


    Sonríe y en vez de reconocer que tengo razón me besa levemente y se separa.


    —No pienso reconocerte tal cosa. Pero me alegra saber que tú sí pensabas en mí. —Y coge mi cara entre sus manos y me besa.


    Nuestros labios se amoldan el uno al otro, haciendo que el beso pase de inocente a ardiente. La acerco más a mi cuerpo. Nuestros sexos se tocan y noto como el mío crece con rapidez hasta presionar contra mis pantalones de chándal. Gime entre mis labios y entreabre la boca y lo aprovecho para adentrar mi lengua dentro. Su lengua sale al encuentro de la mía y nos besamos como si no hubiera un mañana. Con ella todo siempre es así de intenso. Siempre me hace sentir tremendamente vivo.


    Todo deja de ser simple a su lado.


    Subo mis manos por su cintura y las llevo bajo sus pechos. Maddie se queda quieta por un instante antes de bajar sus manos y meterlas bajo mi camiseta. Las siento subir por mi costado. Su contacto me quema. Subo mis manos un poco más hasta encontrar sus endurecidos pezones bajo la ropa, que me reciben haciendo que el deseo me nuble la vista. Se los acaricio sobre la ropa y el beso se hace más intenso. Maddie se contonea sobre mi erección haciendo que se endurezca aún más. Y de repente se separa y recoge sus cosas.


    —Me marcho, no vine para esto, ¿recuerdas? Y mejor dejarte con las ganas de mí, para que así no tengas deseos de estar con nadie más. —Me lanza un beso y casi sale corriendo, y me pregunto si es porque a ella le cuesta tanto como a mí no seguir con esto.


    Sonrío por su manera de ser y sé que aunque lo deseara, no podría estar ahora mismo con nadie que no sea ella. Solo ella es capaz de apagar mi fuego en estos momentos.
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    Preparo el café a Maddie, mientras espero que venga y como siempre va con la hora pegada. Llega un minuto antes de su hora de trabajo. Abre la puerta y me mira con dudas, como si temiera que me hubiera arrepentido, como si temiera haberme perdido. Recuerdo algo que le dije cuando me preguntó si seguía ahí.


    —Sigo aquí. —Y por la sonrisa que baila en su mirada, eso era justo lo que quería escuchar.


    Enseguida aparece en ella su seguridad, cierra la puerta y echa el pestillo. ¿Qué trama? La dejo hacer mientras prepara sus cosas como siempre. Me quito la camiseta y me siento a esperar que venga.


    Maddie se acerca. Lleva una camisa de cuadros y debajo una básica blanca de tirantes, y debajo nada… Lo noto enseguida. Sus pechos se marcan bajo la prenda y sus pezones erectos hacen que se me seque la boca.


    —Mads, ¿no crees que se te ha olvidado en tu casa algo? —Le señalo los pechos e inocente sigue mi mirada, y niega con la cabeza.


    —No, todo está perfecto.


    —Es decir que acostumbras a ir sin sujetador por la vida.


    —Para tu información sí llevo tanga. —Me mira sonriente como si supiera lo que esa palabra va hacer en mí.


    —Me quieres matar, ¿verdad?


    —No, yo no quiero tal cosa. Voy como siempre —dice inocente pero en sus ojos, que ahora parecen violetas, veo que no es así, que todo esto es parte de su juego de seducción y mentiría si no dijera que no me encanta su espontaneidad.


    Cierro los ojos y evito pensar en cómo se le marcan los senos o en mi deseo de bajarle la camiseta para empaparme de esa imagen. Aún recuerdo como hace años me pasaba horas mirándola sin tener consciencia del paso del tiempo. Me encanta acariciarla, admirar su cuerpo desnudo y el rubor que le nacía cuando la acariciaba; como sus ojos se tornaban vidriosos cuando las caricias dejaban de ser sutiles y eran una clara invitación a explorar nuestro placer.


    Noto sus manos en mi cuello. No me toca como siempre. Aunque siento que me está pintando, que hace lo de siempre pero también noto sus caricias. Su manera de tocarme ya no es la de una maquilladora, es la de una amante, y más cuando noto su aliento acariciarme los labios. Abro los ojos y la encuentro a solo un suspiro de mí. No sé quién de los dos da el paso que falta hacia el otro, solo sé que en un segundo mis labios están devorando los suyos.


    Su lengua devora mi boca y solo se separa para darme ligeros mordiscos en los labios que me enloquecen. Sus manos vagan por mi pecho. La cojo en brazos y la hago rodearme con sus piernas. Por suerte el sofá nos lo permite. Nuestros sexos se encuentran, noto como mi miembro se endurece por momentos y como golpea con fuerza dentro de mis vaqueros buscando la ansiada liberación. Pero no será hoy. Maddie quería ir lento y aunque me muera esperando quiero seguirle el juego.


    Subo mis manos y tiro de su camiseta para bajarla, para que sus pechos estén a la vista. Me separo cuando lo consigo y la observo sentada a horcajadas sobre mí, con los labios rojos por mis besos, el pelo cobrizo algo despeinado y sus pechos hinchados, erectos, esperando mis atenciones. Acaricio con los nudillos su rosada aureola y noto como esta se contrae más. Maddie gime y se contonea buscando la fricción entre nuestros cuerpos. Cierro los ojos, el placer es demasiado intenso. La imagen de Maddie cegada por la pasión es demasiado para mi cordura. Ha cambiado, los años han modelado su belleza y si antes era hermosa, ahora es arrebatadora.


    Acaricio su pechos. Me encanta sentirlos entre mis manos y notar su aterciopelada piel acariciarme. Cojo su pezón entre mis dedos y se lo pellizco con levedad para aumentar su placer.


    —Leo…


    —¿Dime que no buscabas esto?


    —En verdad, solo quería atormentarte —reconoce. Me acerco y chupo su pezón con la punta de mi lengua. Se traga un gemido y otro cuando me lo meto dentro de la boca y lo chupo con deleite—. No podemos… No es lugar.


    —Evita hacer ruido y sobre todo disfruta.


    —Yo… —Noto su timidez y cómo mira hacia la puerta.


    La beso para que se olvide de todo salvo de mí y poco a poco deja de estar pendiente de si alguien entra. La beso mientras mis manos acarician sus pechos. Cuando Maddie solo está centrada en mí, bajo la mano por su cintura y la llevo al cierre de su vaquero, se lo abro y la meto dentro buscando su sexo. Meto mis dedos entre sus húmedos pliegues y el que se tiene que tragar un gemido de placer soy yo al notar lo preparada que está para mí. Por suerte ha ido a morir a sus labios. Adentro más la mano y separo sus pliegues en busca de su clítoris. Muevo los dedos en torno a su endurecido botón.


    —Eres preciosa —digo separándome y viendo cómo la pasión la ciega.


    —Leo…


    —Déjate ir pequeña y no dejes de mirarme.


    —Así luego podremos hacer sexting —bromea y que lo haga en un momento así me fascina. Lo hace todo más natural, más real y menos estático.


    Me adentro más en su sexo y cuelo un par de dedos en su interior. Está apretada, muy apretada. Noto cómo me succiona. Entro y salgo de su interior con mis dedos mientras con el pulgar acaricio su botón, y cuando noto que está cerca, aumento las embestidas hasta que se deja ir y se muerde los labios para que nadie escuche su orgasmo. Noto cómo su interior palpita en torno a mis dedos y solo Dios sabe cómo puedo soportar el deseo de adentrarme en su cuerpo con mi sexo.


    Busco sus labios y la beso mientras se queda laxa entre mis brazos. Saco los dedos de su interior y le coloco la ropa mientras se acuna entre mis brazos. La abrazo con fuerza y acaricio su espalda mientras se recupera. Me encanta sentirla así, esto es mucho más que sexo y lo sé. El problema es que me cuesta admitirlo.


    —Tu cosita sigue dura como una piedra —dice notándola bajo su trasero.


    —Creo que debería refrescarte la memoria y enseñártela para que recuerdes que no es para nada una cosita. —Se ríe.


    —He herido a mi machito. —Se levanta y no paso desapercibido el posesivo que ha utilizado—. ¿Puedo ayudarte? —Me lo dice con un aleteo de pestañas y niego con la cabeza.


    —Si me tocas dudo que pueda contener mis gemidos y seguramente me dejes K.O. por lo mucho que te deseo y necesito estar al cien por cien en las grabaciones de hoy.


    —Pues vaya. —Pone morritos y la beso—. De verdad Leo…


    —De verdad Mads, no quiero que sea aquí. Cualquiera podría entrar.


    —Ja, ja… Cualquiera podría haber entrado hace unos minutos y yo estaba medio desnuda.


    —No creo que lo hagan hasta dentro de unos minutos. Deberías quitar el pestillo. Normalmente si pasan, es tras la primera media hora.


    Asiente y se levanta para abrir la puerta. Luego se va hacia su caja de pinturas y se arregla el maquillaje par que nadie note lo que acaba de suceder y saca un sujetador sin tirantes de su bolsa que se pone ante mi atenta mirada.


    —Odio ir sin sujetador… pero quería seducirte.


    —Lo harías hasta con un saco de patatas. —Me mira risueña.


    —Es lo que tiene ser tan perfecta. —Me río y ella conmigo.


    Coge sus cosas y me pinta y, aunque me muero de deseo, me concentro en todo menos en lo que ansío tenerla desnuda bajo mis brazos y adentrarme en ese cuerpo que si ya me enloqueció hace años, ahora directamente me vuelve loco.


    

  


  
    Capítulo 16


    Maddie


    Leo se marcha al rodaje.


    Por suerte nadie ha entrado y mucho menos cuando dejé que me sedujera, y se nos fue de las manos. Mi idea era ponerlo cardíaco, que me deseara y ver como sus ojos se oscurecían por el deseo, que no pudiera contenerse. Quería provocarlo… No contaba con que cuando me besara la que sería provocada sería yo y no podría detener el torrente de deseo que me invade en cuanto sus manos me tocan.


    Había olvidado lo que era el deseo puro y duro. Lo que era sentir que un solo roce fuera un mundo y como cuando el orgasmo te llega de la persona idónea, adquiere un matiz diferente. Todo se torna más intenso, más pasional… Y más al abrir los ojos, entrelazar tu mirada con la suya, y ver el mismo placer que tú sientes como si fuera el suyo. Con Leo siempre fue así y por un instante me vi más joven, descubriendo lo que era el placer y ahora redescubriendo lo que es de verdad la lujuria entre sus brazos.


    Llego al plató con todo lo necesario para retocar a Leo. Me sorprendo al llegar que no estén en la zona donde está el decorado del cuarto de Leo, sino donde aparecen las ruinas del mundo de Dragón. Veo a Leo con una camiseta de manga corta negra algo rasgada y a Estela colgada de su brazo mientras el aire les da a ambos. Veo al fotógrafo tomarles cientos de fotos y cómo luego se miran a los ojos, y se dicen que se quieren. El director les pide más pasión y observo cómo Leo le dice a Estela que la quiere, como si no le costara nada. Es tan real que se me ponen los pelos de punta; más cuando el director les pide un beso cargado de pasión y Leo coge la cara de Estela para besarla como si fuera la mujer de su vida.


    Noto como si alguien me clavara en el corazón una daga y me la girara haciendo que el dolor fuera más intenso. Es más que celos. Sé que es su trabajo, pero ahora mismo es como si en vez de ver a Estela me viera a mí. No sé diferenciar lo real de lo irreal. No confío en él. No confío en el deseo que me profesa.


    La felicidad que sentía hace unos instantes se ha evaporado y las pesadillas no paran de repetirse en mi mente. Me cuesta mucho respirar. Tengo que calmarme. Me centro en hacer mi trabajo y por eso cuando me dicen que retoque a Leo me acerco a él.


    Leo nota que algo me pasa pues me alza la cabeza y lo que ve en mis ojos le hace endurecer el gesto.


    Me aparto y actúo con él como si solo hiciera mi trabajo y no estuviera ante el hombre que deseo.


    Me siento perdida hasta que llega mi hora de irme y me marcho casi corriendo, desando estar sola. Deseando que esta inseguridad y este dolor, se pase. Pero no lo hace, a pesar de que corro con mi coche y me marcho sin rumbo fijo. Sabiendo que por mucho que lo intente no se puede escapar eternamente.
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    Son cerca de las diez cuando aparco el coche cerca de mi casa. Sigo hecha un lío. Me siento perdida y no sé qué hacer. El miedo ahora es el que maneja mis movimientos y sé que esta noche las pesadillas harán acto de presencia. He pensado ir a ver a Killiam, pero él ahora debe cuidar de Abby, y no quiero darle más problemas. Está muy preocupado por el embarazo de su prometida y con la boda… No quiero ser una carga para él cuando más necesita de tranquilidad.


    Aparco el coche y salgo hacia mi casa. Estoy llegando cuando me parece que alguien me llama. Me giro y veo a alguien que me llama desde dentro de un coche familiar negro, con los cristales algo tintados. No reconozco a nadie con ese modelo de coche. Me acerco un poco y veo de quién se trata. La gorra gris y las gafas de pasta no evitan que reconozca al único hombre que me altera los sentidos.


    Leo.


    Dudo si acercarme o no, y él debe notarlo porque insiste. Que esté aquí, esperándome, me hace decidirme. Me halaga que me haya buscado, que haya notado que no estoy bien. No todo el mundo sabe ver el malestar en la gente que le rodea o si lo ven se hacen los tontos, porque la gente no tiene ganas de acarrear con los problemas de los otros.


    Entro en el coche y cierro la puerta.


    —Saliste huyendo —dice a modo de saludo.


    —Que yo recuerde solo me fui cuando acabé mi turno.


    —Mads, tu mente estuvo lejos desde que me viste haciendo mi trabajo…


    —Besándote con tu amante.


    —Mi ex amante. Mi única amante eres tú. Nunca estaría con alguien, estando así contigo. —Que me prometa eso me alivia. No se lo he pedido aunque me moría por hacerlo—. Espero lo mismo.


    —No soy multiorgásmica. —Alza las cejas y maldigo por mi estupidez—. Digo que dudo que pueda mantener relaciones con dos hombres a la vez.


    Sonríe y me acaricia la mejilla. Acepto su caricia y acerco mi cara a su contacto.


    —Es mi trabajo Mads, tienes que mirarme a los ojos y ver la verdad. La gente que de verdad me conoce sabe ver la verdad.


    —Tal vez yo no te conozca…


    —Tal vez tú no quieras mirar y ver la verdad.


    —No lo puedo evitar —digo rota de dolor y sintiendo el peso del pasado.


    Leo debe notar que estoy mal porque maldiciendo me coge entre sus brazos y tras echar el asiento hacia atrás me pasa a su sitio con suma facilidad, y acabo abrazada a él en su asiento. Lo abrazo con fuerza, haciendo lo imposible por no romperme, por no ceder al dolor y aceptar su consuelo.


    —Es real lo que vivo contigo. No lo dudes.


    —Lo hago, y tal vez siempre lo dude. —Me separo como masoquista que soy y veo el dolor cruzar su bella mirada azul. Acaricio su mejilla—. Lo siento.


    —No lo sientas. Solo espero que el tiempo te haga entenderme.


    —Hablas como si lo nuestro tuviera más futuro que unos encuentros robados.


    —Ahora estamos juntos, sea lo que sea esto. Nadie sabe qué pasará mañana. —Asiento.


    —Estás muy sexy con gafas. ¿Son de incógnito?


    —No, las uso para leer. Casi nadie lo sabe. —Sonrío y miro sus labios—. Me la he jugado viniéndote a ver —dice mirando tras los cristales, antes de acariciar mi espalda—. Pero necesitaba ver que estabas bien y no haces caso a tu teléfono.


    —Le quité el sonido. Gracias por venir. Me gusta que estés aquí. ¿Puedo besarte?


    —¿Tú preguntando si puedes besarme? Quién eres tú y dónde está mi Mads. —Sonrío por su posesivo y acaricio sus gruesos labios, y sin esperar que me dé permiso lo beso aun sabiendo que alguien puede reconocerlo. Él parece no tener razones para negarse y yo no tengo la fuerza para contenerme.


    El beso acaba antes de lo me gustaría. La molesta gorra hace que cuando quiera apoyar mi frente en la suya me golpee en esta.


    —No me gusta.


    —Es necesario —dice mirando inquieto a nuestro alrededor. Las lunas tintadas y la luz nocturna tal vez no evite que alguien nos grabe—. Tengo que irme.


    Regreso a mi sitio.


    —¿Me hubieras esperado toda la noche? —pregunto y Leo asiente. Eso hace que mi humor mejore. Tal vez le importo más de lo que creo—. No puedes vivir sin mí —digo creída.


    Leo solo sonríe, abro la puerta y empiezo a salir.


    —Nos vemos mañana y evita olvidarte cosas en casa. —Me río feliz.


    —En el fondo te encanta mi descaro.


    Hace como que piensa y niega con la cabeza. Está guapísimo y no puedo evitar regresar dentro del coche y robarle un espontáneo beso antes de irme. Cuando entro al portal, estoy sonriendo como una tonta. Había olvidado esta sensación de sentirse flotar, de sonreír por nada y hasta sentir que la luz de tu alrededor brilla de manera más intensa. Sé que debería poner freno, no ilusionarme… Solo es sexo y odio su trabajo, pero el problema es que hasta que la incertidumbre de qué sucederá me atrape, no puedo evitar hacerlo y saber que me estoy volviendo a enamorar de Leo.
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    Entro en casa con mi cara inundada de felicidad. He decidido dejarla instalada en mi cara hasta mañana. Hoy no quiero pensar en todas las razones por las que no debo ilusionarme con lo que sea que haya entre Leo y yo. Es como si hubiera retrocedido en el tiempo, cuando llegaba a casa feliz por haber estado entre sus brazos y me sentía capaz de todo.


    Abro la puerta y pierdo la sonrisa de golpe. Killiam está en mi salón y no es algo habitual, y menos a estas horas. Oteo la sala mientras voy hacia él y veo que está Abby sentada, y no tiene buena cara. Pienso en el bebé y se me doblan las piernas.


    —El bebé está bien Maddie —me dice abrazándome y Lo abrazo con fuerza mientras me relajo.


    —Me he asustado.


    —Lo sé. —Me acaricia la espalda mientras me calma. Me separo y me da un beso en la frente.


    —¿Qué hacéis aquí? —tras formular esta pregunta la puerta que comunica el salón con las habitaciones se abre y aparece Lisa con los ojos hinchados de llorar.


    Dejo mis cosas en el suelo sin preocuparme por nada y corro hacia Lisa. Al mirarme, nuevas lágrimas caen por sus mejillas. Es raro verla así, siempre se está riendo. Sé que es fachada pero por eso, ver que esta ha caído, hace que me pregunte qué ha sido el detonante.


    La abrazo y me abraza con fuerza. Parece más pequeña que nunca, como si la vida se hubiera ido de su menudo cuerpo. Tiembla y miro a Lilliam que acaba de salir al salón tras ella para pedirle una explicación. El timbre suena y miro hacia la puerta cuando mi hermano abre, y Britt entra seguida de su marido y esto me altera más. Tiemblo con Lisa.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —pregunto aterrada.


    —Mateo —dice con un hilo de voz y tiembla.


    No dice más y miro a Lilliam. Britt llega a nuestro lado y se abraza a nosotras. Me separo y dejo que consuele a Lisa mientras busco alguna respuesta.


    —¿Qué ha pasado? —Miro a Abby.


    —Mateo ha subido las fotos sexys de Lisa a una web de contactos. A una web erótica.


    Agrando los ojos. Siempre te dicen que estas cosas pasan, que tengas cuidado con lo que mandas por el móvil y recuerdo que hasta se lo dije a Lisa, pero en el fondo no pensaba que de verdad pasaran. Abby enciende la tableta y me siento a su lado. En la web aparecen las fotos sugerentes de Lisa. Es preciosa y tiene una mirada pícara y vidriosa por el deseo. No se le ve nada. Su sujetador, como ella dijo, tapaba más que un bañador, sin embargo bajo la foto dice que te espera para tener sexo y mil cosas más obscenas.


    —¿Cómo lo ha sabido?


    —Danilo fue a buscarla cuando se enteró —me informa Abby—, y está tratando de encontrar a Mateo para que las retire.


    Me alivia un poco que Danilo no esté metido en esto.


    —¿Podéis quitarlas? —pregunto mirando a mi hermano directamente.


    —Estoy en contacto con mi abogado para que trate de retirarlo, pero no sabemos si cuando retiren las de esa web aparecerán en otras nuevas. Por supuesto vamos a denunciar a Mateo. El problema es que seguramente tenga coartada. Si ha hecho esto, es porque tiene algo que lo libere de la culpa.


    —Es horrible —digo y mi mirada se cruza con la de Lisa que llora de nuevo.


    Me acerco a ella y la abrazo. Está sentada en el sofá con Lilliam a su lado. No me quiero plantear cómo debe sentirse. Ahora la gente la juzgará sin conocerla. Pensarán que ha dado esas foto con su consentimiento; la tacharán de todo sin saber la verdad e incluso aunque se la cuentes, la gente dirá que cuando el río suena… La gente cree siempre lo que quiere. La verdad no interesa y yo lo sé mejor que nadie.


    Nos quedamos las tres solas cerca de la una. Lisa se queda dormida gracias a varias tilas y valerianas. Yo no consigo dormir cuando me meto en mi cuarto. No paro de darle vueltas a la crueldad de la gente. Lisa no hizo nada malo, solo mandó unas fotos al chico con el que estaba y ahora su imagen aparece en las web de citas y en las de descarga ilegal por lo que hemos visto. Sale una pestaña abajo que dice sexo en directo. Está corriendo como la pólvora.


    Me pregunto cuántas fotos de las que aparecen en esa web son robadas. A cuántas mujeres les han jodido la vida solo por el mero hecho de ganar dinero vendiéndolas.


    Me quedo dormida cerca del amanecer y cuando me despierto sé que necesito un café triple si quiero rendir en el trabajo. Las pesadillas, como yo esperaba, no me han dado tregua. Estoy agotada y no solo físicamente. No sé qué hacer para ayudar a Lisa. No sé qué hacer para mitigar el daño que esto le va hacer.
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    Llego al trabajo muerta de sueño. Lisa hoy se quedará en casa sin ir a trabajar y Lilliam se pasará a ver qué tal está cuando tenga un hueco. Abro la puerta del camerino de Leo y lo encuentro de espaldas, preparando el café como siempre. No sé qué me impulsa hacerlo, solo sé que tiro mis cosas al suelo y lo abrazo por detrás con fuerza buscando su consuelo.


    —Eh… Mads, ¿qué pasa? —Me acaricia las manos antes de girarse y quedar cara a cara. Me alza el rostro—. No tienes buena cara.


    —Lisa… Mateo ha subido sus fotos del sexting a una página porno —le confieso y me separo cuando siento que voy a desmoronarme. Ahora tengo que trabajar.


    —Hablaré con el chico que me lleva la web, miraré si puede hacer algo o conoce a alguien que pueda hacerlo.


    —Gracias. Donnovan y mi hermano también están moviendo sus hilos. Es horrible que la gente haga algo así…


    —Sí, lo es.


    Empiezo a preparar las cosas. Hoy me toca pintarle el tatuaje del brazo y del cuello. Leo se quita la camiseta y se sienta en el sofá. Estoy que me caigo de sueño pero no me quejo. Voy hacia Leo y como siempre verlo así, despierta el deseo en mí y más ahora que no tengo que ocultarle lo mucho que me gusta. Paseo mi mirada por sus bíceps, por su pecho y sigo mi escrutinio hasta sus ojos azules que me observan con picardía.


    —Aunque me encantó lo de ayer, hoy vamos muy mal de tiempo.


    Paso mi mano por su pecho y la llevo al cierre de sus vaqueros. Leo da un respingo. Sonrío con malicia porque me encanta excitarle.


    —Qué lástima.


    —Ya encontraremos otro lugar —dice acariciando con sutileza mis pechos sobre la camisa que llevo—. Hoy no se te ha olvidado nada.


    —No… Eres un viejo y provocarte muy de seguido puede ser malo para tu corazón. —Le guiño un ojo.


    —Ya te enseñaré yo a ti de lo que es capaz este viejo y ahora píntame antes de que alguien entre a ver cómo vamos y compruebe que no tienes nada.


    Asiento pues tiene razón y aunque no me lo dice, siento que está inquieto, como si la grabación de hoy le perturbara o tal vez sean imaginaciones mías, es por eso que le pregunto:—¿Qué te inquieta? Leo me observa con intensidad, sus ojos azules se oscurecen y noto cómo se plantea contármelo o no.


    —Seguramente vayamos de viaje a rodar unas escenas de exterior. Son escenas que solo son de una toma. No hay dinero para invertir en el gasto de hacerlas más de una vez. Me preocupa no estar a la altura.


    —Leo, lo haces casi siempre bien a la primera.


    —Tú y tu sinceridad. Ese «casi» no me deja más tranquilo.


    Me doy cuenta de que tiene razón.


    —Eres uno de los mejores actores que conozco, eres tan bueno que me aterra la facilidad que tienes para ser otra persona. ¿Mejor así?


    —No, recuérdame que no te use para darme ánimos. —Cierra los ojos dejando claro que no quiere seguir con esta conversación.


    No digo nada, no sé qué decir. Por eso lo pinto y lo hago lo mejor que puedo. Marisa entra para meterme prisa y para informarme que las escenas que se rodarán fuera, irá ella sola. No es necesario hacer el tatuaje y ella puede con todos los retoques de los actores que van a rodar. Lo dice dejando claro que se alegra que no me tengan a mí en cuenta y que ella sea la maquilladora de todos menos de Leo. Aunque es raro que, si está claro que a ella la tienen más en cuenta que a mí, yo esté pintando al protagonista.


    Acabo el tatuaje.


    —Listo. Y ahora mucha mierda… ¿O ahora sería mucha peste a gasolina? Porque lo de la mierda de los caballos ha quedado algo anticuado.


    —Mucha mierda está bien.


    Leo parece más relajado que antes. Voy a decir que todo saldrá bien cuando me suena el teléfono. Se me ha olvidado dejarlo sin sonido. Voy hacia él y veo que es Danilo.


    —Hola, Maddie. ¿Tienes un momento?


    —Sí, dime.


    —Mateo ha ido hoy a la universidad y dice que no sabe nada, que le robaron el móvil…


    —¿¡De verdad has creído lo que te ha dicho ese malnacido?! ¡Esto ha sido cosa suya!


    —Maddie, cálmate. —Leo se acerca y por su cara no le gusta lo que escucha—. ¿Hasta qué hora está en clase?


    —Hasta las cuatro.


    —Buen pues iré cuanto antes, a ver si tiene el morro de decirme eso a la cara. Este no sabe con quién está jugando. Quien se mete con mis amigos se mete conmigo.


    —Llámame cuando llegues, no quiero que te enfrentes sola a él.


    —No le tengo miedo…


    —Maddie, no hagas esto sola. Llámame.


    Cuelgo sabiendo que no lo llamaré. No lo necesito.


    —¿Qué sucede? —Tocan a la puerta y entra Nuria—. ¡Ahora iré! —grita Leo que parece fuera de sí. Nuria lo mira y se marcha cerrando la puerta y diciendo que solo cinco minutos. Leo mira desconcertado la puerta—. Mads, ¿dónde vas a ir? Porque parece que vas a ir a enfrentarte a Mateo tú sola.


    —No le tengo miedo. La gente como él solo me dan lástima…


    —Mads, no puedo prohibirte que no vayas, pero maldita sea, todo apunta que ese desgraciado ha usado a Lisa para ganar dinero. No eres más valiente yendo sola, eres más irresponsable.


    —Tú no te metas —le digo enrabiada—. Ese cerdo desgraciado ha hecho daño a mi amiga… ¡Tengo que enfrentarlo! ¡Tiene que confesar!


    Tocan la puerta de nuevo y Leo la mira enfurecido. Va hacia ella y lo detengo como si supiera que va a estallar.


    —Leo, ve. Te prometo que no iré sola. Llamaré a Danilo como me ha pedido —digo entre dientes, sintiendo que tienen razón. Mateo no es de fiar.


    —Prométemelo —me dice con rotundidad. La puerta se abre y asiento.


    Recojo las cosas y cojo lo necesario para ir a maquillarlo en el plató hasta que el director me intercepta y me dice que mi trabajo ha acabado por hoy. No muy lejos veo a Marisa que sonríe y sé que esto es obra suya. Me trago una réplica, aunque noto que me están haciendo el vacío y que al mínimo error me iré. No entiendo por qué sigo aquí, si está claro que me quieren fuera. Algo se me escapa y es horrible sentir que por muy bien que haga mi trabajo no lo van a reconocer.


    Recojo mis cosas y salgo a buscar a Mateo enfadada por la promesa, y solo por eso llamo a Danilo que me espera en cuanto llego al aparcamiento. A su lado hay otra persona: Lisa que parece demacrada y no tiene buen aspecto. Va en deportivas y en vaqueros. En ella esto no es normal, ya que se pone tacones casi hasta para dormir. Voy hacia ella y la abrazo. Es un poco más bajita que yo y eso que yo no soy altísima.


    —¿Vamos a encarar a ese cabrón? —me dice con una firmeza que no siente. Asiento—. Danilo me dijo que venías hacia aquí para hablar con Mateo y decidí venir a acompañarte.


    —Vamos juntas entonces.


    Asiente y miro a Danilo para que nos guíe. No tardamos en verlo junto a sus amigos y para mi sorpresa viene hacia nosotras con una mirada de arrepentimiento.


    —Lisa, no sabes cómo me alegro verte. —Trata de cogerle las manos—. De verdad siento lo que te ha pasado. Yo no he sido.


    —¡Eres un cabrón! —dice Lisa con firmeza.


    —¡He perdido el móvil! ¡Y sabes que no tengo contraseña! —Saca algo del bolsillo—. He puesto una denuncia. Fue antes de que salieran esas imágenes. De verdad que lo siento. La policía está tratando de localizarlo y si necesitas que usemos el localizador de mi móvil para pillar al cabrón que te ha hecho algo así me lo dices. Cariño, yo nunca te haría algo así.


    Noto como Lisa flaquea, como lo cree y Mateo se acerca para besarla. Me pongo delante y le cojo los morros.


    —Tal vez mi amiga crea tus mentiras, pero yo no. Espero de verdad que no tengas nada que ver, porque los abogados de mi hermano y de Donnovan, que como sabrás son muy buenos, están buscando al capullo que ha hecho algo así. Si no tienes nada que ver, lo sabremos. Hasta entonces, mantente alejado de ella o te corto los huevecitos que seguro tienes.


    Me mira enrabiado y yo le aguanto la mirada. Estoy temblando pero no puedo dejar que haga más daño a Lisa hasta saber si tiene o no algo que ver.


    —Para, Maddie —me dice Lisa apartándome y lo coge de la mano—. ¿Podemos hablar?


    Mateo asiente y se van, y cuando están lejos se gira y me mira de una forma que me da escalofríos, como diciéndome que ha ganado. ¿Acaso Lisa no lo ve? Mateo tiene doble cara. Es un gran actor y estoy casi segura de esto.


    —Es buen tío, yo no sería su amigo si hubiera hecho algo así de despreciable.


    —Es mucha casualidad todo esto. Hacen sexting, pierde el móvil y sorpresa: tus fotos subidas a una red porno y de citas. ¡Qué casualidad! ¿No?


    —A Mateo le gusta hacer esa práctica. Lo hace con todas.


    —Pues qué bien —respondo algo borde.


    —No la tomes conmigo, Maddie. Yo no tengo la culpa de nada. —Me mira dolido y asiento.


    —Vale, pero todo esto no me gusta.


    —Te entiendo. ¿Vamos a comer? Te invito y así te relajas que no tienes buena cara.


    Asiento y le mando un mensaje a Lisa para decirle que vamos a estar en la cafetería que hay aquí cerca comiendo, que cuando regrese de hablar con el impresentable me busque.


    Lisa no tarda en llegar y parece más calmada. Nos dice que ha roto con Mateo pero que le va a dar el beneficio de la duda hasta que encuentre al culpable. No entiendo cómo puede ser así, cómo puede creerse esas cosas. ¿Acaso no se da cuenta de que Mateo no es de fiar? Refunfuño y me centro en mi comida, y solo cuando estamos a solas en mi coche estallo. Lisa como si lo previera alza la mano y me calla.


    —No soy tonta Maddie. Si Mateo piensa que he bajado la guardia con él cometerá un error. La estudio y sonrío.


    —Es muy inteligente. —Asiente—. Esta situación me pone de los nervios. Odio las mentiras, la gente falsa que tiene dos caras.


    —Todo el mundo tiene dos caras, yo misma acabo de sonreírle como si no quisiera cortarle los huevos, solo porque quiero que piense que soy tonta. ¿Eso me convierte en falsa?


    —Supongo que sí. —Lisa me mira alzando las cejas como diciéndome cómo te pasas, ¿no? y trato de matizar—: En este caso lo haces por tu beneficio y para pillarlo.


    Asiente. La llevo a casa y decido irme a dar una vuelta. No tengo ganas de estar en casa. Todo este tema me angustia. ¿Hasta dónde es capaz de llegar una personas para conseguir sus fines? ¿Es cierto que todo el mundo miente?


    Doy vueltas con el coche hasta que no puedo más y lo detengo en doble fila. ¿Por qué no soy capaz de superar lo que me pasó con cuatro años? Me siento débil y marcada.


    

  


  
    Capítulo 17


    Leo


    Repaso una vez más el guion. Estoy cansado y preocupado. Me lo sé de memoria y sé cómo tengo que hacerlo. Sé cómo ser Dragón. No puedo fallar. Las pruebas fuera del estudio son muy caras. Muchos permisos, muchos gastos que encarecen la película. La gente no es consciente de la cantidad de dinero que se invierte. La cantidad de gente que trabaja tras las luces, todos los puestos de trabajo que se están perdiendo desde que la piratería se hiciera fuerte en este mercado y la gente dejara de ir al cine.


    Prefiero no pensar más en esto, solo conseguiré amargarme.


    Estoy pensando en repasar todo de nuevo cuando me suena el teléfono. Veo que se trata de Maddie y sonrío antes de cogerlo. Iba a llamarla luego, pero se me ha adelantado.


    —Hola. ¿Qué tal ha ido todo? ¿Has ido sola?


    —No, te prometí que no lo haría. No soy una falsa—Casi puedo imaginarla con el entrecejo fruncido—. Es un cabrón, ha pedido perdón a Lisa y que está muy afectado. ¿Cómo puede ser tan falso?


    —No puede decir la verdad, se le caería el pelo. Esta gente suele hacer esto a menudo y saben cómo librarse de la ley.


    —Es un asco. No soporto a la gente falsa. Me dan escalofríos. Bueno, cambiemos de tema. ¿Qué hacías? Mañana te vas.


    —Sí mañana me voy y estaba repasando el guion.


    —¿Con esas gafas tan sexys? —Me río.


    —Sí, ya te dije que las uso para leer. Así que soy sexy…


    —No, solo tus gafas —miente y me hace reír—. No entiendo por qué no puedo ir a ese viaje. Soy tu maquilladora, ¿no? Creo que me están haciendo el vacío. Nuria y Marisa no me quieren allí, creo que solo me dejan porque hago el dibujo de tus tatuajes mejor que ellas.


    —Sí, yo opino igual. Ten cuidado con ellas. La gente en este mundillo no tiene amigos. Muchos solo piensan en trepar más alto sin importarle a quien aplasten por el camino.


    —Asco de mundillo.


    —Yo pertenezco a él —le recuerdo.


    —Y tienes miedo de que esto te atrape. De que acabes siendo un estúpido egocéntrico. De momento no lo eres y por eso me caes bien, pero cuando lo seas, no te soportaré. —Su franqueza siempre me gusta pero hoy me molesta—. ¿Cuántos días vas a estar fuera?


    —En principio tres pero yo creo que serán más. Por qué, ¿me vas a echar de menos?


    —Puede… o puede que no. —Sonrío.


    Pienso en el tiempo que voy a estar sin verla. Me he acostumbrado a verla casi todos los días y sé que la voy a echar de menos.


    —¿Dónde estás?


    —En mi coche. ¿Por?


    —Por si te quieres pasar por mi casa, prometo ser un chico bueno.


    —Pensé que no me lo pedirías y no me importa que seas un chico malo conmigo. —El timbre suena y sé que es ella, por eso la cuelgo.


    Bajo las escaleras descalzo, solo llevo un pantalón de pijama a cuadros azules y una camiseta básica blanca. Abro la puerta y Maddie me mira con el entrecejo fruncido. Está preciosa, como siempre. Lleva el pelo recogido en un moño mal hecho y la ropa descuidada. Parece mentira viéndola así que venga de una familia adinerada, que desde niña por lo que sé la han educado para saber vestirse y comportarse. Maddie sigue sus propias reglas y eso me encanta de ella.


    Me mira de arriba abajo con descaro. Cuando sus ojos alcanzan los míos está sonrojada y se muerde el labio. Mi respiración se ha agitado por su escrutinio y mi deseo por ella ha aumentado.


    —¿Es seguro que venga a tu casa o saldré en la prensa? —pregunta mirando tras ella.


    —La prensa no me persigue mucho. Solo es la gente que está en alguna fiesta y que me rodea con sus móviles o si me ven por la calle. Sobre todo me fotografían en eventos. Es lo que tiene que nunca haya vendido mi vida privada, que me ignoran más y ni saben donde vivo. Es seguro.


    Maddie asiente y se acerca.


    —Genial porque creo que acabo de tener un orgasmo nada más verte así. —Agranda los ojos cuando se da cuenta de la barbaridad que ha dicho y yo estallo en carcajadas—. ¡No te rías! Ya es suficiente mortificante hablar antes de pensar…


    —Me encanta que digas lo que piensas conmigo. —Tiro de ella hacia mi casa y cierro la puerta, apoyando su espalda en la superficie de madera—. Y que estés aquí.


    —No sabía si querías que viniera…


    Esa inseguridad que tiene siempre me descuadra, es raro en alguien que parece ir por la vida como si se comiera el mundo y me hace desear saber qué le hace ser así.


    —Si no quisiera que vinieras no te lo hubiera pedido. —Sonríe y la inseguridad se borra de sus grandes ojos violetas.


    Acaricio su mejilla mientras la miro a los ojos deseando descubrir cada rincón de su alma. Siento que hay mucho tras Maddie, y me da igual lo que signifique que quiera saberlo todo de ella. Tal vez no tenga ganas de analizar nada más aparte del deseo que siento por esta descarada pelirroja, pero la verdad es que cada día se adentra más y más en un mi interior. Como ya pasó una vez o quizás, es que simplemente en verdad nunca salió de ahí y solo estoy recordando cómo era estar a su lado hace años. No lo sé, sea lo que sea, no quiero darle nombres ni pararme a pensar nada. No sé si estoy preparado para la verdad.


    Incapaz de resistirme más acerco mis labios a los suyos mientras con mis brazos la alzo para que sus piernas me rodeen la cintura. El beso no tiene nada de tierno, siento un hambre voraz por esta mujer y no besarla a todas horas es una tortura. Cada vez me cuesta más recordar que esto es secreto y que no puedo besarla a cada instante que la tengo delante. Cada vez me cuesta más fingir que ahora mismo no es la mujer a la que más deseo.


    Maddie


    Siento los labios de Leo devorar lo míos y no puedo evitar más que hacer lo mismo y besarle como si me fuera la vida en ello. Mis manos suben hacia su pelo y las enredo entre sus negras hebras. Suspiro entre sus labios cuando me muerde ligeramente antes de adentrarse con su lengua en mi boca. Nos besamos como si no hubiera un mañana, como si nuestros besos fueran lo único que necesitamos para vivir.


    Me pierdo en lo que siento, en lo que deseo y en esta anticipación que recorre mis venas ante lo que está por venir.


    Mis manos bajan por su espalda buscando el final de su camiseta. Leo hace lo mismo con la mía mientras anda por su casa en busca de un lugar más cómodo para explorarnos. Subimos la escalera y antes de llegar, mi chaqueta y la camiseta acaban en el suelo, así como la camiseta de Leo.


    Paseo mis manos por su espalda. Me encanta perderme en la perfección de sus músculos, más cuando se contraen y se mueve bajo mis manos endureciéndose. Es perfecto. Me deja sobre la cama y admiro como siempre su cuerpo. No me canso de mirarlo. De querer explorar cada rincón de su ser.


    Leo se quita los pantalones del pijama ante mi atenta mirada. Su bóxer negro no oculta su creciente deseo. Atrevida y dispuesta a provocarlo más, me quito el sujetador. Noto cómo sus ojos se oscurecen. Hago lo mismo con mi vaquero y me quedo en braguitas.


    Gateo por la cama hasta alcanzarlo y acaricio su miembro sobre la ropa.


    —Maddie, te deseo demasiado para jueguecitos…


    —Es que jueguecitos es lo único que habrá, Leo. —Me mira alzando una ceja contrariado—. No quiero ir más rápido por ahora.


    —¿Por qué? Y quiero lo verdad. —Me acaricia la mejilla.


    —Te irás o te cansarás cuando eso pase o tal vez yo me canse… Aún no tengo ganas de acabar con esto, ni de que lo hagas tú. —Por la mirada de Leo pasa algo que no sé descifrar, ni sé si quiero hacerlo.


    Solo por eso adentro mis manos bajo su prenda y acaricio su dureza, pasando mis manos por la suavidad de su piel. Hace años, cuando estuvimos juntos, nos exploramos a conciencia. La inocencia se mezclaba con el deseo de explorar lo inexplorado por mi parte. Sentía un gran deseo por Leo y todo era tan intenso a su lado, que quería más. Me dejaba llevar por todo lo que me molestaba. Me encantaba ir cada vez un poco más lejos en nuestros encuentros. Sentir que a su lado me estaba abriendo al mundo de la sexualidad.


    Ahora ha pasado el tiempo y sin embargo, me siento como esa joven de dieciocho años ante el joven que le gustaba hasta un punto que cree amarlo con toda su alma. Tal vez no fuera amor o tal vez antes no tuviera tanto miedo de reconocer la verdad como tengo ahora.


    La edad nos hace más prudentes, la juventud más imprudentes.


    Le bajo los bóxer del todo y me deleito con el placer de acariciarlo de arriba abajo, de pasar mis dedos por su deseo perlado y jugar con él hasta que noto que la respiración de Leo es más trabajosa. No creo que aguante mucho quieto por eso no me sorprendo cuando me aparta y me deja en el centro de la cama para besarme mientras se hace un hueco entre mis piernas.


    Solo nos separa la tela de mi ropa interior y no es suficiente para no hacer que mi sexo se empape de anticipación ante la cercanía del suyo. Estoy ardiendo. Necesito más, lo quiero dentro de mí. Lo deseo dentro de mí, pero el miedo a perderlo después es el que me hace tener la cordura de no suplicarle que lo haga.


    Leo baja sus labios por mi cuello y me besa cerca de la oreja donde hace años descubrió que me gustaba. Lo hace mejor que antes. No recuerdo que fuera tan bueno. Nuestros cuerpos se mueven buscando la fricción necesaria para aumentar el placer. Gimo. Llevo mis manos a su espalda y lo acaricio sabiendo que no puedo perforar su piel con mis uñas. Conteniendo el deseo para no marcarlo.


    Leo lleva sus manos a mis pechos y los estruja mientras sus labios poco a poco se acercan a mis rosadas cimas. Se mete uno de ellos entre sus labios y veo cómo su lengua juega con mi endurecido pezón, consiguiendo que se endurezca más. Me retuerzo buscando alivio hasta que Leo se detiene y me para.


    —No así —dice y tras decirlo baja los besos por mi estomago y lame mi cuerpo.


    —Pues sea como sea hazlo rápido. —Se ríe y su risa rebota en mi cuerpo.


    —Siempre tan impaciente. Cualquiera lo diría cuando si no estoy dentro de ti, es por tu culpa. Pongo morros y Leo se alza para besarme en los labios mientras sus manos juegan con mi ropa interior hasta quitármela. Cuando estoy desnuda ante él me abre a su deseo y lleva sus manos al interior de mis muslos. Me muero porque me acaricie ahí donde reside concentrado todo mi placer, por eso cuando no lo hace y se queda cerca, protesto entre sus labios. Lo que le hace reír al muy bandido y me besa con más urgencia. Este hombre me va a matar de placer.


    Lo hace otra vez y me separo enfadada.


    —¡O me tocas de una vez o te juro que cojo mis manos y acabo lo que tú no pareces querer terminar!


    —Vale, hazlo. —Lo miro pensando que se ha vuelto loco. Leo solo me da un ligero beso y me mira a la espera—. Vamos, quiero verte.


    —No me apetece —digo entre morros enfadada. No me apetece acabar así.


    —Te prometo que merecerá la pena. —Su seguridad en sí mismo ahora me cabrea.


    —No quiero —insisto con el entrecejo fruncido.


    Leo me besa mientras su mano busca la mía y me la lleva poco a poco a mi sexo donde ambas se cuelan entre mis húmedos pliegues. Gimo de placer por cómo se mueven juntas sobre mi hendidura. Leo aleja la suya y se separa. Por su ardiente mirada sé que quiere que continúe. Lo hago presa de este placer. Muevo mis dedos dándome placer mientras Leo no pierde detalle de mis movimientos. Lo hago hasta que se sitúa entre mis piernas y sin pedir permiso aparta mis dedos para sustituirlos con su lengua.


    —¡Joder! ¡Esto se avisa! —Se ríe antes de darme una fiera lamida que me hace contornearme.


    Solo con él he experimentado este tipo de placer. Los hombres con los que he estado nunca se han tomado la molestia de ir despacio, de encontrar otros formas de darme placer. Solo pensaban en hacerlo rápido y a otra cosa. Con Leo nunca era así. Él siempre se tomaba el tiempo de amarme como mujer, y sigue siendo así. Hasta ahora no era consciente de lo mucho que me gustaba esta forma de amar. Nunca he sentido el deseo de que otro me lo hiciera, tal vez porque no quería que nada empañara el recuerdo de lo que Leo me descubrió y sabía que solo sentía la desolación al buscarlo en otros brazos. Ya era bastante malo comparar a todos mis amantes con él y esperar siempre más.


    Sus labios juegan entre mis pliegues mientras sus dedos buscan mi cavidad y se adentran en mi interior. Entran y salen de mi cuerpo mientras su boca coge mi endurecido clítoris y lo chupa hasta que no puedo más que dejarme ir.


    Grito su nombre mientras noto que todo estalla a mi alrededor. Siento que floto.


    Abro los ojos y pillo a Leo observándome sin más. Su mirada despierta algo en mí y me pongo de rodillas para besarlo en los labios. Cojo su cara entre mis manos y lo beso saboreando mi esencia entre sus labios. El beso cada vez se vuelve más urgente por parte de Leo y recuerdo que él aún no ha tenido su liberación.


    Le doy en el pecho para que caiga sobre la cama y lo hace de forma busca.


    —Eres una bruta. —Lo miro, sintiéndome culpable cuando se toca el pecho divertido.


    —Puede ser. Pero quiero hacer algo. Bueno hacerte. Algo que no he hecho a nadie. —Siento que me sonrojo y me enfada que esto pase. Yo que hablo sin pensar, ahora no sé como pedírselo.


    —Di lo que sea.


    —Nunca he… —Acaricio su miembro y me armo de valor—. Nunca he hecho a un hombre lo que tú me acabas de hacer a mí. Contigo nunca se dio la ocasión y luego nunca tuve deseos de hacerlo.


    —Soy todo tuyo —me dice con la voz algo ronca y sonrío por los bonitos recuerdos que me traen esas palabras.


    —Tal vez lo haga fatal.


    —No creo que te dé tiempo a saber si lo haces fatal. Solo con imaginarlo ya es suficiente para encender mi deseo. —Sonrío coqueta.


    —Eres todo mío entonces. —Asiente—. Creo que acabo de morir una vez más por combustión espontánea. No puedes decir algo así y quedarte tan tranquilo. —Sonríe.


    —Te aseguro que no estoy nada tranquilo. —Coge mi mano y la pone sobre su pecho donde su corazón late de manera atronadora.


    Acaricio su pecho, pasando mis manos por su corto bello negro. Me encanta. Me fascina. He estado con hombres guapos, pero ninguno hacía que mi piel ardiera con una sola caricia o que muriera de deseo solo con completarlo. Solo con Leo, solo con él.


    Debería salir corriendo, sé hacia donde lleva esto, sé lo que pasará… El problema es que quiero robar más recuerdos para cuando deba decirle adiós.


    Bajo un reguero de besos por su pecho, besando cada ondulación de sus pectorales. Cada músculo que bajo mi lengua se contrae. Paso mis labios por sus marcados abdominales, nunca una tableta me hizo sentir tanto placer y sonrío por mi ocurrencia, mientras paso mi lengua por sus oblicuos. Leo es perfecto. Su cuerpo es digno de admiración. Despierta envidias en los hombres y deseo en las mujeres, y ahora es todo mío. Por unos instantes no hay nadie más que yo en su vida.


    Llevo mis labios a su erección y le doy un beso en la punta de su glande, ahí donde se ve una perla de placer y la saboreo. Su sabor me sorprende. Y más el respingo que da Leo en la cama. Eso me hace ser más atrevida y metérmelo del todo en la boca. Es muy suave. Lo lamo, lo acaricio con mis manos y la boca, y le hago el amor mientras noto cómo poco a poco lo voy llevando al borde del precipicio. Me dice que me detenga cuando está cerca, pero hago todo lo contrario y sigo hasta que estalla en mi boca. Maldice en todos los idiomas y al final dice mi nombre como si me venerara.


    Me alzo y me acurruco entre sus brazos. Me abraza con fuerza y me besa en la cabeza.


    —¿Qué voy a hacer contigo? —pregunta para él mismo, por eso callo, porque no hay respuesta para esa pregunta. No tiene que hacer nada. No puede hacer nada, su mundo y mis miedo no van de la mano.


    Nunca he deseado tanto como ahora que mi pasado nunca hubiera existido. Sé que de no tener tanto miedo, sería capaz de reconocer lo que siento por Leo y no dejaría que el miedo me alejara de él.


    

  


  
    Capítulo 18


    Leo


    Doy la vuelta a los filetes mientras escucho a Maddie tararear a mi espalda. Me giro y la veo donde lleva desde que yo he empezado hacer la cena, sentada con los pies recogidos bajo su cuerpo, en una de las sillas de la mesa, pintándome.


    Lleva mi camiseta. Nos hemos duchado, cuando encontramos fuerzas para levantarnos, y hemos bajado a preparar algo de cena. Bueno, he bajado yo a preparar algo de cena y Maddie ha robado folios de mi escritorio para dibujarme.


    Así la conocí, pintando cerca de donde me encontraba. Me acerqué y al preguntarle qué dibujaba me enseñó el dibujo y me dijo a ti, y me pidió ser su modelo. Sin más. Eso sí, sonrojada por su atrevimiento y temerosa de mi reacción. Me senté a su lado y me vi a mí mismo en sus bocetos. Era raro verme en ellos y observar lo que había captado de mí. Me costaba reconocerme en esa sincera sonrisa que plasmó o en esa mirada ausente.


    Tiene mucho talento.


    —Se te va a quemar, si me sigues mirando —me dice sin alzar la vista de su pintura.


    Me giro y compruebo que tiene razón. Saco los filetes y los pongo en el plato donde he preparado una ensalada. Los dejo en la mesa y cojo el retrato.


    En él aparezco sonriendo, mis ojos brilla con intensidad y no tengo dudas de que esta sonrisa solo se la dedico a ella.


    —Así te recordaré cuando no estemos juntos. Recordaré cómo me sonríes… Si es que es cierta tu sonrisa.


    —No empieces, Mads.


    —No puedo evitarlo. —Me quita el retrato—. Te he visto poner esa sonrisa a Estela cuando os toca fingir. ¿Cómo esperas que crea que a mí me sonríes de diferente manera?


    Me siento a cenar y la ignoro, cansado de tener que excusarme por saber actuar. Empiezo a comer hasta que me da con el pie en la pierna bajo la mesa.


    —Lo siento. No te enfades, que si no la noche será muy larga.


    —¿La noche?


    —Claro, me voy a quedar a dormir contigo… Como antes. —Y una vez más veo su inseguridad, su miedo al rechazo. —Solo si me prometes dejar a un lado mi profesión y dejar de hacerme sentir un falso de mierda cada vez que me preguntas si cuando te miro es real lo que ves en mis ojos.


    —No te puedo prometer eso. Seguramente acabe abriendo mi bocaza alguna vez más. No puedo callarme. —Tuerce el morro—. Lo intentaré y si quieres me voy…


    —Me gustaría que te quedaras. —Sus ojos brillan con intensidad y de golpe le vuelve toda esa seguridad en sí misma y me preparo para lo que sea que se le esté pasando por la cabeza.


    —En el fondo te morías por pedírmelo, pero temías que te dijera que no. —Sé que es al revés pero asiento solo para que sonría y así lo hace—. Así me echarás un poco de menos cuando estés lejos.


    —No creo. —Me saca la lengua.


    Lo deja estar, raro en ella, pero es mejor así. Lo cierto es que la echaré mucho de menos.


    —No estoy sola… No quiero estar sola… ¡No estoy sola! —grita Maddie entre mis brazos y se levanta sobresaltada.


    Enciendo la luz y veo que tiene la mirada perdida, los ojos llenos de lágrimas y parece muy pequeña de golpe. Sé que sigue soñando que, aunque tenga los ojos abiertos, sigue lejos de aquí.


    Se hace un ovillo y se abraza con fuerza mientras repite que no está sola, que no quiere estar sola. Se me parte el alma verla así, por eso la acuno y la abrazo con fuerza.


    —No estás sola, no estás sola. Regresa Mads, es solo una pesadilla.


    Llora entre mis brazos mientras la pesadilla la sigue machacando. Siento sus temblores, su miedo y su dolor. La abrazo más fuerte y la acuno como si fuera una niña.


    Sigue temblando, su dolor me parte el alma. Mi respiraron se agita y por más que la llamo no regresa.


    —Mads, pequeña, estoy aquí. Despierta por favor —le imploro una y otra vez deseando que su angustia desaparezca.


    Se queda quieta de repente y alza la cara surcada de lágrimas, y me mira como si me viera por primera vez.


    —Leo… Estás aquí.


    —Estoy aquí. No estás sola, era solo una pesadilla. —Asiente y se acuna en el hueco de mi cuello.—¿Me abrazas fuerte?


    —Todo lo fuerte que quieras.


    Nos recuesto en la cama y la abrazo con fuerza. Nunca la he visto tan vulnerable y algo me dice que esto no es una pesadilla sin más.


    Me termino el café al tiempo que Maddie entra en la cocina vestida para irse. No tiene buena cara. Cerca del amanecer las pesadillas la sacudieron de nuevo. Me mira avergonzada.


    —Yo… Siento lo de anoche.


    Dejo la taza, me acerco a ella y le alzo la cara.


    —Yo no, me alegra haber estado ahí.


    —Las pesadillas son cosas de críos…


    —No lo son.


    —Debería haberlas superado ya…


    —Tal vez si solo fueran pesadillas, pero no lo son. ¿Verdad?


    Me mira y noto cómo se debate entre decirme la verdad o mentirme.


    —No lo son y ahora es mejor que me vaya. Siento que durmieras mal, por mi culpa no has descansado y si te sale mal la interpretación será por culpa…


    Pongo un dedo en sus labios.


    —Estoy descansado Mads, y me saldrá bien —digo con una convicción que no tengo y ella parece notarlo porque no sonríe.


    —Cuando acabes, escribe para decirme que ha sido todo un éxito y dejaré de sentir esta culpa.


    —Si así te quedas más tranquila, lo haré.


    Asiente y recoge sus cosas. La sigo hacia la puerta y antes de salir se gira y me besa. El beso me deja descolocado porque parece desesperado, como si temiera no volver a besarme de nuevo nunca. Por eso cojo su cara entre mis manos y la beso, diciéndole sin palabras que esto no acaba aquí.


    Atiendo a todo lo que tengo que hacer. Solo hay una oportunidad. No hay errores. Cuesta mucho poner todo esto en marcha. Los permisos y todo lo que conlleva grabar fuera y más si a mi director se le ha ocurrido la brillante idea de prender fuego a un edificio y luego destruirlo. Las medidas de seguridad son altísimas, así como la cantidad de personas que están trabajando para que todo salga perfecto. Solo habrá una toma y lo más gracioso de todo y lo que me tiene nervioso, es que cuando se prenda fuego, deberé entrar a buscar a Estela y luego salir con ella en brazos. Es peligroso, tanto que Estela ha preferido pasar de hacerlo y quien llevaré en brazos será una doble. Yo no podría haber pedido un doble, porque al ser una escena única el director no quiere errores y problemas luego con el montaje, y en el caso de Estela era más fácil porque al llevarla en brazos, acurrucada en mi pecho, no se le ve la cara pero a mí sí.


    No es la primera vez que hago una escena de riesgo. Me gustan. El problema es que en esta no pudo dejar que el miedo me domine y tengo que actuar conforme al guion aunque vea que corro peligro. Es muy arriesgado y empiezo a vislumbrar la locura del director.


    Hemos rodado ya el primer encuentro entre Dragón y Estela. Se ven por la calle mientras ella huye de la gente. Es una persona solitaria y no le gusta relacionarse con nadie. Por eso acaba escondida en un edificio abandonado que tiene pinta de venirse abajo en cualquier momento, como es el caso.


    Ruedan cuando ella entra y Dragón la ve. Estela sale y entra su doble, y me preparo. En nada se pondrán en marcha las explosiones que harán que la casa arda de manera controlada y, tras salir con la doble de Estela entre los brazos, tengo que correr mientras detonan el edificio para que se venga abajo. Quedando en una distancia prudencial pero altamente peligrosa mientras huyo de los escombros que me rodean.


    Sale Estela y gritan acción. Una gran explosión y luego el fuego. Dragón entra porque es inmune al fuego, al tener sangre de dragones este no le afecta. Me dan paso y corro hacia las llamas. Al menos mi expresión de angustia y miedo es real. El fuego casi acaricia la entrada. Me toca la gabardina que es ignífuga. Veo las llamas acariciar el techo y espero a que la doble de Estela salga. La veo en el suelo tosiendo y esto no es fingido, aquí no hay cámaras. La cojo entre mis brazos y me tapo la boca para no toser yo también. Se supone que soy inmune al fuego. La cojo entre mis brazos y salgo con ella, importándome una mierda si sale bien o no la escena, ahora solo me preocupa que ella esté bien.


    Salgo de la casa con ella en brazos y corro hacia donde me tengo que parar, al tiempo que escucho la explosión y veo como la casa se cae. Me giro y me golpean los escombros. Corro para salir de aquí y entonces dicen corte, y la falsa estela se baja y deja de toser.


    —¿Pero qué diablos?


    —Así tu cara sería de preocupación verdadera, no podíamos correr riesgos —dice el director que parece feliz por cómo ha salido todo, aunque nos estemos llenando de polvo blanco por los escombros.


    —Tenía que haberlo sabido, me he asustado…


    —Ha sido todo perfecto. Mañana más. Podéis descansar.


    Enfadado y molesto por cómo me han utilizado, sin importarles mi seguridad una mierda, voy hacia el hotel. Me pego una larga ducha y me curo la mano donde las llamas me han acariciado. Mañana otra escena igual de peligrosa y me da que no estará tampoco controlada. ¿Hasta dónde es capaz de llegar mi director para dar realismo al filme?


    Maddie


    Llego a casa de mis padres y mientras aparco recuerdo las imágenes que me han hecho salir de casa de las chicas y perderme con el coche.


    Hoy Leo está de cena en una inauguración de un hotel. Y como no, a su lado la maravillosa Estela. He visto las imágenes en sus redes sociales y luego como la gente los etiquetaban en Twitter emocionadas ante el posible romance de estos dos. La gente sueña que el libro salte a la ficción y, Leo y Estela, paseen su amor fuera de la gran pantalla.


    Por la forma que la mira o como le habla al oído bien puede ser cierto. Saber por su boca que es mentira, que todo forma parte de su contrato, no hace que lo crea más. Al verlo con ella es como si lo viera a mi lado. Es como si me mirara igual. Aunque sepa que es su profesión, me hace daño. No puedo evitar notar cómo se me retuercen las tripas al imaginar que lo vivido entre los dos es falso, que soy una más en su lista como ya lo fui hace años.


    No puedo ver más allá de su trabajo. Me cuesta entender cómo puede fingir también fuera las cámaras que ella le importa. Esta es su vida y, sin embargo, deja que todos crean que la puede estar queriendo. La línea que separa lo real de lo imaginario es muy estrecha y temo que en verdad todo sea fingido. El problema es que no sé cómo encontrar el camino para poder ver lo real o si existe algo de real cuando está a mi lado.


    Todo por culpa de las dichosas pesadillas; desde que Leo ha reaparecido en mi vida se han multiplicado. No paro de revivir ese pasado, la angustia de lo vivido y la sensación de sentirme perdida y sola.


    Entro en casa de mis padres, quienes no me esperan pero ya me conocen los suficiente para no sorprenderse porque aparezca sin avisar. Al no tener casa fija, duermo unos días en un sitio y otros, en otro. No me siento ligada a ninguno y en verdad temo echar raíces. Las únicas que he hecho y que no quiero romper nunca, son las de Killiam y ahora con el bebé y la boda, él está echando nuevas y tengo que dejarle su espacio para que cuide de su familia. El primero en verme es mi padre que me sonríe. Tiene los ojos azules, casi como los míos. En vedad es mi tío pero para mí siempre será mi único padre. Él y su mujer, a quien para mí es mi única madre, nos cuidaron cuando nuestros verdaderos padres egoístamente pasaron de nosotros. Gracias a ellos he tenido una casa y mi hermano, que es lo más importante de mi vida.


    Desde que se supo el secreto, nos hemos acercado más. Siempre sentí que algo nos separaba, y cuando la verdad vio la luz dejaron de sentir el peso de las mentiras. Ellos querían decirnos la verdad desde hacía tiempo y el saber que nos mentían involuntariamente les hacía alejarse de nosotros. Es lo que tienen las mentiras, que acaban por destruirlo todo.


    —Hola, hija. No te esperábamos, pero me alegra que estés aquí, así nos cuentas cómo te va con tu trabajo.


    —Pasaba por aquí.


    —Ya, ya… —Sonríe porque sabe que no es así—. Tu madre está en el salón hablando por teléfono con la madre de Abby, para ponerse de acuerdo con las decoraciones de la finca. Mañana vamos a ir a verlos. Si quieres te puedes venir.


    —Me encantaría. Hace tiempo que no veo a los padres de Abby.


    Entro en el salón y mi madre me sonríe al verme. Mi madre es una mujer seria, pero hemos descubierto que en verdad nos quiere y siempre ha hecho lo que ha creído mejor para nosotros.


    Cuando les dije que quería estudiar el arte del maquillaje artístico no me dijeron nada, me apuntaron a los mejores cursos y me alentaron para no dejarlo. Lo aceptaron sin más. A veces tendemos a pensar que las personas serias o reservadas son peores, y en verdad solo tiene una manera diferente de darte su apoyo y no por ello menos bueno.


    Mi madre cuelga el teléfono y tras darme dos besos me cuenta cómo van la cosas de la boda. No queda nada y estoy nerviosa. Me ha sorprendido la cantidad de preparativos que hay tras este evento. Cenamos y les cuento cómo me va en el trabajo y cómo a veces tratan de hacerme el vacío.


    —Eres muy buena hija y eso les duele —afirma mi padre—. No dejes que la gente te haga dudar de tu talento. Demuéstrales que si estás ahí es porque has llegado para quedarte.


    —Eso haré. Pero no entiendo cómo pueden ser tan desgraciadas…


    —Maddie… —me recrimina mi madre que odia mis salidas de tono.


    —Lo siento. Pero siguen siendo unas amargadas de la vida. —Mi padre sonríe y mi madre me mira con reprimenda hasta que asiento, y acepto limitar mis palabras mal sonantes.


    Hablamos otra vez de la boda y luego del bebé que está por venir. Mi madre está muy emocionada con el pequeño pero también asustada. Que ella esté asustada me preocupa y me retuerce las tripas. No puede salir mal. Este bebé debe nacer.


    Me acuesto temprano y estoy tentada de tomarme una tila para que las pesadillas no me atrapen, pero no lo hago porque sé que daría igual, me asaltarían igual.


    Y como ya sabía me asaltan a media noche. La veo a ella riéndose de mí, de mis intentos porque me creyeran. Luego siento la soledad, el miedo, la angustia y grito ante mi soledad.


    —¡Hija! —La voz de mi padre se cuela entre mis sueños pero no consigo salir.


    Me retuerzo de dolor, sigo siendo esa niña de cuatro años. No sé volver. Escucho como mis padres me llaman y al final consigo despertar.


    Los miro a través de las lágrimas y mi madre hace algo que no suele hacer, me abraza y eso me hace ser consciente de lo mal que me han debido de ver, de la angustia que tiene que haber reflejada en mi mirada.


    —No sabes cómo odio haber permitido lo que te pasó —me dice refiriéndose a mi verdadero padre y a mi madre.


    Nunca les he contado lo que me sucedió en verdad. Pensé que no me creerían. En el orfanato nadie me creyó. La creyeron a ella. Estuve callada mucho tiempo, no hablaba, sentía que lo que pudiera decir no importaba.


    —Estoy bien —miento y lo saben porque tiemblo. Odio que me pase esto, ser tan vulnerable. Y estoy peor desde que estoy al lado de Leo, desde que trabajo en el cine y desde que temo que Leo me esté engañando. No sé cuánto más podré seguir así. Si merece la pena todo esto por estar un poco más a su lado. Y aunque sepa que un día deberé decirle adiós, sé que no cambiaría por nada estos instantes robados entre los dos. Al menos espero que esta vez la despedida sea dulce y que nada la empeñe.


    

  


  
    Capítulo 19


    Maddie


    Me paseo con Sinatra por el lago, es precioso. Me gustó desde que lo vi. Sinatra viene hacia mí, moviendo la cola feliz y le lanzo un palo que veo cerca. Sale a cogerlo y no tarda en regresar con él. Por su mirada sé que quiere que se lo lance otra vez. Lo acaricio y se lo lanzo. Le he hecho varias fotos para mandárselas a mi hermano y a Abby, al grupo que tenemos los tres.


    Los padres de Abby me han dado una calurosa bienvenida como siempre y me han preguntado si tengo novio o algún amante, así tal cual. La madre de Abby me recuerda un poco a mí, por eso me cae tan bien.


    Me voy a ir antes de comer porque Lisa está histeria preparando la despedida de soltera de Abby que será este viernes. Se ha centrado en ello para olvidar lo que le pasó. De momento han podido retirar las imágenes y esperamos que no salgan de nuevo. Por desgracia nada indica que haya sido Mateo el causante del robo, pero yo sigo sin fiarme de él.


    Por otro lado, de Leo no he sabido mucho en estos días que ha estado fuera, salvo las fotos donde se le ve tan bien con Estela y que me retuercen las tripas. Me ha mandado algún mensaje para ver que tal iba todo y nada más. Parece que todo ha salido bien en los rodajes o por lo menos eso ponía en su cuenta de Twitter, tras una foto suya con las cámaras de fondo.


    Que sepa más de él por las redes sociales que porque me llame, me hace ser consciente de que en verdad no hay nada más aparte de sexo y me duele. Ya descubrí hace años que el sexo por el sexo no me gusta. Solo me dura la pasión unos momentos y luego tengo que lidiar con la frialdad de cada uno por su lado. El problema es que ahora todo es diferente, porque es Leo. El hombre que sigue haciendo que me pase horas pensando en él y que fantasee con volverlo a ver.


    Cuesta aceptar que solo es sexo y no porque quiera más, sino porque dure lo que dure este idilio me entristece ser una más en su larga lista.


    Cuando estás con alguien tiendes a pensar que eres diferente al resto, que te mira de manera especial, que no eres una más. Entonces llega la realidad, y te das cuenta de que solo tratabas de engañarte para justificar que tú sientes más que la otra persona.


    Me suena el móvil y al sacarlo del bolsillo veo que es Owen.


    —Hola, desaparecido —le saludo, sentándome en el tronco caído junto al lago.


    —Estoy algo liado la verdad, pero me acuerdo mucho de mi chica favorita. ¿Cómo estás?


    —Genial, me estoy acostando con Leo… Bueno, en verdad aún no hemos llegado a eso…


    Se lo suelto sin más, Owen nunca contaría mis secretos y necesito hablarlo con alguien.


    —¡Para ahí! ¡Joder Maddie no puedes soltarme algo así de buenas a primeras! ¡Joder! ¡Es mi amigo! Le pienso cortar los huevos en cuanto lo vea.


    —Para ahí, se supondrá que no lo sabes. Tenía que contárselo a alguien. No lo tomes con él, somos adultos…


    —Eres como una hermana para mí. No me gusta imaginarte con uno de mis mejores amigos…—Lo sé, tal vez no debería haberte dicho nada, pero no puedo contárselo a las chicas porque no entenderían que no quiera estar con él como pareja. No es que Leo me lo haya propuesto…


    —¿Puedes empezar por el principio? Ya que voy a ser cómplice de esto, me gustaría saberlo todo… o casi todo, por favor no me cuentes lo que hacéis en la cama, acabo de almorzar y seguro que vomito —bromea y ya parece más calmado.


    —Tonto.


    —Dime Maddie, si me lo has contando es porque algo te preocupa. ¿Qué es?


    —Enamorarme de nuevo de él y no puedo estar a su lado, es actor.


    —Vaya, no sabía que había cometido un pecado tan grave. Gracias por avisarme de que es actor.


    —Idiota, no es que sea malo… Ella era actriz. —Owen no sabe mucho de lo que pasó, no se lo he contado a nadie pero sí sabe que una mujer en el orfanato me hizo la vida imposible hasta que dejé de hablar.


    —Vaya, eso lo complica.


    —De todos modos para Leo solo soy una más, alguien con quien rascarse cuando le pica..


    —Maddie que hagas esos comentarios no ayuda a mis instintos asesinos contra Leo.


    —Owen no empieces.


    —No haberlo contado.


    —Llevo días sin verlo y lo echo de menos, y eso no es bueno…


    —Maddie te conozco desde hace años, te quiero, y sé y siempre he sabido que sigues enamorada de Leo. Solo hay que verte cómo lo miras cuando sale en la tele o en los anuncios.


    —No, solo me atrae sexualmente…


    —Sigue engañándote pero eso no hará que deje de ser cierto. ¿Qué necesitas que te diga?


    —Solo que no me voy a enamorar de él y que no sufriré cuando le diga adiós.


    —No puedo decirte eso Maddie. Si no has conseguido olvidarle en siete años, no creo que ahora puedas. Tal vez puedes intentar estar con él, Leo es un gran tipo.


    —Las pesadillas me ahogan desde que estoy con él. No sé qué siente Leo por mí. Creo que nada, pero aunque lo sintiera, no podría creer que cuando me mira es de verdad y no porque esté actuando. Es injusto para él estar con alguien que se cuestionará todo lo que le diga. Ya he metido la pata varias veces llamándole mentiroso en su cara y poniendo en duda su verdad, y he visto dolor en su mirada. Lo nuestro está abocado al fracaso.


    —No deberías dejar que ella siguiera haciéndote daño. Ya es hora de que venzas ese miedo.


    —No puedo. No puedo…


    —Maddie, ella ya no puede hacerte daño. —Lo sé, pero mi subconsciente no. Cuando sueño, sigo teniendo cuatro años.


    —Lo superarás, Maddie. Y de verdad, ¿no puedo darle un pequeño puñetazo a Leo?.


    —No, tú no sabes nada. Eres el único que lo sabe. No hagas que me arrepienta de haber confiado en ti.


    —Ahora mismo no sé si darte las gracias por esto o enfadarme. Empiezo entender lo que sintió Leo cuando pilló a Donnovan con Britt. Y por lo menos Donnovan la quería y quería estar a su lado, Leo solo te quiere para un rato… No, definitivamente mejor no haberlo sabido.


    —Eres tonto. —Sé que bromea. Owen nunca me juzgaría ni a su amigo—. Te echo de menos.


    —Si quieres voy a verte, tengo un día libre.


    —No estoy en casa. Estoy en casa de los padres de Abby.


    —Mejor, estoy más cerca. ¿Te recojo y nos vamos a comer?


    —Sí, me encanta ese plan.


    Regreso a la casa y cuando les cuento que me voy con Owen a comer, la madre de Abby lo llama para decirle que a comer en su casa y luego nos podemos ir. Owen acepta sin dudarlo.


    Cerca de las dos, escucho un coche acercarse y desde la cocina veo que es el Mercedes negro de Owen. Salgo a recibirlo y llego a tiempo de verlo salir del coche. Me lanzo a sus brazos y me abraza con fuerza entre risas. Lo he echado de menos.


    Owen y Killiam son amigos desde hace años y cuando me conoció vi en sus ojos dorados su soledad, y empecé a interesarme por él. Al final no sé muy bien cómo acabé por convertirme en su hermana pequeña y a quererlo como a otro hermano más. Tal vez fuera esa soledad que veía en sus ojos.


    Le doy un par de besos en la mejilla y Owen protesta antes de bajarme.


    —Me has dejado babas. —Es mentira y le saco la lengua. Lo miro feliz.


    Está guapísimo, como siempre. No me extraña que las mujeres pierdan el culo por él. Con ese pelo rubio y esos misteriosos ojos dorados, y por si fuera poco, es hijo de un millonario y jefe de uno de los pubs de éxito de la ciudad. Tal vez por eso Owen no cree en el amor o no cree que esté hecho para él. Las mujeres solo se le acercan por interés. Nunca le he visto con una pareja. Es muy discreto para eso.


    Yo lo quiero mucho y nos entendemos bien. Sabemos lo que es sentirse solos aunque estemos rodados de gente. Y más aún la necesidad de huir o de no encontrar nuestro sitio. Owen tiene varias casas y nunca ha dicho que una sea su verdadero hogar. Cuando se cansa la vende y luego a otra. Es muy raro y lo quiero mucho. Es mi rarito particular.


    —Tenemos que hablar. No he parado de dar vueltas a tu confesión.


    —Ya me imagino.


    —¡Owen, hijo! —Los padres de Abby vienen hacia nosotros y lo abrazan con verdadero cariño. Se han tomado en serio eso de adoptarlo de broma. Me consta que lo llaman a menudo y si bajan a ver a Abby, van a verlo a él también. Tal vez han notado la misma soledad que yo hallé hace años.


    Owen los abraza y a mis padres también. A mi madre le da dos besos y esta se sonroja. Owen no lo sabe, pero para mi madre es su debilidad. Un día me dijo que si acabara con Owen sería muy feliz, que era un buen chico. Me gustó que dijera eso y no que era muy rico. Me gustó que la persona fuera por encima del dinero. Claro que le dije que qué asco, que era como acabar con Killiam.


    Entramos a la cocina y nos sentamos a comer. Me entero que mañana también es la despedida de soltero de Killiam, al igual que la de Abby, y que están organizando algo grande.


    —Pues yo si tuviera unos años menos me apuntaría —dice el padre de Abby.


    —Y yo a la de las niñas. Me dijo Lisa que iban a contratar un boys. Nunca he ido a uno.


    —Estás mejor aquí mujer —le señala su marido.


    —Déjame que compare, hombre. Así luego cuando te elija, sabes que por mucho que tenga delante lo mejor, siempre me quedo con mi viejecito.


    —Yo estoy lejos de ser viejo —responde pareciendo afectado y su mujer lo besa espontánea.


    Terminamos de comer y nos despedimos Owen y yo. Quedo en llamar mis padres pronto. Mi padre me va a mandar mi coche con uno de sus empleados y lo dejará aparcado en mi casa.


    Me subo al coche de Owen. Le cambio la música. Entra y se pone las gafas tras mirarme amenazadoramente por haberle tocado la radio.


    —No me gusta lo que había.


    Owen no dice nada y saca su móvil. Se conecta al coche y me lo tiende. Me meto en sus listas de reproducción de Spotify y pongo una sesión de su pub. Tiene de todo un poco.


    —¿Dónde vamos?


    —A la cafetería de Víctor. Me muero por una de sus tartas.


    —Allí quedé con Leo una vez…


    —Suerte que no te pillaran, ¿no?


    —A Leo la prensa lo deja más en paz que a Donnovan.


    —Por suerte para ti y he recordado algo. Cuando bailaste con él y saliste en una foto ¿Ya estabais liados?


    —No, acepté esa noche.


    —Demasiada información…


    —Tú has preguntado. Pareces celoso.


    —No, es solo que no quiero que sufras o que le hagas daño a él. Nunca se sabe contigo Maddie. No sé qué harás y si tuviera que elegir te elegiría a ti, y me dolería perderle.


    —Lo sé. No quiero que eso pase. No voy a sacar mi peor cara con Leo…


    —Eso no lo sabes. Te conozco y no te gustará verlo liarse con Estela ante ti, si estáis juntos. ¿Has leído el guion o el libro?


    —Ambas cosas. Se pasa media película comiéndole los morros y las tetas… Puag…


    —A eso me refiero. Te dará la nuera. Le destrozarás la ropa o le meterás estiércol en los armarios o le prenderás fuego a la casa…


    —Qué mal concepto tienes de mí.


    —Menos quemar un piso a un ex, has hecho de todo si te han hecho daño. Por cierto, ¿qué hiciste con Leo? Porque ya no tengo dudas de que es tu ex.


    —Le dije que le había puesto los cuernos con un amigo, que me había reído de él y que había apostado que me liaría con él y creo que nada más.


    —A eso me refiero Maddie, que cuando te sientes herida o acorralada, explotas sin medir las consecuencias.


    —Lo estoy controlando. —Miro por el cristal—. Con Leo es diferente ahora. Me calma.


    —Eso es porque Leo es un santo, si te ha perdonado.


    —Tiene mucho genio, pero sabe controlarlo. Claro que es actor y lo mismo no lo controla y solo actúa…


    —¿Ves? A eso me refiero, eso no va acabar bien.


    —Gracias por confiar en mí.


    —Confío en ti, te quiero y daría mi vida por ti, Maddie, pero por eso mismo te conozco y sé que lo vuestro no será fácil.


    —No hay un nosotros, solo es sexo…


    —Demasiada información.


    —¡Ya vale! ¡No te estoy contando la de veces que lo hacemos o cómo lo hacemos! ¡Cómo si tú no follaras!


    —Ya, déjalo ya.


    Le saco la lengua y miro por la ventana cómo pasa el paisaje.


    —No quiero hacerle daño, sé que lo nuestro tiene fecha de caducidad. Leo no se merece estar a mi lado y que cuestione a cada rato su veracidad. Y yo lo haré.


    —¿Qué te pasó en el orfanato?


    Me recorre un escalofrío.


    —No… No puedo hablar de ello. Solo te diré que quien me causó tanto daño era actriz.


    Owen me mira con los ojos muy abiertos, por suerte estamos en un semáforo.


    —No va a salir bien, y creo que me pondré del lado de Leo. Lo vas a destruir…


    —Solo es sexo…


    —No lo es, conozco a Leo, tal vez no lo sepa, pero él nunca hubiera dado este paso contigo sabiendo que puede perdernos a mí y a Killiam, si solo fuera eso.


    Mi corazón da un vuelco ante esa posibilidad.


    —Eso no cambia nada… Yo estoy rota y más para un actor. Lo destrozaré. Tú lo has dicho.


    Owen para el coche el doble fila y se quita el cinturón. Seca mis lágrimas que yo ni siquiera sabía que tenía y me abraza tras quitarme el cinturón.


    —No estás rota. Eres perfecta y tus locuras son hasta graciosas. Tal vez todo salga mal y es posible que haya hablado mi miedo a perderos a los dos si esto sale mal. No me hagas caso. Si alguien puede conseguir que pierdas tu miedo es Leo. Tal vez sea hora de enfrentarte a tu pasado, de no dejar que te domine más. Solo tú puedes lograrlo. Nadie más. —No digo nada—. Solo prométeme, que si Leo quiere dar un paso más no le dirás que no inmediatamente…


    —A ver si te aclaras, antes no me querías cerca… Has dicho que lo destruiría.


    —Y he recordado que tú has dicho que te calma.


    —No va pasar eso y no puede haber nada…


    —Aun a riesgo de que esto sea un desastre monumental, o nos acabe por dañar a muchos, si surgiera el caso piénsalo, solo piénsalo Maddie. Tú más que nadie te mereces ser feliz y si en siete años no has conseguido olvidarlo, ni él a ti, quizás sea por algo. Y por ese quizás es mejor que no te pases toda la vida preguntándote si hubiera sido posible lo vuestro.


    —Tengo miedo. Miedo de quererlo…


    —Ya lo quieres, lo veo en tus ojos.


    No lo niego, pues que no quiera aceptarlo no hace que no exista ese sentimiento.


    —No puede haber nada. Él mira igual a Estela y con ella actúa. Yo solo soy una espina del pasado. Una vez se la quite, seguirá su vida.


    —No lo sé. Pero como te haga daño, le cortaré los huevos. —Me río y lo abrazo.


    Me encanta cómo huele y aunque sus brazos me cubren casi por completo, y me encanta estar así, no tiene nada que ver como cuando abrazo a Leo, la paz que siento y al mismo tiempo ese millar de nervios que nacen en mi estómago. ¿Cómo es posible hallar paz e inquietud al mismo tiempo? No lo sé, pero así es cuando abrazo a Leo y eso hace que lo inexplicable tenga sentido.


    

  


  
    Capítulo 20


    Leo


    Owen me mira de una forma que me pone de los nervios y lleva así toda la maldita noche. Cuando le he preguntado que por qué me mira tanto, que si de repente le gustan los hombres, se ha reído de mí y me ha respondido que ya sabía que no, y ya está. Y ahí sigue, con esa sonrisilla como si supiera algo que yo ignoro.


    Lo ignoro y me pido algo para beber. Estamos en la despedida de soltero de Killiam, en el pub de Owen. Killiam no quería stripper ni nada por el estilo. Hemos ido a cenar y luego hemos terminado aquí. Por lo que sé, las chicas también están de despedida y ellas sí van a un boys. Me lo han dicho Killiam y Donnovan, que aunque se han reído al contármelo, en sus ojos he visto que no les hacía nada de gracia.


    Pienso en Maddie. Estos días que he estado fuera la he ignorado y si lo he hecho, ha sido en gran parte por lo mucho que la extrañaba. Me descoloca no saber hacia dónde nos lleva esto. Si es que lo nuestro tiene futuro. No tengo planes ahora mismo de estar con nadie, sin embargo la añoro.


    —Al final le ha tocado a Maddie. —Miro a Owen tras dar un trago a mi copa. Está mirando su móvil. Me lo enseña y veo a Maddie pasando las manos por el pecho del que parece el stripper. Su cara es de circunstancia, entre risa e incomodidad. Noto que algo late en mí, algo parecido a los celos—. Al parecer Abby no quería y el stripper cogió a Maddie, alegando que le encantan las pelirrojas. Por lo que parece estos dos acaban la fiesta en casa.


    —¿Y no te importa? —pregunto con más dureza de la que pretendía.


    —¿A mí? No, mientras tenga cuidado, no. —Sonríe de medio lado y otra vez esa maldita mirada—. Lo que no sé si salió alguna más con ella. ¿Esta es Lilliam? Desde la distancia solo vi una vez que es rubia, pero ni idea de cómo es. Parece que nos esquivamos. —Me enseña el móvil y niego con la cabeza.


    —No, Lilliam es más guapa que esa.


    —Ah, ¿te gusta? —Una vez más esa mirada inquisitiva.


    —No, ¿se puede saber qué te pasa?


    —Nada. —Estoy por irme cuando le llega otra foto y me la enseña entre risas. En ella veo a Maddie comiendo nata del pecho del stripper—. Yo creo que estos dos acaban la fiesta en casa, y más porque Maddie me ha dicho que se va a casa… Me apuesto lo que quieras a que se lo lleva a la suya.


    —Pues bien por ella.


    No digo nada más aunque por dentro los celos me matan. Sí celos, no puedo seguir ignorándolos. Pensé que teníamos un acuerdo de no intimar con nadie. Lo del stripper es solo un juego, eso solo me pica pero no me molesta, pero sí que se lo haya podido llevar a su casa.


    No sé cuánto tiempo pasa antes de que coja mis cosas y me disculpe con Killiam para irme.—¿Dónde vas? —me pregunta el toca narices de Owen.


    —A un lugar lejos de ti. Me estás poniendo de los nervios. —Sonríe como si supiera exactamente donde voy y se aleja con nuestros amigos.


    Salgo del pub y algunas personas me reconocen, y me toca hacerme selfies y firmar unos autógrafos. Cuando consigo esconderme entre las sombras de la calle ha pasado más de media hora y no dejo de pensar por un lado si llegaré tarde y por otro que le diré. Maddie y yo no somos nada, aunque me duela, no puedo exigirle fidelidad.


    Maddie


    Salgo del baño tras darme una relajante ducha. Aún no me puedo creer que me haya visto metida en ese juego con el stripper. Me ha incomodado un montón y más cuando tras el encuentro, me ha dicho que si quería seguir con lo que habíamos empezado fuera. Habrá empezado él, porque mi lívido estaba por los suelos. Se supone que me ha cogido porque le gustan las pelirrojas pero en verdad es que las otras cuatro traidoras casi se han escondido y yo no me di ni cuenta, y estaba adelantada.


    Estuve a punto de irme y dejar al stripper plantado con su espectáculo, pero aguanté por Abby. No quería estropearle la noche. Por eso en cuanto pude me largué. Me mandaron las fotos y se las mandé a Owen para quejarme de la encerrona de mis amigas y él se rio.


    Me voy hacia la cama y veo que el móvil que he dejado sobre la mesita de noche me anuncia un mensaje. Lo desbloqueo y me quedo un poco descolada cuando veo que se trata de Leo, quien desde que se fue casi no se ha acordado de mí, pero sí de Estela con la que ha salido en varias fotos del rodaje, de cuando se conocen en la ficción y han circulado como la pólvora. Las miles de fans del libro ya han hecho fanarts con Leo y Estela y fantasean con ellos dos. Creo que soy masoquista pues me he visto casi todo lo que dicen de él y ella.


    Le doy a leer el mensaje mientras me siento en la cama.
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    Voy hacia la puerta y me asomo, e iluminado con el móvil veo a Leo. No tengo dudas de que es él. No abro y espero a que me diga qué hace aquí.
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    En seguida sé por qué sabe Leo lo del stripper. Owen es un bocazas, pero sonrío por los celos que vislumbro en Leo.


    
      [image: ]

    


    
      [image: ]

    


    
      [image: ]

    


    Toca al timbre.


    —Maddie abre.


    —No sé si me apetece.


    Se queda callado y escucho la puerta de la calle cerrarse.


    —Creo que vienen, si no me abres me tengo que ir. Es demasiado arriesgado que esté en la puerta de tu casa…


    Abro y tiro de él hacia mi cuarto, y cierro la puerta. Solo entonces me permito admirarlo. Lleva una camisa azul arremanga, La chaqueta la lleva doblada en el brazo y unos pantalones chinos negros, que me apuesto lo que quiera a que le hacen un buen culazo. Me giro para mirarlo.


    —Mads…


    —Déjame. Estoy admirando tu culazo y viendo si es mejor que el del stripper —lo pico y lo miro, y por su cara sé que está celoso. Y eso me da alas—. No, no es mejor —miento, pues el culo de Leo es de infarto y el del stripper a su lado no tiene color.


    —Pues si quieres me voy y dejo que llames a ese stripper.


    Me río y me cuelgo de su cuello justo cuando mis amigas entran a casa.


    —Admite que estás celoso. —Leo pone sus manos en mi cintura y no admite tal cosa. Hago amago de apartarme pero me retiene.


    —Nunca he sentido celos… pero no puedo negarlos ahora.


    —¿Nunca, eh? —Me acerco más a él.


    Tocan a mi puerta.


    —Maddie, ¿estás ahí? —me pregunta Lisa y le digo que sí—. ¿Sola?


    —Sí. —Miro a Leo que sonríe con picardía.


    —Vaya, pensé que habías acabado con el stripper. Se os veía muy animados…


    —No, no es mi tipo. El mío son más altos, de pelo negro y ojos azules. —La sonrisa de Leo se acentúa más y sus manos vagan por mi espalda.


    —Pues si encuentras a un tipo bueno así, me lo presentas o mejor no, paso de los hombres. Todo para ti. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Lisa se va y mientras escuchamos cómo Lisa y Lilliam se preparan para acostarse, Leo y yo solo nos miramos mientras nuestras manos trazan caricias por nuestras espaldas. El corazón se me va a salir del pecho. Todo esto es muy intenso. No sé qué decir y eso es algo raro en mí Es como si solo pudiera sentir.


    Cuando el silencio cae, Leo sonríe y baja su boca hasta atrapar mis labios. El beso me deja devastada y gimo entre sus labios.


    —Silencio, pequeña.


    —Dudo que pueda estar callada si me besas así.


    Sonríe orgulloso de su hazaña y se separa de mí.


    —Entonces, será mejor que me vaya.


    —O sea que si no hay sexo, adiós muy buenas. Pues muy bien, ahí tienes la puerta. —Me voy hacia la cama—. No te necesito para darme placer.


    Sé que me estoy delatando y por la mirada que capto en Leo cuando lo miro de reojo, sé que he dicho justamente lo que quería oír. Lo veo quitarse la camisa y desabrocharse los pantalones. Se me seca la boca y me meto en la cama como si no me importara que se quede o se vaya, algo que es mentira, ya que desde que he visto que se queda, las mariposas del estómago no han dejado de moverse y mi corazón danza como un loquito.


    Leo no tarda en entrar en la cama y apaga la luz antes de abrazarme, y lleva mi espalda a su pecho. Sus manos se posan en mi estómago y pongo las mías sobre las suyas. Disfruto de su abrazo, tal vez demasiado si sé qué le diré adiós. Tras pensarlo, me acerco más a él, algo que contradice mis palabras y mi deseo de alejarme de su lado.


    Sus caricias cada vez son más intensas y cada vez me pego más a él.


    Mi idea es solo dormir, pero sus manos están alterando mis sentidos con sus sutiles caricias en mi piel. Me retuerzo y Leo maldice por la bajo. Sonrío y le digo que no haga ruido. Noto su risa en mi cuello antes de besarme. Me muevo y noto su endurecido miembro en mis glúteos.


    Sus manos suben por mis costados hasta adentrarse bajo mi camiseta del pijama y atrapar mis pechos que se endurecen y crecen bajo su contacto. Me cuesta mucho estar callada, no emitir más ruido que mi trabajosa respiración.


    Giro un poco y busco sus labios en la oscuridad para seguir por donde lo dejamos antes. Leo me besa con ardor mientras me contoneo entorno a su dureza que noto cómo crece con mis movimientos.


    Nuestras lenguas se buscan y se encuentran al tiempo que su mano se adentra en mi pantalón del pijama y busca la unión entre mis piernas, que ya está húmeda por sus caricias. Le muerdo el labio cuando el placer me golpea. Leo me besa con más ardor y sus dedos se adentran en mi interior entrando y saliendo de mí, siguiendo los movimientos que yo hago.


    Cojo una de sus manos cuando estoy cerca y entrelazo mis dedos con los suyos como si los necesitara para no gritar de placer. Leo aumenta las embestidas de sus dedos y me dejo ir entre sus brazos. No deja de besarme y noto cómo me sigue y eso me hace sentir poderosa. Lo beso con más pasión como si quisiera tragarme cada resquicio de su placer.


    Cuando regresamos a la tierra me abraza y besa dulcemente en la mejilla.


    Owen tiene razón, no he dejado de quererlo y no sé qué haré cuando lo pierda.
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    Paso mi mano por el pecho de Leo. Hace rato que nos dejamos llevar por la pasión y por sus caricias y las mías, ninguno ha consigue dormirse. —¿Qué tal te ha ido la despedida? —le pregunto cansada de intentar dormirme.


    —Bien, menos por Owen. No dejaba de mirarme de manera inquietante.


    —Ah… Puede que yo sepa qué sucede.


    —¿Tú? Si tú lo sabes, no hace falta ser un lince para que descubra que si me miraba con esa prepotencia de quien sabe algo que tú ignoras, es porque sabe lo nuestro.


    —Lo siento. —Me incorporo un poco, solo puedo adivinar su contorno por la luz que entra de la calle—. Tenía que contárselo a alguien y Owen es mi mejor amigo desde hace años. Con las chicas tengo confianza, pero él lleva años ahí…


    —No me importa, Maddie. Te entiendo. Y ahora entiendo todo, al menos sé que Owen no se siente atraído por mí —bromea—. ¿Qué te dijo de lo nuestro?


    —Que te haría daño, que seguramente no soportaría los celos de verte con Estela, y te diría algo muy hiriente que te dejara destrozado… No tengo buena fama, aunque tú lo sabes ya por experiencia propio. —Se queda en silencio—. Te voy a hacer daño, tal vez por eso es mejor dejarlo antes de que pierdas a tus amigos. Aunque no nos hemos acostado y tal vez solo te retiene eso, quieres quitarte la espina cuando te acuestes conmigo y darme la patada…


    —Lo estás haciendo, Mads. Tratas de alejarme de ti.


    —Sí, no puedo evitarlo. Sé que sufriré a tu lado.


    —¿Por qué?


    —Eres actor.


    —Otra vez con eso.


    —¿Ves? Ahora es cuando yo te lo hago a ti, Owen me lo dijo. Tú no puedes cambiar lo que eres y yo tampoco. Te echaré en cara tu trabajo, dudaré de ti, y seguramente te haga mucho daño… Es mejor acostarnos y a otra cosa.


    —Creo que es mejor que durmamos y dejemos esta conversación.


    —Estás tenso.


    —¿Y qué esperas? Me cuesta mucho seguirte, Maddie. No me gusta que me digas a la cara cada dos por tres que soy un falso.


    —Owen tenía razón.


    —Sí. —Se queda callado—. Mira lo mejor es que me vaya.


    —¿Y sobre nosotros?


    —No lo sé. No quiero perder a mis amigos y está claro que no hay más que sexo entre los dos por tu parte, pues por la mía tal vez esté fingiendo, ¿no?


    —Es cierto, seguramente me digas que te encanto y no te crea.


    —Pues entonces mejor dejarlo aquí.


    Leo sale de la cama y se me parte el alma. El frío que siento es tan intenso que noto como tiemblo. Me abrazo a mí misma mientras escucho cómo recoge sus cosas. Lo bueno es que no le estoy gritando cientos de mentiras para dejarle claro que no me importa. De momento, ya que mientras recoge sus cosas y noto como el corazón se me desangra en el pecho ante su partida cientos de palabras hirientes se me pasan por la cabeza. Es cuestión de segundos que explote para demostrarle que en verdad no me importa, que no me quedo hecha una mierda, que no lo quiero…


    —Eso, vete y sigue ensayando con otra para que te salga bordada la película. Eres…


    —Ya, Maddie.


    Eso me enfurece más y me levanto hacia él. Le apunto en el pecho con el dedo. No se ha puesto la camisa.


    —¡Me callo si quiero! —digo entre susurros—. Nadie me manda callar…


    —Bien, vamos, deléitame con tus palabras. Creo que nada que me digas puede hacerme más daño que dudes de mis actos y creas que si estoy a tu lado, es en verdad porque me daría igual una que otra. Que nada de esto es real para mí y que por ser actor, ya por ese hecho, puedo ir engañando a la gente que me rodea y me importa.


    Noto como una lágrima cae por mi mejilla. He notado el dolor en sus palabras.


    —Quédate —digo a su vez—. Me estaré calladita.


    Leo duda, lo noto, y sé que está enfadado. Debería dejarlo ir. Lo malo es que la idea de perderlo ya me mata. Por eso lo abrazo y en vez de decirle cosas hirientes lo acerco a mí. Lo dejo entrar en mi corazón y por una vez no lo protejo, porque perderle me asusta más.


    Leo tarda en ceder pero al final me abraza y me lleva a la cama.


    —Qué voy a hacer contigo…


    —No lo sé, esto se repetirá.


    —Lo sé, ahora duerme.


    Leo me acerca a su pecho. No lo merezco.


    —No entiendo por qué sigues aquí. —No dice nada, tal vez ni él lo sepa—. Lo siento.


    —Sigo aquí porque aún no he encontrado los motivos para decirte adiós.


    Sonrío hasta que pienso en algo.


    —Tal vez solo sea por…


    —No lo sé y ahora duerme.


    —Es molesto que sepas qué voy a decir. Lo mismo te equivocas.


    —Lo dudo, me lo has dicho alguna vez y piensas que solo estoy a tu lado para acostarnos. Por esta noche ya he tenido suficiente ración de palabras hirientes de Maddie.


    —Puedo ser peor.


    —Lo sé. Te recuerdo que nos conocemos hace tiempo y supe hasta dónde podías llegar para alejarme de ti.


    —No me gusta ser así… —reconozco.


    —Pues cambia o solo cuenta hasta tres antes de estallar. ¿Te crees que a mí no me gustaría decir a más de uno todo lo que pienso? No se puede. La gente no quiere saber la verdad.


    —En ti es fácil, eres actor.


    —No empieces con eso…


    —Esta vez no era una crítica. A mí me cuesta fingir.


    —Y sin embargo lo haces.


    —No lo hago.


    —¿Acaso antes querías que me fuera cuando me dijiste todo eso? Porque si es así no sé qué hago aquí.


    —Vale, tal vez a veces finja…


    —Todo el mundo lo hace Maddie, no solo los actores. Es mi trabajo, esta es mi vida. Hasta que no entiendas eso, dudo que esto lleve a ningún sitio. —Mi corazón da un vuelco.


    —Solo es sexo, Leo. No va a llevar a nada y eso lo tengo claro.


    No responde, no me contradice y en el fondo es lo que esperaba. Me quedo callada, no quiero hablar más, tal vez porque estoy contando hasta tres para no soltarle lo primero que se me pase por la cabeza para que no note cómo me mata su silencio. No hay quien me entienda. No quiero estar con él, pero tampoco quiero perderlo.
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    Cierro la puerta de la casa. Son las seis de la mañana, Leo se ha levantando para irse y como no quiero levantar sospechas, por si escuchan la puerta de la casa y yo me quedo dentro, me he puesto mi ropa de deporte para ir a correr.


    —¿Segura que no van a ver más raro que te levantes a estas horas para ir a correr? —me pregunta en el ascensor. Tiene cara de sueño. Se nota que no ha dormido bien, tal vez nada. Yo justo me había dormido cuando lo noté moverse para irse.


    —Es lo que tiene ser una persona imprevisible, que cuando haces algo que no se espera la gente, nadie lo ve raro. Eso me da un gran abanico de posibilidades para hacer cientos de cosas sin levantar sospechas de nadie.


    Leo sonríe. El ascensor llega a su planta y lo acompaño a la puerta, aunque no saldré con él. No queremos que nos vean fuera juntos.


    Me da un beso que me deja temblando de más y sin palabras.


    —Ten cuidado en tu paseo. —Asiento—. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?


    —¿Me estas proponiendo algo? —digo atrevida y noto en su mirada que no es así—. Mejor, porque he quedado con Danilo para cenar.


    —No me gusta ese tío. Es amigo del cabrón que ha hecho eso a Lisa…


    —No todo el mundo es igual y me parece legal. —Su mirada se endurece.


    —Me alegra mucho ver, que alguien que acabas de conocer te parece más legal que yo, que solo te parezco un falso. Nos vemos el lunes.


    No digo nada. Me quedo callada sabiendo que a veces con mi deseo de protegerme lanzo dardos afilados a quien más quiero. Tal vez ha llegado el momento de cambiar o de alejarme de Leo.


    Owen tenía razón, esto no va a salir bien.


    Leo


    Toco la puerta del despacho de Owen antes de irme al evento que tengo esta noche. Le he llamado para decirle que quiero hablar con él de Maddie y no se ha sorprendido de que fuera tan directo confirmando que lo sabe todo.


    La puerta se abre y veo a Owen tras una montaña de papeles. Parece cansado. Se vuelve a ir de viaje mañana a primera hora.


    —¿Mucho trabajo?


    —Confío en mis trabajadores pero nadie lleva tu negocio mejor que tú. Estoy deseando que acabe el dichoso curso.


    —¿Va todo bien?


    —Sí —miente pero Owen no me dirá nada si no quiere. Ya hace años desistí de insistir—. ¿Qué tal con Maddie? —me pregunta sin más y se echa hacia atrás en su silla.


    —No lo sé —digo sincero.


    —Te estás jugando perdernos a Killiam y a mí como amigos. La apoyaremos a ella.


    —Lo sé. Lo tenía claro cuando inicié esto.


    —O no te importamos una mierda o Maddie te gusta más de lo que tú mismo estás dispuesto aceptar. —No le contradigo—. Odia a los actores.


    —¿No me digas? Maddie no me lo ha dicho lo suficiente.


    —No puedo decirte por qué.


    —Me dijo que alguien que actuaba le hizo mucho daño. Ahora lo está pagando conmigo, pero no con el capullo de Danilo…


    —Ha quedado con él esta noche.


    —Es un capullo. No me fío de él.


    —Estás celoso.


    —No estoy celoso. —Sonríe y me dan ganas de borrarle esa sonrisa de la cara—. No lo estoy, estoy preocupado. Maddie parece solo ver lo que quiere.


    —Es fácil creer que un actor finge porque es su profesión y difícil verlo en la gente que te rodea a diario.


    —Genial.


    —Eres un gran actor, uno de los mejores, pero a mí no me engañas. Te gusta Maddie más de lo que crees. Tú mismo puedes seguir pensando que lo vuestro es solo… ¡Dios no puedo ni decir la palabra!


    Sonrío y alzo las cejas. Decido picarlo.


    —¿No puedes decir que me acuesto con Maddie?


    —Te estás ganando un puñetazo. No sabes cómo me cuesta contenerme. ¡Por Dios, es como mi hermana!


    Me río y Owen me mira amenazante. Alzo las manos de manera inocente.


    —Somos adultos…


    —Esto nos salpicará a todos. Está condenado al fracaso. Hazte a la idea de que tarde o temprano te daré el puñetazo que hoy te estoy perdonando.


    —No te puedo decir que la quiera o que lo nuestro sea para siempre…


    —Mejor cállate. Preferiría no saber nada de esto —admite.


    —Puedo prometerte que no quiero hacerla daño.


    —Eso lo sé, no eres tú quien me preocupa. O sí, si Maddie arremete contra ti. No es de las que deja las relaciones de manera amistosa.


    —Lo sé, supongo que sabrás cómo me dejó hace años.


    —Y tú la creíste…


    —¿Y cómo no iba hacerlo? No la conocía en verdad. Ahora he descubierto una Maddie que ni sabía que existía por aquel entonces.


    —Y lo que te queda. Si quieres saberlo todo de ella, te volverás loco. —Se nota que la adora y que la quiere como a una hermana.


    —No voy a alejarme de ella aún.


    —Lo sé. Tal vez no quieras alejarte de ella nunca.


    —No lo sé. —Me suena el móvil y lo saco para ver que se trata de Estela. Le digo que ya voy a donde hemos quedado y cuelgo.


    —Maddie no podría estar a tu lado y ver cómo te enrollas con otra en su cara por mucho que sea tu trabajo —me dice sincero—. Y más cuando llevas ese trabajo fuera del estudio. Lo raro es que siga a tu lado.


    —El tiempo dirá que sucederá.


    Owen se levanta y me acompaña hacia la puerta. No estoy mejor que cuando vine, no he descubierto nada nuevo y tengo más dudas que cuando llegué. Ni yo mismo sé hacia donde quiero ir con Maddie y sí sé todos los obstáculos que hay en la posibilidad de estar juntos. No puedo dejar mi trabajo, es mi vida. Para mí actuar es lo más importante.


    —Que el cielo te pille confesado —me dice tocándome las narices, refiriéndose a cuando Maddie estalle y me pille por nada.


    —Gracias por tus ánimos. Eres un gran amigo. Qué alegría que te pierda de vista de nuevo —bromeo y Owen lo sabe.


    Me marcho sin saber qué rumbo tomar y sintiendo que tal vez es mejor dejarlo ya antes de que se nos complique la vida a todos.


    

  


  
    Capítulo 21


    Maddie


    No me puedo creer que me esté vistiendo para ir a la boda de mi hermano. Siento que los ojos se me llenan de lágrimas de emoción hasta que las retengo. El tiempo se me ha pasado volando. Estas dos semanas, desde la despedida de soltera de ambos, han sido muy ajetreadas. Aunque mi trabajo ha consistido más en mirar.


    Han grabado varias escenas de Leo sin camiseta, ha gustado mucho mi diseño de dragón y lo he visto en cámara y queda muy chulo. Luego lo retocan un poco en el ordenador y parece casi real. He alucinado con el arte que tienen los de diseño gráfico para darle más vida en las películas.


    Lo malo es que me han relegado un poco de mi puesto, y siento una vez más que me están haciendo el vacío. Ahora me toca pintar a Leo ante todos y cómo no, ante Marisa y Nuria, y si hay que retocar es Marisa la que lo hace. Tampoco quieren que me vaya, por eso me he hecho amiga de un cámara y del diseñador gráfico. Me gusta ver cómo van montando las escenas y cómo van cambiando ante mis ojos. Cómo un escenario verde sin nada de fondo, cobra vida en la pantalla. ¡Es alucinante y muy trabajoso! Y Leo lo hace genial. Estela no está mal pero no puedo evitar mirarla con rabia cuando coquetea con Leo ante la cámara o fuera de estas.


    Según la prensa, el romance entre los dos está más que confirmado por la cantidad de veces que se ven juntos. El director les ha obligado a quedar a tomar café o ir de cena. Eso dice Leo que desde hace dos semanas está muy ocupado para que pasemos un rato íntimo. Y yo no insisto. No soy tonta para notar que aunque hay una gran parte de verdad en sus palabras, otra parte es mentira. Su manera de tratarme es diferente, como si quisiera ir dejándome progresivamente para hacer como si nada.


    Notarlo tan distante me destroza, pero al fin y al cabo es lo que tiene que pasar.


    O eso me digo cada noche al acostarme y añorarlo en la oscuridad de mi cuarto. Lo echo ya de menos y aún no se ha ido de verdad. Y más al saber que en dos días se va de viaje a grabar escenas de exteriores y no sabe cuándo volverá, y cómo no, no me necesitan para nada. Me siento relegada de mi puesto. Es evidente que hago bien mi trabajo, que no se me valore por una enchufada de mierda me quema la sangre. Aunque estoy aprendiendo a controlar mi lengua y a no decirle a Marisa cada vez que la veo que es una pelota y que cuántos culos ha lamido para que me traten así. Lo cual es todo un logro. Si quiero trabajar en nuevas películas, tengo que dominar mi lengua y no ser tan sincera. Aunque sepa que me están haciendo el vacío y no tomando en serio, mi valía por mi currículum no es tan pomposo como el de Marisa.


    A veces hasta he sentido que no me echan por una razón. Marisa ya ha calcado cómo hacer el diseño del dragón en el pecho de Leo, un día que a mí me mandaron a un recado y cuando regresé, ella había empezado y seguido mis técnicas. Esas que había visto al tener que maquillarlo en público.


    No sé cómo no me han despedido, mi contrato es en prácticas aún. Sea como sea lo agradezco.


    Me miro al espejo y admiro el vestido azul con destellos violetas que me han elegido Lisa y Lilliam. Llevo la espalda al aire, solo sujeto el vestido por una cadena de plata que cae sobre mi espalda desnuda. El cuello es de barco y realza mi figura. Se pega a mis curvas sin marcar, solo acentuándolas.


    El pelo lo llevo recogido en un moño a un lado, con el flequillo en ondas hacia un lado. Me encanta. Y cómo no, me he maquillado yo y a todas mis amigas, a mi madre, a la madre de Abby y a la preciosa novia, que está más tranquila de lo que todos esperábamos.


    Voy hacia su cuarto. Estamos en casa de sus padres. Esta noche los novios se irán a un hotel y mañana saldrán de viaje de novios por una semana. No han podido arañar más días al trabajo. Yo he prometido pasarme por la editorial tanto como pueda para ayudar a Britt. Todo con tal de que se vayan tranquilos y sin agobios.


    Toco a la puerta y cuando entro me quedo sin palabras ante la belleza de Abby. Parece una princesa de cuento. Aún no se le nota el embarazo mucho y el vestido le queda precioso. Me encantan los pañuelos que tiene la falda que se mueven haciéndola parecer una flor en puro esplendor.


    Me acerco a ella, que me mira con una radiante sonrisa, y la beso con cuidado de no estropearle el maquillaje.


    —Estás preciosa. Cuando te vea mi hermano se va a emocionar.


    —Gracias.


    —¿Estás nerviosa?


    —No, estoy feliz. —Su sonrisa se hace más radiante. Sus ojos relucen presos del amor que siente por Killiam y siento envidia sana ante esto.


    Debe de ser bonito que alguien te ame tanto que al mirarlo veas en sus ojos reflejado el mismo amor con el que tú le observas.


    —¿Qué te pasa? Te has puesto triste —me dice Abby como buena observadora que es.


    —Nada, es solo que os envidio. Tiene que ser bonito amar y que te amen. Me alegro mucho por vosotros.


    —Ya te llegará. —Me coge las manos.


    La puerta se abre y entra su madre corriendo a coger unas cosas y se vuelve a ir.


    —Me voy a ver cómo va mi hermano.


    —Nos vemos ahora. —Me guiña un ojo, tocan a la puerta y entra el fotógrafo.


    Esto me hace correr porque si está aquí el de Abby, el de Killiam debe de estar ya en su hotel. Cojo mi coche y miro el móvil donde efectivamente Killiam me pide que me dé prisa porque no se va hacer ninguna foto hasta que no esté presente. Mis padres ya están con él. Yo es que tenía que terminar el maquillaje de todos.


    Aparco el coche y salgo corriendo sin tacones claro. Los tacones los llevo en la mano. Entro corriendo al hotel y subo al cuarto de mi hermano por las escaleras. En el pueblo de Abby este es el hotel más moderno y aunque las habitaciones están muy cuidadas, y muy buen decoradas con objetos de la época de la que es el edificio, que ya cuenta con cien años de historia, no tiene ascensor. Claro, hace cien años no se solían poner en las casas.


    Llego al cuarto y toco a la puerta, y me quedo petrificada cuando quien me abre es Leo. Para mi satisfacción, él también se queda impresionado al verme y sus ojos no dejan de vagar por mi cuerpo. Está increíble. El esmoquin le queda ideal. No tengo dudas de que está hecho a medida para que realce su figura. Se me seca la boca solo de verlo y noto cómo cientos de mariposas campan a sus anchas al tenerlo delante.


    —Estás preciosa.


    —Lo sé —digo con descaro—. Tú no estás mal.


    Miento y por su sonrisa lo sabe. Me deja pasar y me sujeta el brazo cuando me pongo los tacones. Al alzarme con ellos puestos, mis labios están muy cerca de los suyos. Dos semanas sin besos es mucho tiempo para no añorarlo, para no extrañar su sabor, para no ansiar su contacto ahora que lo tengo tan cerca… No pienso dar el primer paso tras este distanciamiento autoimpuesto por él. Por eso doy un paso atrás y me marcho en busca de mi hermano.


    Cuando lo veo, me lanzo a sus brazos. Está increíble, sus ojos brillan cargados de felicidad y me la contagia.


    Killiam me abraza y noto lo nervioso que está aunque se hace el fuerte.


    Me separo y empezamos con la ronda de fotos. En una de las fotos Leo se pone a mi lado y su mano acaricia mi espalda. Su contacto me quema la piel y me cuesta mucho no girarme, y mandarlo a la mierda porque ahora de repente quiera acariciarme. Solo lo hago por Killiam, no sabe que su amigo y yo estamos liados, y no necesita saberlo cuando al parecer todo ha acabado.


    Salimos hacia el campo de los padres de Abby, donde todo está listo para la ceremonia que será junto al lago, donde se reencontraron, donde dejaron de poner obstáculos a su amor.


    Llego en mi coche. Lo dejo lejos porque está ya todo lleno de coches aparcados. Salgo y me pongo los zapatos. Noto la presencia de alguien y me giro para ver de quién se trata y veo a Leo.


    —Me sigues, no puedes vivir sin mí… o sí, así lo has demostrado.


    —Han sido unas semanas complicadas.


    Lo miro y parece cansado.


    —¿Todo bien? En el trabajo va bien…


    —Eso es lo que ve la gente. Ya hablaremos. ¿Vamos? —Me ofrece su brazo para entrar juntos. Sonrío y hago amago de cogerlo, pero lo rechazo.


    —No. Te fastidias por haberme ignorado. No voy a estar solo para cuando tú quieras.


    Me marcho costándome mucho. Me muero por estar a su lado, pero el problema es que eso no cambia nada y saberlo duele. Y por si no lo tuviera claro, el que últimamente no pueda dormir por culpa de las pesadillas me lo confirma. No soy tonta para no saber que mi trabajo y el querer a un actor, ha hecho que mi pasado regrese con más fuerza.


    Llego a donde será la boda.


    Todo está precioso con sillas blancas decoradas con lazos rosas y flores blancas y rosas. Mi hermano va hacia el altar con mi madre y la gente se va sentando en sus sitios. Me siento al lado de mi padre y mi madre no tarda en venir. En el altar solo estarán los novios y el cura. Se me eriza la piel cuando mi hermano nos mira emocionado y mira hacia el fondo, y su mirada se transforma. Siento tal amor en su mirada que mis pelos se ponen de punta. El momento es tan intenso que me golpea y siento la emoción que reina en el ambiente.


    Me giro y antes de que mis ojos encuentren a Abby, mi mirada se cruza con la de Leo que no muy lejos no para de observarme. Me pierdo en sus ojos azules sin entender lo que veo reflejados en los suyos. Aparto la mirada y busco a mi futura cuñada. La veo al fondo, moviéndose con la música. Está radiante, feliz y se nota que se siente dichosa.


    Camina hacia al altar con su padre, que va a su lado orgulloso de su niña. Su madre está tras de mí llorando y pidiendo más clínex. Cuando llega al lado de Killiam se alza y lo besa cerca de los labios y, antes de separarse, le dice lo guapo que está y lo mucho que lo quiere, y así es como para ellos, el resto dejamos de existir y solo tienen ojos el uno para el otro. Es emocionante ver cómo se declaran amor bajo este bello atardecer que cae sobre las aguas del lago.


    Noto como me cae una lágrima por la mejilla y me la limpio. Estoy feliz por Killiam. Ha encontrado su hogar en los brazos de Abby. Yo aún sigo buscando el mío. Tal vez nunca lo encuentre.


    Sin poder evitarlo busco a Leo y una vez más me observa. Y me duele el pecho por lo mucho que le quiero, por saber que aunque él me dijera alguna vez que me quiere, no lo creería. No lo podría creer, siempre me quedaría la duda de si es verdad o si actúa.
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    Veo bailar a los novios y me muevo con la música mientras les hago cientos de fotos que luego les pasaré. La cena ha estado deliciosa. Demasiada comida. Me he pasado media cena haciendo fotos a Dylan. Está guapísimo con esa camisa y pajarita que le han puesto del mismo color que el vestido de Britt y de la pajarita de su padre, verde. Es tan guapo. Estoy en la misma mesa de Leo y nuestras miradas se han entrelazado más de una vez. Ahora lo tengo cerca y cuando se acerca, sé qué me va a decir y por eso me adelanto:


    —No quiero bailar contigo.


    Tira de mí hacia la pista.


    —Por eso no te lo pensaba pedir.


    Llegamos a la pista de baile donde han empezado a sumarse más personas. Tiemblo por la cercanía de Leo y por su forma de mirarme. Me pone nerviosa, me hace desear cosas que no pueden ser. Pone sus manos en mi cintura y yo me veo obligada a subir mis manos por su cuello. No quiero montar una escena en la boda de mi hermano. Por eso bailo con Leo y me olvido de todo.


    Solo puedo sentir y perderme en sus ojos azules. Mi corazón late como un loco, más cuando sus manos bajan y suben por mi espalda. Por un instante solo somos Leo y Maddie, dos simples personas sin un pasado, sin una vida real. Por un momento me pregunto cómo sería amarle sin miedos, cómo sería serlo todo para él… El problema es que la música termina y la realidad me golpea. Nunca habrá un nosotros.


    —Mads… —me llama cuando me separo y me voy hacia donde están mis amigas para no hacerle caso, pero Leo tiene otros planes y tira de mí hacia una zona más oscura y no me deja marchar hasta que estamos solos—. Lo siento, siento no saber cómo lidiar con lo nuestro. No saber qué paso dar…


    —Ninguno. Es mejor que lo que sea que hubiera se acabe.


    —No quiero acabarlo.


    —A claro que aún no has metido gol.


    Su mirada se endurece y se tensa, lo puedo ver hasta con esta poca luz.


    —Contigo nunca ha sido solo sexo, Mads. Me duele que pienses así.


    —Soy así. Este gran defecto de mi personalidad es parte de mi. Es mejor…


    —Me marcho para varias semanas y me gustaría verte. Hablar lejos de tantos mirones. —Se gira y me doy cuenta de que Killiam no deja de mirarnos—. ¿Te apetece venir a cenar a mi casa mañana?


    —No puedo, he quedado con Danilo para ir a cenar a casa de unos amigos. Que te lo pases bien…—No me gusta ese idiota.


    —No es idiota.


    —No me fío de él, ya te lo dije.


    —Es mi problema…


    —Mira Maddie, entiendo que pretendes hacer con tu vida lo que quieras, pero hay algo que no me gusta de Danilo..


    —Confío en él.


    —Y no en mí —dice y no lo contradigo.


    —A él no le pagan por ser un falso ante las cámaras.


    Leo se separa y sé que le he hecho daño. Soy una idiota. Lo peor. Abro la boca para hablar pero Leo se separa y se aleja. Lo veo marcharse y perderse entre la gente. Noto los ojos llenos de lágrimas y como una cae por mi mejilla. Me odio a mí misma. Odio seguir siendo esa niña de cuatro años. Me abrazo pues siento frío hasta que alguien me abraza, y creo que es Leo, pero es Killiam.


    —Estáis juntos —dice sin más.


    —No…


    —No me mientas. Os he visto miraros en el baile.


    —No lo estamos. No puede ser. Es actor…


    —Es solo Leo. —Me gira y me seca las lágrimas—. Sé que hay algo, os conozco a los dos y no me hace especial ilusión esto pero sé que Leo te hará feliz si le dejas.


    —No me quiere Killiam. Soy una muñeca rota, bocazas, toca narices…


    —Y una de las mejores personas que conozco. Aunque lo de bocazas es cierto. Vi que se fue con mala cara, ¿qué le has dicho?


    —Que es un falso por ser actor. Soy lo peor.


    Tiemblo y Killiam me abraza. Me dejo abrazar. Mi mente recuerda cuando tras meses creyendo que nunca más volvería estar al lado de mi hermano lo vi. Me abracé a él con fuerza. Tan fuerte que seguro le hice daño. Temblé entre sus brazos, estaba aterrada ante la posibilidad de volver a quedarme sola, de que me volvieran a dejar con esa mujer y de que me volvería a hacer daño. Tenía tanto miedo que me costó encontrar la paz a su lado. Fue horrible. Y aunque no quiera, me marcó. Me marcó tanto, que hoy hago daño al hombre que amo, haciéndome sentir tan desdichada e injusta que mi concepto de mí misma es peor que nunca.


    No sé ser de otra forma. No sé recomponer los pedazos rotos. No sé olvidarla.


    —Si algo sé de Leo, es que no es rencoroso. Te ha perdonado el que le mintieras hace años.


    —Lo nuestro no puede ser. Solo le haría daño.


    —Nunca se sabrá, si no lo intentas. No te cierres en banda.


    —Nunca creí que dijeras esto de saber que me he estado acostando con tu amigo. —Killiam tiembla y pone mala cara.


    —Esa parte no me gusta. Nada, para ser sinceros. Tal vez si no lo hubiera visto mirarte esta noche, ahora mismo iría a partirle la cara, pero he visto algo en sus ojos que me hace refrenar mis ganas de dejar que las cosas sigan su curso entre los dos.


    —Tengo miedo —reconozco—. Me siento perdida.


    —Tal vez ha llegado el momento de que mires de frente al pasado y lo venzas. Nunca lo harás si antepones lo que te pasó, a tu felicidad.


    —No puedo hacerlo.


    —Espero que sí. Lo llaman y Killiam se separa tras darme otro abrazo. Me quedo sola entre las sombras hasta que decido entrar a la casa a recomponerme el maquillaje. Pienso en escribir a Leo un frío lo siento, y si no lo hago es porque sigo creyendo que él estará mejor sin alguien como yo, que hace que sus ojos se tiñan de dolor ante mis palabras.


    

  


  
    Capítulo 22


    Maddie


    Entro en el pub donde hemos quedado con los amigos de Danilo. Es una fiesta de máscaras y no me gusta nada cómo ha empezado la noche. Danilo parece nervioso, no parece el mismo. Eso sumado a que no he dormido por las pesadillas y el remordimiento ante lo que le dije a Leo hace que no me sienta muy bien.


    No estoy cómoda y todo esto no me gusta. Entramos a una sala donde reina el terciopelo y me inquieto al ver que no muy lejos hay una pareja montándoselo mientras otro los graba. Me voy hacia atrás.


    —¿Qué es esto? ¿Qué es esto? —Me giro y veo a uno que me apunta con una cámara y a Danilo quitándose la chaqueta—. Me marcho.


    Danilo me retiene.


    —Vamos, no te pongas así. Apaga eso —le ordena a su amigo—. Nos pagan muy bien por un poco de sexo grabado. —Toca mi máscara—. Nadie sabrá que eres tú. Confía en mí. No tiene que haber penetración si no quieres….


    Me quedo de piedra. Tanto que no puedo reaccionar. Me quedo sin palabras. ¡Yo sin palabras! Noto como la venda que tenía en los ojos con Danilo se cae y su verdadera cara sale a la luz. Sus falsas sonrisas, todo para hacerme confiar en él y llegar a este punto.


    —Las pelirrojas gustan mucho. Vamos, nos lo pasaremos bien y de verdad nadie sabrá que eres tú…


    Lo abofeteo con todas mis fuerzas y lo empujo.


    —No vuelvas a acercarte a mí en la vida o te denuncio.


    —No es para tanto. Dices que no, pues vete. Nadie te va a retener contra tu voluntad. ¡No te ponga así!


    Salgo y efectivamente nadie me retiene. Nadie hace el amago de cogerme y aunque no lo hagan, aunque me hayan dejado elegir, me siento traicionada y engañada. Utilizada. Y lo peor es que anoche hice daño a Leo por este capullo.


    Todo el mundo tiene una doble cara, la gente no es sincera. Solo unos pocos dicen la verdad. Con cada paso que doy hacia mi casa, lo vivido se entremezcla con el pasado y la rabia, el dolor crece en mí. Cuando llego a mi casa estoy a punto de explotar. Estoy tan alterada que no me entero de que alguien me llama hasta que me frenan en seco.


    —¡Maddie! ¿Qué te pasa? —Leo trata de tocarme pero lo aparto como si él fuera el causante de todo.


    —¡Todos sois unos falsos! ¡Solo queréis de mí un lugar donde meter vuestro juguete! Todos os movéis por el interés y tú eres el peor de todos porque eres un gran actor.


    Debería callarme pero no puedo. No puedo parar.


    —¿Qué ha pasado?


    —¡Quería sexo por dinero! —Su mirada se endurece—. Me ha engañado y aun encima se siente bien por dejarme ir cuando lo rechacé. —Noto que Leo se relaja. Trata de tocarme aunque le he dicho algo horrible—. No me toques. No confío en ti, ni confiaré nunca. Eres un falso —le digo, sabiendo el daño que le hago y sabiendo que Leo está pagando lo que otros me hicieron.


    Me marcho y no me retiene. Normal, soy lo peor.


    Llego a mi cuarto y me doblo de dolor, por el pasado, por los mentirosos, por no saber ser de otra forma.


    Nunca me he odiado tanto como ahora y lo peor es que aunque sé que Leo no es como Danilo, lo más triste es que no confío en él y eso me duele. Me hace darme cuenta de lo rota que estoy y estaré siempre.


    Leo


    Me remuevo por mi casa de un lado a otro. No dejo de ver en la mirada de Maddie sus acciones. Estoy harto de que desconfíe de mí, de que a cada instante todo lo que hago sea cuestionado porque da la casualidad que mi trabajo es ser actor. Y no es la primera vez que me pasa. La gente tiende a pensar esto. Hasta ahora nadie me había importado lo suficiente para que me dolieran sus palabras. La gente que quiero sabe cómo soy, sabe que solo es un trabajo. Todos menos Maddie y estoy cansado de ir tras ella, de tratar de entenderla.


    Estas dos semanas había decidido alejarme de ella. También porque no quería pagar con ella la incompetencia del director que no para de encontrar razones para que odie trabajar en esta película. Nada parece gustarle. Nos hace estudiar algo y luego lo cambia en un instante. No para de modificar la historia del libro. Por lo que sé la escritora se ha quejado pero no puede hacer nada porque, cegada por la emoción de llevar su libro a la gran pantalla, firmó un contrato que hace que tenga las manos atadas y tiene que ver cómo su historia cobra vida pero no como ella la imaginó. Seguro que el director se aprovechó de la inexperiencia de la escritora y de que todo le estaba llegando tan rápido que no había tenido tiempo para aprender. Me lo creo de alguien como él.


    Las escenas que vamos a ir a grabar son muy arriesgadas y aunque me gusta el deporte y estoy preparado físicamente, no soy un experto en ciertas escenas peligrosas. Le pedí que me diera tiempo para ensayar, para entrenar y no quiso. Dice que darme tiempo es perder dinero y que van muy justos de plazos. Cuesta recordar, en momentos así, lo mucho que amas tu trabajo y que trabajas por devoción. Me hace valorar más a las personas que tienen que pasar por este tipo de situaciones sin haber elegido su profesión y solo trabajan donde pueden, no donde quieren. Esas personas sí tienen mérito. Al menos cuando esto me pasa, me recuerdo que hago lo que me gusta, lo que he elegido y aunque eso no aligera la rabia, sí la mitiga bastante.


    Luego está Maddie y todo lo que me hace sentir.


    Ayer cuando la vi tras la puerta con ese vestido que le quedaba como un guante, no pude apartar la mirada de ella. Me costó recordar que nadie sabía lo nuestro. Que hay un maldito contrato que me prohíbe estar con alguien que no sea Estela y que Killiam no vería con buenos ojos el que esté liado con su hermana.


    El problema es que se me acusa de ser un buen actor, pero cuando estoy con ella no sé fingir. No sé ocultar lo que me trasmite.


    Raro cuando ahora mismo estoy rabiando, enfadado por sus acusaciones y porque me ponga al mismo nivel que ese cerdo de Danilo que ha tratado de que tuviera sexo con él por dinero. Solo de pensarlo hace que quiera buscarlo por toda la ciudad para decirle que es un capullo y sí, tal vez, para decorarle su preciosa cara con un puñetazo.


    Trato de contenerme pero el dolor y la rabia me ciegan. Recuerdo las palabras de Killiam: que tenga paciencia con Maddie.


    Ayer a punto de acabar la fiesta se acercó a mí y me dijo a las claras que sabía lo que tenía con su hermana, que no había sabido fingirlo mientras bailaba con ella. Esperé que me dijera que me alejara de ella, que me partiría la cara si le hacía daño, cualquiera de las cosas que he imaginado que me diría al saber esta noticia, y más tras la poca gracia que le hizo cuando hace años supo que estuve en ella, pero lo que no esperaba es que me dijera que tuviera paciencia, que Maddie era especial. Me desconcertó hasta que añadió que como le hiciera daño se las vería con él y eso liberó la tensión.


    Estaba preparado para que me gritara, no para que me alentara a estar con ella.


    Dudo que le guste que sea mi amante y ni yo sé si quiero algo más con ella. Me pregunto qué diablos vio en mí cuando bailé con Maddie. No tengo ni idea porque no sé fingir a su lado. Tocan al timbre y miro desconcertado la puerta de mi casa. Vuelven a tocar de manera insistente y voy hacia la puerta. Me sorprende ver tras ella a Maddie y me planteo no abrirla para evitar así que su afilada lengua siga perforándome. Al final le abro cuando parece que va a fundir mi timbre.


    La miro enfadado tras abrir hasta que me percato de su estado. Parece devastada. Tiembla y tiene los ojos llenos de lágrimas. Miro tras de ella y veo que no está su coche y me preocupo.


    —He venido en taxi. Me ha dejado cerca de aquí. No podía conducir así —aclara y entra a mi casa.


    Cierro la puerta y la sigo al salón, viendo cómo se quita la chaqueta y cómo tiembla mientras lo hace. Nuevas lágrimas caen por su mejilla y se pelea con el cierre de la chaqueta. Maldice cuando se le cae el bolso y la ayudo.


    —Nunca le he contado a nadie lo que te voy a decir… —me dice observando cómo dejo sus cosas en la mesa del salón—. Nunca he podido darle voz a mis pesadillas… —Mis ojos se entrelazan con los suyos y observo que, parecen vacíos, sin vida, lejos de aquí—. Nadie sabe que sufrí en el orfanato y por qué perdí las ganas de hablar.


    —No hace falta que me lo cuentes, si tanto te afecta…


    —Sí, sí hace falta. Te he dicho cosas horribles, te he hecho daño y lo sé, y sé que te duele que no confíe en ti y no entenderás por qué no lo hago aunque en siete años no he dejado de recordarte. Es contradictorio, ¿no? Porque si te lo cuento no es para tirarme a la piscina para ver si tú sientes algo por mí. Es porque no soporto verte sufrir. No soporto que cada vez que te diga que odio tu trabajo pienses que soy horrible… Tal vez lo sea…


    —Mads…


    —Estoy rota, por dentro soy cientos de pedazos que tratan de sobrevivir desde que tenía cuatro años. Y no sé cómo lidiar con lo que soy tras lo sucedido. Quiero contártelo.


    Noto en su mirada que es importante para ella y que pese a que está temblando, también está decidida a sacarlo todo de dentro y tal vez sea el comienzo para que lo extraiga, y deje de callar lo que le pasó.


    Asiento y me siento en el sofá. Ella hace lo mismo a mi lado.


    —Sabes que a los que yo considero mis padres no lo son, ¿verdad? —Asiento—. ¿Qué más sabes?


    —Sé que tu madre os abandonó para forzar que vuestro verdadero padre os diera sus apellidos o al hermano de este, sabiendo que no os abandonaría.


    —Sí, pero hasta que esto sucedió, pasaron muchos meses… Meses horribles —me dice con la vista perdida en su mundo—. Pasé de tener a una madre que me ignoraba pero que estaba ahí, unas personas que me daban todo lo que pedía y me cuidaban a su manera y un hermano que me adoraba, a no tener nada. Era tan pequeña que no comprendía por qué estaba sola. Solo que mi hermano no estaba conmigo. No dejaba de llorar. Lo llamaba… Y entonces apareció ella. —Tiembla y cojo su mano, entrelazando mis dedos con los suyos. Baja su mirada a nuestras manos y noto cómo una cálida lágrima se posa en mi palma—. Por el día era todo bondad. Me decía ante todos que pronto estaría con mi hermano. Me callé y la creí. Era solo una niña… Hasta que su verdadera cara salió a la luz. Venía por las noches a mi cuarto. Me pedía ir con ella a por algo, me despertaba sin que nadie lo notara y yo la seguía confiada. A veces me cogía mientras dormía y me llevaba a su cuarto… —Tiemblo ante lo que está por venir—. Me desnudaba y me lavaba en su bañera. Yo no lo entendía, hasta que se cansó de eso y me empezó a asustar. Me contaba que mi hermano no vendría nunca. Me pellizcaba, me golpeaba… Me tapaba la boca para que no pudiera delatarla. —Tiembla ante el dolor inmenso que siente—. Y cuando regresaba a mi cuarto gritaba para acusarla, despertaba a todos y ella lloraba. Decía que era una niña desagradecida que me había encontrado sonámbula y me regresaba a mi cuarto. A veces decía que me había caído por las escaleras y así justificaba mis heridas…


    »Noche tras noche me cogía cuando me dormía y me metía cosas en la cabeza para hacerme daño. Siempre era lo mismo que estaría sola, que nunca volvería a ver a mi hermano, que iba a estar siempre sola, que si me portaba bien ella me adoptaría… Era una mujer horrible. Y nadie me creía. Ante ellos, ella mostraba otra cara. Yo solo era una niña sonámbula para ellos que se inventaba cosas, que soñaba cosas que no eran y ella era una buena actriz. Dejé de hablar. Dejé de quejarme y ella seguía viniendo. Me dijo que antes de trabajar ahí, había sido actriz, que gracias a eso podía divertirse asustando a niñas ricas como yo. Que nos odiaba porque yo había nacido rodeada de lujos y ella se iba a pasar toda la vida ansiando tenerlos. Hasta que todo acabó… o al menos esa parte. Yo no supe cómo olvidarlo. Cómo olvidarla. Hay muchas cosas malas en esta vida y una de ellas es la impotencia de saber la verdad y que nadie te crea. De ver que quien sabe mover los hilos de la gente, hace que lo falso prevalezca ante la verdad. Siempre habrá dos versiones de una misma historia y yo tuve la mala suerte de que nadie creyó la mía. De sufrir y que nadie creyera la verdad y sí a una falsa porque sabía actuar muy bien.


    Siento rabia, impotencia y no dejo de ver a Maddie con solo cuatro años sola a merced de esa loca. No dejo de verla gritando por su verdad y con el miedo de no volver a ver a su hermano. Su angustia, su soledad, su miedo… ¡Joder! ¡Solo era una niña! No me extraña que odie a su verdadero padre y que tenga ese apego por Killiam, y que ante el miedo de verse herida prefiera morir matando.


    —No te lo he contado para que me tengas lástima —dice entre dientes ante mi silencio.


    Ignoro su borde mirada y la alzo para abrazarla. Abrazo a la mujer que es ahora y la niña que fue.


    —Te creo.


    —Lo sé. —Sonrío. Así es Maddie nunca sabes qué te va a decir—. Sé que de contárselo a Killiam también me creería o a mis padres… Pero no podía hablar de eso, sé lo que viene tras esto…—Las pesadillas.


    —Sí, recordarla. Odio que ese recuerdo siga tan presente en mi mente.


    —Eres muy valiente.


    —Y una bocazas —dice acomodándose en el hueco de mi cuello.


    —Sí, pero en ocasiones tus salidas de tono hasta me gustan.


    Noto cómo sonríe. Nos quedamos en silencio. Acaricio su espalda mientras trato de alejar la impotencia y la rabia. Maddie poco a poco deja de temblar entre mis brazos. Que me haya contado esto a mí, me hace ser consciente de lo que le importo, de que aunque diga lo contrario, en el fondo siente algo por mí. Ahora no sé qué paso dar.


    —Si te he contado esto es porque aunque me importes, lo nuestro nunca podrá ser… Estar a tu lado me la recuerda.


    Se separa y me mira con dolor. Acaricia mi mejilla y me pierdo en su acuosa mirada.


    —Mads, no soy ella.


    —Lo sé, pero no puedo creerte. Ella hizo que desconfiara de casi todo el mundo, más de los actores como ella… Y aunque sepa que soy injusta, aunque te haya contado esto, la verdad es que no confío en ti.


    Me dice con dolor, con la impotencia de no creerme, de no poder confiar en mí ciegamente.


    —A veces hay que querer ver la verdad. La gente que estaba allí no querían verla y tú ahora tampoco.


    Aparta la mirada.


    —Lo siento. Esta vez lo nuestro acaba sin mentiras de por medio, solo la verdad y ahora mismo creo que las mentiras eras menos complicadas de entender. Aunque solo era sexo, tampoco hay que hacer un mundo de…


    La beso en los labios y acallo sus palabras que solo sirven de escudo para que no la hiera.


    —Nunca fue solo sexo, Maddie. Ojalá me creyeras.


    Una única lágrima cae por su mejilla y una vez más veo el dolor por no creerme.


    —Ojalá.


    Maddie


    Esta es nuestra despedida, nuestra última noche juntos y por un instante no quiero pensar en nada más. Solo quiero decirle sin palabras cuánto me importa. Me incorporo pasando mis piernas por sus caderas y cojo su cara entre mis manos para besarlo. Leo se queda quieto, tal vez porque adivina el final de todo esto.


    Lo beso con más insistencia y lo acerco a mí. Nuestro beso tiene el sabor de las lágrimas por el amargo pasado.


    Tiemblo por el miedo, por lo que siento y lo beso con más ahínco para temblar de placer, para que el deseo aleje todo el recuerdo desagradable de mi mente.


    Leo intensifica el beso y me contoneo entre sus brazos. Tiro de su camiseta y se separa solo para quitársela y aprovecho la distancia para quitarme la mía.


    Su mirada baja por mi cuerpo, por cada una de mis curvas. Meto las manos entre su pelo negro y llevo mis labios a los suyos hambrienta de sus besos.


    Adentro mi lengua entre sus brazos mientras nuestras manos no dejan de recorrer los contornos del otro, de dibujar senderos en nuestras pieles. Ardo. Hace calor. Noto cómo el corazón me late acelerado, a punto de salírseme del pecho.


    Llevo mis manos al borde de sus vaqueros y se lo abro pero se aparta.


    —Lo quiero todo, Leo. Una última noche.


    —Mads…


    —Una última noche —repito para que no añada promesas que ambos sabemos que no podremos cumplir y que tal vez solo conseguirían poner hielo a este momento.


    Leo maldice y me besa al tiempo que me coge en brazos y me alza para llevarme a su cuarto.


    Me deja sobre su cama y tira de mi ropa entre besos y caricias. Hago lo mismo con la suya, con urgencia, temiendo que la razón le haga rechazarme y que el deseo que veo en su mirada no sea suficiente para seguir con esto.


    Cuando está desnudo ante mí, admiro su cuerpo y paso mi mano por su endurecido miembro hasta que Leo maldice y me besa, dejándome apoyada en la cama.


    Sus manos acarician mi desnudo cuerpo, quedándose más tiempo en mis endurecidos pechos, que reciben sus manos ávidas de sus caricias. Los estruja y acaricia hasta que no puedo más. Gimo y le suplico, y lo hago con más ganas cuando se aleja a por un preservativo y regresa ya con él puesto para anidarse entre mis piernas. Sentir su dureza en mi hendidura, antes de adentrarse, me hace temblar.


    Me besa y se separa haciendo que vea la duda vagar por sus iris azules. Me muevo haciendo que enloquezca de placer y lo beso con más intensidad hasta que Leo da una firme estocada y se adentra dentro de mí.


    Nos quedamos quietos, sintiéndonos tras siete años. Haciendo que el pasado y el presente estén más unidos que nunca. Nos miramos a los ojos y ya nada queda de ese joven, y sin embargo los años lo han controvertido en un hombre mucho más atractivo.


    Acaricio su mejilla, que ya raspa por la incipiente barba, y lo beso con una ternura que contrasta con la urgencia que siente mi cuerpo por hallar la liberación. Tal vez porque sé que tras esta llegará el temido adiós.


    Leo es el primero en moverse e intensificar nuestro beso. Lo sigo incapaz de contener más el placer. Me remuevo entre sus brazos. Estamos tan pegados que no entra ni un resquicio de aire entre los dos, casi parece como si quisiéramos fundirnos el uno en el otro.


    Leo entra y sale de mí, haciendo que mi cuerpo se abra con cada embestida. El placer se anida cada vez más en mi sexo y noto, al igual que Leo, que la liberación está cerca.


    Se mueve con la urgencia y estallo con un poderoso orgasmo que lleva su nombre, notando cómo Leo me sigue y cómo me abraza con más fuerza, como si me rogara que no me fuera de su lado. Algo imposible, de los dos, yo soy la única que ha admitido que no le he olvidado. Y aunque este no sea el caso, por un instante solo quiero creer que le importo tanto como él a mí. Aunque tristemente sé que aunque me dijera te amo, no lo creería.


    Me visto ante la atenta mirada de Leo. Me cuesta tragar las lágrimas. Me ha pedido que deje que me lleve a casa y aunque me he negado, al final solo ha cedido cuando le he dicho que me podía pedir un taxi. Me espera fuera y no puedo alargar más esto.


    —Espero que te vaya bien el rodaje —le digo ya en la puerta de su casa. Estoy de espaldas y lo siento—. Nos vemos a la vuelta, si no me han despedido —bromeo aunque no tengo ganas.


    Leo abre la boca para hablar y como no quiero que nada estropee este momento, me giro y lo beso por última vez. Solo que sé que nunca tendré suficiente, que cuando termine de besarlo ya estaré ansiando el siguiente beso.


    Me marcho. Esto acaba aquí. El telón ha caído, la vida debe continuar.


    El problema es que ahora mismo mi vida solo la vislumbro entre las sombras. Ahora entiendo a Leo cuando dice que teme que la luz lo ciegue, porque estar entre la luz es demasiado tentador, a nadie le gusta estar rodeado de oscuridad.


    

  


  
    Capítulo 23


    Leo


    Termino de grabar una escena y cómo no, al director no le gusta. Marisa viene hacia mí para retocarme le maquillaje y el tatuaje que me ha hecho ella. No es ni de lejos mejor que el de Maddie. Nadie puede igualar sus trazos por mucho que el director crea que sí y Marisa presuma de ello.


    Seguimos rodando fuera y el director no ha querido pagar billete y alojamiento a Maddie.


    Es un egoísta y he llegado a dudar de que esta película sea tan espectacular como parecía. Si lo es, no será por el trabajo de director sino por la competencia de sus trabajadores. Está metiendo escenas que nada tienen que ver con el libro y haciendo escenas más arriesgadas de lo pactado. De hecho el otro día se me obligó prácticamente a que saltara de un coche en llamas y me golpeé la cabeza. Me asusté por un instante porque perdí el conocimiento. Por suerte no fue nada, solo unos puntos de sutura, pero la frialdad del director ante lo sucedido me hace ir desde entonces con pies de plomo. Por mucho que haya firmado un contrato donde dice que no tendré dobles, no quiere decir que me juegue la vida. Más cuando todas estas escenas son nuevas y las está creando porque se ha cansado de la parte romántica. Piensa que si le da un toque de acción, sumado a las escenas eróticas, el cine se llenará de hombres y mujeres por igual y tal vez tenga razón, pero nada de esto estaba en el guion.


    Me paso una toalla por la cara y me acerco a la escritora que se ha pasado para ver cómo va todo y que no puede dejar de llorar. El libro no tiene mucho que ver con lo que se está grabando. Y cuando firmó el contrato, cegada por la posibilidad de que llegara al cine, aceptó condiciones que seguramente ahora, sabiendo la verdad de lo que firmaba, no habría aceptado.


    Le tiendo un pañuelo y me da las gracias. Me sigue hacia una zona donde han puesto algo para comer al aire libre, donde estamos grabando en un pequeño pueblo de donde es la protagonista.


    —Esa escena es horrible, no me gusta. Siento que estoy defraudando a mis lectores.


    La conocí hace días y desde entonces la he escuchado, y animado, tratando de aliviar su pena.


    —Piensa que así la gente conocerá el libro y que acabarán diciendo eso de: el libro es mucho mejor.


    Sonríe. Es tímida y no habla mucho. Tiene los ojos negros y el pelo negro. Tiene más o menos la edad de Abby.


    —Sí, eso quiero pensar. —Pasa la mano por el tatuaje de mi cuello—. No me gusta, no era así como lo tenía en mi mente, se lo he dicho al director y dice que en verdad este no es el definitivo que luego te van a poner el original mediante diseño gráfico.


    —Sí, una gran idea del director.


    —Esa es su idea para ahorrar en gastos.


    A Maddie no la van despedir, yo sigo pensando que sería mejor dejar que ella ejerciera su magia y traerla.


    Al pensar en verla siento que se me remueve algo dentro de mí.


    Tras acostarme con ella y su confesión, la llamé para ver cómo estaba y me dijo que no la llamara más, que no quería saber nada de mí por un tiempo. Me lo dijo con seguridad, sin invenciones, solo sinceridad, y acepté porque yo también estaba hecho un lío.


    Lo que me contó me dejó frío. Es horrible que una niña tan pequeña sufriera así y más saber que estar a mi lado le trae recuerdos, que si la llegara a querer tal vez no me creería y que despierto las pesadillas en ella. Antes de levantarme, acuné su cuerpo mientras lloraba. Se me desgarró el alma al verla así y cuando le pregunté cómo podía aliviarle me dijo que alejándome de ella, que habían vuelto con más fuerzas por mí.


    Una parte de mí piensa que debo luchar por ella, otra que como Maddie cree, estar juntos solo nos destruiría. No sé qué paso dar y el tiempo que estamos pasando separados no me da las respuestas que busco, ya que me guste o no, no dejo de añorarla.


    Me siento dividido entre lo que quiero hacer y lo que debo hacer. Y me da miedo dar el paso y que eso nos destroce a los dos.


    —Has puesto mala cara —me dice Minerva, que así es como se llama la escritora.


    —Estaba recordando a alguien. —Asiente y parece más tranquila—. Todo saldrá bien.


    —No lo hará, pero me alegra que por lo menos tú sí seas como tenía pensado para mi protagonista.


    Ya me lo dijo, que yo era como se había imaginado a su protagonista, y eso me halagó, también me dijo que Estela no era como ella, que su protagonista parecía más una inocente chica y no una devora hombres. Me hizo gracia su comentario y más porque luego me dijo que sabía que teníamos algo, pero que no me convenía alguien como ella, que si me lo decía era porque le caía bien.


    Me tomo algo y vuelvo al trabajo.


    Marisa me retoca el tatuaje que se me ve del cuello y del brazo. Me callo cuando acaba y veo las bastas líneas y el horrible trazo. Ya le dije al director que si ponía esto en la pantalla la gente lo criticaría y me dijo que tranquilo que ya lo arreglaría. No lo soporto.


    La escena empieza y soy Dragón. Vamos a grabar el primer beso entre los protagonistas. Cojo la cara de Estela entre mis manos y tras acariciarla, la beso. Solo es trabajo, para mí solo es una representación, nada más y para hacerla más real pienso en la única que a día de hoy ocupa todo mi ser, en Maddie.


    Maddie


    Dejo a Dylan en el parque infantil y aunque me pone morros al final se entretiene con una pelota y se olvida de protestar. Regreso donde están Britt y Abby. Hemos quedado para pasar la tarde. Lisa y Lilliam están este fin de semana de viaje, en busca de diseñadores nuevos, para darle un toque nuevo a la tienda.


    Me siento al lado de Britt que anda haciendo zapping con el mando y de repente se detiene y escucho el nombre de Leo de fondo.


    Me giro y me cuesta mantener el tipo cuando veo un pequeño vídeo del beso que han rodado los protagonistas de Dragón esta semana. Leo y Estela se dan un erótico beso que traspasa la pantalla y a mí que me diga Leo lo que quiera, pero no veo nada falso en él. Y por eso duele. Duele mucho. En estos casi dos meses no he podido seguir con mi vida sin recordarlo. No he logrado olvidarme un poco de Leo o por lo menos no extrañarlo. Me he visto tentada a llamarlo casi cada día y a escribirle para decirle que siento haber sido tan dura cuando le dije que no quería saber más de él. Lo hice porque esperaba que el tiempo separados, me hiciera olvidarlo. ¡Cómo si eso fuera posible! En siete años no he conseguido dejar de pensar en él y ahora que lo conozco y lo quiero más, lo veo una tarea imposible y eso me entristece. No sé cómo será mi vida ahora. No sé si podré conformarme con alguien que no sea Leo y sé que tampoco podría estar con él sin herirle cuando vea cómo besa a otras y siento que las besa como a mí.


    Si es que no me ha olvidado con Estela, por lo que parece en la prensa son novios, no paran de ir juntos a todos lados y se les ha pillado de cenas y de escapadas donde cómo no, no han faltado los besos. Sé que es parte de su contrato, pero por más que miro las escenas no veo nada falso. No creo que alguien pueda fingir tan bien, por muy buen actor que sea.


    Miro la tele y se ve a Estela, y luego en letras grandes dice que lo va a contar todo esta noche. Me sorprende que Estela vaya a la tele a vender su historia. Pensé que en el contrato solo decía lo de aparentar que estaban juntos.


    Está claro que hay algo más.


    —No entiendo cómo Leo puede prestarse a esto —dice Britt enfadada. Las tres sabemos lo del contrato de Leo—. Si Estela va a la tele a contar sus intimidades con Leo ya sean falsas o no, eso limitará la vida privada de Leo. La prensa irá tras él. Lo sé por experiencia.


    Lo sabe porque la ex de su marido, al contar su vida privada, expuso a Donnovan y la prensa se creía con derecho de meterse en su vida.


    —Seguro que él quiere. Solo hay que ver sus redes sociales, donde no deja de retuitear lo que dicen de ellos dos. Eso confirma su noviazgo.


    —Lo hace porque le obliga el director —me aclara Britt.


    —Pues si lo hace por obligación, debería limitarse a firmar contratos que no dominen su vida privada. Si ha firmado es porque en el fondo no le disgusta tanto esto, ni Estela, y yo que trabajo con ellos, os puedo asegurar que no todo es tan falso como nos hacen creer.


    —Yo creo a mi hermano —me dice seria y no es la primera vez que tenemos esta conversación.


    —Pues yo no. Confío en lo que veo.


    Me levanto y recojo mis cosas.


    —No tienes por qué irte, porque cada una piense una cosa —dice conciliadora, Britt.


    —Quiero ir a hacer unas cosas. No me enfado contigo, Leo tiene suerte de tenerte por defensora. La abrazo y Britt me devuelve el gesto cariñoso.


    —Me bajo contigo —señala Abby.


    Nos despedidos de Britt y del pequeño Dylan, y quedamos en escribirnos pronto. Nada más subir a mi coche, Abby se gira y me pregunta lo que lleva preguntándome desde hace tiempo.—¿De verdad no hay nada entre Leo y tú? Me niego a creerte. Se nota que te gusta.


    —Tal vez me guste —admito al fin y por su cara de asombro no esperaba que lo aceptara esta vez—, pero eso no cambia nada. A Leo le gusta Estela. Se le nota y yo no quiero tener nada que ver con un actor.


    —¿Por qué?


    —Nunca lo creería si me dijera te quiero y no creo que eso sea justo para mí, ni para él.


    —Te entiendo, a Killiam le costó ver la realidad y eso que yo no soy actriz. —Sonríe enamorada.


    El embarazo ya se le nota, parece que de una le haya crecido la tripa. Ha pasado de parecer algo más rellenita, a tener una tripa redonda y muy mona. Por lo que dice de la forma del estómago parece que será una niña. A Abby y a Killiam les da igual con tal de que venga bien y ya ha pasado la temida barrera de los tres meses. El pequeño está prefecto, creciendo cada día más en el vientre de su madre.


    —¿Dónde quieres que te deje?


    —Quiero que me dejes en mi casa y te quedes a cenar. No tienes buena cara. De hecho no la tienes desde hace tiempo.


    —Es por culpa del trabajo, ya te lo dije. Me están haciendo el vacío y no es fácil aceptar que por muy bien que lo hagas, no dejas de ser el último mono y un peón más.


    —Ten paciencia…


    —La tengo, pero he visto las imágenes filtradas del nuevo tatuaje que hace Marisa y es horrible. No sé cómo no se dan cuenta. Me hace sentir impotente. ¡Yo lo hago mejor!


    Aprieto el volante. La rabia corre por mis venas. El director me llamó para decirme que no me despedía pero que tenía que ahorrar en gastos y no me iba a pagar el viaje ni la estancia. Que si yo quería pagármelo… Le dije que no tengo tanto dinero para pagar por trabajar. Por suerte no me han despedido, pero me pareció muy fuerte que insinuara que me pagara los gastos para ir a trabajar cuando en mi contrato pone que me tiene que pagar desplazamiento y alojamiento en caso de rodar fuera del estudio. No lo soporto. Cada día que pasa soporto menos al director y más porque parece que está cambiando el guion a su gusto. No he dejado de ir al estudio de grabación, me aburro y me gusta ver cómo va todo. Me he hecho amiga de Rogelio, el que lo está maquetando y montando, y he visto las imágenes nuevas. Hay cientos de cosas que ni estaban en el guion ni en el libro. Se lo dije a Abby y me dijo que era horrible, que si a ella le pasara sentiría como si estuvieran violando su novela. No sé qué espera conseguir. Al final se va a quedar en un intento de película de acción y romántica. Todo esto afectará a la carrera de Leo, si sale mal. Y aunque no quiera estar con él, no puedo evitar preocuparme por él. Una mala crítica de una película suele paralizar la carrera del actor aunque tú solo hayas seguido las ordenes de un loco director que no sabe ver más allá de su propio ego.


    Aún no se sabe cuándo regresarán de rodar fuera, su vuelta estaba prevista para hace una semana pero con las nuevas escenas todo se ha retrasado. Por lo que sé, queda por rodar en una finca y luego ya todo en plató, pues es la parte erótica…


    «¡La que más me gusta!», pienso con ironía.


    No sé cómo podré soportarlo. Casi hubiera sido mejor que me despidieran para no tener que verlo con ella ante mis ojos.


    Llegamos a casa de Abby y al abrir la puerta, Killiam se acerca a nosotros. Da un beso a su mujer y luego a mí un abrazo. Les ayudo a preparar la cena mientras hablamos de cómo va la empresa. Mi odiado tío no deja de presionar a Killiam para que se quede con su empresa. No sé cómo no se cansa. Tiene un socio que es tan capullo como él y una vicepresidenta que seguro que acaba por arruinar todo lo que toca. No sé cómo no está feliz, porque al final la vida los ha puesto en sus sitio a los tres. Por muy buenos libros que tiene ahora, no venden, no gestionan bien las publicaciones y por lo que sé, el traductor de los libros y el editor no lo hizo bien. La gente no es consciente de que una mala traducción puede cargarse todo el significado del libro. Por eso, últimamente se está poniendo el nombre del traductor junto al del escritor, ya que su trabajo es muy importante para que la obra se entienda en otros países y sea capaz de traspasar la magia del autor. Ni que decir tiene, que en la empresa de mi hermano tienen uno de los mejores. Cenamos viendo la tele y en un intermedio, Abby pone lo que están diciendo de Leo y Killiam le pide que lo deje y me mira. Por lo que sé no le ha contado nada a Abby de mi aventura con su amigo, aunque me extraña que no lo sepa. Creo que por eso Abby me insiste tanto en que le cuente la verdad, y tal vez debería hacerlo. El problema es que temo desmoronarme, no sé cómo hacerme la fuerte ante mis amigas. Me cuesta aguantar las ganas de llorar y temo que no me entiendan.


    Estela está contando que lo suyo con Leo va muy bien, no dice que sean novios pero tampoco lo desmiente y se da por hecho. Me sorprende cuando le pregunta por sus momentos íntimos y Estela los cuenta sin filtro. Aprieto el cojín con fuerza. La rabia me ciega y por suerte Killiam apaga la tele.


    —No la soporto… ¿Se puede saber qué gana contando ante todos lo que hace en la cama con Leo? ¿Y luego Leo pretende que me crea que esto es puro teatro? ¡A esa le gusta Leo! Y seguro que se han acostado estos meses. Seguro que conmigo fingió todo hasta que nos acostamos juntos. ¡Es un falso de mierda! ¡Lo odio!


    Noto la mano de Killiam en mi brazo y su tensión. Solo entonces reparo en que he estallado. Abby me observa con la boca abierta y mi hermano a punto de matar a alguien.


    —No me mires así, sabes que estaba liada con Leo…


    —Y no me hace gracia escuchar lo que hacéis en la cama.


    —¡Oh, por Dios! No seas antiguo. Como si no supieras de qué va. Has hecho un hijo y sabes que no vienen con la cigüeña. —Abby sonríe y por su mirada sé que lo sabía todo—. Olvida lo que he dicho. Mejor me voy…


    —Leo no es un falso, Maddie y deberías creerlo a él. No lo que dicen de él.


    —No puedo, ¿vale?


    —¡Si al menos me contaras por qué! —dice exasperado.


    —¿De verdad quieres saberlo? —Asiente—. Te aseguro que no. Sufrirías, lo pasarás mal y con que uno de los dos lo pase mal es suficiente.


    —¡Ya está bien! Si lo que te pasó está condicionando tanto tu vida, cuando se nota que quieres a Leo, quiero saber qué pasó.


    —¡No puedo!


    Recojo mis cosas y me marcho, y aunque tratan de retenerme, no consiguen convencerme. No me voy a dormir a mi casa. No me apetece estar allí sola. Al final cojo el coche y sin rumbo paro en la primera ciudad que encuentro y pago una habitación que no tiene recuerdos. Donde nadie me hará preguntas. Donde estoy sola y nadie puede escuchar los gritos de mis pesadillas.


    
      [image: ]

    


    La prensa no deja de perseguir a Leo desde la entrevista de Estela y cómo no, casi siempre están juntos. Casi todo apunta a que son pareja, la red cuenta con cientos de fanarts de ellos dos como pareja perfecta. Los dos tan monos… No creo que tarden mucho en que Leo confirme la noticia y me duele. Ahora mismo me gustaría huir, irme lejos, hacer algún curso de maquillaje… pero no lo haré. Me ha costado mucho llegar hasta aquí. Madurar significa aceptar tus responsabilidades y hacer bien mi trabajo es la mía. Tengo que hacer lo posible por conseguir un puesto en este mundillo. Solo por eso, hoy estoy aquí, dando una vuelta para adaptarme a estar en el plató y estar preparada cuando Leo vuelva con su flamante novia.


    El problema es que cuando entro en su camerino y recuerdo nuestros momentos juntos, me siento morir y creer que tal vez solo hayan sido mentira, no lo hace más llevadero pues lo que yo siento por él es sincero.


    Dejo mis cosas y salgo hacia donde está Rogelio. Estoy casi llegando, a punto de girar una esquina cuando me choco con alguien. Alzo la vista y me quedo de piedra: es Christian.


    Lo primero que pienso es que en persona es mucho más atractivo y sexy de lo que parece en la prensa y televisión. Es muy alto y su cuerpo se nota definido bajo la chaqueta de cuero que lleva. Sus ojos son más azules de lo que parecen. Es todo un Adonis de pelo rubio.


    Lo miro con una sonrisa. Tenía ganas de conocerlo y más desde que trabaja con mi hermano y mi cuñada.


    —Hola…


    —No tengo tiempo para selfies ni firmas.


    Pierdo la sonrisa y cuando empieza a andar lo cojo del brazo.


    —¡Pero serás un capullo prepotente! —Me mira con los ojos muy abiertos. Creo que está acostumbrado a que le hagan la pelota y yo debería calmarme pero no puedo—. Para que lo sepas, la gente que te para, para pedirte una foto o un selfie, son las que luego van a tus conciertos o compran tus discos, por lo que antes de decir eso, piénsatelo dos veces porque sin esa gente tú no serías nadie. —Noto en sus ojos cómo se arrepiente—. Y para tu información, te iba a decir que soy la hermana de Killiam White. Supongo que te suena su nombre, ¿no? —Abre la boca pero lo corto—. No, ahora yo no tengo tiempo para tus disculpas.


    Me empiezo a ir pero me retiene y me habla al oído.


    —Lo siento, Maddie.


    Me descoloca.


    —No sabía que supieras mi nombre. —Me giro.


    —Últimamente hablo mucho con Killiam y me dijo que tú trabajabas aquí y cómo te llamabas.


    —Ah… Sigo pensando que eres un capullo.


    Se ríe.


    —Tampoco mentía en lo de que dices lo que te pasa por la cabeza.


    —¿Y en qué más tampoco mentía?


    —En que eres preciosa.


    —Eres un zalamero y eso ya lo sé —le digo sacándole la lengua.


    Se ríe, su risa es franca y sensual. Joder, este chico es muy peligro pero no conmigo; sé reconocer las cosas pero a mí el deseo solo me lo produce otra persona que además es muy buen amigo de Christian y todos lo conocemos por él, Leo.


    —Siento lo de antes. Estoy algo agobiado hoy.


    —¿Qué ha pasado?


    Mira tras él.


    —No te lo quiero contar aquí, tengo que hacer unas cosas pero puedo recogerte para ir a comer. ¿Te apetece? Dime que sí. Te demostraré que no soy tan capullo como a veces parezco.


    —Sí, pero si no estás intentando ligar conmigo. No eres mi tipo.


    Se hace el ofendido.


    —Me ofendes. —Sonrío—. Lo decía en plan amigos.


    —Me parece bien.


    Intercambiamos el teléfono y queda en escribirme o llamarme cuando regrese. Voy hacia donde está Rogelio y me saluda con alegría. Es un hombre muy guapo de más o menos treinta años, de pelo negro y ojos oscuros, muy agradable y que hace muy bien su trabajo. Me encanta como le da vida a la película. Me fascina su trabajo.


    Cuando pasa las imágenes de Leo y Estela, solo la soporto porque es la única forma de poder seguir con mi trabajo. Aprieto tanto las uñas contra mis palmas que creo que me hago sangre. En la escena aparece Leo besando como si Estela fuera el aire que respira, veo sus manos por su espalda y luego hacia sus pechos, pero ella se aparta cortada y se aleja.


    Él se queda desolado porque la desea y por su mirada bien parece que sí. Mi mente traicionera va más allá y los imagina en la cama enredados tras el trabajo. Juntos, acabando lo que ante las cámaras no ha podido ser. Duele, duele mucho.


    Christian me escribe que ya está aquí y tras despedirme de Rogelio, voy a por mis cosas al camerino de Leo. Estoy llegando cuando me parece escuchar voces dentro. Entro creyendo que será alguien del equipo. Me quedo de piedra al ver a Leo al lado de Christian, sentados cada uno en una silla, hablando como los buenos amigos que son.


    No sé qué decir y me quedo quieta. Pienso en decir cualquier cosa para que no se note que ahora mismo tiemblo por su cercanía y por lo mucho que lo he extrañado, que no note cuánto lo quiero, por eso digo lo primero que se me pasa por la cabeza tras ver las imágenes de Leo con la que no tengo dudas es su novia.


    —Ya podemos irnos a la cita. —Miro a Christian que me observa impactado—. Me muero por saber si eres tan bueno con las manos como lo eres tocando la guitarra.


    No me puedo creer que haya dicho eso. Me muerdo los labios para dejar de decir estupideces. No quiero que Leo note mi inseguridad, no quiero que vea cuánto me afecta.


    Leo me estudia y sonríe. ¿Sonríe? Eso me fastidia. Me enfurece, me demuestra que yo para él no era nada, solo algo que quedó abierto en el pasado y que tras acostarnos se cerró. Por eso hablo sin pensar. A la mierda.


    —¿Y esa sonrisa? Te debería de preocupar que me acueste con tu amigo y descubra que es mucho mejor que tú, ¿o no? Tú tienes a Estela, a quien paseas como la buena muñeca que es, porque esa chica solo sirve para eso. ¡Si no tiene ni dos dedos de frente! —Sonríe y me enfurece más—. ¡No te soporto! ¡No sabes lo tranquila que he estado sin ti estos días! ¡Así no tenía que soportar tu fea cara! —Sonríe más aún y me enfurece tanto que cojo mis cosas, y me voy hacia la puerta—. No te soporto. ¡Te odio!


    Me marcho sabiendo que he perdido los papeles y que he gritado ante Christian que me he acostado con Leo. No lo puedo evitar, me duele su sonrisa como si yo le diera igual… ¿Pero no es acaso lo que quiero?


    —Alto ahí fiera —me dice Christian cogiéndome del brazo—. Tenemos una cita…


    —Era mentira.


    —Vaya, no me di cuenta de que tratabas de poner celoso a Leo.


    —Soy patética.


    —Eres adorable. Y ahora vamos para que te invite a comer. Y para que conste: soy mucho mejor que él en la cama, de eso no te quepa duda.


    Bufo.


    —Hombres, ¡no todo se mide por el tamaño de vuestro ego!


    Se ríe y tira de mí hacia el que creo es su coche, un coche deportivo negro precioso. Vamos a un restaurante que tiene pinta de no ser muy barato pero me temo que de no ser así no podríamos estar tranquilos.


    Vamos a una mesa que está algo retirada y me fijo en que conozco de la tele o de la prensa a más de uno de los que hay aquí comiendo hoy. Por supuesto, nadie coge el móvil para grabar a Christian conmigo. Para ellos solo es uno más y les da igual quien sea la chica que vaya a su lado o seguramente no, pero hay unas formas que guardar y a este gente le gusta mucho ir de lo que no son con tal de aparentar. Al menos eso nos hará comer tranquilos.


    Pedimos la comida.


    Christian no ha sacado el tema de Leo en todo el viaje y no sé cuánto tiempo aguantaré sin preguntarle qué piensa o en negarlo, y decirle que estaba de broma. Decido empezar por otro tema que me inquieta.


    —¿Qué te pasaba cuando te vi?


    Nos traen los aperitivos y tienen una pinta deliciosa. Me decido por uno de ellos y lo degusto.


    Christian me observa como si tratara de medir qué decirme. Su mirada ha pasado de cercana a recelosa.


    —Quieren que haga la canción principal de Dragón.


    —Esto es genial, ¿no?


    —Sería genial, si tuviera libertad para escribirla. Si pudiera leer el libro y escribir lo que me transmite… Pero me dan las parte de la letra que debo meter.


    —Pues no lo hagas.


    —No es tan fácil.


    —¿Por qué?


    —Sé por tu hermano que no te va todo lo bien que te gustaría en este trabajo y sin embargo sigues haciéndolo. ¿Por qué?


    —Porque estoy empezando y necesito más reconocimiento. ¿Es por eso? —Asiente—. Pues vaya. He escuchado tu música y eres muy bueno. Podrás hacerlo.


    —Tú también.


    —Sé que sí, pero a veces no puedo contener mi lengua… Lo que me recuerda…


    —No me digas ahora que era mentira, no me lo creería. He notado lo mucho que te gusta Leo desde que entraste por la puerta y lo viste. Algo así no se puede fingir.


    —¿Y crees que él lo notó?


    —Si no está ciego, sí.


    —Genial.


    —El tiempo lo dirá…


    —No dirá nada. ¿Podemos cambiar de tema? Este asunto me quita el apetito y me muero de hambre.


    Asiente y el resto de la comida me cuenta cómo le va gira y aunque sonríe me fijo que la sonrisa no llega a su mirada. Está consiguiendo mucho reconocimiento, pero es como si algo le impidiera ser feliz del todo. Me inquieta. Estamos llegando a los postres cuando noto que alguien me acaricia el brazo, me giro hacia la izquierda pero no veo a nadie.


    —¿Ya te han dejado salir? —pregunta Christian y cuando me giro a mi derecha veo a Leo sentado mirando la carta.


    —Sí, hasta mañana. ¿Qué tal es la comida?


    —¿Qué haces aquí?


    Centra sus ojos azules en mí y sigue sonriendo. Cuando ve que me molesta sonríe más. Lo hace de medio lado, de esa forma tan sexy que me encanta, y me acelera los latidos. Lo odio.


    —Christian me ha invitado. No pude venir antes.


    —Eres un traidor, te acabo de conocer y ya me caes mal. —Christian se ríe.


    Hago amago de levantarme pero no puedo, Leo me retiene y Christian se levanta.


    —Pídete lo que quieras, te invito. Nos vemos pronto, Maddie. Ha sido un placer conocerte.


    Se marcha y trato de irme, pero Leo entrelaza sus dedos con los míos. Su cercanía me quema. Me hace ansiar girarme y abrazarlo, perderme entre sus labios.


    —Quiero hablar contigo.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo y tal vez tu novia se enfade o no, porque luego le dices que todo es teatro y ya está…


    —Maddie, no vayas por ahí.


    —Pues déjame irme y así yo evitaré hablar sin pensar, y tú de escuchar todo lo que se me pasa por la cabeza.


    —No es mi novia, todo es parte del contrato. Todo, Maddie. —Lo miro y no parece feliz, de hecho ya no sonríe—. Yo no estoy contento con todo esto. He tratado de romper el contrato pero no puedo asumir el gasto. Me quedaría sin nada.


    Agrando los ojos, se nota que está agobiado con el tema. Eso es lo que hace que me quede, eso y saber que no está con ella. Pero tristemente eso no cambia que finge, y por eso no sonrío.


    —¿Qué quieres decirme?


    Leo mira a nuestro alrededor y el camarero llega, y le pide algo para comer. Se marcha y nos deja solos. Nadie parece hacernos caso. Estamos la bastante lejos de todo el mundo para que nadie nos escuche.


    —Llevo casi dos meses tratando de encontrar las razones por la que debería aceptar que no podemos estar juntos y con sinceridad, ninguna me ha convencido para no intentarlo.


    Agrando los ojos por su confesión y mi corazón da un vuelco. La felicidad baila dentro de mí, de la mano del miedo y de la incredulidad. La odio, odio a la mujer que hizo que no crea las palabras del hombre que amo, de dudar de él.


    —No pude ser. No puede ser…


    —No puedes dejar que te domine siempre. —Me acaricia la mejilla, tal vez secando una lágrima que se ha escapado. Ahora no siento nada. Solo dolor por estar rota y por no poder abrazarlo y ser la chica de dieciocho años que lo amó libre y sin miedo.


    —No puedo evitarlo… Lo nuestro no saldría bien.


    —Me importas mucho, Maddie. Quiero estar contigo, quiero que superes tu miedo a mi lado. Quiero que juntos consigamos reconstruir todo los pedazos que ella destruyó dentro de ti y que un día, cuando te diga lo que siento, no me mires con la impotencia de no creerme.


    Ahora sí siento las lágrimas. Lo quiero con todo mi ser y por eso sufro tanto.


    —No puedo, solo te haré daño. Un día te daré motivos para dejar de luchar por mí… No puedo.


    —No te tengo por una cobarde…


    —¿Acaso esperas que soporte que como eres mi novio, cómo haces creer al mundo que eres de ella? ¿Esperas que cuando te maquille para que te acuestes ficticiamente con Estela, no me duela? ¿Acaso no sabes que te haré daño por todo lo que sentiré dentro y por no creer que cuando la besas no es real? Sabes que destruiré…


    —Sé que puedes superarlo. Sé que si quieres, verás la verdad…


    —No puedo. Me pides un imposible.


    —Entonces es que tal vez me equivoqué al creer que te importaba tanto como tú a mí, que al menos lucharías por mí. Soy un espejismo al pensar así.


    Se marcha y me deja sola devastada y sabiendo que es cierto, que estoy siguiendo el camino fácil, el problema es que no sé qué hacer. Hacía tiempo que no me sentía tan perdida. Es como si hubiera vuelto a tener cuatro años.


    

  


  
    Capítulo 24


    Leo


    Observo a Dylan mientras Britt le prepara la merienda. Me mira ajeno al dolor que siento. Le sonrío porque no tiene la culpa de que por dentro esté destrozado, por la cabezonería de Maddie. Me niego a creer que no le importo. He visto en sus ojos que no le soy indiferente y me duele que no luche por mí. Tal vez lo he confundido todo.


    —Si eres listo, huirás del amor enano —le digo a modo confidencia a Dylan y solo cuando el pequeño agranda los ojos, me doy cuenta de que he dicho amor y sé que si me duele tanto la negativa de Maddie es porque, aunque no lo quiera admitir, me he enamorado de ella otra vez o tal vez, en verdad, nunca la olvidé.


    Dylan se ríe y me abraza como si notara que lo necesito. ¿Cómo se puede querer tanto a alguien tan pequeño? Me mata no pasar más tiempo a su lado. A veces temo no estar a la altura del tío que se merece, que no me extrañe como yo a él y que no sepa cuanto lo quiero. Hay muchos niños que no sienten aprecio alguno por sus tíos, que la distancia hace que no los extrañen. Temo ser solo para Dylan un tío más, no alguien con el que puede contar siempre que quiera. Alguien a quien quiere por algo más que por la sangre que nos une.


    El pequeño se separa y hace amago de bajarse. Lo dejo en el suelo y gatea por la sala. Está llena de juguetes. Lo miro jugar feliz mientras pienso en Maddie.


    Regresé al estudio y la vi con Rogelio observando las imágenes de mi beso con Estela, y vi los celos en su mirada. Me fui hacia el camerino para hablar con ella. Sonriendo porque ya había decidido regresar y proponerla estar juntos. Al fin he aceptado que me importa más de lo que creía. Con esa sonrisa me pilló Christian, que andaba cerca, y me contó que había quedado para comer con la atractiva Maddie. No sé qué vio en mi cara que no pude negar lo que sentía por ella y se lo conté mientras la esperábamos.


    Cuando entró y vi su cara desconcertada, y cómo se sonrojaba, pensé que todo sería más fácil de lo que fue. Que luego despotricara, presa de los celos, me alentó a no retrasarlo más. Quedé con Christian en que me informaran de donde estarían comiendo mientras yo resolvía unas cosa con el director, que acababa de llegar y me quería en su despacho.


    No esperaba que todo acabara así y lo peor es, que no sé qué camino debo tomar; si sé que no pienso darme por vencido. Si lo único que me separa de ella, es lo que esa odiosa mujer le hizo, no dejaré que le haga más daño, ni que nos separe. Decía en serio lo de luchar por ella, el problema es que solo Maddie puede luchar por sí misma.


    —No para. Miedo me da cuando empiece a andar. —Britt se sienta al lado de su hijo y le da la merienda mientras este juega. Me siento al lado de ambos y juego con el pequeño—. Me alegra tenerte de vuelta. Dylan te echaba de menos.


    —¿Solo mi sobrino?


    —No, yo también. —Sonríe. Mi hermana y yo siempre hemos estado muy unidos.


    Tal vez que nuestros padres hayan ido siempre a la suya y la hayan machacado tanto, hizo que aún nos uniéramos más. Unos padres con los que apenas hablo. Lo que le hicieron a Britt me afectó. Me dolió ver hasta dónde llegaron para separarla de Donnovan. Los he perdonado pero me cuesta olvidar y aunque quede con ellos, y los llame de vez en cuando, ya nada será como antes. Solo por el bien de Dylan, tanto Britt como yo, hemos decidido darles otra oportunidad. Dylan se merece unos abuelos y los padres de Donnovan no entran en ese paquete. No han querido saber nada de su nieto en todo este tiempo. Solo se acuerda de Donnovan pare pedirle dinero. Al menos nuestros padres con todo lo que son, siempre llaman para ver cómo está el pequeño y se desviven por el niño. Solo por eso, les sigo hablando, porque aunque tarde, se han dado cuenta de que no podían seguir por el camino por el que iban, si no se querían ver solos sin sus hijos.


    —No tienes buena cara, Leo. —Britt me mira con sus grandes ojos verdes y casi espero que descubra qué me preocupa—. ¿Te va mal en el trabajo?


    —Sí, es complicado.


    —Y supongo que el que la prensa ahora te persiga no ayuda.


    —No, no ayuda. Mi casa ya no es tan secreta como lo era antes. Odio no tener libertad.


    —Te entiendo, sé lo que es eso.


    —Y lo peor es que el director tenía razón. Esto nos ha dado más fama. Ahora me invitan a más sitios y se me ha reconocido en más lugares…


    —Todo eso no es real, solo es humo.


    —Lo sé, pero es atractivo ese mundo. Siento que puedo adentrarme en él y abrirme más puertas. Aceptar papeles donde sea más que un cuerpo bonito. Sirvo para algo más que para eso.


    —Ten cuidado.


    —Tranquila, sé lo que hago.


    —Eso espero porque como se te suba todo esto a la cabeza te lo pienso bajar a los pies de un guantazo. —Me río y la abrazo. Me devuelve el abrazo y Dylan se tira sobre nosotros. Lo abrazamos y Britt se lo come a besos que le hacen reír.


    —¿Qué tal le va a tu marido en su equipo? —le pregunto tras acostar al pequeño Dylan. Ha caído rendido tras la leche y lo hemos traído a su cuna.


    —Bien, es feliz y eso me hace feliz a mí. Porque sí, lo veo poco, pero si es por su felicidad, merece la pena con tal de que sonría.


    —Me alegra que lo del equipo se solucionara. No iba a ser feliz lejos de aquí. Os habéis hecho a vivir en esta ciudad.


    —Sí. Yo lo hubiera dejado todo por él… pero lo hubiera echado de menos. Me encanta trabajar en mi editorial. Ver cómo poco a poco llegamos más lejos. El reto que supone ir a más o descubrir nuevos autores… Me encanta. —Sonríe feliz.


    Me alegro mucho por Britt, al final encontró su lugar. Al fin dejó de vivir por lo que otros querían y vive por lo que ella desea, y lo que es más importante: es ella misma.


    Estoy pensado en irme cuando me llega un mensaje. Veo que es una imagen de Maddie. La abro y los recuerdos me hacen sonreír y más porque pone bajo la imagen: «Eternamente tú», en la roca donde lo puso hace años.
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    —Me voy, tengo que hacer algo —le digo a mi hermana.


    —Parece importante.


    —Lo es.


    Maddie
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    Releo el mensaje de Leo, tras lo que le mandé. No sé por qué necesita venir al lugar donde empezamos hace ya siete años. Ya poco queda de quién éramos o no, quiero ser esa chica que solo pensaba en quererlo y en que el futuro no importaba. Lo quise sin miedo, pero todo cambió cuando supe que era actor. No quiero que cambie. Quiero ser esa mujer…


    Paso las dedos por las letras ya algo borrosas. Las puse en la roca con un rotulador verde por ser el color de la esperanza, y lo llené de corazones. Leo se rio mientras lo hacía pero no me dijo nada. Luego me besó y me dejé amar por mi chico de ojos azules. En ese momento creí de verdad que nada nos separaría. Quiero encontrar esa fuerza. La necesito ahora que he aceptado esta locura.


    No saldrá bien, lo sé, pero no puedo decirle que no. No cuando se cuestiona lo mucho que me importa, no cuando sé que me pasaré toda la vida arrepintiéndome de haber dejado que ella gane una vez más. No puede vencer esta vez, quiero creer a Leo.


    Escucho unos pasos y me giro para ver de quién se trata. Compruebo que es Leo y los latidos de mi corazón se aceleran. Esto es una locura, una locura que espero que salga bien.


    Llega a mi lado y se sienta tras de mí, atrayéndome a su pecho. Sus piernas me rodean y sus brazos se posan en mi cintura. Es como antes. Estuvimos así cientos de veces. Bajo las manos hasta las suyas y lo abrazo. Tiemblo y no solo por su cercanía, es por miedo.


    —Quiero ser esa chica. Quiero creerte, quiero que salga bien…


    —Saldrá bien.


    —No puedes estar tan seguro.


    —Tú necesitas mi seguridad y no mis dudas ni mis miedos.


    Asiento pues es cierto y me sorprende que lo sepa.


    —Seguro que hace siete años te parecía una joven inocente y tímida.


    —No, siempre vi el fuego brillar en ti y me encantó. Me alegra saber que no me equivocaba.


    Sonrío.


    —¿Me olvidaste con otras?


    —Sí y no, era raro —me dice sincero—. Siempre estabas en mi mente. De vez en cuanto te recordaba, odiaba liarme con alguien con pelo de tu color porque me recordaba mucho a ti —reconoce—. Pero no quería admitir que cuando preguntaba a Killiam por ti, era porque te echaba de menos.


    Sonrío y acaricio su mano.


    —Yo nunca te olvidé y eso me daba rabia. Me dolía buscarte en otros y no conseguir nada parecido.


    —Y una vez más estamos de vuelta aquí juntos.


    —Juntos y con un miedo horrible. Te prometo que no me gusta ser tan bocas…


    —Te encanta serlo.


    —Bueno no me gusta no poder controlarme cuando quiero, aunque estoy mejorando.


    —Si lo dices porque aún no has mandado a la mierda a Nuria y Marisa… Sí, lo estás mejorando.


    Me río y me giro entre sus brazos, para rodearlo con mis piernas.


    —Miénteme y dime que saldrá bien, que no lo estropearé, que no te haré daño, que podré lograr cerrar el pasado para que no me separe de ti… Oh, eso ha sonado muy cursi. —Pongo mala cara y noto que estoy sonrojada por mi confesión.


    Leo me acaricia la mejilla.


    —Saldrá bien…


    —Mientras todos piensan que eres novio de ella.


    —No quien nos conoce bien. Dudo que podamos engañar a nuestros amigos.


    —Yo también. —Lo beso con rapidez y me separo para tenderle la mano—. Hola, me alegro haberte reencontrado aquí de nuevo.


    Me estrecha la mano divertido.


    —Hola, me encanta que nunca dejes de sorprenderme. No cambies nunca.


    Y entonces me acerca a él y me besa con un beso cargado de promesa e ilusiones. Y aunque tengo miedo, me aferro a Leo con todas mis fuerzas y rezo para que de verdad juntos consigamos reconstruir los pedazos rotos que habitan en mi interior.


    Leo


    Atrapo los labios de Maddie tras cerrar la puerta del cuarto de esta. Nos separamos cuando empezó hacer frío junto al lago y regresamos a su casa, cada uno por su lado. La prensa me persigue y por eso hemos venido a su casa. Mi casa ahora está siendo asediada por periodistas que quieren pillarme llevando a Estela a mi casa y así confirmar aún más el noviazgo.


    He aparcado cerca y tras ponerme las gafas y despeinarme un poco el pelo, como ese personaje de cómic famoso que no es de este mundo, he ido a casa de Maddie que me esperaba tras la puerta para no despertar a sus compañeras de piso y tener que dar explicaciones de lo nuestro antes de tiempo.


    Me parece increíble que haya aceptado o que esto esté pasando. Hace unos meses ni me planteaba estar con nadie y ahora no me imagino poder estar sin ella.


    La alzo y vamos hacia su cama mientras la ropa nos sobra y nos la vamos quitando, separando nuestros labios lo justo.


    —Parecemos adolescentes en celo. —Se ríe y atrapo su risa entre sus labios.


    Me encanta que diga lo que se le pasa por la cabeza. No saber cómo va a sorprenderme y si lo que diga me dará ganas de besarla o de cerrarle su bocaza.


    Me he dado cuenta de que cuanto más se deja llevar por lo que se le pasa por la cabeza, es cuando más insegura se siente. Su inseguridad hace que hable para herir, para que nadie llegue a herirla a ella, y la entiendo. Ha sufrido mucho y hay heridas que cuesta más cerrar que otras. Solo espero poder ayudarla y que esto que estamos empezando no se vuelva contra nosotros.


    Por una vez ser actor no es lo más importante para mí. Es ella.


    La dejo sobre su cama y termino de quitarle la ropa para quitarme la mía después, y tras dejar un preservativo a su lado, me deleito con su imagen. Con ese pelo cobrizo que cae sobre sus senos que ya están hinchados y llenos, ávidos de mis caricias. Contemplo su cuerpo de Venus y se me seca la boca porque esto sea posible, por estar así con ella. Por tener todo el tiempo del mundo para reconquistar cada centímetro de su piel. Para amarla cómo se merece, sin prisas, sin que solo el sexo nos mueva. Con ella descubrí hace años que siempre es más placentero hacer el amor.


    Tal vez por eso tenía que ser ella quien me recordara cómo era hacerlo de nuevo.


    Me hago un sitio entre sus piernas y acaricio sus muslos, abriéndolos para que me muestre su deseo. Cuando veo su perlada humedad sonrío, lo acaricio apartando sus suaves pliegues, acariciándola como sé que le gusta. Gime y se retuerce, y lo hago otra vez sabiendo que protestará y por supuesto lo hace:


    —Leo, no tengo tiempo para jueguecitos. —Me río y tira de mí para cerrarme la boca con sus labios y no despertar a sus compañeras de piso—. No quiero tener que compartirte ya y si te escuchan, vendrán.


    —No soy el que ha dicho tu nombre.


    Va a decir algo pero la corto, apoderándome una vez más de sus labios.


    Bebo de ellos, los muerdo, los devoro y adentro mi lengua entre ellos mientas mis manos vagan por su cuerpo al igual que las suyas. Llevo una de mis manos hasta sus senos y los acaricio antes de separarme y meterme un endurecido pezón en mi boca. Lo chupo como si de un caramelo se tratara y me deleito con esta maravilla. Hago lo mismo con el otro mientras llevo mi mano a su sexo y le acaricio.


    —Leo por favor…


    Apoyo mi frente en la suya y entrelazo mis ojos con los suyos. El violeta de su mirada se nota más que nunca. Me separo solo para ponerme la protección y de una certera estocada me adentro en ella.


    Noto cómo su cuerpo me succiona, cómo su sexo me acaricia y casi me pierdo por las sensaciones que me da estar así con ella. Nunca otra mujer me hizo sentir tanto.


    Me muevo buscando la fricción de nuestros cuerpos, entrando y saliendo de ella mientras mis labios se tragan sus gemidos. Me muevo con más intensidad cuando noto que está cerca y siento que me exprime, llega al orgasmo haciendo que no pueda evitar seguirla.


    Nos quedamos quietos, abrazados y sudorosos. Maddie se acerca a mi cuello y me besa.


    —Me encantaría hacerte un chupetón —me dice de repente.


    —¿Eso no es de adolescentes?


    —Bueno, tú eres mi novio de juventud, eso nos convierte en adolescentes.


    —Tengo casi treinta y dos años, hace tiempo que dejé de ser un adolescente.


    —Y yo casi veintiséis… Tienes razón. Si no te lo hago es porque te debería maquillar mucho y por el estúpido contrato, pero recuerdo que ella te lo hizo —lo dice entre morros.


    La beso y bajo mis labios a su pecho.


    —Me has dado una idea, y yo ti sí puedo hacértelo. —Le succiono cerca del pecho y noto como la respiración de Maddie se acelera—. Así cuando te lo veas recordarás donde han estado puestos mis labios.


    —Eso me hará morir de combustión espontánea. Casi lo hago ahora.


    Sonrío y Maddie me acaricia la sonrisa. Noto la inseguridad y el miedo en su mirada antes de que hable.


    —¿Lo lograremos, vedad?


    —Sí. —Y aunque los dos sabemos que no estoy seguro, merece la pena por ver su sonrisa y como sus ojos alejan de sus bellos iris violetas esos sentimientos tan destructivos que amenazan lo nuestro.


    

  


  
    Capítulo 25


    Leo


    Termino de preparar el café y le añado leche caliente que he calentado en un cazo. No soy muy de usar el microondas por muy rápido que sea. Saco las tostadas y busco en la nevera qué ponerles. Cierro la puerta y me encuentro con Lisa que me mira con la ropa abierta.


    Tal vez debí hacer caso a Maddie cuando me dijo que no saliera solo en vaqueros y descalzo a preparar el desayuno mientras ella se duchaba.


    —¿Qué haces así en mi cocina? Y que conste que no me estoy quejando… Es solo que me cuesta mantenerme firme en mi decisión de pasar de los hombres si un espécimen así aparece medio desnudo en mi casa.


    —No estoy medio desnudo.


    —No sé que es peor, ahora mismo con ese pelo revuelto y así. —Me señala de arriba abajo—. Despiertas mis instintos sexuales.


    Se acerca y va a pasar su mano por mi pecho. Voy a detenerla pero alguien lo hace por mí.


    —¡Quieta ahí! ¡Aparta las manos de mi novio! —Lisa se aparta y agrando los ojos. Nos mira a Maddie y a mí mientras abre y cierra la boca—. Te dije que así eras un provocador.


    Se alza y me besa antes de coger lo que tengo para las tostadas y prepararlas. Lisa sigue sin dar crédito.


    —Por cierto Lisa, ayer conocí a Christian. Comí con él…


    —¡Alto ahí! No trates de cambiarme de tema. Que por mucho que me guste Christian y que espere que me cuentes el encuentro con pelos y señales, ¡No puedes soltarme algo así de Leo y hacer como si nada!


    —¿Qué te ha soltado de Leo y qué haces medio desnudo en nuestra cocina? —Lilliam me mira divertida.


    —Me tengo que preparar para irme a trabajar. —Cojo mi café y me lo llevo al cuarto de Maddie, escuchando como la acribillan a preguntas sobre lo nuestro y cómo Maddie me grita que soy un traidor por dejarla sola con el interrogatorio.
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    Son cerca de las diez cuando Maddie aparece en el plató con mala cara. Sé que lleva aquí desde las ocho pero Marisa quería hablar con ella y por la cara de Maddie no ha sido algo bueno. Me pregunto si habrá controlado su genio, seguramente sí, porque parece a punto de explotar.


    Pasa por mi lado y me mira de reojo, roja como la granada por la furia que contiene dentro. La cojo y le hago que se detenga.


    —Te maquilla ella y yo miro, soy la ayudante de maquillaje y si no quiero eso, me despiden —masculla—. No sabes cómo me ha costado callarme.


    —¿Y por qué lo has hecho?


    —Porque un día demostraré a todo los que no han creído en mí, que se equivocaban. No pienso dejar que nadie me aparte de mi camino —lo dice con convicción y eso me gusta de ella. Es una luchadora como yo. Lucha por lo que cree con uñas y dientes, y espero que esa misma fuerza la emplee en lo nuestro.


    —Si quieres te recomiendo un buen gimnasio, donde desatar tu furia.


    —Se me ocurren otras cosas para desatar mi furia —dice entre dientes—. Pero tú estás ocupado, tienes cena con la Estela. Y ahora será mejor que dejes que ella te pinte y yo mire cómo hace lo que yo hice, como si me lo enseñara ella. ¿De verdad puede dormir esa víbora que escupe veneno y…?


    —Está cerca.


    Maddie toma aire, esto le va a costar mucho. Marisa me da instrucciones para que vayamos a mi camerino a pintarme, que ella será mi maquilladora como en el viaje y Maddie la ayudante.


    Las sigo hacia mi camerino y miro a Maddie de reojo, mientras Marisa me pide que me quite la camiseta para empezar a pintarme.


    Maddie está inquieta, rabiando y sé que no comprende esto. No entiende por qué si lo hace mejor que Marisa tiene que ser su ayudante, más cuando ha demostrado que es mejor. Yo sí lo sé, Marisa no quiere que la gente hable, que digan que alguien con tanto currículum ha sido superada por una chica que acaba de llegar y ha hecho lo imposible porque nadie dude de su talento. Si para eso tiene que coger a Maddie y relegarla de su puesto, y seguramente adjudicarse su trabajo, lo hará. Y si la tuviera que aplastar, lo haría, en este mundillo no hay amigos. La gente solo piensa en llegar más lejos aún a costa de los demás. Es lo que menos me gusta de todo esto.


    Como ya imaginaba, Marisa le dice a Maddie lo que tiene qué hacer como si Maddie no lo supiera. Maddie es quien me traza el dibujo en el cuello y en el brazo, y mientras Maddie me pinta el del brazo, Marisa termina el del cuello.


    Estoy con los ojos cerrados para no saltar cuando Marisa le dice a Maddie todo lo que hace mal, todo lo que tiene que mejorar. Noto la respiración de Mads acelerada y cuando la miro la veo mordiéndose los labios, seguramente para evitar decirle a Marisa todo lo que piensa.


    El ambiente es tenso y cargado, pero siempre lo es así con Marisa. Sé sin abrir los ojos qué manos son las que me tocan, solo Maddie lo hace de manera calmada y sabiendo lo que hace. Hay firmeza en sus trazadas y una seguridad que no tiene la que supuestamente va a enseñarle.


    —Listo. Me ha quedado muy bien —dice Marisa y abro los ojos—. El tuyo no está mal.


    —Sabes que el mío eclipsa el tuyo, pero si quieres seguir jugando a que eres mejor que yo, porque te jode que alguien que acaba de llegar te demuestre lo que te queda por aprender, pues eso haremos. —Mucho estaba tardando Maddie en hablar.


    —Te juro que si no fuera porque el director ha prometido que no puede despedirte, ya estarías fuera. Eres una bocazas y eso hará que tu trabajo se vea siempre mancillado.


    Marisa recoge sus cosas y se marcha.


    —¿Quién habrá sido? —me pregunta Maddie como si yo lo supiera.


    —No tengo ni idea.


    —Eso lo explicaría todo… ¿Quién podrá ser? —Me mira a los ojos preocupada.


    —No le des importancia, tal vez sea mentira lo de la promesa y solo se lo haya dicho el director a Marisa para que deje de insistir con que te despida.


    Tocan a la puerta y me llaman para que grabe.


    —Puede ser. —Voy hacia dónde está mi ropa del rodaje y cojo los vaqueros negros desgastados y una camisa negra medio rota por un lado—. ¿Qué escena te toca?


    Me quedo callado. Maddie va hacia dónde está mi guion marcado por lo que toca hoy y veo cómo pierde el color.


    —Mads, confía en mí.


    —No puedo… Pero prometo irme a pegar puñetazos a un saco de boxeo en vez de decirte nada.


    Y se marcha y sé que esto no será nada fácil. Y así es. Tengo que grabar una escenas de pasión en un baño de una discoteca donde nos hemos perdido y la repetimos más veces de las necesarias porque no tengo la cabeza en lo que tengo que estar. Con cada beso que le doy a Estela siento el dolor de Maddie y cómo mi trabajo la aleja de mí.


    Nuestras miradas se encuentran en la repetición de una escena y la frialdad que veo en sus ojos me preocupa.


    Como era de esperar, la escena no sale y la dejamos para mañana. Nunca me ha pasado esto, nunca he repetido tantas veces una escena. No tengo la cabeza en la película. Si este rodaje tenía ya pocos contratiempos, acabamos de incluirle uno más.


    Maddie


    Tras terminar mi turno de trabajo cogí mi coche y me fui lejos tras apagar el móvil. Si ya estaba mal por lo de Marisa, ver a Leo montándoselo una y otra vez con Estela, y creer ver en sus actos los mismo besos que me da a mí, fue demasiado. Trataba de decirme que era teatro, pero no paraba de preguntarme si era así tanto en privado como actuando.


    Me dolía no ser capaz de ver la ficción. ¡Joder! He tenido que ver una y otra vez como mi novio le comía la boca a otra y como le sobaba sobre la ropa y como esta lo hacía con él. Ha sido muy doloroso. Ha habido momentos en los que no podía respirar del dolor y Leo no lo ha hecho bien, pese a que me ha parecido muy real.


    Cuando me fui, suspendían el rodaje hasta mañana. Y siento que en parte ha sido por mi culpa… Ha sido por mi culpa, sin duda. Es mejor aceptar eso. Me siento una persona horrible. No deberíamos haber empezado nada. Lo único positivo es que en vez de decirle a la cara cosas hirientes para expulsar mi dolor, le mandé un mensaje. Le dije que ahora no podía hablar sin cagarla y apagué el móvil para perderme con mi coche.


    Son cerca de las diez cuando llego a la casa de mi hermano. Toco al timbre y espero a que me abra. Alzo la cabeza cuando la puerta se abre y antes de poder dar un paso me veo arrastrada por unos brazos que reconozco muy bien. Es Leo.


    Me quedo rígida hasta que lo abrazo con fuerza y casi me parece escuchar cómo Leo suspira porque esté aquí y no me aleje de él. Creo que ambos sabemos que esto significa que pese a todo sigo luchando.


    —Sigo aquí, pero me cuesta.


    —Lo sé. —Me acaricia la espalda y solo se separa porque mi hermano tose de manera poco disimulada a nuestra espalda.


    —No seas plasta. Déjalos —dice su mujer.


    —No deja de ser mi hermana abrazando a uno de amigos…


    —Ahora soy solo un amigo —indica Leo, separándose del todo de mí.


    —Sabes que no —dice mi hermano—. ¿Cómo estás?


    —Bien, ha sido un día genial. Una zorra me quiere echar del trabajo, no lo hace porque alguien se lo impide, alguien que no sé quién es y me inquieta no saber quién está pidiendo que no me despidan. Y luego he visto a mi novio, porque supongo que ya te ha puesto al día Leo, con su ex amante liarse. Eh… pero es teatro. Todo falso… Estoy genial y me muero de hambre. ¿Qué hay de cena? —Ninguno de los tres se cree mi sonrisa. Todos me miran a la espera de que deje de fingir—.Vale, estoy hecha una mierda, pero lo de que tengo hambre es cierto.


    —Esto no va a salir bien —señala mi hermano preocupado y mira a Leo que parece tenso.


    —Lo siento, solo necesito tiempo. No es fácil para mí esto.


    —Creo que deberías contarle a Killiam lo que a mí me dijiste.


    —No puedo —digo aterrada mirando a Leo.


    —Sí puedes. No debes dejarlo dentro. Te conozco y sé que ocultárselo a tu hermano te afecta. No te gusta tener secretos con él. Estas superando el pasado, ¿recuerdas? —Leo me acaricia la mejilla y siento que tiene razón.


    —¿Qué es todo?


    —Lo que hizo que dejara de hablar en el orfanato.


    Mi hermano se queda lívido.


    —Lo quiero saber. Siempre he querido saberlo… Me duele un poco no haber sido el primero en enterarme, pero me alegra que se lo hayas dicho a alguien y más si es a Leo. Tal vez lo vuestro no está destinado al fracaso después de todo. —Killiam sonríe pese a la seriedad de su mirada—. ¿Vamos a mi despacho?


    —¿Ahora? ¿Ya? —Me retuerzo las manos. Miro a Leo buscando su apoyo pero solo aprecio apoyo moral. Él quiere que lo expulse de dentro de mí lo que me hizo—. Va a sufrir… Va hacerle daño…—Sufro más si no lo sé. Llevo años imaginándome cientos de cosas Maddie. Ya es hora de saber la verdad. —Veo la frustración en los ojos de Killiam—. No puedo seguir esperando a que me lo digas, si sé que Leo ya lo sabe. Merezco saberlo, eres mi hermana.


    Vamos al despacho de Killiam solo nosotros dos. Cierra la puerta y me siento en el sofá de cuero negro para contarlo todo. Lo hago de carrerilla y a medio relato se me coarta la voz por las lágrimas, y miro a Killiam, sus ojos también están llenos de lágrimas. Lo abrazo con fuerza y abrazados termino de contárselo todo.


    Noto su furia y su rabia.


    —No sabes cuánto los odio. —Sé que habla de nuestros padres—. No sabes cómo la odio.


    —Por suerte no la veremos jamás.


    —No puede hacer nada. —Le seco una lágrima que cae por su mejilla.


    —No sé cómo olvidarme de ella ahora. No sé cómo estar con Leo sin recordarla y lo quiero, Killiam. Siempre lo he querido, desde que lo vi a tu lado e inventé todo esa historia para poder tenerlo.


    —Lo sé. Y él te quiere aunque tú no lo veas o no puedas verlo.


    —No quiero perderle, pero es difícil… Estoy haciendo daño a su carrera.


    —Daros tiempo. Solo el tiempo dirá que será de vosotros y no estás sola. Nunca más.


    Lo abrazo con fuerza y Killiam me devuelve el abrazo. Absorbo su fuerza y solo cuando ambos nos hemos calmado, salimos. Leo y Abby no esperan en el salón y por sus caras no están mejor que nosotros. Sé que Abby sabrá pronto qué me pasa. Le he dicho a mi hermano que puede contárselo.


    —Sigo teniendo hambre. —Mi tonto comentario rompe un poco la tensión y hace que sonrían—. ¿Me ayudas a gorronear la cocina de mi hermano? —pido a Leo.


    —Encantado. A ver qué le podemos robar.


    Leo tira de mí hacia la cocina y cuando llegamos me abraza. Sabe que solo era una excusa para poder estar así con él.


    —Ha sido horrible. Killiam ha sufrido mucho.


    —Lo comprendo. Si le hubiera pasado a mi hermana yo estaría igual pero me gustaría saberlo. No me gustaría saber que Britt ha pasado por algo así y no lo sé.


    —Pese a todo, me ha costado menos contarlo ahora. Tal vez lo esté superando —digo esperanzada.


    —Esa es mi chica. —Leo me besa y me pierdo entre sus labios. Nos olvidamos de todo hasta de cenar por mucho que mis tripas crujan.


    Sabemos que tenemos pocos momentos como estos. Solo entonces recuerdo que él tenía un evento.


    —Tenías un evento… No deberías estar aquí.


    —Estoy malo. —Sonríe con picardía—. No podía estar en otro sitio. Tú eres más importante y sentía que vendrías a buscar a Killiam.


    Y por un instante lo creo y eso me da esperanza. Tal vez sí esté remendando los pedazos que siguen rotos en mí.


    

  


  
    Capítulo 26


    Maddie


    Leo tiene que repetir hoy la escena de la discoteca y tengo una sonrisa falsa enorme en mi cara mientras lo pinto. Leo no es tonto, sabe que por dentro estoy que echo chispas, pero ya hemos hablando de esto. De hecho llevamos una semana hablándolo.


    Hace una semana que le conté a Killiam todo y que Leo antepuso estar a mi lado a seguir las normas del contrato. Lo malo es que desde entones no ha tenido tiempo libre. No ha parado de ir a galas y a citas con Estela que han sido fotografiadas por la prensa como si los pillaran infraganti, cuando todos sabemos que el fotógrafo está comprado y sabe dónde tiene que ir y la hora. Pero así es este mundillo. Vende más una noticia si parece robada que si es un posado. A menos que en el posado cuentes algo jugoso, que haga que la gente se muera por verlo.


    Anoche Leo tuvo una fiesta con varios directores y actores, y lo noto raro desde ayer. Parece pensativo. De hecho no me escribió para darme las buenas noches como siempre, cosa que por supuesto le he dicho nada más verlo. Alega que estaba muy cansado, pero no me engaña. En ese evento pasó algo que se niega a contarme.


    La semana pasada intentaron rodar la escena de la discoteca al día siguiente, pero a Leo no le salió bien. Por eso decidieron rodar escenas de acción y dejarla para más tarde.


    Ahora estoy acabando el tatuaje del brazo y Marisa el del cuello, cuando se cansa me dice que lo siga yo y que haga el favor de hacerlo bien. Como si no supiera que lo que quiere es que arregle el destrozo que ha hecho en los trazados. No es mala, pinta bien, pero se nota tanto que es falso el tatuaje, que me toca a mí darle veracidad siempre.


    Leo tiene los ojos cerrados como siempre hasta que lo pellizco en el brazo y los abre cabreado.


    —¿Se pude saber a qué ha venido eso? —me pregunta molesto.


    —A eso precisamente. Pareces irritado y quiero saber por qué. No pareces concentrado…


    —¿Y cómo pretendes que esté sabiendo cómo te pondrás después?


    Me siento culpable y no puedo decir nada pues Marisa regresa, y le da los retoques a Leo.


    Acabamos y Leo se va hacia su camerino a cambiarse. Lo sigo y cierro la puerta. Me alzo y lo beso con pasión, como sé que debe besarla a ella. Se separa de mí jadeante.


    —Mads…


    —Es posible que me moleste… Vale, me molestará, pero este es tu trabajo. No pienses en mí o no podrás hacerlo bien. Sabes que aunque me enfade y me duela, siempre encuentro el camino de vuelta a ti. He aceptado estar a tu lado porque creo que juntos podremos con todo. Y si no lo logramos, no quiero que el peso de haber tirado tu carrera por la borda esté sobre mis hombros.


    Leo me besa una vez más y se va hacia donde tiene la ropa para ponerse un pantalón negro y una camisa negra. No puedo dejar de admirar su cuerpo y trato por todos los medios de sonreír una vez más cuando me mira y me roba un pequeño beso.


    —Ve la verdad, Maddie. Solo te deseo a ti.


    Sonrío para que no note la duda cruzar mi mirada y le doy un cachete en el culo cuando se aleja.


    —Mucha mierda.


    Lo veo alejarse y me quedo sola unos instantes mientras cojo fuerzas y me repito una y otra vez que no es real. Que no es real. Salgo como si por dentro no notara que estoy a punto de estallar. Llego a donde están rodando y Marisa me da indicaciones de lo que tengo que hacer con los secundarios. Pinto a varios de ellos y sin más empieza.


    Se hace el silencio en la sala. Leo no me mira, ahora es Dragón, y no quiero que me vea por eso me meto entre las sombras, oculta a sus iris azules. Lo veo andar con Estela de la mano y cómo se pierden en uno de los servicios de la discoteca. Busca uno que está vacío. Dragón sabe cuál por sus poderes y abre el del fondo. Se meten dentro y entonces empieza el magreo. Besos con lengua, todo tan real como pone en el libro. Es lo que la gente quiere ver y es lo que el director quiere que hagan. Se acarician, se tocan, se juntan y Estela se alza para que su sexo esté donde está el de Leo. Y dicen que esto es falso… ¡Ja!


    Aprieto los puños, no puedo apartar la mirada de la escena aunque debería.


    Leo la besa con pasión como me acaba de besar. Mi mente no es capaz de separar la realidad de la ficción, solo soy capaz de ver lo mismo, de ver cómo me pone uno cuernos consentidos. De ver cómo Leo puede fingir deseo, porque sinceramente parece que se la quiere comer entera ahora mismo. Más cuando le acaricia los pechos y le baja el vestido del forma bruta y un seno queda al descubierto. Se lo acaricia, se lo toca…


    Me mata con lentitud.


    Por suerte son interrumpidos por los matones que van tras la chica y Dragón le recompone la ropa antes de salir a pelear y corten… Pero ahora hay que rodarlo desde otro ángulo.


    Retoque de maquillaje. No me puedo mover.


    —¡Madison! No te pagan para gandulear —me dice Nuria cuando pasa un rato que me llaman y no me muevo.


    Tomo aire y ando. Estoy temblando y me cuesta contener mi lengua. Se me ocurren mil cosas hirientes qué decir a Leo para herirlo, para protegerme mi maltrecho corazón. Estoy a punto de explotar, pero entonces me acerco a su lado y mis ojos se entrelazan con los suyos, y el pesar que veo en su mirada hace que se refrene mi lengua. Casi parece que me está suplicando que lo crea y aunque me cuesta, me callo y contengo mi lengua sabiendo que ahora mismo estoy expuesta a este hombre y que si quisiera destruirme, lo podría hacer con suma facilidad, y que si callo es porque quiero lograrlo, quiero dejar las cadenas de mi pasado, quiero estar junto a él.


    No hay nada que más desee ahora mismo que creer en él.


    Callo porque quiero creer que solo necesito tiempo y por eso le retoco el maquillaje una y otra vez y observo cómo la besa, la acaricia y cómo se magrean ante mis ojos.


    Cuando llega la hora de irme, me marcho sin mirar a atrás y me pierdo con mi coche por las calles de la ciudad sin rumbo fijo. Sé que volveré, pero necesito huir y creer que con mi marcha los fantasmas se quedan atrás. Como si no supiera que estos me esperan a la vuelta para que los enfrente.


    Leo


    Estela se me cuelga del brazo en el evento que tenemos esta noche. No tengo ganas de estar aquí, de hecho si por mí fuera, estaría esperando a que regresara Maddie de donde sea que se haya ido. Me ha costado meterme en el papel, besar a Estela y no sentir que le estaba poniendo los cuernos a Maddie, pues eso es lo que veía en sus ojos cuando me sonreía con falsedad.


    Que se haya quedado hasta el final y no me haya montado una escena con palabras que solo sirven para escudarse tras ella, me hace tener esperanzas. El problema es que no soporto ver su dolor. Me cuesta seguir como si nada. Hacer mi papel, dejar mi vida a un lado, dejar lo que siento por ella lejos de las cámaras porque si no lo hago no acabaré este rodaje.


    Tal vez deberíamos haber esperado antes de estar juntos… No, este era el momento. Pero temo estar pidiéndole demasiado. Y luego está lo poco que podemos vernos fuera de nuestro trabajo. Nunca pensé entender tanto a Donnovan, sentir que mi vida profesional me alejaba de mi vida privada, de la mujer que me importa. Es complicado cimentar algo con tantos factores en contra.


    Sin embargo, seguimos luchando. No puedo rendirme, no quiero perderla ahora que he admitido que nunca he dejado de recordarla.


    Tiene que salir bien.


    —Qué casualidad, tú por aquí. Volvemos a vernos. —Me giro hacia Gregorio, uno de los directores más famosos.


    Lo conocí en una fiesta y anoche, en otra, lo volví a ver y sus palabras me dejaron inquieto. Me quiere hacer una prueba para su próxima película. Pero si la hago tengo que saber qué pasará a dominar mi carrera.


    Es el mejor director, muchos actores han conseguido los mejores galardones tras sus películas y luego no han dejado de trabajar. Sus películas cuentan historias reales donde el actor sufre una transformación completa. Me podría pedir que engordara o adelgazara, cualquier cosa con tal de que no parezca yo. Le encanta que sus actores dejen de ser ellos y si lo haces bien, casi siempre una transformación así te da el mayor reconocimiento en el medio.


    El problema es que sería venderme y si todo sale mal tendría que estar años sin hacer nada hasta que el contrato me librara de él. Ya había oído hablar de sus contratos. Esto no es nuevo, el problema es que la tentación es grande. Sería llegar a los más alto en poco tiempo. Algunos actores se pasan toda la vida tratando de encontrar un papel que los haga brillar, y a mí me están dando la oportunidad ya. No sé qué hacer.


    —Sí, una casualidad, —Los dos sabemos que no es tal, seguro que se ha enterado que venía y se ha acercado para tentarme una vez más con sus ofertas.


    —¿Nos disculpas un momento querida? —Le pide a Estela.


    Esta me mira seria. No le cae bien, no es trigo limpio y todos lo sabemos. Asiente y se aleja, y me mira como diciéndome: ten cuidado.


    —Ven, quiero presentarte a unos amigos.


    Me lleva hacia donde están otros directores y me presenta como si no me conocieran. Lo que está haciendo es dejarles claro que tiene las miras en mí. Me está dejando ver donde podría llegar si me dejara guiar por él.


    Me paso la noche entre personalidades del cine hablando de diversas películas. Reconociendo su gran trabajo y cuando me doy cuenta se me pasa el tiempo y no he pensado en nada más.


    Es tarde cuando voy a por Estela y me mira seria en un rincón.


    —Ten cuidado, Leo. Es muy tentador todo pero no es real. Si no les vale, te darán la patada. Lo que llega fácil se va fácil.


    —Sé lo que hago.


    —Solo tienes treinta y dos años…


    —Sé lo que hago —repito cansado—. Solo estaba hablando.


    —Lo que tú digas. Dejo a Estela en su casa y conduzco hacia la mía. Estoy llegando cuando cambio de idea. Son cerca de las tres de la mañana cuando espero en la puerta de Maddie a que me abra. Sé que ha leído mi mensaje pero no ha respondido. No sé si estará aquí o si se habrá ido a un hotel donde Killiam ya me advirtió que solía hacerlo.


    La puerta se abre y tras esta aparece una Maddie con mala cara, y no parece que haya dormido nada. Entro y la abrazo, apoyando mi espalda en la puerta de la calle tras cerrarla. Se refugia en mi pecho y me abraza tan fuerte que siento el tormento por el que está pasando.


    Agacho mi cabeza y busco su calor. Esto es real, ella me hace recordar lo que es real o no. Es lo más real de mi vida.


    Entramos a su cuarto y nos quitamos la ropa sin prisas. Le hago el amor, acariciando cada parte de su cuerpo y me pierdo en ella como nunca me he perdido en otra mujer. Estoy loco por ella y espero haber grabado a fuego cada una de mis caricias para que cuando me vea trabajar sepa ver la verdad, que nunca acariciaré a nadie como a ella.


    —Estas tenso. Te lo noto y resulta algo ofensivo tras nuestro asalto —bromea y se levanta para mirarme a la cara, aunque en esta oscuridad solo iluminada por la tenue luz de las farolas, solo puede adivinarla—. ¿Qué te sucede? Estás así desde hace días, y dudo que todo sea por la mierda de novia que tienes…


    —No digas eso de ti.


    —Pero es así.


    —No lo hagas, date tiempo y no te fuerces, Mads. Estamos ahora aquí, ¿no? Hemos encontrado el camino de vuelta hoy. Ya veremos qué pasa mañana.


    Se acerca y me besa con ternura.


    —Dime qué te pasa entonces. Si no es por mí…


    —Me están tentando con una oferta. Es una oferta muy tentadora pero de un director que tiene fama o de alzarte o de hundirte.


    —Pues vaya mierda. ¿Y no puedes llegar ahí sin ayuda?


    —No es fácil. Tú lo sabes mejor que nadie. A veces no depende de que seas bueno sino de que alguien te ayude y haga que el resto te vea. Si no siempre estarás oculto.


    —Han apostado por ti en dos buenas películas…


    —Quiero ser algo más que el chico guapo con músculos. Quiero más. Sé hacer mucho más.


    —Leo, eres muy joven. No quieras correr tanto, todo llega.


    —Lo sé.


    —Ten cuidado con las luces y sobre todo si estas brillan mucho, son las que más queman.


    —No soy tonto…


    —Vale, cambiemos de tema o pagarás conmigo todo esto.


    —Es mejor que durmamos. Mañana tenemos que madrugar.


    —Sí, tengo que ver como mi novio le come las tetas a otra…


    —Maddie…


    —Tranquilo, estoy genial. —No lo está. Se gira y se hace un ovillo y la abrazo. Pasa sus manos por las mías—. Tendré pesadillas.


    —Estaré a tu lado.


    No dice más y como ella había adivinado, se pasa media noche llorando y gritando en sueños, y yo no consigo dormir pues con cada uno de sus sollozos odio más a la mujer que le hizo esto.


    
      [image: ]

    


    Entro al despacho de Owen donde hemos quedado con Killiam. Nos mandó un mensaje a ambos para decirnos que tenía algo que contarnos de la desgraciada que hizo tanto daño a Maddie. Desde que Maddie se lo contó a su hermano no ha dejado de investigar y de dar con ella. Yo estoy al tanto de todo, pero su hermana no.


    Hoy el rodaje ha ido bien. Maddie no se ha ido tras la grabación, se ha quedado pero cuando fui a darle un beso me detuvo y me dijo que no quería ser el segundo plato hoy. Al menos se ha quedado y por lo que sé, se ha ido a ver a sus amigas a la tienda de Lilliam. Eso me da esperanza.


    Ahora tiene dos días libres porque vamos a rodar fuera en un pequeño pueblo y vamos casi todo el equipo. Vamos a grabar escenas de acción y varias de cama en un hotel con vistas a un acantilado. Maddie viene para ayudar con el maquillaje y porque va a salir ya mi marca de dragón, y Marisa no sabe hacerla con la majestuosidad que lo hace Maddie.


    Yo no tengo descanso. Tengo eventos, debo grabar varias entrevistas y un viaje relámpago que impide que pueda volar con todo el equipo. Me molesta no tener tiempo para nosotros. Temo perderla y que no sea solo por el daño que le hace verme actuar. ¿Cómo puede cimentarse una relación en condiciones con tantos factores en contra? Yo ya sabía que una relación en este momento de mi carrera era complicada. El problema es que apareció ella y todo cambió.


    —No tienes buena cara. ¿Problemas en el paraíso? —bromea Owen.


    —Tengo un viaje y luego me uno al rodaje.


    —Vamos, que no tienes tiempo ni para estar con Maddie.


    —No y cuando nos vemos es cuando me ve dándome el lote con Estela.


    —Lo raro es que no te haya llenado la casa de estiércol o pinchado las ruedas… Le tienes que importar mucho si está luchando contra sus impulsos.


    —Eso espero. Si no dudo que esto funcione, hay demasiada mierda a nuestro alrededor.


    —Paciencia. —Asiento—. ¿Qué crees que Killiam nos va a decir de esa desgraciada?


    —Ojalá que se está pudriendo en la cárcel.


    Owen lo sabe todo porque Maddie dejó que Killiam se lo contara. Ella no tenía fuerzas para contarlo a nadie más y Owen se merece saber la verdad también. No dudo que poco a poco nuestro grupo de amigos se vaya enterando.


    Tocan al timbre y aparece en la pantalla Killiam que lleva una carpeta y no trae buena cara. Esto me inquieta. Owen abre la puerta y esperamos a que Killiam entre y nos cuente tras saludarlo.


    —¿Qué has encontrado? ¿Está pagando por lo que le hizo? —pregunto incapaz de esperar más.


    —Sí, está en la cárcel. La detuvieron años más tarde en ese mismos orfanato porque una niña casi murió mientras abusaba de ella —explica con asco Killiam—. Y al saberse esto, salieron a la luz más casos. Los niños empezaron a confesar. No se sabía nada de esto, porque el centro no quería que viera la luz por miedo a que les afectara. Por eso lo llevaron casi en secreto y no trascendió la noticia. A mí me lo han contado por ser hermano de una de las niñas que creían había sufrido estos abusos. Tenían el nombre de Maddie en una lista que elaboraron al tratar de descubrir a cuántos niños no habían creído. Es horrible que alguien haga daño a unos niños indefensos… A mi hermana.


    Nos quedamos en silencio. Está pagando en la cárcel, es cierto, pero a cuesta haber marcado a un sinfín de niños pequeños, de niños como Maddie que tratan de vivir sintiendo cómo las acciones de un ser despreciable marcan su día a día. Todo por una mujer despreciable.


    —¿Crees que nos lo ha contado todo? —Killiam me mira y entiendo a qué se refiere.


    Se me hiela la sangre solo ante la posibilidad de que esa mujer no solo la pegara, sino que también la violara.


    —Quiero creer que sí —digo igual de afectado que él y Owen no está mejor—. Tienes que decírselo, contarle que esa mujer está pagando por lo que hizo.


    —Sí pero no sé cuándo. Sé que le afectará. Mejor después del viaje que tenéis. No quiero que le afecte en su trabajo y demasiado le perturba ya tener que ver cómo te lías con Estela y por lo que sé vas grabar escenas de cama con ella.


    —Una de ellas, sí.


    —Lo dicho. No sé cómo no te ha hecho alguna de las suyas —tercia Owen aliviando la tensión.


    Hablamos de otra cosa pero ninguno puede olvidar lo de esa desgraciada mujer. A los tres nos importa Maddie y los tres sabemos que cuando sepa esto le afectará. Temo que esto solo nos separe más.


    

  


  
    Capítulo 27


    Maddie


    Mi hermano está muy raro. Parece más mi padre que mi hermano. No deja de escribirme para ver si estoy bien y para que tenga cuidado en el viaje. Le acabo de escribir para decirle que he aterrizado bien y que el vuelo ha ido perfecto. Sé por qué está así, porque ayer cuando fui a trabajar a su editorial me vio con la cabeza en otro sitio más de una vez. Le dije que era porque no sabía cómo iba a llevar el ver a Leo hacer preliminares con Estela una y otra vez. Al ser un filme con toques eróticos, los tocamientos son más reales. Tal vez a él no se le vayan a ver sus partes nobles pero sí su culo y a ella entera. Todo, como su madre la trajo al mundo solo que con más curvas y ese cuerpo de infarto que Leo ya ha probado más de una vez.


    Ayer, como lo masoquista que soy, estuve buscando información de actores que han acabado liados o casados con sus compañeros y hay un montón. No muy alentador ese dato y saber que si no es Estela luego será otra, no me deja más tranquila. Tal vez un día Leo no sepa diferenciar lo real de lo imaginario, si es que ahora puede.


    Pero no voy a pensar en nada de esto. Quiero creer que todo está bien, que puedo con esto, que no me importa ver a mi novio dándose el lote con otra y que cientos de imágenes pueblen la web hablando de la maravillosa pareja que hacen. No voy a pensar en nada. Lo voy a dejar a un lado por el bien de lo nuestro y voy a disfrutar de este viaje donde tendré mucho trabajo como maquilladora y donde tengo que demostrar que soy buena, y me merezco un respeto.


    —Lo que más me gusta de viajar es poner los pies en la tierra —me dice Rogelio tras recoger nuestras maletas en la cinta transportadora.


    —A mí tampoco me gusta mucho viajar, pero al menos en este viaje me has contado más cosas de tu trabajo y he aprendido mucho. Creo que nos parecemos, tú maquillas las escenas para que tengan otra vida y yo a los actores para que parezcan más reales.


    —Cuando no existían tantas tecnologías, todo dependía de personas como tú.


    —Me gusta ese reto. Hacer algo tan real que no necesito de adornos tecnológicos.


    —Lo haces muy bien, cuando tú maquillas a Leo no tengo que retocarle sus tatuajes.


    —Eso díselo al director. Este viaje solo voy hacerle la marca del dragón y dedicarme a poner sangre y heridas a todos los que son atacados.


    —Date tiempo.


    —Lo sé.


    Vamos hacia los coches que ha alquilado la empresa y me monto en el que usará Rogelio junto con dos ayudantes de cámara. Uno me dice que seguro que yo quedaría muy bien en cámara y que si le dejo hacerme unos planos.


    —Si estás intentando ligar conmigo y tener compañía este viaje, pierdes el tiempo —le digo con una sonrisa que hace reír a Rogelio y al otro cámara.


    —Tío, te han dado calabazas.


    —No estaba ligando con ella —se defiende.


    —Ya, ya… —dice Rogelio que me mira divertido.


    Llegamos al hotel. Es una pasada. Nuestros cuartos no son los de más alto nivel y tenemos que compartir habitaciones aunque yo no porque me he pagado al mía. Paso de que me pongan al lado a alguien que me aborrezca y tenga que escuchar los gritos de mis pesadillas. Entro a mi cuarto tras quedar con Rogelio para ir a comer, antes de grabar esta tarde. Esto es un no parar.


    Estoy guardando mi ropa cuando tocan a mi puerta. Espero que sea Leo, al que no he visto en dos días, pero no, es un mensajero. Firmo el paquete y me meto en mi cuarto para abrirlo.


    Quito el papel que lo cubre. No tiene notas ni dice quién lo envía, lo que me hace pensar que se trata de Leo. Sonrío feliz mientras abro la caja y se me congela la sonrisa cuando veo de qué se trata. Dentro de la caja hay un conjunto de lencería rojo precioso bajo una nota. No le falta detalle. Sujetador con tanga a juego y ligero con medias negras. Nunca nadie me ha regalado lencería. Se me acelera la respiración mientras leo sus palabras:


    Sé que esta semana no será fácil para ti. Pero quiero que pienses que mientras yo esté grabando esas escenas con ella, será únicamente en ti en quien piense. Solo tú despiertas mi verdadero deseo. Y si quieres puedes torturarme con lo que te mando mientras me imagino cómo te quedará y que no podré verlo hasta que encuentre la forma de llegar a ti.


    Tuyo y de nadie más.


    Leo.


    Sonrío enamorada y pienso en eso que dice de torturarlo, y se me ocurre una idea.


    Leo


    Repaso el guion mientras miro el móvil, sé que Maddie ha llegado porque me mandó un mensaje pero me extraña que no haya dicho nada tras el regalo. Tal vez me pasé al comprarle algo así. No sé en qué pensaba cuando ayer, tras pasar por una tienda de lencería y ver ese conjunto, lo compré tras imaginarme a Maddie así. Nunca he regalado ropa interior pero tras verlo, quería hacer realidad mi fantasía y que ella supiera cuánto la deseo.


    Estoy pensando en llamarla cuando tocan a mi puerta. Abro y veo que es un botones con una pequeña caja, no lleva remitente. Me lo tiende y se marcha.


    «Que tramará Maddie», pienso cuando desenvuelvo la caja y busco su contenido. Me quedo paralizado cuando veo de qué se tratara. Y leo su nota:


    Tienes razón, me encanta torturarte. Piensa en mí y me veras así… Si te portas bien, pronto.


    Cojo las fotos de la cámara instantánea que me ha mandado Maddie, la calidad no es muy buena y en casi todas sale riéndose, nada sexual, pero es ella con esa picardía que brilla en sus ojos violetas y esa sonrisa de pilla que le sale cuando trama algo, y en todas sale con el conjunto de lencería que le queda mucho mejor de lo que pensaba. Joder, ahora dudo mucho que pueda rodar escenas de acción sin pensar en Maddie.


    Solo el miedo a ser pillados y el dichoso contrato, evitan que no baje a donde están instalados los del equipo de producción para recrearme con ella y hacerla mía una y otra vez.


    No, regalarle ropa interior no ha sido buena idea. Ahora me toca acarrear con las consecuencias de no poder liberar mi deseo.


    Maddie


    Sigo sonriendo por mi hazaña mientras preparo las pinturas para maquillar a los que van a rodar las escenas de acción. Me pregunto qué cara pondrá Leo cuando vea las fotos. Espero poder verle pronto y que me vea con ese conjunto, que hoy no llevo. Me lo guardo para cuando tenga que rodar la escena de cama con Estela y se lo diré para que así sepa lo que le espera lejos del rodaje. Eso si encontramos tiempo para vernos.


    Los pasillos parecen los de un instituto, llenos de gente para arriba y para abajo. Por suerte duermo sola y si me marcho en medio de la noche, no lo notarán si tengo cuidado. Lo malo es que Leo está en la última plantan donde también están la suites de Estela y la del director de la película.


    Ya encontraremos la forma de poder vernos, me ha dicho tras ver las fotos y jurarme que las guardaría bien para que nadie las viera. Y me ha dado las gracias por confiar en él de esa forma.


    Es un pequeño paso. Tras lo que le pasó a Lisa, hacer algo así es arriesgado, pero aunque tema que Leo no me quiera como yo a él, sí confío plenamente en que es de fiar.


    Preparamos todo para poner sangre y heridas a diestro y siniestro. Alguien va atacar el pueblo, la zona de ocio en el centro de una preciosa plaza y ahí será donde aparecerá Dragón que está cerca, pues ha quedado con Estela y rescatará a esta gente, pero antes se pondrá una máscara mal hecha con un trozo de su camiseta negra y quemada con su poder de hacer fuego. En el libro era mejor pero el director lo quiere así y así se queda, el manda.


    La gente del pueblo se ha prestado para salir como figurantes. Les están dando instrucciones para las primeras escenas donde tienen que aparentar normalidad y estar en la plaza, en las terrazas de los bares o paseando. Veo que la gente se empieza a gira y se hace un revuelo y al seguir sus miradas veo a Leo llegar con el director y Estela.


    Se me acelera los latidos de mi corazón. Cientos de mariposas golpean en mi estómago y mis deseo de ir hacia él son enormes. Más tras dos días sin vernos. Necesito estar a su lado y saber si todo sigue igual. Ver si juntos hemos remendado uno más de mis trozos y al mirarnos a los ojos puedo ver la verdad en ellos.


    Me mira y sonríe antes de verse rodeado por la gente del pueblo que aunque les han dicho que no se hagan fotos con Leo y Estela no hacen caso y sacan sus móviles para hacerse fotos con los protagonistas.


    Leo sonríe a cada uno de ellos y posa en todas las fotos con una sonrisa hasta que el director pone orden y cada uno vuelve a su lugar. Leo viene hacia mí y noto cómo su mirada se oscurece y me pregunto si es porque recuerda las imágenes. Le sonrío y para disimilar lo que me trasmite este hombre y centro en otra cosa.


    Tenemos que hacer el tatuaje del cuello a Leo y el del brazo. Se sienta y se quita la camiseta y entonces se desatan los gritos. Cierra los ojos pero sonríe de medio lado, dejando claro que se ha dado cuenta de lo que despierta.


    —Eres un creído —digo antes de trazar el dibujo, que ya me sé de memoria.


    —Eso no es cierto. —Sin que nadie se dé cuenta me acaricia la cintura produciéndome un escalofrío.


    —He quedado con varios del rodaje para ir a cenar y tomar algo. Son buena gente.


    Abre los ojos y noto su malestar por no poder acompañarme. No digo nada porque Marisa viene a hacer como que todo es obra suya. Termino los trazos y ella los rellena mientras hago el trazo del cuello.


    Me dice que me vaya a maquillar a los figurantes y a comprobar que está todo en orden, antes de acabar con Leo. No la soporto. Hago lo que me dice y empiezan a rodar. La gente se cansa un poco cuando ven que hay escenas que se repiten una y otra vez.


    Y entonces llega la escena que no se puede repetir, donde se rompen cosas y los efectos especiales son brutales. Todo está calculado para que nada salga mal, pero no me da mucha confianza cuando veo cómo lo organizan todo. Leo va a estar en todo el foco peleando con el que ha puesto las bombas falsas.


    Voy hacia Leo cuando la escena está a punto de rodarse. Estoy preocupada. He escuchado por casualidad la cantidad de cosas que le han dicho al director que pueden salir mal. El que lucha con Leo es un profesional y ha trabajado en infinidad de películas rodando escenas así, pero por lo que yo sé, Leo no tiene tanta experiencia.


    —¿Lo has entendido? —le pregunta Nuria muy seria. Leo asiente y al ver que me acerco me observa, y Nuria también—. ¿Tú qué haces aquí? Largo, no distraigas a mi actor y no necesito que lo pintes.


    —Todo está bien. —Leo me guiña un poco para tranquilizarme y me marcho sabiendo que no puedo dejar que mis miedos me dominen.


    Me voy a mi puesto sin dejar que el miedo que siento por Leo me paralice y maquillo a los figurantes que parecen heridos tras las explosiones.


    Todo comienza. Es tal la tensión que parece que los que estamos presenciando la escena contenemos la respiración. Yo no puedo apartar la mirada de los explosivos que estallarán cerca de Leo.


    Y acción.


    Leo corre tras el malo y aparta a Estela de él. Estela cae al césped o mejor dicho a una mullida colchoneta verde que luego retocarán y Leo sigue corriendo tras el malo, y entonces pasan la línea roja y todo explota.


    Cierro los ojos por la explosión y cuando los abro, veo a Leo luchar contra su enemigo y como se les ve mejor, conforme el humo de se va disipando. La gente grita porque es lo que deben hacer. Es tal el destrozo que me cuesta reconocer cómo estaba antes.


    Me fijo en Leo y veo que le cae sangre de la cabeza. Me quedo pálida y miro al director esperando que detenga la escena mientras Leo sigue haciendo su papel. Veo cómo la sangre mancha su mejilla y empiezo andar hacia él sin que me importe la escena una mierda y entones por fin dicen corten.


    —Perfecto y este toque de sangre le dará más realismo —dice el director.


    —¡Este toque de sangre es real! ¿Acaso te da igual todo con tal de que tu película tenga realismo?


    Siento que alguien pone su mano en mi cintura, me giro y veo a Leo que trata de tranquilizarme.


    —Estoy bien —me dice para calmarme pero ver su sangre no me tranquiliza y más cuando le lanza al director una mirada amenazante. Leo está muy cabreado.


    —Ve a que te curen y regresa. No podemos paralizar el rodaje.


    —Es usted un ser…. —Leo aprieta mi cintura y sé que me pide calma. Me callo.


    —Mejor callada. Y ahora ve a hacer tu trabajo y tú, no tardes —le ordena a Leo.


    —Ve, estoy bien —me dice cuando el director se aleja.


    —No puedo. Tú eres más importante que este trabajo…


    —Mads, solo es un roce. Estoy bien. —Me acaricia la mejilla y se aleja hacia donde está el servicio médico.


    No me quedo tranquila hasta que no lo veo aparecer y parece bien. Sigue rodando escenas y yo sigo poniendo sangre falsa a diestro y siniestro. Hago heridas que parecen reales y saco todo el partido a mis conocimientos. Me esmero para demostrar mi valía.


    Acabamos a altas horas de la noche y regreso al hotel con el equipo agotada. Mañana se rodarán nuevas escenas de esto para tener más planos. De la explosión no, por suerte. Estoy agotada. Hemos decidido dejar la cena para otro día. No dejo de pensar en la escena, por eso hago lo único que hará que pueda descansar esta noche.


    Leo


    —Estoy bien Britt, solo era un rasguño.


    —Cuando he visto las imágenes que te han hecho los figurantes me he preocupado. No me gusta un director que arriesga tu vida por el espectáculo.


    —Estoy bien.


    —Ten cuidado, ¿vale?


    —Sabes que siempre lo tengo. Un beso para ti y dale otro a mi sobrino de mi parte.


    —Lo haré. Te echa de menos. Buenas noches.


    Cuelgo y dejo el teléfono sobre la mesita de noche. Me he dado una larga ducha mientras pensaba en todo y dejaba que el miedo se alejara de mis huesos. Cuando ese hierro me golpeó en la cabeza, solo fue un roce, pero me hizo ser consciente de lo que podría haber pasado de darme un poco más abajo. Podría haber perdido la vista o algo peor… y al director le da igual. Su insensibilidad me pone de los nervios y hace que esté alerta en cada escena peligrosa porque sé que me la juego. No sería la primera vez que en un rodaje algo saliera tremendamente mal.


    Actuar es mi vida pero no hasta este punto.


    Siento unos golpes en la puerta y pienso que será alguien del equipo que toca para ver cómo voy. Según el médico solo ha sido un roce y que he tenido suerte.


    Abro la puerta y veo a Maddie con cara preocupada. Se lanza a mis brazos y casi me tira. Cierro la puerta y la abrazo con fuerza, como siento que necesita.


    —No quiero perderte por un director loco…


    —No me vas a perder.


    Tiembla y recuerdo su miedo a perder a la gente que quiere. Acaricio su espalda y voy con ella a mi cama donde la dejo. Le quito su ropa hasta que se queda en ropa interior y la insto a que se meta en mi cama, yo me meto tras apagar la luz. Nos abrazamos y acaricio su espalda. Maddie me acaricia el pecho y poco a poco se va calmando al igual que yo. No era consciente de lo mucho que necesitaba su abrazo hasta ahora.


    —¿Cómo lo soportas?


    —Pienso en lo que conseguiré si sigo hacia adelante. No me puedo detener, quiero llegar cada vez más lejos.


    —Te entiendo, pero es tu vida. Si ese hierro…


    —No ha pasado. En esta vida es mejor lo que ha sucedido en verdad y no todo lo que podría haber pasado.


    —No es fácil. Cuando vi que te caía la sangre… Fue horrible. Sabía que la seguridad era mínima…


    —Están ahorrando y ha ahorrado en seguridad.


    —Eso debería ser así…


    —El rodaje está costando más de lo esperado y las ganancias pueden no equiparar los gastos, más si tenemos en cuenta que cuando salga, estará pirateada y con ello no solo se pierde dinero sino que cientos de personas ven peligrar sus puestos de trabajo.


    —Lo entiendo, pero eso no explica que se deban recortar gastos en seguridad. Si te pasa algo…


    Deja la frase inacabada y tiembla.


    —Estoy bien y ahora duerme que mañana tenemos trabajo.


    —Y me tengo que ir antes de que me vean. No veas lo que me ha costado esperar que se fueran del pasillo. Casi me quedo dormida en la escalera. Tenía que verte.


    —Me alegra que estés aquí.


    No puedo verla pero sé que sonríe. Me da las buenas noches y se acomoda en mi pecho. Me cuesta dormirme pensando en todo lo sucedido. Escucho a Maddie dormirse entre mis brazos y trato de hacer lo mismo pero me cuesta. Demasiadas emociones para un solo día. Sin querer pienso en la oferta del otro director; él sí que no resta gastos a la seguridad pero si firmo estaré vendido por varios años…


    ¿Cómo saber qué es lo mejor, cuando tus ganas por llegar más lejos te impulsan a decir que sí a todo?


    

  


  
    Capítulo 28


    Maddie


    Los tres siguientes días de rodaje son frenéticos. No podemos parar. De hecho esta noche he dormido solo tres horas y Leo no ha dormido nada, y sin embargo tiene buena cara. Me ha dicho que no es la primera vez que lo hace. Ahora mismo están rodando unas escenas en el agua que está helada. Lo sé porque he metido un pie para comprobarlo y he sentido los pinchazos que te dan por el frío, y Leo está dentro del agua como si nada. Como si pudiera morir de congelación. Al menos ahora sí lleva unos sensores que controlan sus pulsaciones. Algo bueno ha salido de que casi se matara el otro día.


    Apenas hemos tenido un momento a solas y dudo que suceda pronto, aunque esta noche deberá descansar si no quiere caer agotado. Tal vez pueda llegar a él.


    Me veo yendo de un lado a otro y me piden que me marche antes de ver cómo acaba el rodaje de Leo en la playa. No me necesitan aquí. Quieren que recoja varios decorados. En este viaje estoy trabajando de todo. He perdido la cuenta de las profesiones que he ejercido y claro todo sin cobrar. Pon una buena sonrisa, muérdete la lengua y sigue adelante.


    Si algo he aprendido en este trabajo, es que la gran mayoría de la gente se muerde la lengua ante estas injusticias porque hablar es perder su puesto y el jefe lo sabe, por eso nos explota y más cuando es tu sueño, cuando temes perder la oportunidad de demostrar que es tu sitio y que el director te meta para otros trabajos. En este mundillo se conocen todos y una mala crítica puede ser letal para tu currículum.


    Nunca pensé que me llegaría morder la lengua tanto y que cuando me piden cafés para el equipo, lo haga sin rechistar. Así pasa, que por la noche de vuelta al hotel, estoy a punto de explotar.


    —Cena en mi cuarto con los compañeros. La otra noche nos quedamos sin fiesta y nos lo merecemos —me dice Rogelio abrazándome.


    —Estoy agotada.


    —Tú y todos. Vamos a cenar, beber y poner verdes al director y a las dos víboras que tiene como siamesas, que lo siguen a tos lados. —Se refiere a Nuria y Marisa que fuera de los estudios son aun peores.


    —Me gusta ese plan.


    Me doy una larga ducha y me cambio de ropa. Veo el conjunto que me regaló Leo que ni tiempo he tenido de usarlo, aunque tampoco lo que quería usar aún, quiero esperarme a que se grabe la escena de cama. De su primera noche de amor juntos, qué asco. No creo que lo vaya a soportar. Me pregunto qué novia podría ver como si nada a su novio, dándose el lote delante de tus narices con su ex amante. Solo las ganas que tengo de que esto salga bien me dan fuerzas para seguir con ello. Para creer que podemos con esto y que si lo superamos, la nuestra será una relación para siempre. Quiero creer eso.


    Escribo a Leo para decirle dónde voy y que por favor duerma más de siete horas seguidas. No me responde, no sale ni que le llega. Debe de seguir rodando. ¿Acaso no tiene freno? Me preocupa su salud. No puede exigirse tanto.


    Voy al cuarto de Rogelio y toco, y me recibe este en toalla.


    —Dame un momento. —Me guiña un ojo y me sienta en el sofá que hay a la espera de los demás.


    No tardan en llegar. Uno de ellos lleva la cena y otro varias botellas. Rogelio regresa y nos ponemos a cenar, a beber y a criticar al director. Me entero de cosas que me aterran, como que uno de sus actores casi murió preso del estrés y que tras darle el alta le dijo que o seguía trabajando o se le acababa su carrera. ¿Acaso no tiene moral?


    Terminamos la bebida y nos vamos a por más. De camino, a Sara se le ocurre la idea de entrar en donde están los vestuarios y vestirnos como los protagonistas. Lo hacemos. Yo no estoy borracha tengo el puntillo, pero me parece un plan tan absurdo que no digo que no y me acabo por poner un vestido del que hay varios, lo menos diez iguales. Me queda algo justo de pecho. Salgo de donde estaba cambiándome tras unas cajas y veo que uno de los chicos se ha puesto los vaqueros de Leo y su amigo le hace fotos como si fuera Leo.


    —Ven, Maddie —me dice Sara, la encargada de vestuario, que nos ha dejado pasar aquí—. Ponte a su lado. Ese vestido es el que llevará mañana Estela cuando Leo haga que se corra en un callejón mientras llueve.


    Me quedo paralizada a medio camino.


    —Pensé que aquí solo se grababa la escena de cama y que no había más eróticas.


    —Ya, pero el director la ha añadido porque teme que no haya suficientes. Y casi se lo montarán en escena, donde hasta le romperá el vestido con el deseo de ver sus pechos, de ahí que hagan tantos.


    «Que bien», pienso alterada.


    Me pongo para la foto y no me niego a colgarme del cuello del chico y a darle un beso en la mejilla presa de los celos que siento ante la imagen de Estela y Leo. Este me soba y me aparto cuando trata de tocarme el culo, y le cruzo la cara.


    —Lo siento. Me he metido demasiado en el papel. —Me alejo y sé que no debería haberme prestado a este juego, por los celos que siento.


    —Será mejor que nos vayamos. Dejar todo como estaba —pide Sara.


    Me cambio de ropa y cuando voy a dejar el vestido me lo meto bajo la camiseta. Es tan fino que puedo ocular sin problemas. Sé que si pensara en este plan detenidamente no lo haría, pero los celos hacen que me acabe por cambiar de ropa en mi cuarto.


    Subo al cuarto de Leo y espero a que la gente deje el paseo libre. Pese a las horas que son hay mucho trasiego. Cuando todo se queda en silencio voy al cuarto de Leo y toco la puerta. Temo que se haya quedado dormido o que no esté y siga rodando. La verdad es que ahora, mientras espero que me abra, me siento algo ridícula aquí plantada con este vestido y no dejo de mirar a ambos lados por si aparece alguien y me reconoce con estas ropas. Seguro que si me ven así vestida me echarían a la calle.


    Estoy a punto de irme cuando aparece Leo con la toalla en la cintura y medio mojado. Me mira sonriente y tira de mi antes de que me vea alguien.


    —¿Y si no hubiera sido yo? Aunque dentro de poco te van a ver desnudo casi completamente. Qué más da..


    —Mads, no empieces. Estoy reventado y no creo que pueda discutir.


    —Ya… Tal vez es mejor que me vaya —le digo dándome la vuelta pero Leo me abraza por detrás y me besa en el cuello.


    —Me gustaría saber qué haces aquí y con la ropa de Estela.


    Me giro y lo enfrento, y me observa divertido.


    —Pensé que no sabías que era su ropa.


    —A ella no le queda así… —Me mira los pechos que casi se me salen—. Tú la llenas más en todos los sentidos.


    —Y sin operar, no como ella. Y oye no tengo nada en contra, pero estas son gratis. —Me muevo y Leo sonríe ampliamente por mi tonto bailecito.


    —Eso no responde a que haces aquí así.


    —He sabido lo de la nueva escena. La que le arrancas esa ropa con ganas de ver sus pechos…


    —Sabía que era su ropa pero no para qué escena. Es cierto que es nueva, el director no quiere que las fans del libro se quejen de que no contiene muchas escenas de pareja.


    —Pues qué majo.


    —¿Por qué lo llevas? —Leo me acaricia el brazo y me da un escalofrío.


    —He pensado que como es nueva te vendría bien ensayar conmigo…


    —¿Y la verdad?


    —Que quiero que cuando la hagas con ella, solo puedas pensar en mí —le reconozco.


    —Eres una celosa.


    —Si fuera al revés, tú también te podrías tonto.


    —Lo dudo.


    —Ja, ya se vería.


    —No sería lo mismo, yo solo trabajo. Fuera del trabajo soy todo tuyo.


    Sonrío y me alzo para enredar mis manos en su cuello.


    —Vamos a la ducha.


    —Ya me he duchado —dice desconcertado cuando tiro de él hacia el cuarto de baño.


    —No va a llover y la escena es bajo la lluvia. A falta de manguera que nos riegue tenemos el agua de la ducha.


    —Si va a ser tan real, deja que haga algo.


    Espero en el cuarto de aseo y veo que Leo apaga las luces y se va a por una lámpara de pie que tiene una luz naranja, que bien podría asemejar la de las farolas y que le da al cuarto de baño esa oscuridad, apenas iluminada por las farolas que tendrá la escena de Leo y Estela.


    —Tú estás más vestido en esa escena. Creo que te toca ponerte ropa… Es una lástima, pero todo sea por el bien de la interpretación.


    Leo se ríe y se va a cambiar. Espero en el cuarto de aseo, notando la emoción correr por mis venas. Nunca imaginé que jugar e imaginar me excitara tanto. Aunque sé que todo se amplifica porque es con Leo y con él todo cobra un sentido diferente. Enciendo la ducha y compruebo el agua mientras espero.


    Leo entra cuando se termina de poner la camiseta negra y se acerca hacia mí descalzo, y con los vaqueros a medio abrochar. Me da un vuelco el corazón. Su mirada acelera mi respiración. Me mira como si fuera lo que más desea en el mundo y deseo que sea así. Que esa mirada no se deba a su interpretación. Me olvido que esto es una interpretación y me dejo llevar por mi hombre, decidida a que solo sea capaz de verme a mí cuando sea la otra a la que bese.


    Su beso es arrollador. Es abrasador, es intenso, como los que da Dragón, con esa pasión de un hombre que lleva toda la vida viviendo en soledad y acaba de encontrar a su alma gemela. Me dejo llevar y lo beso con el mismo ímpetu porque yo en la vida real sí siento que él es mi mitad perfecta.


    Leo me alza y mis piernas se enredan hasta que entramos en la ducha, y mi espalda chocan con la pared. Nos mojamos, el agua se traga nuestros jadeos. Me remuevo buscando alivio. Tiro de su camisa y se la alzo para pasar mis manos por su cincelado pecho. Lo acaricio casi marcando su piel presa por el deseo. Leo baja sus labios por mi cuello y me besa haciendo que note más el calor de sus labios y de su lengua, marcando el mismo trazado que el del agua, que cae por nuestros cuerpos. Gimo de placer y Leo sigue metido en el papel, y me rasga el vestido liberando mis senos. Se separa para ver cómo el agua cae por mis cimas y me mira a los ojos mientras los acaricia, haciendo que se endurezcan. No deja de mirarme a los ojos mientras me acaricia y su otra mano sube por mi pierna, decidido a romper mi ropa interior. La rasga. Gimo de placer cuando su manos se pierden bajo mi falda y me acaricia mi húmedo mi sexo. Trato de tocarlo pero me coge las manos y las alza antes de meterse uno de mis pechos en su boca. Me chupa. Me muerde levemente. Mi deseo aumenta y el suyo también lo noto.


    Su otra mano se cuela bajo mi falda de nuevo y sus dedos se adentran en mí. Entran y salen de mi cuerpo. El placer me nubla y me detengo.


    —Te quiero dentro de mí ya. Eso es algo que no harás con ella y que es solo mío.


    —Soy todo tuyo. Todo. ¿No lo ves? —me dice cogiendo mi cara entre sus manos y obligándome a que mis ojos se entrelacen con los suyos. Veo la impotencia en su mirada cuando no contesto.


    —Quiero verlo. Lo veré —le digo con convicción y eso parece gustarle. Me ha robado una promesa y la decisión de luchar por él.


    Me besa con ternura. Lo abrazo mientras nos besamos, sellando tantas promesas.


    Tiro de su pantalón y cojo su miembro entre mis dedos. No lleva ropa interior. Se los bajo lo justo y Leo se separa.


    —Vamos a la cama, no tengo protección aquí.


    —Tomo la píldora.


    —Mads…


    —¿Lo has hecho alguna vez sin protección?


    —No.


    —Yo tampoco, pero quiero hacerlo contigo. Quiero sentirte sin nada que nos separe. No quiero que nada lo haga. Demasiadas cosas lo hacen ya… pero si no quieres.


    Se queda callado. Pienso que me dirá que no, puede que piense que le estoy mintiendo y ruego para que no piense eso de mí. No jugaría con algo así. Estoy por alejarme cuando me coge, separa más mis muslos y se adentra en mí de una sola estocada.


    —Quiero —dice moviéndose más adentro.


    Lo siento como nunca he sentido a nadie y no es solo por hacerlo así. Lo sé.


    Me muevo notando cómo mi cuerpo se abre a su invasión y cómo me llena. Lo beso buscando su lengua mientras entra y sala de mi cuerpo. Mientras nos amamos bajo esta falsa lluvia y creamos realidad donde solo había un guion. Lo amo, esperando que cada caricia suya sea tan real como la vida. Y me callo los te quiero que se me escapan de los labios con cada gemido, con cada beso, con cara caricia…


    Estallo entre sus brazos y Leo me sigue llenando con su esencia. Lo abrazo con fuerza y nos dejamos caer en el suelo de la ducha y una vez más me callo un te amo, y lo beso con el sabor de este entre mis labios.


    Leo


    Llego a donde vamos a rodar con una sonrisa al recordar a Maddie. Anoche, tras ducharnos, nos acostamos y era tal el cansancio que me quedé dormido de un tirón. Cuando desperté, Maddie ya no estaba, pero sí un nota en la mesita de noche que decía: piensa en mí.


    Me cuesta creer que no es capaz de darse cuenta de que no podía olvidarla, que ella siempre está rondando en mi mente aunque no quiera. Siento que vamos por el buen camino.


    —Menudo revuelo se ha formado. Han despedido a dos. —Escucho que dice Marisa a otra chica.


    —¿Qué ha pasado? —me intereso.


    —Han despedido a los encargados de vestuario. Anoche entraron y estuvieron de jueguecitos.


    Pienso en el vestido inservible de Estela, que rasgué con demasiada fuerza. Que el vestido esté hecho de mala calidad para facilitarlo, no ayudó mucho. No pudimos arreglarlo. Maddie me dijo que había muchos iguales pero temo que esto haya sido el motivo del despido. Maddie me dijo que entraron a donde se guardaba la ropa y por eso lo tenía. Sentí que me ocultaba algo más. Tal vez en lo que me oculta esté la clave de lo sucedido.


    —¿Ha desparecido ropa?


    —No creo, ni lo han mirado. —Me relajo—. Los han despedido porque entraron y se hicieron fotos con la ropa de vestuario y las subieron a la red. Los muy idiotas dejaron una pista enorme para que los pillaran. En el vestuario no solo está la ropa. Hay joyas bastante caras que lleva Estela y las han puesto en peligro por una imprudencia. Ellos ya sabían que estaba prohibido entrar una vez estuviera cerrado. La que se ha librado de ser despedida es Maddie. —La miro atento pero no añade más.


    —¿Qué pasa con ella?


    —Ella estaba en las fotos, imitando a Estela. Pero la forma en la que se tocan, está claro que esa se acabó acostando con él anoche.


    Se me acelera la respiración y no soy tonto para saber que son celos. Sé que Maddie no pasó la noche con nadie que no fuera yo, pero me ha mentido, me ha ocultado todo esto y si lo ha hecho, temo haya sido por la culpa de saber que hizo algo que no está bien.


    —¿Y dónde estaban esas fotos? Es por curiosidad de ver cómo me imitan —les digo con una falsa sonrisa—. A ver si me tengo que preocupar de que me quiten el puesto.


    Actúo y Marisa se ríe, y me dice en qué perfil están.


    —A ti nadie te hace sombra —me adula—, y estaban en Twitter con que pongas Dragón imitadores te sale.


    Le sonrío y me disculpo para irme. Estoy alejado de todos cuando saco mi móvil y busco la dichosa foto. Las veo enseguida y me quedo petrificado. En las fotos aparece el tío en cuestión besando en la mejilla a Maddie y metiéndole mano en el culo. Siento celos y me da rabia que si esto no ha significado nada, no me lo dijera. Si me contó lo del vestido, podría haberme dicho que se hicieron estas mierda de fotos y que dejó que este capullo, que se nota que la desea por su cara, le metiera mano y joder… ¡A qué está jugando!


    No me importa que se fuera de cena con ellos, no pienso prohibirle estar con tíos. Pero solo quiero un poco de respeto y aquí parece más que está buscando un lío a que tiene novio. Me siento desplazado, viendo estas imágenes. Y me enfadado porque siempre me ande echando en cara lo de Estela y luego ella se vaya de fiesta, y deje que un capullo le meta mano porque que sí y no porque es su trabajo.


    Apago el móvil y me voy a trabajar ,y como ya temía me cuesta mucho centrarme. Estar con Maddie está afectando mi carrera. Me doy cuenta de que hasta estar con ella era capaz de ocultar lo que me sucedía en la vida real y ser otro porque nada de lo vivido me alteraba tanto a nivel emocional como estar a su lado.


    Y ahora mismo me cabrea que sea así. Por suerte las escenas son de lucha y no me cuesta mucho fingir que estoy para pocas bromas.


    —¿Y por qué no me despides a mí? —Escucho la voz de Maddie dentro de una caravana y me acerco a ella. Es la de Nuria—. ¡Te acabo de decir que he robado un vestido!


    —Eres intocable —dice Nuria fría. —¿Por qué soy intocable?


    —Ni idea, pero el director no quiere darte la patada. Si fuera por mí estarías en la calle. Odio lo que le está pasando a mi hermana.


    —Yo no le he hecho nada…


    —¿No? No te hagas la tonta, sabes bien que con tu manera de trabajar se está cuestionando su trabajo. La gente murmura que tú, con menos experiencia, le haces sombra, que si tuvieras la experiencia de mi hermana le darías mil vueltas… ¿Sabes lo que le ha costado llegar aquí? Por tu culpa se está cuestionando su trabajo.


    —Yo solo hago bien el mío ¿Acaso tengo la culpa de ser buena?


    —No, la tienes de haber aparecido en esta película y haberte cruzado en mi camino, pero escúchame bien, no te podré despedir, pero te pienso hacer la vida imposible y por supuesto no vas a seguir como maquilladora.


    —Es por lo que se me paga.


    —Pues vete y a ver quién te contrata luego cuando me llamen para pedir referencias.


    Espero que Maddie salte y le diga que se vaya a la mierda o cualquier cosa. Pero no hace nada de eso. Algo que ha cambiado en este tiempo. Sale y de lo furiosa que está ni me ve. Pienso en ir tras ella pero sigo enfadado con ella y dudo que enfrentarnos ahora sea buen momento.


    Por eso la dejo ir y me voy a donde me espera para maquillaje, sabiendo ya que no será Maddie quien lo haga.
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    Me preparo para la escena en la fachada de una discoteca. Estela no está muy lejos con el vestido que llevaba Maddie anoche mientras hacíamos el amor todo parecía diferente. Creía que en esta relación solo se cuestionaba si yo decía la verdad no que ella me engañara. En el fondo esperaba que me buscara para explicarme lo de las fotos y está claro que sabe qué ha pasado porque se ha enfrentado a Nuria. Debe sabe que lo sé. Todo el mundo habla de cómo se ha quedado tras acostarse con el encargado de vestuario. Incluso se rumorea que solo se queda porque seguro que tiene un lío con el director. Me he enfrenado a un capullo que decía que seguro que la toca muy bien y lo he cogido del cuello, cuando me miró sin comprender le dije que era mi amiga, hermana de un amigo mío y se quedo lívido. No quería desvelar eso pero si no lo decía dudo que hubiera podido aguantar más tonterías.


    Nunca dejará de sorprenderme cómo si se es hombre el que hace algo mal, se le pasa más por alto, que si lo hace la mujer y que si asciende es por algo que ha hecho con el jefe. Que esté enfadado con Maddie o no, no se merece este trato. Y no sé cómo me va a salir esta escena romántica cuando si por mí fuera hubiera seguiría metiendo mamporros todo el día.


    Nos dicen que vamos a rodar justo cuando veo llegar a Maddie con una bandeja de cafés. Como Nuria ha prometido no ha dejado de putearla. Lleva todo el día de chica de los recados y me extraña que no haya protestado, que no haya explotado y me preocupa que no lo haya hecho. Me temo que cuando le pregunte por las fotos estallará, como si lo viera.


    Me mira y aparto la mirada.


    Me centro en la escena y dejo todo a un lado. Me trasformo en Dragón.


    Cuando dicen acción cojo a Estela para salir por la puerta trasera del pub y acabamos bajo la fría lluvia. Estela se ríe y se alza para besarme. La beso y me imagino a Maddie anoche. Sus besos, su sonrisa, su aterciopelada piel y la manera de amarme. Los celos me nublan al recordar cómo dejó que otro la tocara y sin querer me meto de lleno en el papel, para ver si siente parte de lo que sentí. Estoy jugando con fuego, lo sé. No puedo parar. Mi miedo a perderla me hace ser un idiota. Eso son los celos, miedo de perder a la persona que queremos, a la persona que lo es todo para nosotros.


    Rompo el vestido de Estela y sus senos quedan expuestos. Los acaricio por encima, lo justo para que la cámara lo capte pero sin llegar a profundizar del todo. Los acaricio pero no los amo. Los toco pero no los venero.


    Le rompo la ropa interior que cae al suelo y meto la mano bajo su falda. Desde la cámara parece que la toco pero no es así. Solo hago como que lo hago. Todo es falso. Solo son movimientos ensayados, guionizados y que muestran una falsa realidad.


    La escena acaba.


    —Perfecta —dice el director—. Hoy te has lucido, se nota que la deseas. Se nota que es tu chica. La conexión entre los dos se ve tras la pantalla. Algo así no se puede fingir.


    Se marcha y alzo la mirada para buscar a Maddie mientras me dan toallas. La veo alejarse. Y la sigo sin que nadie se percate. Tiro de ella hacia las sombras de un vacío callejón y al girarla veo que está llorando.


    —¡Déjame! ¡Vuelve con ella, tu pareja perfecta! —Me golpea el pecho.


    —¿Y tú con tu cita de anoche? Al menos lo mío es trabajo. Lo tuyo lo hiciste por placer.


    —No me puedo creer que creas lo que dicen…


    —¡Ni yo que tú no me dijeras nada! ¿Acaso tienes algo que esconder? ¿Te gusta?


    —¡Y me lo dices tú después de habértelo montado con Estela ante mis ojos! Es tu ex, o tu novia…


    —Pensaba que mi novia eras tú.


    —¡Y yo que tú me creerías!


    —¡Lo mismo digo! Me pides que yo te crea cuando un idiota se hace fotos contigo y tú no me crees cuando te digo que soy todo tuyo. ¿Dónde nos deja eso?


    Debería callarme lo sé, pero no puedo. Me duele que no confíe en mí .


    —En ningún sitio. Yo no puedo estar contigo. ¡No te creo! ¡No confío en ti! Y los creo a todos ellos.


    Me empuja y se marcha dejándome paralizado por lo que acaba de pasar.


    —¡Joder! —Golpeo la pared preso de la furia y sabiendo que esta situación la he dominado fatal.


    Que alguien para ser tan buen actor, capaz de ocultar mis emociones, ante Maddie me veo siempre incapaz de fingir para bien o para mal.


    Lo que sí tengo claro, es que esto no acaba aquí. No estoy dispuesto a rendirme con ella. Yo aún no he dicho mi última palabra.


    

  


  
    Capítulo 29


    Maddie


    —Veo que te lo pasas muy bien —me dice Lisa—, pero no me hace gracia que le pongas los cuernos a Leo.


    —Seguro que hay un explicación —indica Abby conciliadora.


    Están en casa de Britt. Tras unos días horribles he necesitado llamarlas y que me pusieran el manos libres del teléfono.


    Han pasado cuatro días desde que se publicaron las fotos. Cuando las vi, me arrepentí de no haberle contado a Leo la verdad. No lo hice porque pensé que me diría lo que me dijo, que no podía echarle en cara lo de Estela y yo parecer una salida con un tío que ni me gusta. Por eso callé. Me arrepiento de esas fotos, claro que nadie cuenta que se propasó y que le di un guantazo. Para todos yo soy la que se lo montó luego con él y la que no ha sido despedida porque se lo monta con el director también.


    Sé que todo esto lo va diciendo Marisa. Algunos me han advertido de ella y de Nuria. Pero también que no puedo hacer nada. Que si hago algo, me cerrarán la puertas. Odio que este mundillo sea así, que piensan que para llegar lejos deben pisotear a la gente.


    Ahora solo soy la chica de los recados. No paro de ir de un lado a otro y estoy tan agotada, que cuando llega la noche me quedo dormida hasta que las pesadillas me despiertan y mi añoranza de estar con Leo hace que me cueste dormirme de nuevo.


    No hemos hablado desde entonces. Leo ha salido a grabar fuera y no lo veo desde hace un par de días. Mañana es la última grabación aquí. La escena de cama. La súper escena esa que hará que sellen su amor tras ella descubrir quién es en verdad.


    Me duele verlo con ella y me afectaron las palabras del director. Temí que fueran ciertas. Que yo estuviera luchando contra corriente, hicieron que sumado a todo hablara sin pensar.


    No me quiero rendir con Leo. No quiero perderlo aún. Me niego a creer que ya hemos luchado suficiente. Una parte de mí se niega a dejar de hacerlo y otra teme estar haciéndolo por nada.


    Por eso necesitaba a mis amigas. Se lo cuento todo, menos las escenas para mayores y espero que digan algo. Nadie dice nada. Temo que se haya cortado la llamada pero compruebo que no.


    —Deberías confiar en mi hermano, y entiendo cómo se sintió. Lo conozco, lo que más le dolió es que no se lo contaras tú. Has visto su mundo, todo el mundo se mueve por interés. La gente a su alrededor es falsa. Por llegar lejos son capaces de vender a su madre y tú eres un chorro de agua fresca en ese mundo. Eres diferente, eres sincera, tanto que a veces te pasas… A Leo le afectó que no se lo contaras.


    —Tienes razón. —admito—. Este mundillo da asco…


    —También tiene cosas buenas —apunta Abby—. Tienes que ver lo bueno de ese mundillo. La gente por la que merece la pena, es lo que hace Leo. Se rodea de gente que merece la pena. Las mentiras no llevan a ningún sitio.


    —No, pero es algo más… Temo que él me esté engañando.


    —Creo que si de verdad creyeras algo así, no esperarías que te dijéramos que luches por él —señala sabiamente Lilliam.


    —Lo quiero —reconozco y noto cómo una lágrima cae por mi mejilla—. Abby, cuéntales mi pasado. Tal vez así entenderéis mi lucha interna.


    —Vale, pero yo que lo sé, confío en que lo venzas. No puedes dejar que el pasado te ate. Te lo digo por experiencia. La gente que no quiere nuestro bien, no puede tener más poder que la que sí lo quiere. No les des tú ese poder. —Asiento como si me viera. Tiene razón—. Di lo que sientes. Dile a Leo cómo te sientes. Sabe de tu pasado y quiere luchar por ti. Alguien no puede saber lo que nos pasa, si no se lo decimos…


    —Y menos los hombres, para eso son un poco tontos —añade Lisa—. ¿Qué? No me miréis así. —Me imagino a Abby y a Britt mirándola con el entrecejo fruncido y sonrío—. Vale, matizo. Menos vuestros macizorros maridos, los demás son idiotas. ¿Mejor? —Bufa—. Dile lo que piensas y no te andes por las ramas.


    —Maddie es especialista en irse por las ramas cuando algo le importa de verdad —dice Lilliam—. Maddie, deja tus escudos. No dejes que más cosas os separen.


    —Si te importa, si lo quieres, lucha por él —insiste Britt.


    —¡Dios qué emocionante todo esto! Digno de un libro, ya sabes Abby —le comenta Lisa a Abby y esta se ríe.


    —Ya se verá. Pero haznos caso. Ve ahora mismo hablar con él.


    —Está de viaje y yo debo irme a preparar el cuarto donde se acostará con Estela. Es súper emocionante todo…


    —Es solo trabajo —repite Britt—. Tú eres lo real de su vida. Tienes que aprender a verlo.


    —Quiero hacerlo. Me voy a seguir trabajando. Nos vemos pronto.


    Me despido de ellas y preparo todo lo necesario para arreglar la suite presidencial donde se rodará la escena de cama y antes de irme, se me ocurre algo qué hacer.


    Me adentro en el cuarto y no hay nadie. Casi todos han viajado con Leo, aunque ya están de regreso y no deben tardar en volver, y el resto están descansando para rodar esta escena que será al amanecer y cómo no, es una toma única. El director quiere la luz natural del amanecer, no quiere filtros ni nada, solo realismo; por eso ha puesto varias cámaras en distintos ángulos. Y si sale mal, deberían esperar a la día siguiente, y eso es más dinero y no quiere pagar más dinero por nada. No lo soporto.


    Me pongo a quitar los cojines. Se supone que Estela ha dormido aquí y la cama no está hecha. Dejo los cojines a un lado y retiro el cubre cama. Lo preparo todo para que parezca que han pasado la noche aquí. Así como la ropa que llevaba en la discoteca, pues esta escena es después de ella, y Dragón la deja en la puerta del cuarto porque no quiere yacer con ella. Pero no puede dormir y lo llama a su cuarto. Le dice que lo extraña y él viene a buscarla, usando los balcones que se comunican. Leo entrará por el balcón y hablarán allí de su vida, de su pasado. Y le enseñará las escamas… que no las pintaré yo. Lo va a hacer Marisa. Hasta hoy guardaba la esperanza de que me dejaran participar en lo mío, pero Marisa me ha hecho el vacío hasta apartarme de su lado y todo por miedo a que le haga sombra. Si cree que lo puedo hacer, trabaja para ser mejor que yo, lucha por demostrar que tú eres buena. No me ocultes para que así tu popularidad siga intacta.


    Lo bueno es que así lo mismo no tengo que ver esta escena. Lo malo es que me gustaba pintar a Leo y más ahora tras nuestra pelea.


    Recuerdo las palabras de mis amigas y decido ser sincera. Le escribo un mensaje:
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    Lo leo, lo releo y me siento tonta por todo lo que le digo, pienso matizar algunas cosas, cambiar otras y al final le doy a enviar, sabiendo que este mensaje es el bueno, porque aunque no es perfecto, ha salido de mi corazón. Salgo hacia el balcón y observo el negro mar mientras espero a que Leo me responda. Abby tiene razón, la gente no puede dar tanto poder a quien quiere tu mal, el problema es que no sé cómo dar carpetazo a mi pasado de una vez.


    Escucho un ruido a mi izquierda y me giro para ver cómo Leo se cuela en el balcón de un salto. Me quedo mirándolo con el corazón acelerado, a la espera de que diga algo. De que haga algo. No sé qué hacer. Solo sé que me muero por abrazarlo y como si leyera mi mente abre los brazos y corro a refugiarme entre sus brazos. Lo hago tan fuerte que Leo se golpea con la barandilla.


    —Casi nos tiras —bromea y me abraza más fuerte.


    —Lo siento. Soy una bocas y no sé por qué no te dije nada y en verdad, me deje llevar por él para darte celos. Acababa de saber lo de la nueva escena… Lo siento.


    —Me gusta que seas sincera. Yo nunca miento a tu lado. Nunca, Mads.


    No asiento pero le sonrío. Un día lo creeré.


    —Estaba preparando el cuarto par tu escena de cama… Será aquí.


    —Lo sé, por eso salté. Mads —alza mi cabeza y me acaricia la mejilla—, en la vida hay demasiadas cosas falsas para que dudes de las que no lo son. —Lleva mis manos a su pecho—. ¿Acaso no notas cómo late por ti?


    —Late igual cuando estás a punto de rodar. Soy tu maquilladora, sé que actuar te emociona igual que yo…


    —Entonces mírame a los ojos. Tienes que ver la verdad en ellos, me niego a creer que no sabes ver la verdad en ellos.


    —Debo de estar ciega, no la veo… Esta conversación nos va a separar. No quiero.


    —Ni yo.


    Leo me acaricia la mejilla y me besa con ternura. Sé que trata de decirme cuánto le importo en el beso y yo hago lo mismo. En este momento solo existimos nosotros dos. No hay nada más. No es actor. No me hicieron daño, no estoy rota. Solo somos Maddie y Leo, el hombre que amo.


    Leo


    Llevo a Maddie a la cama donde deberé fingir que hago el amor con otra mujer y separándome lo justo le quito la sudadera que lleva y veo el sujetador que le regalé rojo, coronando sus perfectos senos. Sonrío.


    —Reconoce que solo has pasado por la ropa interior.


    —Me gusta saber que hago buenos regalos.


    Se ríe y tira de mi camiseta.


    Abro el botón de su vaquero y compruebo que lleva también el ligero y el tanga. La siento en la cama y le quito los zapatos y el vaquero.


    —Seguro que en tu mente yo lo lucía con una falda corta y tacones… Ha sido todo algo precipitado y…


    —Me encanta. Eres preciosa y me gusta que tenga tu toque natural. Odias los tacones.—¿Cómo lo sabes?


    —Es fácil, nunca los llevas y te he visto de fiesta en deportivas.


    Sonríe pilla.


    —Es mi toque personal.


    —Pues no dejes que eso cambie. Me gustas tú y no otra. Nada es real, solo esto, solo a ti te hago el amor.


    Le digo y es cierto, tal vez no le diga que la amo, temo que no me crea, pero amo a esta mujer con todo mi ser.


    Sonrío ampliamente y se va hacia el centro de la cama. La miro mientras me quito la ropa ante su atenta mirada. Es preciosa. Su pelo cobrizo parece más intenso por el rojo de la ropa interior. Sus ojos brillan con intensidad. Noto su respiración agitada y observo sus endurecidos pezones transparentarse bajo el encaje, pidiendo a gritos mis atenciones y me siento afortunado de tenerla.


    Me acerco a ella cuando no llevo ropa alguna y separo sus piernas para situarme entre ellas. Me apoyo en los codos para no aplastarla y la beso mientras mis manos recorren su cuerpo cubierto por esta ropa que ha encendido mi sangre. Nunca me he sentido tan cerca de Dragón como en este momento. Estoy a punto de salir ardiendo y la culpa la tiene esta sirena de ojos violetas.


    Bajo mis labios por su cuello y muerdo su oreja justo donde le gusta. Le acaricio con la lengua el cuello y la clavícula. Gime de placer. Se retuerce. Su sexo choca contra el mío y noto su humedad traspasar su ropa interior.


    Llevo mis manos a su pechos y los acaricio para más tarde poner mis labios sobre el sostén que se empapa por mis atenciones. Muerdo su pezón sobre la ropa y se la aparto para que ande con libertad mi lengua. Le doy mis atenciones a ambos senos y llevo mi mano a su núcleo, y juego con su placer sobre la ropa interior. Me separo y tiro del tanga, dejándola expuesta a mis caricias. Abro sus piernas y me recreo en esta imagen, la única que tendré mañana. La única real que vivirá en esta cama para mí.


    Le doy besos en el interior de los muslos y me acerco hasta la unión de sus piernas. Separo sus suaves pliegues y la beso en su endurecido botón. Maddie se tensa y mete sus manos en mi cabello. Tira de él cuando mi lengua se pasea por su cavidad y mis dedos entran y salen de su cuerpo.


    Me embriago en su sabor. Me encanta llevarla al límite y detenerme.


    Lo hago hasta que no puedo más y me pongo sobre ella antes de adentrarme en su interior. Cada vez es mejor. Nos quedamos quietos mirándonos, sintiendo cómo la lleno. La miro sintiéndome completo con ella entre mis brazos.


    La beso mientras me muevo en su interior, mientras siento cómo su cuerpo me acoge y cómo se abre a mis embestidas. Entro y salgo de ella enloqueciendo de placer, y me corro con ella sin poder dejar de beber de sus labios y rezando par que mañana, cuando me vea actuar, se dé cuenta de que algo así no se puede fingir por muy buen actor que seas. Nadie puede hacerlo tan bien. Y yo no puedo simular que quiero a Estela por mucho que me lo pida el guion.


    Maddie


    No puedo soportar ver la escena completa. No puedo separar lo real de la ficción y mientras veo cómo la desnuda para hacerle el amor, y cómo se desnuda mostrando a todos su redondo y perfecto trasero, sé que no podré aguantar mucho más. Y así es, en cuanto la besa y se abre un hueco entre sus piernas, solo nos veo a nosotros y no veo la diferencia en él de cómo me amó a mí hace unas horas en esa misma cama. Por eso, como ya no se me requiere para retocar su maquillaje, me marcho y huyo por el bien de lo nuestro. Porque prefiero alejarme, a tener que aceptar que no creo a Leo y que no veo la diferencia entre lo real y lo falso.


    El rodaje aquí termina y no paro de recoger las cosas y de ir de un lado a otro. Estoy agotada y aún me quedan unas horas. He visto poco a Leo pero me ha llamado y escrito siempre que ha podido. Tras rodar la escena de cama me escribió y me dijo que lo único real era lo nuestro. No le respondí, no quiero mentirle. Por suerte lo dejó pasar. Voy hacia la caravana del director, quien me ha mandado llamar. A saber qué quiere ahora. Toco a la puerta y entro, y me lo encuentro revisando unos papeles.


    —Me han dicho que me buscabas.


    Alza la vista y asiente.


    —Alguien quiere verte o más bien la única razón por la que estás aquí, ya que tu talento como maquilladora deja mucho que desear.


    Se me ocurren cientos de cosas que decirle. Mi trabajo es muy bueno. No soy una creída pero aunque sé que tengo mucho que aprender, no merezco que me humille así. Callo porque he aprendido que no sirve de nada, que quien tiene el poder, sí sabe lo que te duele y que solo te aplastará más fuerte para demostrarte que tú no eres más que un peón. Me muerdo la lengua y trago toda esta rabia que siento.


    La puerta se abre y me giro para ver quién quiere conocerme y quién es la razón por la que estoy aquí.


    Me quedo petrificada, paralizada y noto cómo la sangre de mi cuerpo se congela. No, esto no puede ser posible.


    —Te presento a mi mujer, aunque tú ya la conoces.


    —Hija, cuánto tiempo sin verte.


    Observo a la mujer que me dio la vida, a la culpable de mis desgracias, a la que nos dejó solos. La que por un apellido permitió que me hicieran daño. La que nos abandonó para obligar a su amante a reconocernos y que nunca miró hacia atrás. La culpable de que no pueda creer al hombre que amo, porque con cuatro años una mujer horrible me marcó de por vida.


    Ha cambiado y gracias a la cirugía estética parece más joven. Su pelo pelirrojo es más rojo por el tinte y su cara está alisada por el bótox. No sabía que era la mujer del director porque no ha salido en la prensa. Nunca le acompaña.


    —Él te reconoció por tu apellido, y te dio la oportunidad para ver las semejanzas entre las dos, como sabes nos parecemos cada vez más. —Me mira y siento asco por parecerme a ella—. Me habló de ti en la comida. Cuando supe que buscabas trabajo como maquilladora, pedí a mi marido que te diera una oportunidad. Espero que me estés agradecida, has llegado aquí por mí. —Sonríe como si esperara de verdad que le dé las gracias.


    La odio, la odio con todo mi ser. No digo nada, me marcho. Huyo y sigo mi trabajo como si nada, como si por dentro no estuviera a punto de explotar y no estuviera sintiendo cómo me mata poco a poco el saber que tengo este trabajo por ella. Por la mujer que más odio o mejor dicho, por la segunda mujer que más odio.


    Si no me marcho del trabajo es solo porque no quiero que me quite nada más. Porque quiero acabar esta producción y usar esto para poder buscar algo mejor de lo mío. Pero cuando llega la hora de irnos y me monto en el avión, apago el móvil y nada más aterrizar cojo mi coche y voy a buscar a mi hermano. Tiene que saberlo, tiene que saber quién está cerca, quién ha regresado.


    Lo necesito o estallaré.


    Entro a la editorial y Abby al verme me abraza, y sonrío falsamente mientras le digo que quiero ver a mi hermano. Me acompaña hacia su despacho y tras dejarme con él se marcha dejándonos solos.


    —Ya has regresado. —Lo noto preocupado, como si supiera algo.


    —Sí, acabo de aterrizar.


    —¿Y Leo?


    —¿Leo? —Asiente—. Lo sé, él no va con el equipo.


    No he hablado con él desde ayer. He dormido un poco en el aeropuerto y en el avión, y el móvil ni lo he encendido. No sé cómo sigo de pie y no me he derrumbado. Siento que estoy cogida por pinzas y que en un instante me vendré abajo. Pienso en contárselo a mi hermano y abro la boca para hablar pero se me adelanta.


    —Tengo algo que contarte, quería hacerlo cuando regresaras. —Pienso que es lo de mi madre y asiento, esperando que me diga que sabe que nuestra horrible madre es la mujer del director—. Sé que pasó con tu agresora.


    Agrando os ojos, y pienso: «no ahora no, no puedo con esto ahora». Pero callo porque no tengo fuerzas para hablar.


    —Está en la cárcel, la pillaron violando a una niña… Ya no hará daño a nadie más.


    Asiento y no puedo hacer más. Saber que está en la cárcel me alivia, ahora me doy cuenta de que en el fondo siempre he temido girarme y encontrarla tras de mí, pero hablar de ella y saber que abusó de otra niña, me hace precipitarme al vacío. Los recuerdos de mi madre y su abandono se entremezclan con los de esta horrible mujer y odio más a mi madre si cabe. Me abandonó, dejó que esa horrible mujer me lastimara. Todo es su culpa. Todo es su culpa.


    Me empiezo a ir. Tengo irme.


    —¡Maddie!


    —Necesito estar sola, por favor. —Trata de abrazarme pero le empujo y salgo corriendo. Me llama y me suplica que vuelva mientras uso mi rapidez para huir de él y me pierdo entre las calles sin saber si podré regresar pronto. Nunca me he sentido tan rota y tan perdida como en este momento.


    

  


  
    Capítulo 30


    Leo


    Me paseo inquieto por el camerino ya de vuelta del viaje. No sabemos nada de Maddie desde hace tres días. Killiam me llamó y en cuanto aterricé, le devolví la llamada y me dijo lo que había pasado. Y desde entonces no hemos dejado de llamarla sin éxito. Ha desaparecido, algo que hace a menudo y que a mí me empieza a molestar. Me gustaría que si tiene un problema me buscara. Estamos en esto juntos y no solo estoy para lo bueno. Sus problemas son los míos, pero claro si tengo en cuenta que desde la escena de cama casi ni me ha hablado, no debería sorprenderme.


    Maldita sea, esta relación se va a ir la mierda como siga así y no quiero esto. Tampoco sé qué hacer. Qué más hacer cuando el querer a alguien no te hace tenerla, y que lo que nos rodea puede separarnos.


    Escucho la puerta abrirse del camerino y me giro para ver si es ella, que hoy debe venir a trabajar tras estos días de descanso, pero no es Maddie, es Killiam que no tiene buena cara.


    —Hola, ¿has sabido algo de mi hermana? —Niego con la cabeza—. Espero que venga a trabajar.


    —Eso espero yo también.


    Nos miramos con resquemor. El otro día, cuando me dijo que le había contado lo de su agresora sin mí, me molestó. Me hubiera gustado estar al lado de Maddie.


    —Ambos sabemos que si hubiera esperado a que yo estuviera con ella, esto sería diferente.


    —Conozco más a mi hermana que tú. Tú acabas de llegar a su vida.


    —Y parece que eso te molesta. ¿Por qué no hablamos claro?


    —Sé que eres un gran tipo, uno de mis mejores amigos, pero como amigo tuyo sé cómo son tus relaciones y que solo estás de paso en la vida de la gente. Sé que de elegir, siempre iría por delante tu trabajo. Tú estás de paso en la vida de mi hermana y créeme si te digo que me gustaría que saliera bien, pero no lo sé, y no puedo decirle esto ante ti porque él único que estará siempre a su lado, seré yo.


    Sus palabras me duelen, me duele que de verdad espere que un día deje a su hermana. Sé que sabe cómo han sido mi relaciones, es lo malo de salir con la hermana pequeña de tu amigo, que sabe como ha sido tu vida privada. Lo sé por Donnovan, pero yo vi lo que él sentía y creí en ellos. Me duele que Killiam no vea lo que siento, tal vez no lo estoy demostrando tanto como creo si los hermanos White dudan de mí o sí no son capaces de verlos. Estoy un poco harto de todo.


    —Solo el tiempo lo dirá. —Asiente.


    —Mira Leo, te quiero y lo sabes. Eres más que un amigo, somos como hermanos. Pero entiende que tenga miedo de que Maddie sufra. Creo que ya ha sufrido suficiente y se merece a alguien que la quiera por encima de todo. Que a la hora de la verdad la elija a ella.


    —Te confundes, Killiam. Yo sé qué elegiría pero es tu hermana la que a la hora de la verdad deberá elegir si seguir a mi lado o seguir anclada en el pasado. Yo tengo claro lo que siento y hacia donde quiero ir.


    —Entonces solo es cuestión de tiempo de ver si seguís juntos o me toca una vez más sentirme dividido entre dos personas que me importan y no soportan verse en la misma habitación.


    No digo nada, se nota que está cansado y muy preocupado por Maddie, y lo entiendo. Saber lo sucedido a su hermana hace años, no es un trago fácil de superar y más cuando pronto será padre y esto hace que esté más sensible ante los niños pequeños y sufra más por lo que les sucede a esas indefensas criaturas. Lo comprendo, pero siento que nadie me entiende a mí.


    Salimos fuera del camerino para ir al coche de Killiam. No hemos dado ni dos pasos cuando Killiam se queda paralizado. Me giro para ver qué ha visto tras de mí y veo al director venir hacia nosotros con su mujer, a la que conocí el otro día en el viaje de vuelta. Hasta ahora ha estado siempre en la sombra. Me fijo en que Paola, que así es como se llama, observa a Killiam fijamente.—¿Qué hace esa mujer aquí?


    —Es la mujer del director.


    —¿La ha visto Maddie?


    —¿Quién es ella?


    —Joder, ¿la ha visto?


    —Sé que estuvo en el rodaje de exteriores el último día.


    —¡Maldita sea! Lo he estropeado todo. Era lo que quería contarme.


    —¿Quién es ella? —pregunto entre dientes.


    —Hijo, qué gusto verte. —Miro a Paola asombrado porque sea la madre de Maddie y Killiam. Su frialdad está patente cuando tras veintiún años solo mira con lejanía a su hijo mayor. Maldita sea, si Maddie la vio, seguro que fue a contárselo a Killiam y él lo empeoró todo al contarle lo de su agresora. Puede estar en cualquier lado y tengo que encontrarla.


    —No puedo decir lo mismo. ¿Has visto a Maddie?


    —Claro, quería que supiera que este trabajo lo tiene gracias mí. No me deis las gracias. Aunque sinceramente es un poco deprimente que pudiendo haber elegido estudiar una buena carrera, acabe siendo la chica para los recados o una simple maquilladora.


    —Ella es maravillosa estudie o haga lo que le dé la gana. Y no te debe nada.


    —Me lo debe todo hijo. Tenéis todo gracias a mí…


    —No te debemos nada.


    —Como quieras, me voy. Tengo una cita con el masajista. —Da un beso a su marido y sin más se va.


    Miro a Killiam que sigue pálido.


    —Tengo que encontrarla.


    —Tienes que rodar —me recuerda el director.


    —No voy hacer tal cosa, hay algo más importante para mí ahora mismo…


    —Maddie —dice el director mirando sobre mi hombro. Me giro y me quedo observándola, dando gracias porque esté aquí—. Llegas tarde y hoy te toca maquillar a Leo. Marisa no puede. Hazlo ya.


    Maddie viene hacia nosotros con las gafas de sol puestas y los padres de Abby tras ella que lo observan todo con emoción. Killiam al verla, se acerca y Maddie niega con la cabeza para evitar que la abrace.


    —Estoy bien. He estado con ellos estos días.


    —Vino a casa. —La madre de Abby nos da dos besos al igual que el padre—. Aunque está muy callada, a saber qué le pasa.


    Nos lo suelta como diciendo, cuidadla que no está bien, y lo noto. Aunque sonríe como si nada, está a punto de explotar.


    —¿Usted es el director? —La madre de Abby se presenta y le da dos besos—. Me gusta su manera de trabajar, pero a veces creo que es un poco exagerado. Sus películas carecen de vida.


    La mira con frialdad.


    —Esa es su opinión, no la mía. Y ahora les dejo que tengo que a ver dónde diablos encuentro una finca donde grabar unas escenas, que nos hemos quedado sin la que tenemos.


    —¿En serio? Nosotros tenemos una finca preciosa. Sería súper emocionante que saliera en una película. —Mira a su marido y este sonríe igual de emocionando—. ¿Te imaginas la publicidad que tendría para nuestra huerta? —Pasa el brazo por el hombro del director y tira de él—. ¿Y su despacho? Vamos a hablar de negocios. Le haremos un buen precio.


    Se marcha y su marido divertido la sigue como siempre, apoyando sus locuras e ideas.


    Maddie entra en el camerino y prepara sus cosas. Le pido a Killiam que me deje solo con ella pero no lo hace, dejando claro que me quiere mantener al margen de los problemas de los hermanos. En parte lo entiendo, pero no tiene que competir conmigo. Yo soy su novio y él su hermano. No jugamos en la misma liga. Tiene que entenderlo.


    Observo cómo Maddie le dice a Killiam que está bien y que lo llamará luego. Le da largas y le pide que se vaya con una sonrisa tan grande como falsa. Killiam le dice que está siempre a su lado y se marcha.


    Veo el cansancio en su mirada y me despido de él, sabiendo que hasta que no pase el tiempo y Killiam vea que voy en serio con su hermana pequeña no desaparecerá.


    Cierro la puerta y me quito la camiseta. Conozco a Maddie lo suficiente para saber que trata de hacerse la fuerte, que no quiere derrumbarse, pero también que como no estalle pronto, cuando lo haga puede ser letal. Por eso espero que me pinte y cuando ha pasado un rato en silencio, cojo su mano y se la acaricio. Abro los ojos y veo que sus ojos tratan de contener las lágrimas y quiero que las saque, quiero que grite, que despotrique. Que diga lo que piensa pero no lo hace, separa nuestras manos y me pide que me esté quieto, que tiene que pintarme y demostrar que es mejor que Marisa, la que hoy está mala y por eso me pinta ella.


    —Maddie, no estás sola. Estoy a tu lado.


    —Y mucha gente lo sé, no soy tonta. Estoy bien. Y ahora estate quieto.


    —Odio que me tomes por tonto y me hagas creer que todo va bien.


    —Es lo que hay. Soy así, si no te gusta ya sabes dónde está la puerta.


    —Maddie —le digo serio y me mira desafiante.


    Nos aguantamos la mirada hasta que veo cómo las lágrimas que trata de contener caen por sus mejillas. Tiro de ella sutilmente hasta que se deja abrazar y se hace un ovillo entre mis brazos. Parece tan frágil, tan perdida, que la rabia que siento por las mujeres que le han hecho daño crece dentro de mí.


    —Las odio, las odio a ambas. No soporto que tengan tanto poder sobre mí aún. ¿Acaso siempre voy a estar marcada por ellas? —Se alza y me mira con la rabia y el odio brillando en sus ojos.


    Acaricio su mejilla y le seco las lágrimas.


    —No dejes que tengan ese poder. Solo tú puedes dar carpetazo al pasado. Tienes un futuro delante dispuesto a que lo conquistes sin que el pasado te siga anclando.


    —Es lo que deseo.


    —No me gusta que me dejes fuera.


    —Seguramente lo vuelva a hacer —admite—. Pero intentaré no hacerlo.


    Sonríe y se acerca a darme un beso. La beso sin importarme que nos pillen así, ahora solo existe ella y mi contrato y mi trabajo no me pueden importar menos. Y luego Killiam me acusa de que lo primero para mí es ser actor; no sé cuándo cambiaron las cosas pero ahora, lo primero, es solo ella.


    Observo el trabajo de Maddie en el espejo. Se ha maquillado en exceso tras lavarse la cara para que no se le note que está mal. La he dejado espacio porque quiere hacer bien su trabajo y no necesita estar inestable, más de lo que ya está sabiendo que su madre está cerca.


    —Eres la mejor.


    —Lo sé. Eso es lo que le jode a Marisa. Yo no he venido a quitarle su puesto, he venido a hacer mi trabajo.


    —Date tiempo. Acabas de llegar. No te rindas.


    —Lo sé. Lo estoy aprendiendo poco a poco.


    Tocan a la puerta y Nuria entra para decirme que me quiere vestido en cinco minutos.


    —Otra escena fogosa, ¿no? —Asiento—. No quiero verlas. No puedo con ellas ahora.


    —Lo entiendo. —La beso sin importarme que la puerta esté abierta y la abrazo con cuidado de no restregarme las pinturas aunque son fijas—. Estoy aquí.


    —Lo sé. —Se alza y me da un beso antes de empujarme para que me vaya, regalándome una sonrisa que aunque aún guarda la tristeza por lo vivido, una parte sí es real y con esa me quedo.


    

  


  
    Capítulo 31


    Maddie


    El rodaje es un caos. El director va mal de tiempo y por supuesto no piensa invertir en más días, por eso vamos corriendo. Leo hace días que no duerme más de un par de horas y no nos hemos vuelto a ver a solas, salvo los momentos que robamos a la realidad en el rodaje. Solo unos besos aquí y allá que no apagan este fuego que siento y estas ganas que tengo de estar a solas con él.


    Nunca pensé comprender tanto a Britt. Ella necesitaba a Donnovan, pasar tiempo juntos para que sus inseguridades no los separaran y el no tenerlo hacía que eso solo añadiera más fantasmas a lo que sentía.


    No he vuelto a ver las escenas de cama. Ni me he metido en las redes sociales. No puedo, no puedo enfrentarme a la realidad. De hecho es como si este tiempo hubiera metido la realidad en una caja y la hubiera encerrado con llave. Quiero creer que todo está bien, que no me agobia mi trabajo y que he vuelto a ser la recadera, que soporto a mi madre cuando la veo y que no me importa que mi novio al que casi no veo, se lo monte con su ex. Quiero creer que estoy bien, que estoy madurando y que si no estallo es porque he aprendido a no estallar por todo.


    Quiero creer eso, la idea de que un día estallaré, no me deja más tranquila.


    Ahora mismo estoy preparando mi maleta para el viaje de mañana a casa de los padres de Abby, para rodar una de las últimas escenas y luego a la vuelta, se tomara la última y fin. No me puedo creer que esta película esté llegando a su fin.


    —Esta noche tenemos fiesta. —Miro a Lisa que se tira en mi cama—. Y fiesta solo de chicas, paso de hombres.


    —Lo que me sorprende es que lo estés cumpliendo. He perdido todas mis apuestas con Lilliam.


    Sonríe y noto tristeza en su mirada.


    —Por suerte he aprendido algo. —Se coge las piernas y me mira apoyando la cabeza sobre sus rodillas—. He aprendido que el amor no está hecho para mí.


    —No digas eso, eres genial. Un día llegará.


    —Espero que cuando me llegue tenga mejor cara de la que tienes tú.


    —El amor es muy complicado. —Me tumbo en la cama a su lado, y Lilliam se nos une.


    —Sí que lo es —dice Lisa—, y más si tu novio es un actor famosos que debe fingir que le interesa otra por el bien de la película y se pasa media vida viajando. Siempre será así. Tienes que confiar mucho en él para que lo vuestro funcione.


    —Y tú no confías —añade Lilliam—. De hecho, siento que no eres tú y no es por Leo, es por ti.


    No le doy la razón a Lilliam. Yo también siento que me he apagado, que ya no soy la que era. Que llamo madurez a lo que en verdad es tristeza y no es por Leo. Es porque no veo que lo nuestro haya avanzado por mucho que lo quiera. Sigo dudando de él, sigo sin creerme que de verdad me quiera, sigo dudando de sus besos. Y eso me entristece. Me frustra y me hace odiarme por no saber cómo dejar el pasado atrás.


    —A ver qué pasa cuando lo vea mañana.


    —Que en cuanto lo tengas para ti sola lo dejarás seco. Lleváis mucho tiempo de sequía —dice la bruta de Lisa, lo que hace que Lilliam y yo nos riamos—. ¿Cómo es hacer el amor?


    —Es maravilloso.


    —Yo una vez estuve cerca de saber qué era hacer el amor —nos suelta de repente Lilliam que nunca habla de sus ligues. Nos levantamos y la miramos con los ojos como platos.


    —¡Cuéntanos! —dice Lisa y Lilliam niega con la cabeza, y Lisa le da un almohadazo—. ¡Cuéntalo ya!


    —No hay mucho que contar, conocí a un chico increíble y fue un fin de semana inolvidable. Fin de la historia.


    —¿Y por qué te has acordado ahora de él? —pregunto curiosa.


    —Hoy hace tres años que pasó.


    —Debió de ser especial, si no lo has olvidado desde entonces —señalo—. A mí me pasó con Leo.


    —Es una tontería, es solo que fue especial. Me hizo sentir deseada y hermosa. Y con mis otras parejas no ha sido así.


    —¿Y cuántas has tenido? Que hasta ahora pensaba que eras virgen —suelta Lisa.


    —No muchas, me cuesta confiar en los hombres —responde Lilliam—. Y ahora vamos preparar la cena que Abby y Britt están a punto de venir.
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    —¡Dios me muero por comer jamón! —dice Abby que mira el plato del embutido con lástima. Lo aparto y lo escondo porque me da penita—. En serio, antes de quedarme embarazada pensaba que me iba hinchar a comer. Que podría comer de todo salvo jamón… Pues no, resulta que casi todo es malo ¡Si hasta la lechuga puede ser mala para el feto! Os prometo que me estoy volviendo hipocondríaca con la comida y Killiam más, que lo mira todo con lupa para que estemos bien los dos. —Sonríe enamorada—. Lo mejor es cuando digo que algo me apetece. No para hasta conseguirlo, aunque no le diga que es un antojo.


    —Tienes suerte de tenerlo contigo. Dennis no podía estar conmigo tanto como deseaba —dice Britt sonriente—. Por cierto, estoy embarazada de nuevo.


    Lo suelta tan de golpe que tiro el agua que tengo en la boca y las demás se quedan igual de petrificadas que yo.


    —¡Maddie!


    —¡Lo siento! La culpa es suya, no puede soltar algo así como quien dice que voy al baño.


    Britt nos mira sonriente y nos levantamos para abrazarla. La felicitamos y le preguntamos por si es buscado y dice que no. Que tampoco ponían muchos medios para evitarlo pero que no ha sido buscado.


    —Estoy muy feliz. Esperaba que se llevara algo más con Dylan pero ahora que se van a llevar tan poco me gusta. Así se criarán juntos. Dennis está muy feliz, dice que ya queda menos para tener su equipo de fútbol. —Se ríe enamorada—. Está loco. Yo con tres creo que me plantaría.


    —Os envidio —dice Lisa sin maldad alguna pero se nota que desearía algo así para ella.


    La abrazo y me devuelve el abrazo.


    —¿Lo sabe Leo? —pregunto y asiente.


    —Lo acabamos de saber. Esta tarde me hice el test de embarazo y lo llamé para decírselo. Quería decírselo en persona pero no para de un lado a otro y le pedí que me dejara decírtelo a ti con las chicas. Él te lo quería contar. Aunque sé que también le afecta no estar al lado de este sobrino tanto como querría.


    —Lo sé, teme que sus sobrinos dejen de quererlo al no pasar tiempo con ellos.


    —Es tonto. No se puede dejar de querer. —Y eso es cierto, yo lo sé mejor que nadie.


    —Os envidio, a mí me gustaría encontrar algo así y dejar de ser la chica de la F mayúscula, para un rato y ser la f, de formar una familia.


    —No me puedo creer que hayas dicho eso —dice Lilliam con una sonrisilla mirando a Lisa—. ¿La f de follar? —Lisa se sonroja y las demás nos reímos—. Nunca he escuchado ese dicho, así que deja de pensar tonterías.


    —Estoy cansada. —Lo vemos en sus ojos y ya no bromea—. Yo siempre me implico en las relaciones y aunque no duren, yo doy todo de mí…


    —No lo creo—le interrumpe Lilliam—. Siempre cambias, te comportas como crees que ellos quieren que seas. Lo haces para que te quieran y no te das cuenta de que para que te quieran debes ser tú misma.


    —No creo que sea así. —Nos mira buscando apoyo y todas asentimos dando la razón a Lilliam—. Pues vaya, soy una falsa con dos caras.


    —Con muchas caras, pero eres nuestra querida falsa de mil caras. —Abby la abraza—. Ya llegará y serás tú misma. No te saldrá ser de otra forma. A Killiam le irrita lo desastre que soy y sin embargo me quiere.


    —Y lo mal que comes, solo te libras ahora porque estás embarazada y te preocupas por comer bien —apunto.


    —Es que es una pérdida de tiempo pensar en cocinar para uno solo con lo fácil que es abrir la nevera y coger lo que se pille.


    —La verdad es que sí. —Britt mira el plato de jamón que tenemos oculto y me lo llevo a la cocina—. Ya echo de menos comer un montón de cosas y solo estoy de una falta.


    —Lo que te queda —dice Abby y nos reímos.


    Terminamos de cenar y tras recoger, nos sentamos en los sofás y Lisa saca algo de beber y refrescos para las futuras mamás.


    —Mis padres están como locos por el rodaje. —Asiento—. ¿Cómo lo llevas tú? Sinceramente no sé cómo lo soportas. Yo no era capaz de ver a Killiam con Nathasa, como para verlo dándose el lote con ella.


    —Es trabajo. Leo no quiere a Estela —lo defiende Britt—. Aunque yo tampoco lo llevaría bien.


    —Lo llevo, que no es poco. Lo malo es que acabamos de empezar y casi no tenemos tiempo para estar juntos y es cuando más lo necesitamos.


    —Te entiendo —dice Britt—. La gente piensa que el principio de una relación es lo más fácil y es lo más complicado. Si no cimientas bien una relación, querer no será poder. Pero todo saldrá bien. —Me da un apretón en la mano y asiento—. ¿Y cómo llevas lo de tu madre?


    Lo saben porque se lo dije de pasada.


    —Bien, va de vez en cuando. Me dice hola, la ignoro y sigo a lo mío. No quiero hablar de ella.


    Mi madre ha ido varias veces a ver a su marido y cuando me ve con una frialdad pasmosa me saluda y se aleja. Le doy igual, le damos igual pues Killiam tampoco le importa. Y me invade la rabia de que aun encima se le llene la boca de decir que todo lo hizo por nosotros, cuando alguien tan egoísta no sabe hacer nada por nadie que no sea ella. La odio y cada vez que la veo la rabia por lo sucedido es más intensa. Lo bueno es que lo estoy controlando. Que estoy aprendiendo a guardarme todo lo que pienso de ella, del trabajo, de Leo… Todo está guardado bajo llave para que se disipe poco a poco.


    Hablamos de otras cosas y no tardan en irse a sus casas. Ambas se caen de sueño. Va a ser cierto eso que dicen que las embarazadas tienen más sueño de lo normal. Me meto en mi cuarto y escribo a Leo, tras meterme en la cama.
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    Veo que Leo aparece en línea y escribiendo.
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    Me sorprende esa pregunta, se supone que es mi novio y esta es una conversación lo suficientemente seria para no hablarle con mensajes, la siento fría, como si hablara más con un amigo que te pregunta que tal el día.
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    Me suena el teléfono y se lo cojo.


    —Hola —saludo nada más responder.


    —No te estoy pidiendo tener hijos ya, pero me duele que hables de estabilidad como si yo solo fuera alguien de paso en tu vida.


    Me pienso lo que decir y siento que de decir lo primero que piense, lo liaría todo.


    —Casi no nos vemos. Llevamos más de dos meses y se pueden contar con los dedos de las manos las citas que hemos tenido…. o bueno con los dedos de una sola mano. Ninguna. No hemos tenido vida fuera del trabajo. La prensa cada vez te asfixia más, eres el chico del momento, el deseado Leo Evans. ¿Y dónde queda lo nuestro? Te prometo que quiero que salga bien, pero entiende que tenga cientos de dudas de si podremos con todo lo que nos separa.


    Vale, creo que no lo he pensado mucho. ¿Desde cuándo pensaba todas estas cosas? ¿No se supone que estaba en la caja de no salir a la luz jamás? El silencio de Leo me aterra, temo lo que pueda decir.


    —Tienes razón y estos días buscaré la forma de tener nuestra primera cita. Y por favor, deja de pensar en mí como si estuviera de paso en tu vida, duele cuando yo sí me veo envejeciendo contigo.


    Sonrío enamorada.


    —¿En serio nos ves viejos chochos, juntos? —Leo me dice que sí y me da la risa tonta—. Te imagino grabando películas con jovencitas que bien podrían ser tus nietas. Seguro que eres como esos actores que aunque tienen cierta edad, no la asumen y en las películas hacen de jovencitos de veinte. —Me da la risa—. Lo siento, es solo que… que quiero que eso sea verdad, lo de envejecer juntos —aclaro—. Lo otro no. Supongo que cuando seas un vejete no aceptarás papeles enseñando el culo.


    Me da la risa y Leo acaba riéndose conmigo. Me gusta reír a su lado, hacer algo tan simple como esto. Hablamos un poco más y quedamos para vernos mañana en el campo de los padres de Abby.
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    No he parado desde que he llegado al campo. La madre de Abby tampoco me ayuda pues una cosa es que sea la chica de los recados y otra que me manden tantas cosas que sea humanamente imposible que yo pueda atenderlas todas.


    —No sé cómo lo soportas. Este no es tu trabajo, no es por lo que te pagan.


    Me dice la madre de Abby, ayudándome a preparar el cuarto que usarán Leo y Estela para curarle a él tras una dura batalla que se rodará entre los naranjos y luego cómo no, harán el amor y ella se quedará en estado ya que Dragón puede elegir cuando tener un niño y la elige como su mujer.


    «¡Qué bonito todo!», pienso con ironía.


    —Si no lo hago, me despiden y tengo la esperanza de que la próxima vez que haga una prueba, no me digan eso de no tienes experiencia y me den una oportunidad.


    —No te rindas. Lo que de verdad merece la pena en esta vida cuesta conseguirlo. —Siento que no solo me lo dice por lo del trabajo. Asiento y terminamos de arreglar la cama—. Y ahora, vamos a ver que más te manda la estúpida de Nuria. No sé cómo la soportas.


    Yo tampoco, admito.


    Seguimos atendiendo las estupideces de Nuria y agradezco la ayuda. Me encanta estar con ellos, por eso vine aquí cuando vi a mi madre y supe lo de mi maltratadora. Necesitaba esta estabilidad. Sentir esta unión. Mis padres se quieren pero a veces se preocupan tanto de los estereotipos y en aparentar tanto, que están demasiado encorsetados. Yo necesitaba realidad. Palpar lo que es de verdad una familia.


    Lo que me hace pensar en lo que me preguntó ayer Leo. En la idea de tener hijos con él, y claro que me gustaría, mucho. Me encantaría tener mi propia familia, mi propio hogar, dejar de sentir que no encajo en ningún sitio. El problema es que lo deseo tanto que temo que no se cumpla y no poder seguir adelante sin esa fantasía. Por eso prefiero guardarlo también en la caja donde últimamente no dejo de meter cosas. Voy hacia donde está Nuria con una tanda de cafés que he preparado en la cocina de la casa y se los dejo sobre la mesa. Escucho la voz de Estela y me giro para ver si a su lado está Leo y sí. Nuestras miradas se encuentran y noto como sonríe aunque nadie lo pueda apreciar. Deseo ir hacia él, besarlo y abrazarlo. Llevamos semanas sin vernos y sin embargo no hago nada. Solo le saludo, y una vez más atiendo las exigencias de Nuria. Es por estas cosas por lo que creo que no saldrá bien. Temo que este no sea el primer contrato que nos separe.
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    Caigo rendida en la cama con ropa y todo. No sé ni la hora que es. No puedo más. Hoy se han rodado las escenas de pelea y Marisa le ha hecho a Leo todo, la marca de dragón no le ha salido mal, pero me duele que yo no haya acabado el trabajo. He visto cómo maquillaba a Leo cuando iba de un lado a otro, y duele no estar yo dando vida a sus marcas.


    Mañana se rodará la escena de cama. Dragón ha salido herido y Estela lo curará pero como es casi inmortal se repondrá pronto y al lío.


    Me muevo y escucho el ruido de un papel arrugarse en mi espalda. Me levanto y veo que es una nota de Leo:


    Te espero cerca del lago, a la izquierda, para nuestra primera cita. ¿Te apuntas?


    Tuyo, Leo.


    Sonrío enamorada y sin perder el tiempo, y olvidándome del cansancio, corro hacia donde me espera. No tardo en verlo sentado en el tronco caído, iluminado por un farolillo. Se levanta al ver que corro hacia él y me lanzo a sus brazos, abrazándolo como deseo desde que lo vi esta mañana. Me abraza con fuerza. Me refugio en su cuello y aspiro su calor y su aroma.


    Lo quiero tanto, no soportaría no tenerlo.


    —Veo que me has echado de menos.


    —No te lo creas tanto —digo sin separarme de su cuello y noto cómo mis palabras le erizan la piel. Lo beso y le doy un lametazo—. ¡Qué bien sabes! Soy adicta a tu sabor.


    —Joder Mads, no me puedes decir algo así y quedarte tan tranquila. —Me río.


    Me coge bien en brazos y anda conmigo como si no pesara nada. Me dejo guiar y cuando nos detenemos, salgo del refugio de sus brazos y veo que entre los árboles de naranjos ha preparado un picnic con una manta gorda, que está rodeada de farolillos y velas. Es precioso.


    —¿Lo has preparado tú?


    —Sí. Te dije que prepararía nuestra primera cita.


    —Es genial. —Lo beso—. Eres genial. No te imaginas cuanto… —Leo entrelaza sus ojos con los míos como hace años, cuando le decía que lo nuestro sería eterno—. Te quiero.


    Le digo y Leo sonríe feliz y me besa tiernamente.


    —Yo…


    —No, no lo digas ahora. No cuando aún no te creería. —Por los ojos de Leo pasa un halo de dolor y me siento horrible. Pero no quiero que cuando me diga te quiero, yo dude de lo que siente y en el fondo temo que diga que él no siente lo mismo y me sienta tonta por haberle confesado lo que siento. Prefiero soñar que tras ese «yo», iba también un te quiero.


    Leo asiente molesto y me baja. Me centro en lo que ha preparado, en la manta que hay y en la cesta. La abro y veo algo de comer y tarta de chocolate. Meto el dedo y la pruebo.


    —Está deliciosa. Me encanta.


    —¿Has cenado?


    —No, ni recuerdo cuándo comí por última vez. Nuria no me deja descansar.


    —Lo siento.


    —No es tu culpa. —Leo se sienta y tira de mí hacia el hueco de su piernas. Nos tapamos con la manta antes de sacar la cena, que consiste en bocadillos fríos y le tiendo uno—. ¿Qué tal ha ido el rodaje de esta tarde?


    —Bien, se nota que todo está llegando a su fin.


    —¿Por qué?


    —Porque el director tiene prisa por acabarla ya.


    —No lo soporto.


    —Los hay peores.


    —Lo que me recuerda. ¿Has sabido algo del que te pide exclusividad?


    —Sí y me lo estoy planteando.


    —¿Qué dice tu agente?


    —No está muy contento porque de firmar, él dejaría de ser mi agente.


    —Vaya, entiendo que le moleste. Te apoyó cuando nadie lo hacía. —Noto la tensión en Leo—. Es la verdad. Y entiendo que quieras ya conseguirlo todo, pero yo creo que lo puedes hacer sin venderte. Si todo sale mal, hasta que no se rompa la exclusividad, estarás atado a ese contrato.


    —Te recuerdo que para rodar esta película he tenido que vender mi vida privada.


    —Por eso lo digo, no me gusta ni lo uno ni lo otro. Yo que tú empezaba de cero. Debes hacer lo que quieras, no lo que creas que tienes que hacer para llegar antes a conseguir una estatuilla. Llegará, solo tienes que darte tiempo y sobre todo ser fiel a ti mismo. Lograr las cosas porque has demostrado lo que vales, no porque han comprado por ti los papeles.


    —No lo entiendes, en esta profesión cada año salen cientos de actores nuevos, sangre fresca, dispuestos a desbancar a los que ya hay. La fama es efímera y si no aprovechas tu popularidad cuando la tienes, puede que no regrese jamás.


    —Yo prefiero creer que has elegido una profesión que no tiene fecha de caducidad. —Dejo la cena y me giro rodeándolo con mis piernas—. No es como ser futbolista. Donnovan sabe que el tiempo juega en su contra, pero tú no. Cuánto más trabajas, mejor actor eres. No quieras correr. Haz lo que te gusta.


    —Esto me gusta.


    —¿Entonces qué te retiene? —Lo veo en sus ojos y trato de apartarme—. Si yo te retengo no sé qué hacemos juntos.


    —Mads, si me retienes, es porque tú me importas más que todo esto —dice sincero—. Y no quiero perderte.


    Por un instante me olvido de todo y no me cuestiono si es verdad o no. Quiero que sea cierto, por eso lo beso y sonrío entre sus labios.


    —¿Te apetece que ensayemos la escena de mañana con estela?


    —No sé si me apetece ensayar lo que le dirás antes de meterle mano… Vale, vamos. ¿Cómo me pongo?


    —Justo así. —Sus manos se cuelan bajo mi chaqueta—. En verdad solo habla Dragón, ella le acaba de decir que lo quiere y que le da igual de dónde venga, quién sea.


    —Qué casualidad.


    —La vida está llena de casualidades, y ahora céntrate…


    —¿Qué hago?


    —Solo mirarme como si me quisieras.


    —Eres tonto, sabes que te quiero. Te lo acabo de confesar.


    —Pues entonces solo mírame —me dice con una sonrisa en sus bellos labios que no puedo evitar besar—. No me distraigas. Intento recordar todo lo que debo decir.


    —Vale, me estoy quieta. Solo te miro. —Las manos de Leo acarician mi piel y me producen cientos de escalofríos.


    Lo miro mientras la luz anaranjada de las velas acaricia sus bellas facciones. Se me entrecorta la respiración por la intensidad del momento. Está claro que Leo sabe meterse en el papel porque me mira de una forma que eriza mi piel.


    —Nunca esperé enamorarme, ser capaz de amar a alguien sin la que sé no podría vivir. A veces nos pasamos toda la vida creyendo que no queremos una pareja y nos damos cuenta de que en el fondo, solo estamos buscando a la adecuada. —Alza su mano y me acaricia la mejilla—. Tengo muchos defectos. Seguramente habrá más momentos en los que te haré llorar que reír, pero te juro que si por mí fuera, no pararía hasta regalarte una sonrisa cada instante. —Sonrío presa de estas bellas palabras—. Nunca esperé enamorarme y sin embargo sé que desde que te vi, quedé rendido a tus pies. Desde que te conocí nuestros caminos han estado ligados irremediablemente hasta llegar a este punto y también sé que me pasaré todo la vida luchando porque jamás se distancien. Te quiero y te querré siempre, vaya donde vaya y esté donde esté.


    Noto que una lágrima se me escapa y me siento tonta por reaccionar así ante algo tan falso. Por un momento quería que no estuviera recitando un guion sino que me estuviera diciendo esto a mí.


    —Eres muy bueno. Seguro que la cámara se cree lo que dices. Yo me lo he creído del todo. —Leo aparta la mirada y luego asiente—. Si las nuevas escenas de la peli que no salen en el libro son así, seguro que las fans de la novela están felices por este nivel de romanticismo.


    —Eso espero. —No añade más.


    Me alzo a besarlo y lo que empieza siendo un beso casual, acaba siendo un beso de pasión contenida. Son muchos días sin estar juntos íntimamente y lo deseo con todo mi ser. Más cuando sus falsas palabras siguen vibrando en mi interior y eso que no entiendo de actuaciones y que por un momento he creído que iban dirigidas a mí.


    —Alguien podría vernos —me dice cuando tiro de su jersey y acaricio sus músculos.


    —Pues que se vayan. —Se ríe—. Te deseo ahora. Y sabemos que tal vez no haya luegos próximos.


    —Que exigente es mi novia.


    —Me encanta cuando dices eso. Me recuerda que esto es real.


    —Y a mí con tus palabras lo mucho que dudas de que lo sea… —Lo beso cortándolo.


    —No ahora.


    Le subo el jersey y lo beso en el pecho que baja y sube por mis caricias. Leo se deja llevar y sube mis manos por mi ropa, buscando mis pechos. No nos quitamos la ropa porque hace mucho frío. Pero eso no evita que nos exploremos a conciencia.


    Bajo mis labios por su pecho y lo beso, rodeando el resto de pintura que no se ha quitado del todo para que mañana Marisa tarde menos en maquillarlo. Lo beso hasta el borde de sus vaqueros y paso mi lengua tentándolo. Desabrocho sus vaqueros y busco su endurecido miembro que sale a mi encuentro en cuanto lo libero. Le doy un beso largo en la punta y lo saboreo con mi lengua. Me encanta su sabor y como crece en la boca. Lo beso, lo chupo, lo torturo hasta que Leo entre maldiciones me alza y apoya mi espalda en las mantas. Me río por hacer que reaccione de esta forma y sigo riendo cuando me quita los pantalones antes de adentrase en mí. Entonces aguanto la respiración ante su invasión.


    —Quién se ríe ahora —me dice antes de besarme con un feroz beso que me deja sin aliento.


    Se mueve dentro de mí sin prisas, algo que contrasta con su beso hambriento. Me dejo llevar por él, ya que yo tampoco quiero que el momento acabe pronto.


    Se mueve y gimo entre sus labios. Me acaricia los pechos al tiempo que sale de mí y entra con lentitud para torturarme. Enredo mis piernas en su culo y lo empujo contra mí para que me llene del todo. Leo apoya su frente en la mía y me acaricia la mejilla con ternura. Lo miro enamorada y lo beso diciéndole cuánto lo amo. Me muevo y me sigue, y hacemos el amor sin prisas, sintiéndonos, amándonos, diciendo tanto sus palabras y alejando mis fantasmas de aquí.


    Lo abrazo con fuerza cuando noto que la pasión está a punto de desatarse y Leo, notándolo, lleva su mano donde se unen nuestros cuerpos y acaricia con sus hábiles manos mi clítoris y me dejo ir a la vez que lo hace él, que me llena con su esencia.


    —Te quiero —digo antes de abrazarlo con fuerza—. Cada vez me cuesta más decirte hasta pronto —le reconozco.


    Leo no dice nada y siento que le duele que esto sea así. Que su trabajo nos separe tanto. Me arrepiento de mis palabras por su silencio y temo estar presionándole demasiado, más cuando yo aún sigo rota y aunque nos acabamos de amar como si no hubiera un mañana, sigo con la duda anclada en mí.


    Tengo que hacer algo y lo tengo que hacer cuanto antes.


    

  


  
    Capítulo 32


    Leo


    Salgo de rodar una entrevista y voy hacia dónde está mi camerino. No tengo tiempo de nada, solo de recoger mis cosas y marcharme hacia el aeropuerto, y de vuelta a rodar la última escena de la película.


    Hace dos semanas que no he visto a Maddie y cuando nos despedimos, sin poder siquiera darle el beso y el abrazo que deseaba, me alejé con el equipo odiando el contrato que había firmado, creyendo que no me afectaría y que está afectando a mi vida privada más de lo que desearía.


    Lo peor es que las dudas de Maddie, pese a que alega quererme, me hacen sentir impotente. No sé qué más hacer para convencerla de lo que siento y no sé si mi vida me dejará tiempo para demostrárselo.


    Cuando termine de rodar la última escena será un no parar. Estela y yo iremos de una parte del mundo a otra para promocionar la película que no tardará mucho en salir. El director ha ido algo justo de tiempo y pensaba que tardaría menos en rodarla. Tiene fama de dejar todo para el último momento y así ha sucedido que, a pocos meses de estrenar, no tenemos la película totalmente acabada. Esto solo hará que con las prisas que algo se nos haya pasado. Seguramente aparecerán gazapos que luego serán visto por esos televidentes que ven las cosas con lupa. Solo espero que salga bien, que esta película no sea un fracaso porque eso solo atrasaría mi carrera.


    Lo que me recuerda la oferta del director. Sé que venderse a él y seguir sus exigencias me deja pocas posibilidades de elección, pero solo serían unos años y luego, cuando tenga ya mi carrera consolidada, podré hacer lo que quiera. Podré elegir qué aceptar y qué no. Ahora me veo casi en la obligación de aceptarlo todo. Yo nunca hubiera aceptado una película erótica. No es lo que más me gusta rodar. No disfruto con esto y sin embargo aquí estoy, metido en una.


    Tal vez, como me dijo Maddie, estoy queriendo llegar demasiado rápido pero no es así. Son muchos años los que llevo luchando y temo perder oportunidades, y también estar cometiendo un gran error sin ni siquiera plantearme aceptar un trato así. Si sale mal, serán cinco años donde no podré hacer nada sin el permiso del director y donde no grabaré nada. No sé qué hacer.


    La gente piensa que cuando ruedas una película, luego los directores te llaman para ofrecerte papeles y eso no es así. Cuando ruedas una película tienes más currículum y luego, cuando salen castings tienes que ir a hacer pruebas. Que seas conocido hace que tengas más tablas pero no te asegura los papeles. Y te toca empezar otra vez a ganarte un puesto y así hasta que seas un actor consolidado y entonces sí hacen películas donde tú encajas. Ahora a ti te toca encajar en las películas y marcar la diferencia sin que se note, porque eso tampoco les gusta.


    Salgo de los estudios y veo cientos de fans tras unas vallas que me estaban esperando. Ni sé cómo se han enterado que rodaba aquí y seguro que ha sido idea del director para darme más prensa.


    Me encanta mi trabajo, me encanta estar con la gente a la que le gusta lo que hago, pero me gustaría por unos momentos poder desconectar, ser solo Leo y poder llevar la vida anónima que llevaba antes. Poder hacer cosas con Maddie, sin temor a que no nos dejen o poder pasar desapercibido entre la gente. Sabes que la fama tiene un precio pero nunca te imaginas que será tan alto. No tener vida privada y ser siempre el actor, es muy cansado.


    Sonrío a las fans y me hago tantas fotos como puedo. Firmo lo que me piden y me marcho cuando los de seguridad me ayudan a alejarme. Llego a mi coche y conduzco hacia el aeropuerto pensando en si veré a Maddie a mi regreso mañana. Espero que sí porque en pocos días me marcho de nuevo y necesito verla. Ella es mi realidad y no quiero que nada lo empañe.


    Maddie


    —Sígame. —Sigo al funcionario de prisión y ando temblando.


    Me ha costado mucho llegar aquí. Llevo dos semana pensando en venir a enfrentar a mi maltratadora y no he conseguido sacar las fuerzas hasta hoy, y porque Leo va a estar en el rodaje hoy y quiero que ya nada nos separe. Tal vez lo esté forzando todo. Solo sé que quiero dejar de tener pesadillas y que quiero que lo mío con Leo vaya bien, que no nos separe nada más.


    Nadie sabe que estoy aquí. He investigado por mi cuenta donde estaba y casualidades de la vida, se encuentra en la cárcel de esta ciudad. Sin yo saberlo estaba cerca de la mujer que me ha marcado, la que ha hecho que ahora no pueda creer a mi novio. La que ha condicionado toda mi vida.


    No debería estar aquí, debería ser capaz de pasar página sin verla. Lo sé, pero aquí sigo.


    Entro en una sala y me señala uno de los cubículos y ahí está.


    Me acerco a ella, recordando el horror que me produjo, mi miedo y la victoria en sus ojos cuando nadie me creía.


    Ha cambiado. Esta más vieja, estropeada y sin embrago me sigue aterrando. Mientras me acerco soy esa niña de cuatro años que la temía que la odiaba, golpeada por ella por diversión y que pensaba que nunca saldría de ese infierno.


    Me mira y lee mi nombre y no veo que me reconozca. Siempre creí que me recordaría, que se acordaría de mi nombre por amargarme la vida, pero yo solo fui una más de las niñas a las que hizo daño. Una más para esta mujer despreciable. Ella arruinó mi vida y ni lo recuerda.


    —Me alegra que estés en el lugar que te corresponde y te pudras en la cárcel.


    Se lo digo sin coger el teléfono sin que me escuche, me da igual. Tengo que salir de aquí y me asfixia verla. No estoy mejor. No ha cambiado nada, al contrario, ahora mismo los recuerdos no paran de resurgir en mi mente. Siento las emociones a flor de piel. El dolor, la impotencia de que por esa mujer yo sea como soy. Llego al estudio y entro deseando encontrar soledad para poder calmarme pero no tengo esa suerte y ante mí veo a mi madre. La causante de mi sufrimiento, la que permitió que se produjeran todas mis pesadillas y que ha hecho que me cuestione los actos del hombre que amo. La odio…


    Y estallo. Lo noto, noto cómo me rompo y cómo esa caja, donde creí que guardaba todo a buen recaudo, estalla en mil pedazos con una fuerza que me deja temblando.


    —¡Te odio! No sabes cuánto te odio. —Mi madre mira a mi alrededor y viendo que voy a montar una escena tira de mí hacia el camerino de Leo, que es el más cercano—. Suéltame.


    —¿Y por qué se supone que me odias?


    —¡Nos abandonaste! ¡Todo esto es tu culpa! Por tu culpa estoy rota, por tu culpa esa mujer me maltrató. —No veo emoción alguna pasar por su mirada—. Todo es tu culpa, todo lo que soy es por ti. No sabes cuánto te detesto. ¡Te odio!


    —¿Has acabado ya? —Su frialdad me deja helada.


    —Odio ser tu hija.


    —Pues es a mí a quien debes tu vida. Un poco de respeto niña y ahora me marcho que no tengo tiempo para escuchar tus estupideces.


    Y se marcha, así sin más, dejando claro que le doy igual. No le importo. Si le importara, le dolería lo que me hizo pero le da igual. Le doy igual a mis progenitores. Le doy igual.


    Miro a mi alrededor donde antes estaban mis pinturas, donde ahora están las de Marisa, y estoy harta de callarme, estoy harta de este trabajo de mierda y por eso sigo a mi madre, y la enfrento.


    —No quiero nada de ti, no quiero este trabajo. Te lo puedes meter por donde te quepa. No quiero deberte nada más.


    —No seas estúpida.


    —Si algo te importo, haz que no digan nada que no sea cierto, que solo hablen de mi trabajo, solo de eso. No quiero deberte nada y menos este trabajo que tanto me ha costado conseguir.


    —Si es lo que quieres, hablaré con mi marido y no dirán nada que no sea cierto. ¿Algo más?


    —Solo que no te muerdas la lengua, tienes tanto veneno dentro que seguro te envenenas.


    Me marcho y entro en el camerino de Leo temblando. No puedo respirar bien, estoy a punto de un ataque de pánico y no sé cómo refrenarlo, no sé cómo salir de esto. La puerta se abre y aparece Leo y sé que ahora mismo es la última persona que debería ver, la caja de Pandora está abierta, todo lo que he callado estos meses ronda por mi mente.


    —Vete.


    —¿Qué? Maddie, ¿Estás bien?


    —Estoy mejor que nunca —miento porque necesito protegerme. Porque me siento expuesta—. Solo quiero estar sola.


    —Mads…


    —Vete a rodar tu última escena de amor con ella.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —¡No lo soporto! Ni creo que lo vaya a soportar nunca, porque no te creo. Porque no creo que yo te guste, porque no veo la diferencia entre lo que haces con Estela y lo que haces conmigo. ¡Porque siento que no paras de actuar!


    —¿Y esto ahora a qué viene? —No le respondo—. Si no sabes ver la diferencia es porque en verdad no me conoces y no sabes mirar la verdad en mi. ¡Estoy harto de que cuestiones todo lo que hago! De que todo lo que he hecho no sirva para nada.


    —Pues es lo que hay. Soy así y no va a cambiar ¡Odio a los actores! —Veo el dolor en los ojos de Leo pero no puedo parar, él estaría mucho mejor sin mí. Yo nunca voy a estar bien.


    —Deberías dejar el puto pasado atrás, Maddie. Hasta que no lo hagas no podrás seguir con tu vida. Eres tú la única que vive anclada en ese pasado. ¡Ya paso! ¡Yo no soy ella!


    —¡Para mí sí! Todos sois iguales. —El dolor en los ojos de Leo me mata—. No quiero seguir con esto. No puedo seguir contigo.


    No puedo seguir luchando contra lo que soy, contra lo que queda de esa niña que tenía ilusiones. Nunca voy a cambiar y siempre voy a herirlo. Ahora lo sé.


    —Si es por mi trabajo lo dejo. Deja que halle la forma.


    Que me diga eso me deja paralizada, porque no creo en sus palabras porque no creo que de verdad yo le importe más que su trabajo. Y lloro por no creerlo, de impotencia, de rabia, de odio hacia las personas que me han hecho ser así.


    —No, no quiero seguir contigo. No quiero.


    Leo se queda pálido, asimilando mis palabras, y me marcho antes de decir algo que le haga más daño que mi rechazo. Me alejo de él sabiendo que lo amaré eternamente y que aunque deseo que me persiga, que luche por mí, sé que no podremos lograrlo.


    Hemos fracasado. Esto se ha acabado y ahora siento mi interior más roto que nunca.


    

  


  
    Capítulo 33


    3 meses después


    Leo


    Entro en el restaurante donde he quedado con Christian para cenar. He podido hacer un alto en mi vida para tener un momento de ocio. Estos tres meses han sido una locura. No he parado de un lado a otro. He perdido la cuenta de los hoteles en los que he estado. De las fotos que me he hecho y de las entrevistas que he realizado. Estoy feliz por el éxito que está teniendo la película, que tras el tráiler las críticas fueran buenas y a un mes del estreno, estén acabadas las entradas de la preventa en los países donde las han puesto a la venta.


    Estoy feliz por cómo va todo y lo agradezco para no pensar en lo que me entristece, en la soledad que siento cuando estoy solo y en lo mucho que la extraño.


    Cuando todo pasó, no daba crédito a lo que escuchaba y decía en serio lo de dejarlo todo por ella. Desde que ella se fue, todo esto que creía era mi vida, no lo es tanto. Me encanta actuar, pero no me siento tan completo como antes. Cuando estoy solo, cuando todo termina y llego a mi casa, la vida real me golpea y no la tengo. Duele saber que no está a mi lado y que lo que sentía, nunca fue comprendido y mucho menos fue suficiente. Duele saber que la perdí y que de nada bastó lo mucho que me importaba y que hubiera estado dispuesto a mandarlo todo a la mierda por ella.


    Da igual porque ella nunca sintió como yo.


    Tras asumir lo sucedido, la llamé. Su móvil estaba apagado. Fui a buscar a Killiam cuando supe que Maddie se había despedido y me dijo que su hermana se había ido. Que quería alejarse de mí. Vi el enfado en sus ojos y me cansé, le dije que yo la quería y que lo pensaba dejar todo por ella. Estaba harto de que ninguno de los dos hermanos me creyera y estaba cansado de luchar contracorriente cuando yo no podía haber hecho más.


    Me marché sabiendo que mi amistad con Killiam, y tal vez con Owen, se había perdido y me fui a rodar. Costó mucho grabar esa última escena, y luego fue un no parar. Pero lo prefería así.


    Una noche tras salir en la tele me encontré a Killiam junto a mi coche y al llegar nos abrazamos como amigos. Sobraban las palabras. Nos fuimos a cenar y me dijo que en verdad quería que lo nuestro hubiera funcionando; sabía que yo era bueno para su hermana y temía que Maddie nunca superara su pasado. Fue su impotencia la que habló.


    Le dije que tal vez un día llegaría otro que la hiciera olvidar. Que estaba claro que ese alguien no era yo y en mis ojos se vio la misma derrota que en los de Killiam. Me di cuenta de que ambos queríamos que todo hubiera terminado de otra forma y me alivió saber que seguía teniendo a mis amigos.


    Al menos ahora no tengo tiempo para estar solo y cuando lo estoy… La extraño.
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    Me siento a esperar a Christian y no tarda en llegar. Al verme me saluda y se deja caer en la silla. Parece agotado. Sus ojos azules parecen cansados, nada que ver con el brillo que tenían al principio. Su mirada cada vez es más oscuras, más fría.


    —¿Qué tal todo? —me pregunta tras dejar la carta en la mesa y yo hago lo mismo, sé que pedir.


    —No me puedo quejar en cuanto al trabajo.


    —Eso he visto, el videoclip con mi canción y las escenas de las película están arrasando. He conseguido ya más de diez millones de visitas.


    —Esto te dará fama.


    —Sí. —Sonríe pero su sonrisa no llega a sus ojos—. Y aparte de eso, ¿has sabido algo más de la pelirroja?


    —Que sigue desaparecida. Pero Killiam sí sabe de ella. No creo que nuestros caminos se crucen de nuevo y si lo hacen, nada será lo que era.


    —Te veo derrotado.


    —No puedo obligar a nadie a sentir algo que no siente.


    —Sigues pensando que de haberte querido lo suficiente, hubiera podido superar su pasado.


    —Creo en el fondo que nunca quiso ver la verdad. Es duro decirle a alguien lo que sientes y que dude de ti todo el rato.


    —Es lo duro de tu profesión. Pero tranquilo, la gente por regla general es una falsa. —Por su mirada pasa un halo de dolor.


    —¿Ha pasado algo?


    Christian duda, nos toman nota y cuando se van, me mira con intensidad.


    —Conocí a una grupi. Pensé que era diferente y me estaba empezando a gustar de verdad. Creía que era sincera… y la pillé montándoselo con el batería. A ella la he dejado y a él lo he despedido. Estoy sin batería. ¿Conoces a alguien que no sea un maldito traidor?


    —No, lo siento.


    —Da igual, esto es así. No se puede bajar la guardia en este mundillo. Creo que de saber a lo que renunciaba por llegar hasta aquí, me lo hubiera pensado dos veces.


    —Siempre puedes dejarlo.


    —No, ahora no. Ahora que sé que mi vida es la música.


    Eso pensaba yo, hasta que apareció Maddie. Hasta que hizo que la vida real fuera para mi más intensa que la ficticia.


    Hablamos del trabajo y me dice que estará en la estreno de la película. Me despido de él y siento que Christian está cambiado, que cada vez está más solitario. Ya poco queda de ese chico risueño y amable que salió con Britt. Me pregunto qué ha hecho que sea así. Si él quiere un día me lo dirá porque sé que el libro que está escribiendo con Abby, no contará todo lo que se esconde en su interior. Ni se asomará a él. Solo será la historia que sus fans quieren leer, lo que la gente quiere escuchar. A la gente en verdad le da igual cómo son esas personas en verdad. Solo quieren idealizarte e imaginar cómo eres.


    Es lo que tiene este mundo. El dinero te llena de amigos que solo están a tu lado por tu fama y por lo abultada de tu cartera. Y cuesta reconocer a los que lo hacen sin el interés de lo que pueden sacar de ti.
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    —No me gusta Leo. No deberías dejar que te coma la cabeza —me dice Estela entre sonrisas falsas, mientras nos adentramos en la fiesta en la que estamos invitados hoy y lo hacemos como pareja. La gente ya no pregunta si somos novios, lo dan por hecho. Algo que no podría ser más falso.


    —Sé lo que hago.


    Miro al director que es quien nos ha invitado a este evento. Se acerca a nosotros y da dos besos a Estela, esta le saluda y sé que está fingiendo una sonrisa. Nos adentramos en la sala con él y nos presenta a un sinfín de personalidades. Lo hace como si yo ya hubiera firmado, como si ya me hubiera vendido a su exclusividad, cosa que no tengo claro. Mi agente no ha dejado de decirme que tenga paciencia, que espere a ver qué pasa con la película de Dragón. Que todo llegará y que no por correr más se llega antes.


    Yo no sé qué pensar. ¿Tan malo es querer el éxito ya? Me merezco buenos papeles. Si se ha fijado en mí es porque valgo.


    Tengo la cabeza echa un lío. Y sé que en parte se debe a que me siento perdido, que Maddie era mi faro, esa luz que me guiaba de vuelta a la realidad. Ahora me veo solo rodeado de luces que me ciegan y me atraen sin saber si estaré yendo en la dirección acertada o acabaré quemándome sin remedio. Dejo a Estela con unas amigas y me alejo con el director a su despacho. Mientras pienso en todo lo que me ofrece, trato de verle una tara y la única que le veo es la exclusividad que si firmo su contrato y todo sale mal, estaré más de cinco años sin poder aceptar otros papeles. Solos los que él me deje hacer. Visto así no sé que estoy haciendo aquí.


    Me ofrece algo de beber y me cuenta lo que tiene pensado para mí. Un gran papelón, en el tengo que perder peso y transformarme en otro. No me importa, lo haré bien.


    —Veo dudas en tu mirada. Yo lo que quiero es que te valoren, sin tu cara de niño bonito. Cuando esta película que has rodado sea un fracaso y las críticas la destruyan, tú caerás con ellos. Te estoy dando un seguro.


    Pienso en lo que me dice, tal vez al principio pensara que la película no iría bien, pero tras ver cómo ha ido quedando el resultado, he visto que no ha sido malo; hasta la escritora me dijo que estaba contenta con el resultado. Que se parecía al libro más de lo que creía y que al final el director la había hecho caso y metido más escenas suyas. Puede que salga mal, pero no creo que sea un fracaso.


    —Será un gran papel…


    —¿Y si no quisiera firmar la exclusividad? —le pregunto cortándole.


    —No te lo ofrecería ti. Como comprenderás necesito un seguro de que no te irás con otro una vez yo te pula como actor. Eres bueno, pero te queda mucho por aprender. Y no voy a invertir en ti para que otros se lleven mi trabajo.


    —¿Y si no lo consigo?


    —Vamos, Leo, esto ya lo hemos hablado. No vas a fracasar…


    —Pero existe esa posibilidad.


    —Solo serían cinco años y luego harás lo que quieras. Libre de mí…


    —Pero son cinco años que estaré atado de pies y manos, y todo por un papel que no me darías si no firmo este contrato.


    —Me empieza a cansar esta conversación. —Veo su verdadera cara—. Te ofrezco un seguro, si quieres firmar hoy, y digo esta noche mismo, que serás la estrella de mi próxima película. Eso hará que la gente solo vea el éxito que estás teniendo. Que las grandes empresas apuesten por ti como marca y te crezcan los seguidores… Te ofrezco que en poco tiempo lo tengas todo.


    Lo pienso, joder es una oferta muy tentadora… pero existe la posibilidad de que todo salga mal y que todo esto que tan rápido ha llegado, se esfume igual de rápido como ha venido y si lo pienso bien, he llegado hasta aquí solo con mi esfuerzo, con la ayuda de mi agente que apostó por mí cuando no era nadie. Tal vez no me guste el contrato que firmé pero antes de firmar nada me dio la posibilidad de no hacerlo y de buscar otra cosa. Me dejó elegir.


    ¿Qué clase de persona sería si a la gente que apostó por mí, cuando no era nadie, la dejo de lado? Tal vez me cueste más llegar, pero sé que cuando lo haga los cientos de seguidores serán más firmes y habré llegado por ser fiel a mí mismo. A lo que creo y a lo que soy. Y si firmo este contrato que me da todo tan fácil, es porque en verdad no estoy creyendo en mí y en mis posibilidades de lograrlo, y sé que puedo. Tal vez sea un loco, o alguien que tiene los pies en la tierra y no se deja seducir por las estrellas que tanto brillan y tanto nos ciegan cuanto más cerca estamos de su luz.


    Sonrío y por primera vez tengo claro qué hacer.


    —Gracias por la oferta. Me siento honrado, pero no voy a venderme nunca más. Todo tiene un precio y ya no voy a firmar ningún contrato que me exija más de lo que estoy dispuesto a dar por esta carrera. Todo llegará cuando sea su momento.


    —Te vas arrepentir. Esa película es una mierda, el fin de tu carrera…


    —Seguiré luchando. He elegido una carrera que no tiene fecha de caducidad. Si no me salen las cosas hoy, me saldrán mañana. Una vez más, gracias pero no.


    Salgo con una sonrisa y no tengo prisa porque las cosas sucedan. Estoy luchando, estoy trabajando por mi carera. No dejo de hacerlo desde que decidí ser actor, el resto irá llegando. No puedo precipitar las cosas. No puedo dejarme cegar por las luces que brillan, la gran mayoría de ellas son falsas. Como esos satélites que confundimos con estrellas al mirar la noche y que no hay que dejarse cegar por su falso brillo.


    —¿Has firmado? —me pregunta Estela cuando voy hacia ella. Niego con la cabeza y se tira a mis brazos—. Cómo me alegro. Llegarás lejos pero no con gente así. Cree en ti.


    —Eso hago.


    Me sonríe feliz y tras quedarnos un rato en la fiesta nos vamos, ya no pintamos nada aquí.


    Llego al hotel y salgo al balcón. Las luces de la ciudad iluminan la oscuridad que reina en esa noche y ni el ambiente que se ve en la calle hace que me sienta mejor. No puedo evitarlo, estar solo hace que la añore.


    Me gustaría creer que con el tiempo la iré olvidando, pero sé que con el tiempo solo aprenderé a vivir si ella y que no la olvidaré. La seguiré echando de menos y seguiré añorándola como sin saberlo lo hice tras siete años.


    

  


  
    Capítulo 34


    Un mes después


    Maddie


    Creo que me he pasado comprando ropa para mi sobrina. Desde que supe que iba a ser una niña no pude parar de comprar ropa cada vez que veo cosas rosas. Abby supo cuando estaba de seis meses que era una niña y mi hermano se emocionó mucho, aunque sé que de ser niño también hubiera reaccionado igual. Lo importante es que está bien, que es preciosa y que la pequeña crece perfectamente en el vientre de Abby, que parece que va a explotar. Ha tenido que cogerse la baja aunque me consta que sigue escribiendo y no puede estar sin hacer nada. Yo cuando decidí regresar me quedé con ella, para evitar que trabajara mucho, y le ayudo en lo que puedo, cuando no estoy haciendo pruebas para ver si me dan un trabajo como maquilladora en otra película.


    Por suerte no han hablando mal de mí pero tampoco bien, por lo que ahora aunque tengo experiencia no dicen si buena o mala, y seguro que todo esto es cosa de Nuria y Marisa, y me duele que sea así, que yo trabaje en lo mío no impide que Marisa deje de hacerlo. Es increíble hasta donde llega la envidia. Nos hacer creer que la culpa de no lograr algo es del otro, en vez de aceptar que tal vez sea porque no hemos hecho lo suficiente. Así es la vida.


    Tengo fe en que pronto me saldrá algo, mientras ayudo a mi hermano en la editorial y a Abby en su casa. Necesito estar distraída para no pensar en Leo.


    Lo echo mucho de menos. Terriblemente de menos. Y no sé si ir al estreno de la película, a la que he sido invitada. No sé si puedo verlo sin derrumbarme, y verlo con Estela de la que no se separa ni con agua caliente. Yo creo que están juntos. Así lo dice la gente y no sé ver lo contrario. No se ver qué es diferente a como me miraba a mí.


    He visto por encima el tráiler y lo tuve que quitar incapaz de verlo con ella. Lo peor es que su fama no deja de crecer y lo veo en la tele cada dos por tres. He optado por no ver la tele y leer un libro tras otro.


    Lo peor son las noches. Me cuesta aguantar las tentaciones de llamarlo o de escribirlo, y decirle que lo echo de menos. Si no lo hago es porque pienso que él no me extraña tanto como yo.


    Pago la ropa de la niña y me voy hacia mi coche.


    No tardo en llegar a mi casa y al entrar veo a Lisa estudiando. Se ha apuntado a un curso de moda de diseño muy bueno que le dará más currículum y se lo está tomando verdaderamente en serio. Algo cambió en ella desde lo que le hizo su ex. Para empezar ahora no confía en casi ningún hombre; su forma de vestir sigue siendo llamativa, pero ahora se viste para ella y va más elegante que provocativa. Me preocupa que no consiga superar lo que le pasó. Los abogados que contrataron nuestros amigos y mi hermano, no han podido hacer nada contra ellos. Sabían lo que hacían y por desgracia es algo que puede pasar cuando dejas de tener el control de las fotos que te haces con el móvil.


    Me siento a su lado y saco la ropa que he comprado para mi sobrina. Se la enseño y la mira con felicidad.


    —Va a ser tan guapa. Estoy deseando verla —Dice tras evaluar los conjuntos—. Menos mal que no le has comprado nada muy tú.


    Me río hasta que le suena el móvil y veo que la llama un chico. Lo ignora.


    —No todos son como tu ex…


    —Ahora quiero centrarme en otras cosas. No tengo tiempo para pensar en nadie.


    —Seguro que un día aparece alguien que te quiera por quién eres. Eres genial tal como eres y quien sea para ti sabrá verlo.


    Me mira con los ojos tristes y sonríe para quitar emoción pero no he podido ignorar esa soledad que he visto en su mirada. Lisa parece despreocupada y que no mide lo que hace, pero cuanto más la conozco, más claro tengo que todo es fachada y que tiene razones para ser así, razones que no me cuenta y que cuando se las pregunto, me dice que no vea cosas donde no las hay. Tal vez un día nos cuente qué oscurece su mirada.


    Estoy terminando de fregar los platos cuando me llega un mensaje, me seco las manos y lo leo, es de Rogelio:
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    Lo pienso y le digo que voy para allí. Me cambio y me despido de las chicas. Siento curiosidad por saber qué me tiene que enseñar. Llego al estudio y me cuesta entrar. Enseguida noto los cambios, que evidencian que ya hay otro director rodando otra película. Los decorados son otros. Por lo que sé, Rogelio sigue aquí porque es su lugar de trabajo y monta varias películas a la vez.


    Miro hacia el camerino de Leo y abro la puerta. Está vacío. No sé qué esperaba. Yo lo dejé. Yo le dije esas cosas horribles porque en el fondo no lo creía. No creía que alguien pudiera quererme de esa forma.


    Nadie sabe que me enfrenté a mi madre y la mujer que me hizo daño. Llevo tres meses guardándome todo para mí. Solo dije que lo dejé con Leo porque me había agobiado. Nada más. En verdad llevo tres meses sin pararme a pensar en lo que hice.


    Me alejo del camerino y toco la puerta del despacho de Rogelio. Al verme me abraza y me sorprende ver también a Estela.


    —Hola, Maddie, se te ve bien.


    —Tú también.


    La recuerdo con Leo y me da rabia, pero pese a eso sonrío. Se aleja y me deja sola con Rogelio.


    —Se te ha echado de menos por aquí.


    —Me alegro.


    Se sienta y hago lo mismo a su lado. Al lado de sus dos grandes pantallas donde montan las películas.


    —¿Cómo te va?


    —Bien, nadie me quiere contratar —respondo.


    —Pronto llegará, ya lo verás. Eres muy buena. No veas cómo he tenido que trabajar con el maquillaje de Marisa, al final ponía el tuyo. No había color de uno a otro.


    —Me alegra escuchar eso.


    —El problema es que no se puede saber que hice ese corta y pega. Lo siento.


    —No pasa nada, yo lo sé. ¿Qué me querías enseñar?


    —En verdad es algo que te quería enseñar hace tiempo pero cuando te llamé, no me cogiste el teléfono.


    —Desconecté un poco de todo.


    —Por Leo supongo. —Lo miro impactada y empiezo a negar con la cabeza—. Sé que estuvisteis juntos.


    Toca unas teclas y escucho mi voz. Miro a la pantalla y nos veo a los pies de la cama donde se rodó la primera escena de cama con Estela. Me sonrojo y lo para.


    —¿Se ve todo?


    Se ríe.


    —No, solo se ve ese trozo. Las cámaras estaban programadas para apagarse si se me olvidaba dejarlas encendidas. Me olvidé de apagarlas y se apagaron tras esto.


    Me quedo mirando la escena. Leo y yo juntos, sonriéndonos. Mirándonos.


    —No es real…


    —Es real, algo así no se puede fingir. Llevo muchos años tras la cámara y sé dónde hay realidad y dónde no. Y tras ver esto supe ver lo que ambos sentíais por el otro.


    —No es así… Él actúa igual con Estela.


    —Maddie, no es igual con ella. ¿Acaso no lo ves? —Toca algo y pone a Leo con Estela en esa escena de cama y no veo diferencia—. Maddie, ¿qué pasa? ¿Qué te impide ver la verdad?


    Y tras decir eso lo miro y le cuento todo. Me doy cuenta que mientras lo cuento me siento más libre, porque callarse algo así no es bueno, porque yo no hice nada malo. Y lo veo mientras se lo digo, mientras me doy cuenta de que no siento vergüenza por lo sucedido. No tuve elección.


    —Yo no tuve la culpa —digo más para mí que para él.


    —No, eras solo una niña. Fue su decisión y ya es hora de que lo dejes atrás. Es tu decisión no dejar de hacerlo. Usas eso como escudo, es más fácil vivir alegando que se tiene miedo por lo que pasó, que arriesgarte a perder a quien tanto quieres como perdiste a tu hermano hace tiempo. Tienes tanto miedo, que prefieres no superarlo porque has aprendido a vivir con ese escudo y te aterra vivir sin él. Pero hasta que no lo hagas, estarás viviendo a medias y dejando que esa mujer que tanto te quitó, te siga quitando más cosas. Tienes tanto miedo a perder Leo, que no te has dado cuenta de que lo has perdido y ha sido por tu decisión, no por la de nadie más.


    Lo miro impactada porque tiene razón.


    —Él no me quiere…


    —Tú decides si quieres o no ver la verdad. Yo solo tengo que darle al play a las dos escenas. Yo he sabido ver la diferencia. Yo sé ver la realidad, todo depende de si quieres o no verlo. ¿Quieres?


    Miro las dos escenas. Y me fijo en Leo, en sus ojos, en cómo me mira. En como brillan sus ojos azules al mirarme. Me fijo en mi mirada enamorada, en todo lo que le digo sin hablar. Y miro la escena que grabó con Estela y no veo diferencia. Hasta que me fijo en algo, en el brillo de su mirada. Los ojos de Leo no brillan igual. Su mirada no es la misma.


    Me quedo impactada y me pregunto cuántas cosas más he perdido por miedo. Me doy cuenta de que llevo demasiados años pagando por algo que no hice. Yo no hice nada malo, ¿Por qué debo pasarme toda la vida pagando el precio de los errores de otro?


    —Dale al play, quiero ver la verdad.


    Rogelio asiente y le da al play para que se ponga en movimiento mi escena y escucho nuestras conversación:


    —Seguro que en tu mente yo lo lucía con una falda corta y tacones… Ha sido todo algo precipitado y…


    —Me encanta. Eres preciosa y me gusta que tenga tu toque natural. Odias los tacones.—¿Cómo lo sabes?


    —Es fácil, nunca los llevas y te he visto de fiesta en deportivas.


    Sonreí pilla.


    —Es mi toque personal.


    —Pues no dejes que eso cambie. Me gustas tú y no otra. Nada es real, solo esto, solo a ti te hago el amor.


    Me besa y la cinta se corta. Noto que lloro emocionada. Por fin he sabido verlo. Qué ciega he estado y qué tonta he sido. Ahora me doy cuenta que en verdad tenía tanto miedo al fracaso a perder que llevo toda la vida alejando a la gente que quiero de mi lado.


    Le pido a Rogelio que ponga la escena de cama con Estela y lo hace, y por primera vez veo las diferencias. Leo la besa pero no la besa con pasión. La acaricia pero no la marca con sus manos. La toca íntimamente como si fuera un baile. No hay pasión, no hay amor, no hay anda, aunque sí es muy buen actor pero todo parece medido y ensayado, no es real. No es real.


    Le pido a Rogelio que me ponga la escena de cama en casa de los padres de Abby y cuando lo hace le digo que no es esa.


    —No es esa, yo la ensayé con Leo y no era así…


    Y entonces lo comprendo todo.


    Le dije que no me dijera te quiero y me hizo caso a medias. Me lo dijo sin que yo lo supiera. He estado tan ciega y lo he perdido. No, me niego a creer eso.


    —Me marcho, tengo que hacer algo. ¿Me puedes hacer una copia de lo mío con Leo?


    Saca un pendrive y me lo tiende.


    —Ten es la única copia. Nadie lo ha visto salvo yo y nadie lo hará.


    —Gracias. —Le doy un beso en la mejilla—. Eres un buen amigo.


    —Para eso estamos y ahora márchate, a ver cómo consigues recuperarlo.


    —Eso pienso hacer.


    Salgo del estudio y voy hacia la calle. Y casualidades del destino me topo con mi madre. La miro y la miro sin odio. Me sorprendo, pero es así. Me doy cuenta de que llevo toda la vida odiándola por lo que hizo. Odiándola por lo que me pasó. Y todo eso hacía que en mi interior siempre me sintiera a punto de explotar. Era tal la rabia que sentí por no haber podio cambiar el pasado que no podía vivir en paz.


    No puedo cambiar el pasado, no puedo cambiar lo que pasó y no tengo lo culpa de lo sucedido. Pero lo que sí puedo hacer es construir mi futuro.


    —Te perdono —le digo y es cierto—. Y lo hago porque no quiero más ataduras del pasado. Porque tú perdiste y yo no. No soy como tú. Y es tu problema que para justificar el que no nos quisieras, tuvieras que alegar que lo que hacías era por nosotros. De ser así, hubieras acabado por buscarnos para tenernos de nuevo a tu lado. Eres así y no vas a cambiar ni tú, ni lo que pasó. Adiós.


    Espero a que responda, pero no dice nada. Sonrío porque ya me da igual.


    Salgo hacia mi coche y me noto más ligera. Por fin he dejado libre el peso del pasado, que me impedía avanzar. Al fin he dejado de abrir mis heridas solo para evitar que cicatricen porque me sentía más segura ante lo conocido, al fin he remendado mis trozos.


    Ahora tengo que recuperar a mi hombre y no pienso dejarlo escapar esta vez.
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    Llego a donde será el evento, en un antiguo cine que hace años era un teatro. Es precioso y me encanta que haya sido elegido para el estreno.


    Llevo un preciosos vestido violeta y mis playeras. Lisa trató por todo los medios de que me las quitara. Y dudé de venir así pero luego recordé la imagen que vi con Leo, donde decía que le gustaba que fuera yo, natural, y por eso, aunque haga el ridículo, prefiero ser yo misma.


    Estoy temblando. Desde ayer no dejo de pensar en todo lo que le voy a decir o mostrar. Pienso mirando mi antebrazo. Es una locura, pero así soy yo. Me gusta cómo soy y no voy a cambiar. Tal vez he aprendido a pensar antes de hablar, algo me ha ensañado el trabajo, pero no pienso perder nada más por nadie y mucho menos mi personalidad.


    Entro por la puerta por la que están pasando los del equipo. Leo entrará por la puerta principal, donde ya he visto a la prensa y a sus fans. Esta noche es el preestreno y mañana se estrenará la película a la vez en todo el mundo. Tengo ganas de ver cómo ha quedado tras tantos meses de trabajo.


    Reconozco a algunos de mis compañeros y al verme me saludan con efusividad. No sabía que les caía tan bien. Rogelio no anda lejos y me da dos besos y un abrazo de ánimo.


    Se nota que la gente está nerviosa y emocionada por el estreno. Hay invitada mucha gente importante. Veo a Christian al lado de Britt y Donnovan, y voy hacia ellos. Me fijo en que Dylan también esta vestido de esmoquin como su padre y se me cae la baba.


    Britt sabe lo que pienso hacer y por eso al verme me abraza con fuerza. Ya se le nota el embarazo. Está de cuatro meses y ella dice que cree que será una niña, que lo siente así. Está preciosa.


    —Todo saldrá bien.


    —Eso espero.


    Me como a besos Dylan, antes de saludar a mis amigos. Escucho revuelo y al mirar hacia la puerta veo que Leo está allí con Estela. Ambos posando sonrientes. Yo solo tengo ojos para él.


    No me puedo creer que haya sido tan tonta. No puedo haberlo perdido.


    Noto que mi corazón late como un loco. Mi respiración se acentúa y me pongo nerviosa ante lo que voy hacer. Britt lo nota y entrelaza sus dedos con los míos. Su fuerza me calma y me da seguridad. Ya está bien de tener miedo. De vivir a medias. Hoy toca ser fuerte.


    Leo entra con Estela y varias personas le saludan. Como si sintiera que estoy cerca, me busca cuando me dirijo hacia él. En su mirada veo desconcierto. Se queda quieto, Estela al verme me saluda.


    Llego a su lado y me alzo para darle dos besos como han hecho todos. Me cuesta no abrazarlo, no decirle aquí, ante todos cuánto lo amo. Aunque sí lo hago, sin que nadie lo vea, y de una forma que solo él espero que entienda. Cojo su mano y giro mi antebrazo al separarme. Baja la mirada y sus ojos se posan en mi tatuaje. Me lo hice ayer, sigue algo rojo, y me duele, pero en él se puede leer:


    Eternamente tú


    Es una locura, lo sé, pero es lo que siento. Que pase lo que pase y decida Leo lo que decida, lo que yo siento por él será eterno.


    —Al fin he visto la verdad y pienso luchar por ella.


    Me separo cuando lo engulle la gente. Leo me mira antes de centrarse en los que le rodean, antes de ponerse una máscara y actuar como si no lo hubiera dejado desconcertado, pero yo veo la verdad y espero no estar equivocada.


    Me siento al final con el resto del equipo. El resto de los asientos son para invitados y para actores de la película. Me siento al lado de Rogelio y miro a lo lejos como Leo, en la primera fila, se hace varias fotos. Como si no hubiera suficientes. El director dice unas palabras y la sala se queda a oscuras. La película empieza y noto los pelos de punta por ver a Leo actuar, y cuando lo veo con ella sigo viendo cómo actúa, haciendo su trabajo. A fin lo miro sin miedo, sin ver otra realidad que no existe. Al fin he comprendido que hubiera dado igual que esa mala mujer hubiera trabajado de otra cosa, la falsedad reina en este mundo, siempre tendré que lidiar con ella, sean actores o no.


    Debo aprender a ver la realidad y a valorar a la gente que está a mi lado sin dobles intenciones.


    Y mientras veo como la besa a ella recuerdo nuestros momentos juntos. Cómo nos amamos bajo la lluvia falsa y cómo creí que me miraba como a ella. Me paso la película recordando nuestra historia y temiendo, como esta película que llega al fin, que la nuestra también haya acabado.


    Tras los aplausos, pasamos a tomar unas copas de sidra para brindar por el éxito, y sigo sin saber nada de Leo.


    Britt y Donnovan se van pronto por el pequeño y me repite que tenga fuerza, y que si esta noche no pasa nada, no deje de luchar por lo que creo. Asiento y los acompaño a la puerta. Me quedo al lado de Rogelio hasta que veo que esto va para largo y Leo está demasiado ocupado.


    —Te llevo a casa —me dice Rogelio.


    —No, tengo mi coche.


    —Siempre podemos ir a tomar algo para celebrar el éxito.


    Pienso decirle que no pero asiento, pues temo que va a seguir insistiendo hasta que le diga que sí y le debo el haberme quitado la venda de los ojos.


    Miro una vez más a Leo antes de irme y me percato que me observa. Le sonrío segura de mí misma y con la clara intención de buscarlo mañana para decirle todo lo que siento por él. No pienso rendirme. Vamos a por el coche de Rogelio y me fijo que está en un parking poco transitado. No hay nadie y sí pocos coches. Enciende las luces y se apoya en el capó de su coche.


    —¿Vas a entrar?


    —Aún no. —Lo miro sin comprender hasta que escucho voces en la entrada y miro hacia allí, por donde veo a Estela con los tacones en la mano y a Leo tras ella.


    Leo no deja de mirarme y por eso casi no me percato de que Estela corre hacia los brazos de Rogelio y lo besa en los morros. Me giro cuando asimilo lo que pasa y este me guiña un ojo, y se va con la que parece su chica, lejos de aquí.


    Me giro hacia Leo que se ha quedado a unos pasos mientras el coche de Rogelio se aleja. La puerta del garaje se cierra y nos miramos mientras la luz se va a apagando y hago lo que deseo, sin pensar en nada. Corro hacia sus brazos y caigo en ellos al tiempo que la luz se apaga.


    —Te quiero. Te quiero tanto —digo entre lágrimas, lo abrazo con fuerza y más cuando él me abraza y suspira entre mis brazos, como si al fin hubiera recuperado el aire—. Tenía miedo de perderte y no era capaz de ver la verdad. Sé que me quieres.


    —¿Cómo puedes estar tan segura? —En su voz hay un deje de risa.


    —Lo veo. Antes estaba a oscuras pero ahora no. No necesito luz para saber que me estas mirando de la misma forma que yo a ti. Y si no lo haces, pienso perseguirte por toda la tierra.


    Leo se ríe y saca de su bolsillo algo, al poco se encienden las luces y lo veo mirarme sonriente y feliz.


    —No hará falta Mads, siempre he sido tuyo. Aunque no lo vieras. Creo que te quiero desde la primera vez que te vi pitándome, pero me costó entender lo que sentía.


    —A mí me costó ver lo que sentías. Estamos en paz. —Nos reímos felices—. Lo siento…—No lo digas más, es pasado. El pasado no volverá.


    —No, ya nunca más.


    Me alzo y lo beso. Leo me devuelve el beso feliz. —Te has hecho un tatuaje —dice acariciando mi antebrazo.


    —Es una locura.


    —Hagamos otra. —¿Otra locura? Me encantan las locuras.


    —Me alegra porque esta es para toda la vida.


    —Leo…


    —¿Aceptas?


    —Sí.


    Le digo sin miedo y sí con mucha ilusión por ver que será. Entramos en su coche y nos alejamos de aquí. Por suerte han despistado a la prensa al entrar juntos en el hotel y los paparazzi piensan que está con Estela, en una de sus exclusivas habitaciones. Tienen reservada una para ellos esta noche, pero no la usarán.


    Conduce mientras nos ponemos al día de todo lo que hemos hecho.


    —Siguen sin darme trabajo. ¿Te lo puedes creer?


    —Lo conseguirás.


    —Por supuesto que sí, soy la mejor. —Se ríe y lo sigo—. Tengo claro que solo se pierde cuando se abandona.


    —Eso dice tu hermano. No lo olvides.


    —Nunca.


    —Fui a ver a la mujer que me atacó —le confieso y Leo me mira serio—. Él día que te dejé venía de verla y me enfrenté a ella, y a mi madre. El odio que sentía y la rabia no me dejaron avanzar y te dejé ir.


    —Mads, yo…


    —No lo sientas, Leo. Ya lo he superado. He mirado a mi madre a los ojos y la he perdonado. Porque ya no siento nada por ella. Ni rencor, ni odio… nada. Y es por su culpa. Ella eligió no querernos. No apreciar a los hijos que tiene y no comprender que a veces lo más importante de la vida no es de dónde vengas, sino quién eres y quién quieres ser. Ella nunca será nuestra madre y no puedo culparla por ello.


    Leo me mira con intensidad.


    —Estoy muy orgulloso de ti. —Sonrío de felicidad y acaricia mi mano—. Ella se lo pierde. Tiene unos hijos maravillosos y un día tendrá unos nietos adorables que nunca la verán como su abuela. En verdad, tus padres son los que más han perdido. Tú y Killiam lo tenéis todo. Os tenéis el uno al otro y gente que de verdad os quiere, sin importar la sangre. Eso es lo real de la vida.


    —Lo sé. Ahora lo sé. Al fin he sabido ver la verdad y sentir que ha llegado el momento de dejar de huir. Si lo hacía era porque así me era más fácil decir adiós, si llegaba el caso.


    Leo para en un semáforo y me besa con dulzura.


    Sigue conduciendo hasta llegar a una gran casa, tras más de una hora de camino, y veo que se adentra en el garaje.


    —¿Es tu casa?


    —No, es de mi hermana y su marido.


    —Ah.


    Salimos del coche, entramos en la casa y me quedo de piedra al ver a mi hermano con Abby y a Britt con Donnovan.


    —Dios, es tan emocionante. Me trae tantos recuerdos —dice Britt tirando de mí.


    Miro a Leo, que me observa divertido.


    —¿Leo?


    —Te dije que era una locura para toda la vida. Ahora nos vemos. —Me guiña un ojo y se va con mi hermano y Donnovan.


    —Nunca creí que mi hermano hiciera algo así, con todo lo que a mí me criticó.


    —Yo al menos te he invitado, hermanita —indica Leo en la distancia.


    —Ya claro, porque lo hemos estado organizando todo nosotros esta noche.


    —¿Qué habéis organizado? No he notado nada.


    Tiran de mí hacia un cuarto y cierran la puerta. Sobre la cama veo un vestido blanco precioso.


    —Es el mío. Con él me casé con Dennis.


    —Un momento.


    Salgo de aquí y voy a buscar a Leo, pensando que se ha vuelto loco. No se puede hacer esto así. No puede haberme pedido esto. Llego a su puerta y lo escucho reírse con sus amigos. Es una locura. Es una locura enorme… ¡Voy a ser la mujer de mi Leo!


    Me doy la vuelta y sin pensarlo entro en el cuarto donde me esperan mis amigas. Ya he pensado suficiente las cosas. Ya le he dado demasiadas vueltas a todo. Ya he cometido suficientes errores por el miedo. Por una vez solo quiero vivir.


    Me ayudan a vestirme y Abby me regala unos pendientes azules suyos que siempre me han encantado. Llevo prestado el vestido y me falta algo nuevo.


    —Falta lo nuevo.


    Britt me tiende una caja y la abrazo. Dentro hay un preciso anillo de compromiso.


    —Leo lo compró hace tiempo. Lo vio y le gustó para ti pero pensaba que si no le creías, mucho menos te creerías que él no tenía dudas de que pensaba envejecer contigo. —Lo cojo entre los dedos—. El día que supe que estaba en estado se lo dije a Leo en persona. Había quedado con él para elegir este anillo y le di la noticia. No sé qué pasó para que luego no te dijera nada.


    —Le dije que no me veía envejeciendo con él.


    Me lo pongo. Tantos errores, tantas fallos… Ya no más o bueno, seguramente me acabe equivocando muchas veces, pero ahora sé que sabré cómo remediarlo.


    Cojo las flores y vamos hacia donde nos esperan los chicos.


    Están en la playa, junto a un hombre que no he visto nunca y Owen, que parece que acaba de llegar, me mira orgulloso y feliz como Killiam.


    Mi hermano y Abby han preparado todo mientras se llevaba a cabo el preestreno. Abby me ha contado que Leo le escribió y le dijo que pensaba casarse conmigo esta noche, que no pensaba dejar que me escapara y que de él dependía estar en la boda de su hermana o no. Leo se ha pasado casi todo la película hablando con Leo y Abby para organizarlo todo, y Britt y Dennis también. Por eso se fueron antes.


    Miro a Leo enamorada.


    —Te quiero —me dice mi hermano antes de abrazarme con fuerza—. Estas preciosa pequeña y quiero que sepas que pase lo que pase siempre estaré aquí.


    —Lo sé.


    Me mira emocionado y decido sonreír de felicidad. Andamos hacia donde nos espera Leo, tan apuesto como siempre. Con el esmoquin que llevaba y que le queda como un guante, y con unas flores en la solapa. Es prefecto. No me imaginé así mi boda, aunque lo cierto es que nunca me imaginé casándome porque creía que nadie me comprendería. Hasta que llegó él.


    Llego a su lado. Hace frío, el aire nos acaricia y por suerte los farolillos que nos iluminan, tienen cristal y no pueden apagarse. Leo me besa la mano donde me he colocado el anillo y me lo acaricia.


    Me giro hacia el hombre que habla del amor y de la importancia de lo que vamos a firmar. No dejo de mirar a Leo mientras nuestras manos están entrelazadas. Me mira de reojo y sonríe feliz. Digo el sí quiero alto y claro, y Leo también. Cuando nos declaran marido y mujer me lanzo a sus brazos y me besa sonriente.


    —Ya no hay vuelta atrás. Eres mía.


    —Creo que lo fui desde que te vi con mi hermano, hace ya tanto tiempo.


    Leo me besa y entramos dentro a firmar unos papeles. No tengo dudas de que a este hombre le han pagado una gran suma para hacer esto posible. Mañana mandará toda la documentación y el matrimonio será legal, aunque nadie puede saberlo hasta dentro de cinco meses. A los ojos de todos Leo sigue siendo novio de Estela y no mi marido. Mi marido, qué bien suena.


    Yo sé la verdad, y las personas que quiero también. El resto siempre creerá saberlo y solo los que de verdad deseen escucharla la sabrán, los que no… sinceramente me da igual.
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    Leo me quita la ropa y besa cada parte de mi cuerpo que se va quedando al descubierto. Cierro los ojos mientras sus labios recorren el contorno de mis pechos, cuando quedan al descubierto al caer el vestido al suelo. Acaricio su mejilla y le alzo la cara para besarlo.


    No me canso de besarlo. No me canso de amarlo.


    Tiro de su camisa. La pajarita y la chaqueta reposan en una silla. Paso mis dedos por su firme pecho y me deleito con sus curvas. Me acerco a besarlo y beso cada centímetro de su cuerpo mientras le quito la camisa. Tiro del cinturón pero Leo no me deja y me coge en brazos para dejarme en el centro de la cama. Me quita la ropa interior y me deja desnuda para que sus ojos vaguen libres por mi cuerpo.


    —Soy toda tuya y ahora ven aquí. —Se ríe y se quita la ropa ante mi mirada—. Eres todo mío… ¿Verdad?


    —Ya me extrañaba a mí que no apareciera tu inseguridad.


    —Poco a poco, he dado un paso muy grande.


    —No tengo prisa, tengo toda la vida para convencerte de que soy todo tuyo ahora y siempre.


    Leo se acomoda entre mis piernas y se adentra poco a poco en mí, sin dejar de mirarme.


    —Y que lo nuestro será eterno.


    —Te creo, ahora te creo.


    —Ya te dije que eras muy lista. —Se ríe y me besa acallando mis palabras.


    Me hace el amor sin prisas, amando cada parte de mi cuerpo y cuando el placer estalla entre los dos, me besa con ternura.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti —le respondo feliz porque ahora sí lo sé ver. Ahora sí lo creo—. Y sí me veo envejeciendo contigo y que tu culo nunca será el de un viejo chocho.


    Se lo toco.


    —Por supuesto que no. A ver qué pensarán mis fans de la tercera edad cuando lo enseñe ante las cámaras.


    Me río feliz y sé que lo apoyaré siga el camino que siga en su trabajo y yo lo quiero a todo él.
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    —¡No puede venir ya! No le toca.


    Me despierto de golpe y miro a Leo que se despierta con los gritos de mi hermano.


    —Killiam, relájate. Tu hija está en camino y será mejor que te conozca con la sonrisa.


    —Le falta un mes…


    —¿Me voy sola?


    Me pongo la camisa de Leo y salgo hacia donde están. Leo me sigue tras ponerse el pantalón. Al llegar al cuarto de Abby, veo que está recogiendo sus cosas. Mi hermano está pálido y sé que le aterra que este adelanto se deba a que algo va mal. Voy hacia él y por una vez yo hago de hermana mayor.


    —Todo va a salir bien, en unas horas vas a tener una niña preciosa entre tus brazos. Vas a ser el hombre más feliz de la tierra.


    Asiente y cojo su cara como él ha hecho tantas veces conmigo.


    —Estoy contigo. Vamos a conocer a tu hija. —Asiente más seguro y me da un abrazo.


    —¿Va a nacer ya? —pregunta Britt entrando al cuarto con Dylan en los brazos que se restriega los ojos. Asiento—. ¡Qué emocionante! Todo va a ir bien.


    Nos vestimos y Leo conduce hacia el hospital más cercano. Owen se fue tras terminar la boda a su pub para cerrar y hacer las cuentas.


    Estoy aterrada, tengo miedo pero no puedo dejar que Killiam lo vea. Y no me hace ser una falsa sonreír, cuando por dentro estoy aterrada. A veces tenemos que recurrir a nuestra doble cara y no nos hace ser falsos, nos hace ser humanos.


    Entramos en el hospital y se van. Nos quedamos en la sala de espera. Y ahora que Killiam no está, no puedo seguir fingiendo. Leo lo nota y me abraza siendo ahora esa fuerza que yo he sido para a mi hermano.


    —Todo va a salir bien. Tú misma lo has dicho.


    —Era por Killiam. Necesitaba mi fuerza. No sé cómo yo podré pasar por eso —digo, señalando los paritorios—. Creo que en ese momento te diré de todo.


    —Yo apuesto a que sí.


    —¿Y seguirás queriéndome pese a que a veces sea una bocazas?


    Alza nuestras manos entrelazadas donde se ven nuestros anillos de bodas.


    —¿Hace falta que te responda?


    —No.


    —Entonces, te imaginas con hijos míos.


    —Sí, pero no ya.


    —No tengo prisa pequeña.


    Lo beso y esperamos. Se me hace eterno. Lilliam y Lisa llegan corriendo y me regañan al saber que nos hemos casado en secreto, estaban en una convención de moda y han venido corriendo. Nos regañan a ambos pero al mismo tiempo nos dan la enhorabuena.


    Se nos pasan las horas eternas. Mi hermano nos escribe para decir que va todo bien y que no nos preocupemos, pero yo me muero por conocer a mi sobrina y contarle todos los dedos.


    Mis padres y los de Abby llegan casi a la vez, y se les ve emocionados. Abrazo a mis padres con fuerza. Tal vez no les he haya dicho lo suficiente que les quiero y que me alegro mucho de tenerlos en mi vida. Espero que lo sepan. Me separo de ellos y veo el amor en sus ojos y la felicidad por el momento que estamos viviendo. Y aunque mi madre quiere parecer recta, sus ojos sonríen de una forma tan radiante que no he visto en mi vida. No hay duda de que mi sobrina va a tener los mejores abuelos del mundo.


    Killiam me llama al móvil.


    —Ha nacido. Es preciosa. Están bien, las dos están bien.


    No puedo hablar de la emoción y Leo coge el móvil, habla con Killiam y da la noticia al resto. Esperamos en la puerta del cuarto que les asignan y no dejo de dar vueltas hasta que aparece Maddie en silla de ruedas con la pequeña entre sus brazos. Killiam la sigue de cerca y se le ve feliz. Nunca lo he visto tan feliz.


    Se me llena los ojos de lágrimas y Leo, que parece anticiparse a mis emociones, me pone la mano en la cintura y me acaricia.


    —Os presento a la pequeña Olivia —dice Abby, enseñándonos a su hija orgullosa.


    Es preciosa, nunca he visto una niña tan bonita. Ya la quiero y la acabo de conocer, es increíble. Me arrodillo y le acaricio su pelona cabeza. Le doy un beso y casi me parece ver cómo sonríe.


    —Te quiero, princesa. Te vamos a cuidar entre todos.


    Me separo de ella. Voy hacia donde está Leo y lo abrazo con fuerza. Soy muy feliz y tengo un miedo enorme a que le pase algo a mi sobrina, pero eso es normal, es lo que sucede cuando quieres a alguien tanto.


    —Me tengo que ir —me anuncia Leo y noto que no le hace gracia tener que retomar su vida—. Odio que nuestra mañana de bodas sea así…


    —Bueno, espero que saques tiempo para llevarme a un sitio súper chulo de luna de miel dentro de cinco meses. Hasta entonces, encontraremos la forma de estar juntos.


    Leo sonríe relajado y tira de mí hacia un lugar apartado de miradas indiscretas para besarme. Lo veo irse y voy hacia dónde está mi familia. Me quedo en la puerta observando a mis padres emocionados y a mi madre secándose las lágrimas de felicidad. La madre de Abby no para de saltar de felicidad y su marido la mira orgullosa antes de besar a su hija y decirle lo mucho que la quiere.


    Killiam acaricia a su hija que duerme ajena a la gran familia que le ha tocado. Alza la mirada y me ve, y me hace un gesto para que vaya hacia donde está. Llego a su lado y me abraza haciéndome partícipe de su felicidad porque esto es lo que pasa cuando quieres a la gente de verdad, que su felicidad es la tuya.


    Me ha costado llegar hasta aquí. Me ha costado dejar de culparme por algo que yo no pude evitar que pasara. Me ha costado aceptar que la vida sigue y que, como dicen los actores, debe continuar y no, no dejaba que continuara. Seguía anclada mientras esta pasaba ante mis ojos.


    Pero nunca más, al fin soy yo quien lleva las riendas del guion que dicta mi vida y no hay más director de esta película que nosotros mismos.


    Ya demasiados giros inesperados tiene el guion para que nos paremos y no dejar que este avance.


    Ahora sé que para seguir hacia adelante, hay que dejar de mirar hacia atrás.


    

  


  
    Epílogo


    Leo


    —¿Quién es la mujer que va contigo esta noche?


    Observo a Maddie que posa ante las cámaras de mi brazo. Me mira orgullosa, luciendo un preciosos vestido verde con deportivas. Iba a venir en tacones, y desde que salimos de casa hasta el coche lo hizo en tacones. Lo estaba intentando y yo sufría de verla. Así que cuando aparqué el coche, cogí las deportivas que tenía para luego y se las tendí. Le dije que si iban a conocer a mi mujer, mejor que conocieran a la autentica Maddie así ya iban curados de espanto y seguro que se fijaban más en sus deportivas que en su sincera lengua.


    Se rio y se puso las deportivas antes de decirme entre morros que iba mejorando, y que hacía tiempo que no decía lo primero que se le pasaba por la cabeza. Lo cual es cierto, pero no puede dejar de ser quién es, no puede matar su esencia, y a mí me encanta cómo es.


    Este tiempo en que llevamos casados ha sido algo raro. Hasta hace dos días no hemos trasladado sus cosas a mi casa. Por fin no hay un contrato qué romper y soy libre. No pienso firmar nada que condicione mi vida privada. Mi vida es mía y ningún trabajo vale ese precio. Nunca se sabe qué va a pasar y por culpa de ese contrato casi perdí a Maddie la primera vez.


    Estar casados y tener que compaginarlo con mis viajes de promoción, han sido una locura. Lo positivo es que mi mujer es un poco locuela y cuando le daba la vena se presentaba en mi hotel y hallaba la forma de entrar a mi cuarto sin ser vista. Me encanta eso de ella, que sea tan espontánea. Es lo que me enamoró de ella hace tanto tiempo y que hace que me enamore más de ella cada día.


    Sigue sin encontrar trabajo de maquilladora pero yo tengo algo que decirle, que sé que le gustará. Espero, pues no pienso firmar el contrato de mi próxima película si ella no acepta las condiciones.


    Hoy es la primera vez que aparecemos en público como pareja y sé que Maddie está nerviosa. Teme que esto afecte mi carrera ahora que tras el éxito de la película me he hecho más conocido, al contrario de lo que pensaba el director que me ofrecía un contrato en exclusividad.


    Mi agente me dijo que seguramente su deseo de cerrar el trato tan rápido era precisamente porque ya se olía este éxito y quería tenerme atado. Por suerte para mí, no firmé nada y he podido tomarme un tiempo para leer varios guiones e ir al casting de la película que de verdad quería hacer y me han cogido. Y lo mejor es que se rodará aquí por lo que podré disfrutar de mis sobrinos sin tener que desplazarme mucho.


    Britt tuvo una niña preciosa, Aylen. Nos tiene enamorados, ya que tanto Maddie como yo nos desvivimos por nuestros sobrinos siempre que podemos y he dejado de tener miedo por no poder estar con ellos tanto como quiero, pues al mirar a Dylan siempre veo lo mismo. Siempre me abraza como si no hubiera pasado el tiempo y noto que me quiere tanto como yo a él. No todo consiste en pasar tiempo con una persona, consiste en querer a alguien y demostrárselo.


    Me fijo en los periodistas y en Maddie que espera que responda a su pregunta. Me sonríe como solo ella sabe hacerlo y, tras guiñarle un ojo, respondo a lo que seguro mañana ocupará cientos de titulares.


    —Ella es Maddie Evans, mi esposa.


    Y tras decir eso y notar cómo se quedan petrificados por mi confesión, me alejo con Maddie hacia donde se celebra la gala. Maddie quiso llevar mi apellido, me dijo que el suyo le había hecho mucho daño porque para conseguirlo, había tenido que pagar un precio muy alto. Quería empezar de cero ahora que por fin se sentía libre. Le di mi apellido y no le hice más preguntas porque sé que en parte quiere demostrar a su madre que su lucha no sirvió para nada. Y que ha perdido.


    No sabemos nada de la madre de Maddie y en parte es mejor así, esa mujer nunca fue en verdad una madre para ella. De quién sí sabemos es de su padre, que al final ha vendido la empresa porque no podía con los gastos de sus malas gestiones. Al final la vida ha puesto a cada uno en su lugar.


    Los padres adoptivos de Maddie, tras enterarse de la boda, nos hicieron prometer que cuando todo esto saliera a la luz, haríamos una boda en condiciones y aceptamos. ¡Qué remedio!


    —Se han quedado patidifusos —me dice Maddie ya dentro—. Qué buenos actores somos, llevamos cinco meses ocultando lo nuestro y ni se han enterado. —Me mira pilla y se alza para besarme espontánea—. Tal vez debería meterme a actriz. Creo que tendré más futuro que como maquilladora. He pensado hasta abrirme un canal en YouTube y maquillarme, pero eso no es lo mío…


    —Y yo que tenía una oferta para ti como maquilladora.


    —¿Sí? ¿Cuál? Vamos di, no te quedes ahí mirándome.


    —No me dejas hablar.


    —Eso no es así, he estado dos segundos callada. Vamos di.


    —Sabes que voy a firmar un nuevo contrato. —Asiente—. Pues les he puesto una condición…


    —Espero que sea que tu vida privada es tuya porque no pienso compartirte más fuera de tu horario de trabajo…


    —¿Ves como no me dejas hablar? No sé cómo te soporto —bromeo y me saca la lengua—. Como te decía, he puesto una condición, que firmaré si me dejan llevar a mi maquilladora particular. La mejor de todas. La que espero que viaje siempre conmigo para maquillarme y estar a la altura. Porque no quiero separarme de ella cuando esté fuera rodando.


    —¿De verdad le has dicho eso?


    —Sí.


    —Entonces otra vez soy una enchufada. —Alzo una ceja—. No me quieren por mi talento, solo porque soy la mujer del protagonista…


    —Mads, si te ofende le digo que no…


    —No, no seas tonto. Me encanta. Estaba bromeando. Soy la mejor y se darán cuenta de que aunque tenga enchufe yo lo valgo y nadie conoce tu cuerpo como yo. —Me abraza feliz—. Y así no tendré que soportar estar lejos de ti. Gracias.


    —A ti.


    —¿Por qué?


    —Porque al final luchas por lo nuestro y no pienso dejar de agradecértelo.


    Maddie me mira feliz y me besa, y nos da igual que haya cientos de cámaras que en verdad no hayan dejado de grabarnos, y que seguramente mañana todo el mundo se entere de nuestra conversación. Nos da igual, porque esta es nuestra vida, la vida real, y lo demás no importa.


    Ella y yo hemos aprendido a diferenciar la línea que separa lo real de lo falso. Y el resto que hable, que mientras ellos lo hacen, yo la sigo amando.


    Maddie


    Termino de retocar la cicatriz que lleva Leo en la cara en toda la película. Me ha quedado genial.


    —Te ves horrible con ese pelo blanco y esa cicatriz —le digo para picarle. Este papel no va a sacar su mejor cara, pero aun así tiene historia de amor y su pareja lo espera cerca para rodar las primeras escenas.


    —Pues peor para ti. —Me da un ligero beso antes de alejarse.


    —Y tú, ojito con meterle mucha mano a mi marido. Que os estoy vigilando. —Estoy bromeando pero ella no lo sabe. Leo me mira serio como diciendo no te pases y yo me río porque me encanta esto.


    Estoy feliz, llevo solo una semana trabajando como maquilladora y ya me han dado más trabajo, no solo de Leo. No me dieron más al principio porque creían que era una enchufada, de hecho por si era malísima como maquilladora me pusieron a alguien que retocaría lo que yo hiciera. Pero al ver cómo trabajaba me dieron más responsabilidades dentro de la película. Y me encanta. No me importa que esté aquí por Leo, sé que si me quedo y si la gente habla de lo buena que soy, será por mí.


    En esta vida hay cientos de personas que buscan lo mismo que tú y si alguien te ayuda, no puedes desaprovecharlo. Solo te da un empujón y de ti depende demostrar que si estás ahí es por ti y que lo único que hable de ti sea tu trabajo.


    
      [image: ]

    


    Me cuelo en el rodaje y veo cómo piden a Leo que haga un primer plano a la cámara. Me recuerda la primera vez que lo vi actuar en directo. La gente aguanta la respiración y entonces Leo mira a la cámara y obra la magia. Me late el corazón con fuerza por mi marido, por lo orgullosa que estoy de él y por todo lo que ha conseguido por no rendirse.


    Lo miro enamorada y me alejo para hacer mi trabajo. Esta noche volveremos tarde a casa, a mi casa. Esa que siempre busqué y solo encontré al lado de Leo.


    Al fin he encontrado mi sitio, al fin si pienso en huir, solo es de regreso a sus brazos.


    Al fin he encontrado mi hogar.
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